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Lima, Julio 27 de 1867. 



Teniendo en consideración: que la obra titulada Me- 
morias de loB Vireyes, cuya impresión fué costeada por 
el Estado, atendida la inmensa importancia de su conte- 
nido, no está completa: que el D. D. Sebastian Lorente 
!^ posee los siguientes manuscritos interesantísimos, todos 

relativos á la época del coloniage del Perú y son — 

Memorial de D. Francisco de Toledo que sirvi(5 de ba- 
se á los demás Vireyes. 

Relación de D. Luis de Velasco, que es también ante- 
rior á las memorias publicadas. 

Id. del Marqués de Guadalcázar. 

Id. del Conde de Chinchón." 

Id. de la audiencia al Conde de Lemos. 

Id. id. al Conde de Castellar. 

Id. id. al Marques de Casteldosrius. 

Id. completa de D. Manuel Amat. 

Id. de D. Manuel Guirrior. 

Id. de D. Agustin de Jáuregui. 

Relación comtemporánea, enviada á Carlos V. sobre el 
levantamiento del Inca Manco. 

Numerosa correspondencia oficial de Gasea, Paniagua, 
Cepeda, Carbajal y otros varios, relativa & la revolución 
de Gonzalo Pizarro. 

Exposición dirijida á Carlos V. sobre los excesos de 
correjidores y curas, que preparaban la revolución de 
Tupac-Amaru. 

Relación de esta revolución, escrita, en el Cuzco, pocos ^ 
dias después de muerto el caudillo. ^'^ 
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Ordenanzas de Vireyes, y otros documentos de menos 
extensión, pero de mucha importancia: 



SE RESUELVE: 



I."* Se autoriza al D. D. Sebastian Lorente para hacer 
imprimir, en la imprenta del Estado, y de cuenta de este, 
todos los documentos que constan de la relación expre- 
sada. 

2."* Se asigna al citado Dr. Lorente la suma de mil 
seiscientos soles para que abone con ella los gastos que 
se ha visto precisado á hacer de su peculio en la consecu- 
ción de dichos documentos, y se indemnice de sus traba- 
jos en la impresión que debe correr á su cargo; debiendo 
verificarse el abono de esa suma en partidas de ciento 
sesenta soles mensuales, que deberán entregársele por la» 
Tesorería. Comuniqúese, regístrese y publíquese. — Rú- 
brica de S. E. — Saavedra. 
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MEMORIAL 



que D. Francisco de Toledo dio al Bey Nuestro Señor, del ostado 

en que dejó las cosas del Perú; después de haber sido 

^n él Virey y Oápítan Ctoneral treee años que 

comensaroB en 1568. 



Aunque desde el Reyno del Perú en diversos despa- 
chos tengo escrito á V. M. en el Consejo Real de las In- 
dias muy largo todo lo que rae ha parecido convenir 
conforme 6. la razón y poner las cosas presentes para el 
gobierno espiritual y temporal de los indios y españoles 
de aquel reino, sustento y conservación del, ejecución de 
la justicia y beneficio de la hacienda de V. M., me ha pa- 
recido para descargo de mi conciencia de mas de lo que 
de palabra yo diré á V. M., dar por escrito este memorial, 
en que con la brevedad que las materias sufren, digo el 
estado que tenían las cosas generales de aquel Reino 
cuando yo llegué á él ahora trece años, y en el que ahora 
las dejo, y lo que me parece V. M. debe mandar conser- 
var y proveer para mayor servicio de Dios y de V. M. 

II. 

En cuanto al gobierno de aquel reino C. Md. (1) haUé 
cuando llegué á él, que los clérigos y frailes, obispos y pre- 
lados de las órdenes eran señores de todo lo espiritual, 
y en lo temporal casi no conocían, ni tenian superior; y 
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V. M. tenia un continuo gasto en vuestra real liaeienda, 
con pasar 4 costa de ella cada flota mucha cantidad de 
clérigos y frailes con nombre de que iban a predicar, en- 
señar y doctrinar á los indios, y en realidad de verdad 
pasaban muchos de ellos á enriquecerse con ellos, pelán- 
doles lo que podian para volverse ricos, cuando les pu- 
dieran aprovechar con lo que habian deprendido de la 
lengua: tenian los obispos y prelados la mano y nombra- 
miento de los curas para las doctrinas y el removerlos de 
unas partes t otras cuando querian y por las causas que 
querian sin que el Virey y gobernador tuviese con ellos 
mano ni aun superintendencia, porque el sínodo que 
les estaba señalado, les pagaban los encomenderos lo que 
había de ser en plata, y la comida y camaricas, le cobraban 
ellos mismos de los caciques é indios con mucha vejación 
y molestia de los naturales, porque los dichos sacerdotes 
tenian cárceles, alguaciles y cepos donde los prendian y 
castigaban como y porque se les antojaba, sin que hubie- 
se quien les fuese á la mano, y para tener mas acierto y 
seguridad en su dominio y para mas daño de los indios me- 
nores se hacian á una, y conformaban con los mismos 
caciques y permítian que para la paga de sus salarios, ca- 
maricos y comidas echasen en los repartimientos derra- 
mas en mucha mas cantidad con la cual se quedaban, y 
con otras cosas que hacian peores y mas dañosas, perju- 
diciales y escandalosas: para remedio de esto, y en con- 
formidad de lo que llevaba ordenado y á mi me pareció 
que convenia, lo primero que hice, fué sacar de poder 
cíe los dichos obispos y prelados la presentación y nom- 
bramiento de los clérigos y curas para las doctrinas y res- 
tituyendo a V. M. en el real patronazgo que tenian usur- 
pado hacer que por vuestros ministros se presentasen en 
vuestro nombre y se les diesen sus provisiones y presen- 
taciones sin las cuales no se les pagase ninguna cosa de 
su salario que se les señaló como y de donde diré adelan- 
te: mándeles quitar y que no tuviesen cárceles, cepos, ni 
alguaciles, ni fiscales y que no les diesen camaricos, ni co- 
mida?, yerba, ni leña, sino que todo lo que esto solia mon- 
tav, se redugese á plata, sin que tuviesen entrada ni sali- 
da con los indios mas que en doctrinarlos, catequizarlos 
y enseñarles; este nombramiento y presentación por V. M. 
y por vuestros ministros en vuestro real nombre, estando 
cierto que importa para la mejor doctrina de los iu; 
dios y buen gobierno de aquella tierra por el descar- 
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go de mí conciencia me hallo obligado & suplicar á V. M. 
lo mande conservar y guardar porque para el descargo de 
la de V. M. conviene, y pueden mal entenderse por quien 
no los ve, los daños de lo contrario resultaban y el peli- 
gro en que por esta causa se ha puesto aquel reino; y con 
tener V. M. y vuestros vireyes y gobernadores este freno 
en la mano, los tienen sugetosy se les corta el impedimen- 
to que para el gobierno temporal hacen con la libertad de 
su habito, palabras y obras, en el cual estaban tan enseño- 
reados que les parecia que no era posible gobernarse el 
reino sin ellos y sin su consejo y parecer; y así sintieron 
t4xnto quitarles esta mano como á V. M. ser penoso y no 
costó poco trabajo sacarlos de esta posesión. 

III. 

La doctrina que hallé que se hacia por estos curas á 
loe naturale^ con los cuales V. M. parecia que descargaba 
su conciencia y los encomenderos la suya, era tan flaca y 
hecha ta^n proteo' fopTnwn como se parecia en la poi-a cristian- 
dad,can que estaban, porque aunque el clérigo ó fraile fue- 
ra muy celoso de enseñársela y pusiera desuparte los me- 
dios que pudiera, era imposible dársela por la incompati- 
bilidad con que antes de la reducción estaban poblados los 
indios, que si había dos mil en un repartimiento, estaban 
situados en cincuenta y cien leguas de contorno y en mu- 
chos luganos de á cinuenta y de cien indios y de á trein- 
ta y diez y menos cada uno y en riscos, quebradas y va- 
lles, á donde á caballo ni aun a pié no podia entrar el sa- 
cerdote: mire V. M. como habla de ser posible doctrinar 
á estos tales y cort esta población, uno ni dos sacerdotes ni 
como se podían juntar ni visitar; y asi se morían muchos 
de los cristianos sin confesar y los que nacían, se dejaban 
sin bautizar; y asi mismo lo que hacia ser tan floja la doc- 
trina que á los dichos naturales se hacia, era porque mu- 
chos de los clérigos y frailes que estaban en las doctrinas, 
no sabían ni entendían la lengua de los indios y habían 
de enseñar la doctrina y predicar el evangelio por toda 
lengua é intérprete a quién él no entendía ni por ser por 
la mayor parte de ellos mismos podia tener seguridad de 
que interpretaba con fidelidad, y digo con verdad á V. M. 
que vinieron indios á mí andando visitando la tierra 
á quien no entendimos ni nos entendieron; lo primero se 
remedió con las reducciones como se dirá adelante; y pa- 
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ra que se remediase lo segundo, ordené y mandé que nin- 
guno, clérigo ni fraile se presentase de nuevo que no su- 
piese la lengua de los indios y que los ya presentados la 
deprendiesen dentro de cierto tiempo y mientras no la 
sujñesen que se les dejase de pagar cierta parte de sala- 
rio que en las nuevas tasas les quedó señalndo; y con 
todo esto no basta y se tiene noticia y es peligrosa falta el 
confiarles la doctrina sin saber la lengua; y para que pu- 
diesen deprendt^rla se fundó en la Universidad de Lima 
y se dotó una cátedra de la lengua general y al catedráti- 
co de ella se nombró por examinador, sin cuj^o examen 
y aprobación no se presentan ni admiten los nuevos, ni 
se les dá salario entero á los ya admitidas; tengo por muy 
conveniente al servicio de Nuestro Señor y para el des- 
cargo de la real conciencia de V. M. que esto se guarde 
y lleve adelante sin relajar por la experiencia que tengo 
del aiprovecham ¡entogue con esto han tenido y tienen 
los indios en su doctrina y conversión y porque hasta 
aquí los dichos sacerdotes ó la mayor purte de ellos, como 
está dicho, no sabian la lengua y cuando la venian á saber 
y á estar suficientes para enseñary^ doctrinar,se venian ri- 
cos á este reino y dejaban aquel; se les podría poner acae- 
ciendo ser V. M. servido, alguna condición en las licencias 
que se les^diesen para pasar allá cuando las pidiesen, y li- 
mitarles la estada allá que no sería de poco provecho, se- 
gún nos dice la experiencia á los que los habernos tratado. 

IV. 

Y también suplicó á V. M. que como cosa que tengo 
por muy cierto que importa al servicio de Nuestro Señor 
y de S. M. y á la conversión de los naturales de aquel 
reino, mande V. M. proveer que en ninguna manera se 
bauticen los indios que nuevamente vinieren al gremio 
de la iglesia en descubrimientos y conquistas, ni de los 
ya conquistados que no estuvieren cristianos, sin que 
primero se les enseñe la Doctrina cristiana y ley evangé- 
lica, se les infunda y enseñe la natural política y civil; 
porque de no haberse hecho esto y tener los curas de las 
doctrinas por muy gran caudal decir que han bautizado 
muchos millares de indios, sin enseñarles primero á ser 
hombres, ni catequizarlos como debían, ha nacido quedar- 
se los naturales tan idólatras como antes sin entender lo 
que se les enseña, ni tener capacidad, ni disposición para 
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ser cristianos, ni estimárselo como deben, y con menos 
precio de la doctrina que se les enseña; y porque tengo 
por muy sin duda, que los que mas fruto han de tener y 
pueden hacer en los dichos indios,. son los caciques y cu- 
ras que tuvieren, cuyo ejemplo y pasos siguen y seguirán, 
siempre, mandé y ordené que fundasen dos colegios uno 
en el Cuzco para los indios de la sierra y otro para los de 
los llanos en Lima á donde se criasen y ordenasen los hi- 
jos de los caciques; los cuales dejé empezados á edificar, 
y V. M. los mandó ahora favorecer: suplico á V. M. sea 
servido de mandarlos ayudar y que pasen muy adelante 
y no se queden omisos para que por todas partes aquellos 
natuiales tengan ayuda para su bien y cristiandad que el 
amor quede haber trabajado con ellos les tengo y la ne- 
cesidad que de esto tienen, me obliga á desear su bien y 
á suplicar á V. M. les mande conservar lo que enderezado 
á este fin yo dejé proveido, porque al demonio que^e pesa 
de su bien y a muchos ministros que tiene en aquel reino, 
no les ha,!! de faltar medios para estorbársele si pueden. 



Para la conversión de estos naturales tiene V. M. pre- 
sentados y puestos en las iglt-sias de aquel reino prelados: 
cuan importante sea su presencia y visita para aquellos 
á quien fiílta y están tan poco arraigados en laféy tan po- 
co doctrinados, está bien evident<^; y no menos el no poder 
hacer esta asistencia y visita con tan largos distritos co- 
mo tienen: habiendo sido esto entendido por V. M. acordó 
y mandó que se hiciesen compatibles con minorar los dis- 
tritos y dividir los obispados; propio negocio del descargo 
de la real persona fué la celosiv ejecución de esto, porque 
clamaron los pastores, propietarios y particulares, que se 
les disminuían sus intereses y jurisdicciones y disminuye- 
sele á y, M. la copia de doctrina que debe mandar dar á 
sus subditos: y á esto S. M. no tenia ya aviso que dar sino 
que V. M. podrá mandar ver cual de estos dos será ma^ 
yor descargo; que el crecimiento de la renta de las iglesias 
no veo que haya ayudado á los prelados de ella para acudir 
al conciUo como Su Santic^d les manda y V. M. se los ha 
encargado y solicitado y dicen que no tienen con que ir 
como deben y alguno de ellos sin hacer contra lo que de- 
be, le he visto en aquella tierra andar con un hombre en 
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una bestia y él en otra con su pontifical y báculo, y no 
que creo valiese menos que los otros. 

VI. 

Entre las instituciones que V. M. me mandó dar. fué 
una la de la junta general, para lo que tocaba al gobierno 
eclesiástico, sobre el cumplimiento de la cual escribí di- 
versas veces á V. M. en vuestro real consejo y sobre 
los apuntamientos que se ordenó que se enviasen al em- 
bajador de Roma, á que nunca se me respondió; si el tiem- 
po no daba lugar entonces suplico á V. M., por lo que 
yo he experimentado, sea servido de mandarlo tornar á 
ver en vuestro real consejo porque entiendo seria mucho 
servicio de Nuestro Señor. 

VIL 

Los obispos de las indias, espeéialmente por donde 
piensOjhan ido y van pretendiendo licencias de V. M.,es pa- 
ra venir á estos reinos con diversas ocasiones cargados 
de la plata que no habian enviado ellos, lo cual ha hecho 
algún escándalo en aquella tierra y alguna nota digna de 
advertir de ella á V. M.;lo mismo ha pasado per los reli- 
giosos; y sin embargo del breve de Su Santidad, para que 
no puedan traer dineros .«e deft*áuda en muchas maneras;- 
recibiria servicio Nuestro Señor de que V, M. mandase 
que en vuestro i-eal consejo, se viese de mas de lo que yo 
diré de palabra y se ordenase como se ejeéutase; la justi* 
cia real, como muchas veces escribí á V. M., hallé poco 
temida y resj^etada y con falta dé ejecución, porque el 
rico y poderoso le parecia que para él no debia haberla 
ni a! pobre si se topaba con- alguno deestos^qufe podia al- 
canzarla y á todos en general y aun á los mismos minis- 
tros de ella les parecia que sí se apretaba en la ejecución, 
que era aventurar á que se levantíise la tierra qué efetaba 
aícostumbrada á libertad y esenciones, y que la justicia en 
ella se había de echar con hisopo como agua bendita, y ú 
algunas veces se^ ejecutaba entre ios españoles, los indios, 
padecían j^rimero que pudiesen alcanzarla y osaban* po- 
cas veces pedirla: y ahora S. M. en todas las partes de 
aquel reinoj asi de españoles cómo indios, está la jlisticia 
réspetadaj temida y ejettitada; y -no hay indio por pobre 
y desventurado que áea, qitó nó la OBe pedir contra los es- 
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palióles y eonira los padres de las doctrinas y eoñtra sus 
mismos encomenderos sin miedo, ni respeto alguno y lo 
que mas se puede encarecer respeto de su poco ánimo, es 
que la piden contra su8 caciques y la alcanzan y salen 
con ella y para que esto se conserve, tengo para mí que 
importa mucho, (Jue V. M. sea servido de favorecer y 
alentar k los ejecutores buenos que hubiere, porque la 
naturaleza de la tierra es de manera que en viendo en es* 
to remisión ó blandura, han de pretender volver el agua 
á su corriente. 

vni. 

La poca paz y mucha inquietud que en aquel reino ha- 
bia casi en todas las partes y lugares de él, tuvo V. M. 
ambos avisos de ello antes que yo fuese á aquella tierra^ 
y lo que de esta materia halle en ella: fué desasosegada 
la ciudad de la Paz, con el alteración que en ella habia 
causado Gómez de Tordoya, y los remanentes que de es- 
to quedaron entre Gonzalo Jiménez y Alonso Osorio y 
otros á quien yo mandé prender y castigar; en la provin- 
cia de Vilcabamba estaba rebelado y alzado contra el 
servicio de V, M. Cusitito Yupanqui Inga y Tupac-Amaru, 
con tanto escándalo y miedo de los robos y asaltos que 
hacian los indios de aquella provincia en los que iban á 
la ciudad del Cuzco, como se escribió á Y. M. muchas ve- 
ces, representando los daños que causaba y lo que con- 
venia que aquello se allanase, a ni por esto como porque 
fuera una ladronera á donde se iban á recojer l<»s delin- 
cuentes del reino y una cabeza de lobo; todas las pro- 
vincias de Tucuman y Santa Cruz también andaban y 
anduvieron con desasosiego, hasta que en la una se pren- 
dió y castigó á D. Diego de Mendoza y otroH, y en la otra á 
D. Gerónimo de Cabrera, de la provincia dt» los Charcas es- 
taban llamando y pidiendo cada dia remedio para los ro- 
bos y asaltos que los indios chirihnanas de aquellas cor- 
dilleras y montañas hacian todas las veces que salian 
que era casi cada luna. El reino de Chile estaba tan apre- 
tado, que enviándome el audiencia á pedir socorro, me 
decian que estaban para perderse, y que los indios venian 
á buscarlos y cercarlos en sus ciudades; y por el consi- 
guiente casi en todas las provincias del reino habia que 
acudir y con que tener cuidado; y con el castigo que yo 
mandé hacer en la ciudad de la Paz, Huamanga y Cuzco, 
quedó aquello llano y sin inquietud y desasosiego, por- 

2 
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que sabían que'las palabras livianas que tocasen en esta 
materia de motines, se castigaban; como en efecto es me- 
nester hacer pam tener sujeta aquella tierra, porque con 
la libertad y vicio crece fácilmente la yerba; el reino de 
Chile aunque no quedaba sin guerra, con los socorros, que 
V. M. ha mandado enviar de estereind y con los que yo 
hice, quedaba mas reforzado y con causa y fuerza para 
poder vivir los españoles y un gobernador;y con haber cor- 
tado la cabeza al Inca que se halló, dentro y sacado de 
allí al ídolo que tenían é ingas muertos en quien los na-^ 
turales adoraban^ quedaron todos los del reino pacíficos 
y los caminos asegurados y puerta abierta para por allí 
tener paso á los Manavis, Pilcocones é Iscaisingas que 
son provincias continuadas y vecinas con la de Vilca- 
bamba y que los indios de ellas han salido y salen é co- 
municar y comerciar con los españoles; y con esto y con 
la fortaleza que se hizo en la ciudad del Cuzco y con la 
artillería, arcabuces y municiones y la guarnición que 
se dejó en ella como V. M. en vuestro real consejo ha te- 
nido razón, queda aquella ciudad que es el corazón de 
aquel reino asegurada y sujeta; dejé á D. Diego de Frias 
por Castellano, después que vino de la jornada de los 
ingleses que se habian juntado en la de Vallano, como á 
V. M. tengo dado aviso; y aunque V. JML le ha tenido del 
salario que se dá al dicho Castellano y á donde y como 
se le paga y se aplicó el de los soldados y jente de guar- 
nición que hay en la dicha fortaleza y V. M. no ha res- 
pondido cosa en contrario, puedo y debo decir á V. M. 
que importa á vuestro real servicio que aquello se favo- 
rezca extraordinariamente y que en autoridad se susten- 
te, porque se fundó y planteó con mucho sentimiento de 
aquella ciudad, asi, de indios como españoles, porque en- 
tendían que les habia de ser freno y instrumento para cor- 
tarles la libertad que habian tenido hasta aquel tiem- 
po y parece que está muy bien que hayan pasado por es- 
to, y que con la cantería que V. M. por su Real cédula, 
mandó que se conservase,se podría acabar la fortaleza sin 
costa de V. M. La provincia- de los Charcas también 
quedó asegurada y sin la queja continúa que tenia de 
los daños que recibían de los chirihuanas, porque aun- 
que cuando yo entré á ellos que no parecieron ni osaron 
esperar en ninguno de sus lugares y valles, no se estir* 
paron, ni echaron de la cordillera del todo, quedaron te- 
merosos de que ya la sabíamos y habíamos andado y co- 
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nocido sus entradas, fuerzas y tierra, y las fronteras Cjue 
üe la nuestra confinan con ella fortificadas con las poblar 
X5Íones que se hicieron en los valles de Tarija. Tomina y 
Cochabamba, y fuerzas con españoles y gente que los ate- 
moriza y corre saliendo y defiende y asegura h\ iluestra: 
suplico á V. M. por la experiencia que tengo de lo que 
conviene, que V. M. mande favorecer y sustentar estas 
nuevas poblaciones y fronteras y que el gobernador de 
aquel reino las aliente y ayude, poique como diversas ve- 
ces tengo escrito á V. M. de cuan poca importancia son 
para el servicio de Dios y de V. M. las poblaciones que 
están lejos de el Virey y audiencia, porque sirven de lu- 
gares sagrados á los fugitivos y delincuentes y quedan 
barbarizados con los mismos indios los pobladores de ellas; 
digo que estas que se hacen cerca de todo y que juntan y 
hacen contiguas unas provincias con otras, son muy ne- 
cesarias y útiles y á este respecto habia yo dejado or- 
denado al gobernador de la provincia de Santa Cruz que 
hiciese una población en el valle de la barranca que es en 
la mitad del camino que hay de la ciudad de la Plata á 
la de Santa Cruz que de lo que yo experimenté en aque- 
lla provincia conviene mucho que V. M. la mande prose- 
guir y que en ninguna manera deje de hncer-se porque 
los gobernadores de aquellas provincias, no querrian ha- 
llarse cerca de los superiores ni de quien pudiese tener 
atalaya sobre ellos y estando tan lejos y con loa caminos 
cerrados y peligrosos, primero que se entiende el agra- 
bio que hacen á los españoles y naturales, se viene á ha- 
cer irremediable y padecen mucha molestia los unos y 
los otros. 

Y aunque en las jornadas de Vílcabambay losChirigua- 
nes, hubo mucho sentimiento y queja de que para la de- 
fensa de las ciudades del Cuzco, Paz, la Plata y Potosí; 
mandé salir á la guerra á todos los vecinos que tenian 
edad y disposición para ello personalmente y á su costa, 
y á los impedidos y que disfrutaban indios, y mugeres y 
niños pagando lino ó dos ó mas soldados conforme á la 
cantidad de sü renta y compelí á los feudatarios y domi- 
ciliarios á salir á la guerra y que los cabildos de las ciu- 
dades los compeliesen y repartiesen conforme á la can- 
tidad de cada una, como yo lo escribí á V. M., y Y. M. 
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tuó «servido de aprobar, lo que en esto había liecho y lo 
Toismo en Lima para la gente que «e hizo para salir tras? 
el corsario ingles; (l)suplico á V. M. por lo quené queesto 
importa así para la seguridad del reino como para en 
cualquiera ocasión de guerra que haya, descargar la real 
hacienda de V. M. de mucho gasto que en eliks tiene^ 
mande proveer que esto se lleve adelante y ejecute como 
yo lo hice y que en las nuevas enromiendas que se die^ 
ren á los encomenderos, se les obligue como en las que yo 
di y en las nuevas tasas se hizo, como V. M. y el real 
consejo habrán visto por ellas, que es materia sobre que 
yo tengo escrito tan largo como me fué mandado. 

XL 

En la ciudad de lew? Reyes quedó hechas estas cajas 
reales, casa y aposento de munición y artillería á donde 
están los arcabuces que desde aquel reino escribí á V. 
M. y supliqué mandase enviar, y las rodelas y picas que 
mandé hacer, y la pólvora y salitre, que está todo á car- 
go del factor de donde con facilidad y presteza se arma 
y provee en cualquiera ocasión la gente que no está obli- 
gada á tener armas en su casa que conviene, V. M. mande 
rastentar y favorecer. 

XII. 

Una de las cosas que principalmente por V. M. me fué 
mandada y dado instrucción pai-a ello cuando V. M. me 
manda que fuese al gobierno de aquella tierra que fué la 
doctrina y conversión de los naturales de ella y su go- 
bierno y sustentación, para poderlo ejecutar tuve necesi- 
dad de entender su modo de vivir y gobierno y sus cos- 
tumbres, tratos y comercios, y conocer sus inclinaciones 
y naturaleza y lo mismo de los españoles y hasta haber 
pasado la mayor parte de la tierra y visto y entendido 
lo que en ella habin, proveí muy poco y creo que sin ver- 
lo se pudiera acertar en menos respeto de' la variedad 
con que se dan las relaciones y la que una provincia tie- 
nen de otras así en el trato como en la lengua y para en- 
terarme de todí) aunque desde Pay ta y Puerto Viejo que 
es la primera tierra que tomé del Perú, hasta la ciudad 
de los Reyes fui visitando los lugares de españoles y de 
indios que habia, y procurando tomar inteligencia de la 

[1] El celebro Drake. 
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verdad de todo; llegado á k ciudad de los Reyes, enten- 
dí con evidencia que no podia gobernar conforme al celo 
que llevaba de servir á Dios, y V. M., á españoles ni ú in- 
dios; si viendo la tierrra, andándola y visitándola, no me 
enteraba de la verdad de los hechos de todas las cosas 
que había de proveer y como entonces no me desayudo 
la salud, aunque se me representó el trabajo que tomaba, 
me determiné á visitar personal y generalmente el reino 
para donde tanta infinidad de negocios estaban remiti- 
dos, para lo cual y para la mayor justificación que pre- 
tendí que hubiese para hacer la dicha visita como cosa 
nueva y que ninguno de mis antecesores habia hecho, hice 
la junta general que á V. M. se sirvió aprobar, cuyos pare- 
ceres y acuerdes se embió al real Consejo, y porque de 
lo que habia yo visto en lo que habia andado del reino y 
de lo que con man verdad me habia informado, vine á te- 
ner evidencia que en ninguna manera los indios podían 
ser catequizados, doctrinados y enseñados, ni vivir en 
policía civil, ni cristiana mientras estuviesen poblados co- 
mo estaban en las punas, guaicos y quebradas y en los 
montes y cerros donde estaban repartidos y escondidos 
por huir del trato y comunicación de los españoles que 
les era aborrecible, y porque en ellos iban conservando la 
idolatría de sus ídolos y los ritos y ceremonias de sus pa- 
sados, á donde como he referido no podian entrar IoíT clé- 
rigos, ni religiosos 6 doctrinarlos, ni hacer fruto ninguno 
en ellos, porque como habian pocos sacerdotes y muchos 
indios y repartidos en (antas partes y tan lejos unos de 
otros, no hacia poco al cabo del año el clérigo que 
enseñaba á algunos el Pater noster y lo que de esto de- 
prendian, era como * papagayos, sin fundamento, bí rai- 
ces, ni inteligencia de lo que era rezar, ni la doctrina cris- 
tiana; y asi satisfecho .yo de esto, y de que V. M. no des- 
cargaba su conciencia, porque aunque en las encomiendas 
que se daban á los encomenderos se les ponia que les en- 
cargaban las suyas y que fuese á su cargo el dar á los in- 
dios doctrina competente y la policía humana que hu- 
biesen menester, no se la daban ni podian, ni querían 
liársela por no pagar mas sacerdotes que veían que era 
necesario tener para doctrinarlos con alguna mas sufi- 
ciencia; y así para que negocio tan dificultoso y largo tu- 
biese fin y se fuese haciendo y acabando i un tiempo con 
acuerdo y parecer de la audiencia y demás personas con 
quien se acordó la visita, resolvimos que á todas las pro- 
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vírtoias del reino juntaraente conmigo salieran visita- 
dores que hiciesen la visita y que por principal blanco lle- 
vasen á reducir y juntar los indios en poblaciones en las 
panes y lugares que por sus ojos viesen que les con venia 
respecto de los temples dónde vivian, para lo cual y de- 
mas que hablan de hacer en la visita, seles dieron las ins- 
trucciones que parecieron necesarias* 

XIII. 

En esta visita general y en los estraordinarios que eil 
ella se ofrecieron en las ciudades donde estuve en paz y 
en guerra, gasté cinco años y lo que entendí en ellos del 
gobierno de los españoles é indios, fué que teni«n muy 
poco y monos personas que tuviesen fin á la utilidad y 
hiende la República y comunidades de ellas, porque aun- 
que en las ciudadesy archivos habia algunas ordenanzas 
que los pobladoreí^ primeros hablan hecho en sus funda- 
ciones y otras que habian acrecentado los gobernadores 
pasados, no se veían, ni ejecutaban sino la que á los cabil- 
dos parecía que les era de algún provecho ó autoridad: 
porque los primeros pobladores de la» ciudades que 
quedaban en ellas por jueces, llevaban poder de los 
gobernadores que los enviaban para dar y repartir & 
los *pobladores las tierras que les parecia que eran ne- 
cesarias con mas largueza de lo que después pareció 
que convenia y introdujeron en los cabildos dar ellos 
también las tierras á los que se las pedian con lan poca 
consideración al bien común de las ciudades, que á nin- 
guna de ellas dejaron dehesas, ni ejidos, ni propios á las 
mHS <ie ellas con que sustentar las repúblicas; respecto de 
esto y de lo que conforme á aquella razón convenia, hice 
añadir ordenanzas á las que estaban hechas por donde 
en los tiempos presentes se gobernasen las ciudades y 
repúblicas y oficios y oficiales de ellas, y mandé que las 
viesen cada año y estuviesen en partes públicas; hice 
también que estuviesen los títulos que tenian de las 
datas de tierras para que las que se hubiesen dado y 
repartido, sin tener los que las dieron poder para dar- 
las, pidiesen los procuradores de las ciudades que fue* 
sen propios y baldios de ellas: porque una de las cosas 
de que hay continua demanda, son las tierras, y de que ' 
yo tuve mas recato y escrúpulo de dar desde que enten- 
dí el daño que de darlea recibían los indios, como diré 
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adelante de estas ordenanzas que hice y mandé que se 
ejecutasen y guardasen, que fueron las que la esperien* 
cia y vista de ojos, nos mostró que convenían conforme 
al tiempo y disposición de las cosas; pero muchos par- 
ticulares porque no atienden sino á sus negocios, y ellas 
á lo general, han de procurar que se innoven, y aun- 
que del bueno, prudente y cristiano celo del Viiey que 
ahora está en aquel reinOj tengo entendido que primero 
que innove lo que queda cerca de esto asentado, quiera 
entender la utilidad que se seguirá de innovarlo, y los 
inconvenientes que pueden seguirse, suplico á V. ¡Vf. se 
lo encargue y mande, porque á mí me costó mucho tiem- 
po de visita y esperiencia, y las relaciones de alia son 
mas enderezadas al intento y lin de quien las dá, que no 
á la verdad y provecho del bien común. 

XIV. 

Las obras públicas de las ciudades, como muchíts v^ 
ees he escrito á V. M., estaban sin dueño y desbaratadas, 
sin que en las que yo anduve, hallase mas que alguno» 
principios que seguían los hospitales pobres y si no 
fué el de Lima de los naturales que el Arzobispo pasado 
favoreció y ordenó, todos los demás estaban sin orden, 
pobres y mal edificados; dejé dotados y ordenados al de 
Huamanga, Cuzco, la Paz, Chuquisaca, Potosí y Arequi- 
pa, y añadí renta y edificios á estos y á los de Lima y 
dada traza y poder en su administración y cuenta; es co- 
sa muy justa mandarlos V. M. favorecer y con que V. M, 
descarga vuestra real conciencia, porque en ellos se ejer- 
cita mucho la caridad y se hace muy gran servicio á 
Nuestro Señor; y á ellos acude mucha jente y algunos 
de los antiguos y de servicios. 

XV. 

Las cárceles que eran de hombres, todas quedan muy 
fuertes, y las casas de cabildo en las partes que las ha* 
bia, como en Guamanga, Cuzco y la Paz y en Lima 
que es adonde mas son necesarias, y en Potosí y Chu* 
quisaca las que bastan. 

XVI. 

Otras obras públicas de policía y adorno de las ciuda 
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des se hicieron, quo ademas de ser necesarias es jénero 
de buen gobierno hacer esto en las república», porque 
como hasta aquí estaban los moradores de ellas sin pen- 
sar por muy viejo que estuviese un hombre, morir allá sino 
venirse á estos reynos, no tenian cuenta con edificar mas 
de lo que les parecía que bastaba para^ mantenerse sin 
oira policía ni comodidad, y ahora que con la riqueza en 
que queda la tierra, tienen salida de todas las cosas que 
produce y vTin asentando y echando raices los hombres, 
van aumentando edificios y ennobleciendo las ciudades. 

XVII. 

El gobierno que los indios tenian antes que yo personal- 
mente los visitase, era el mismo y muy poco mas político 
que tenian en el tiempo de la tirania de los Incas, y en este 
se iban conservando, y los habian conservado y los ha- 
bían dejado estar los gobernadores, porque no embargan- 
te que se entendía que para el servicio de Dios y de 
V. M. y de su bien y cristiandad era muy conveniente 
niudarles el modo de vivir, y todo lo demás que hacían, 
les parecía á los mismos gobernadores, y les persuadía la 
jen te, que no se sufría ni con venia meter la mano en esto, 
porque se les haría muy grave á los naturales, y que se- 
ria escandalizarlos y alterarlos, y cosa infinita menear 
materia tan pesada y dificultosa como en efecto lo ha 
sido, y contra uso de todos estos indios que hacían 
sus viviendas en los montes y mayores asperezas de 
la tierra, huyendo de hacerlas en lugares públicos, y lla- 
nos; allí vivía cada uno con la libertad quequería, en cuan- 
to á la ley porque no se podían doctrinar, y lo demás, en 
vicios, borracheras, bailes y taquíes muy en perjuicio de 
sus vidas y salud; morían como bestias y enterrábanse en 
el campo como tales, gastaban el (iempo eu comer y be- 
ber y dormir sin que voluntariamente ninguno se ofre- 
ciese al trabajo, aunque fuese la labor de sus mismas he- 
redades sino lo que tasadamente habían menester para su 
comida y jornal parala paga de sus tasas; los Curacas y 
Caciques principales los tenian tan sujetos que ninguna 
cosa les mandaban que no la tuviesen por ley; no poseían 
cosa propia mas de lo que los Caciques querían, ni les sa- 
bían, ni osaban negar las haciendas, mujeres y hijas, si se 
las pedían, ni se atrevianá pedirse las si se las tomaban, 
de miedo que no los matasen, y si algún trabajo perso- 



Digitized by 



Google 



—17— 

nal forzoso haoian, era por orden y mandado de los Ca- 
ciques que se quedaban con el jornal de los indios, los 
cuales también cuando se ocupaban en las labores de las 
heredades, chácaras y edificios de casas de los encomende- 
ros, se quedaban sin pnga; y asi uno de los frutos que se 
consiguieron de la visita gelieral, ftierón lad restituciones 
que (^mandaron hacer á los vecinos y á otros que de 
muchos años ati'ás debían, y se habían quedado con el 
sudor y trabajó de los indios, que fueron millón y medio, 
como V: ¡Vi. habrá visto por lo que acerca de esto escribí: 
gobernábanse y teniatitos suietos lois Caciques que fue- 
ron sucediendo en ese servicio, desde el tiempo de la ti- 
ranía de los Incas, y cuando estos se morían, heredaban y 
srtbcedian sus hijos que fuesen cristianos que no, á cuya 
causa ni tenían respeto, ni miedo para dejar de conservar 
su idolatría qué esta, éñtíeigido, hcide ser ihuy dificultosa 
desarraigarla de ellos del todo, y hasta que se vayan aca- 
bando los viejos que hay y están endiírecidois en su mala 
opinión y idolatría y se hacen y son predicadores de ella, 
y que entren los mozos instruidos y doctrinados en nues- 
tra fé y criados en los colfejíos que queda,ron ordenados: 
dieronseles á todos los Caciques títulos de sus cacicasgos 
en nombre de V. M. por los cuales entienden qué han de 
estar y están pendientes de V. M. y de vuestros minis- 
tros, y que han de ser preferídoá en la subcesion de los 
dichos cacicazgos, los que fueren de mayor cristiandad y 
virtud aunque no sean los hijos mayores, coh las demás 
condiciones que V. M. mandara ver en los títulos que á 
vuestro real consejo tengo enviados, los cuales vinieron á 
pedir á donde quiera que yo estaba, los que no los tenían 
de vuestra real persona, de muy buena voluntad. Para 
todo conviene mucho que V. M. mande conservar y guar- 
dar esto, porque délo contrarío nacían tantos inconve- 
nientes, (taños y pleitos entre ellos, como se entendió y 
averiguó en la visita general. 

XVIII. 

Y porque comoí he referido, no era poislble doctrinar 
á estos indios, ni hacerlos vivir en policía sin sacarlos de 
sus escondrijos; para que esto se facilitase, como se hizo, 
se pasaron y eacaron en las reducciones á poblaciones y 
lugares publicóse .sé le^'abríeron las calles por cuadras 
conforme á la triizá de 15s lugares (íe españoles, sacando 
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las puertas á la calle para que pudiesen ser vistos y vi- 
sitados de la justicia y sacjerdotes;, teniendo, siempre fin 
en todas las dichas reducciones a que se hiciesen, en los 
mejores sitios de la comarca, y..q:ue. tuyiesejciinas confor- 
me el temple con el cual ellos, ai¡i tes tenían, y á que se 
fundane el lugar de k cantidad, d<^ indios tributarios 
que pudiese doctrinar uno u dos siu*e?:c|otes,. c(¡xu|(^rxne al 
núniLM'o de los indios de los rL*partji;i{\Í€fnl(^ifi y .(jomarcasj 
dando a cada sacerdote de cuatrociiajt^s. ^ .qi^J^íentos in- 
dios Irjliutario.s que doctrinaj^c. que ftieroirjíjoy/ Iqs que ^ 
con larilidad pareció que podía uuiajpl^ir^^aar^cpi;!^^ 
te dortrina; y para esto en Ltxlg el. reiA9' a?., af^ivax^^on ' 
inn^ de cuíitrocientos í^aeerdotcs: el salario.. clf los .cuales, 
como y, M. habnl mandado vgr yor las' t.asíis , nuevas que 
tengo enviadas al real consejo, sjij sapo déí querpp y grue- 
sa principií d^ la tasa, y se 1^ deSjCpnió y quitó al enco- 
mendero de lo que se tasió que, buenamente podían pagar 
los indios, sin que ellos pagasen ,CQsa alguna al dicho sa- 
cerdote; antes por estor ciei:^o dfe la molestia y vejación 
que lenian con la cópaida y^eamarico. yerba y leña que se 
daban par los indios antiguos á los dicnos sacerdotes, man- 
dé que ninguua les diesen de ningún género por obliga- 
ción sin que se la pagasen, añadiendo á los sacerdotes eu 
la plata que se les mandp dar lo que se moderó que val- 
drían líis especies que antes sft. les dabau^ y estas se les 
señaló teniendo respecto a Ip^ lugares y provincias; y así 
quedaron con diferente; salario., mas en unas que en otras 
conforme almayoró.menor p^-ecip de latj cosas; y aunque 
de parte de los diclips sacercjl.otes ha habido y ha de ha- 
ber queja de esta conmutación de ^coíi/iida á plata, porque 
es cierto que con darles comida /eniMquecián muchos de 
ellos, vendiendo loque les^ ^so^rab?, y daban los indios 
demás, porque daban cuanto le^. pedían y banqueteaban 
y sustentaban á la gente que l.^s pa^ecia a costa y con 
mucha vejación de los naturales; suplico á V. M. munde 
que esta orden se conserve y guarde mientras que evi- 
dentemente no pareciere oonvienir mas otra cosa, porque 
en el tiempo presente estoy cierto que conviene y que 
con esto en esta parte descar^^ V. M. su real conciencia. 

xix;. ;..*';■ , . ■ ' 

Én estos pueblos que ahora están reducidos estos na- 
turales, se les hicieron obras públicas y de policía como 
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en los de españoles, de cárceles, casas de cabildo y hospi- 
tales en qae se curen; y porque icomo según escribí a V. M., 
para aprender á ser cristianos tienen primero necesidad 
de saber ser lipTnbr'es y que se les introduzca el gobierno 
y modo de vivir político y razonable, y para que tuviesen 
gente y se aficioriaseriYí serlo^ Jes dejé mandado y orde- 
nado que en sus cabildos áe juntasen para lo que 
entendiesen era necesario para su gobierno y que para 
la ejecución de ell^o elidiesen entre sí alcaldes y alguaci- 
les, con asistencia y confirmación del correjidor que ad- 
ministrase justicia y ante quién pidiesen, de sus agravios 
y querellas^ quedando las superintendencias y apelación 
de todo al doi*réjidór delpártidp, 

• ' '"'■'; '' XX. ' 

• ■ .'MI ¡ : . i .... ■- ■ • 1- 

Tienen tanta ' liutiiVííIe^tá y afición pslos naturales á 
pleitos y á 'papeles y érales esto tan perjudicial para las 
vidas y haciendas, 'cóitió ínuy largo escribí d V. M. desde 
aquel reino, que fué íiriá 'd¿ las cosas que mas fuerza ha 
áido menester pfíra quit.^r^ln, poí^que en seguimiento de 
cualquier piel tecillp 'iban \^ y énian del repartimiento á 
las audiencias en 'cuyo dií^lrito caian hormigueros de 
ellos y gastaban sus'bacíendas en procuradores, letrados 
y secretario^J y dej/ibán ipftehos de ellos las vidas é iban 
tan contentos coViúá papel iauhque fuesen condenados, 
como si saliesen Coii el pleito: y si el que traian, era del 
común de los indios. Ibis' echaba el cacique derramas, en 
mucha cantidad ¿oil Helor efe quid era para su bieii,' que 
él gastaba én bórracbera.si, pVefeeníes é impertinencias, y 
la justicia dfel píéitómücha{5Vec0s no se la alcanzaba; 
pora evitai* este inc'ofi'^éi'ílbii^e','y el' que traia mucho ma- 
yor consigo ihorírsé fÜfera de sus tierras tantos indios 
por ir á las audietlciiás V'ciliiaades á los pleitos, sé les pu- 
sieron cotirejidóreá que ésfíivie^n con ellos en sus repar- 
timiéiitds á qüieri*Í3Ídies^óiV justicia y sé la íiiciesen, y no 
consintiesen qué por Wirigilii español, clérigo, ¿i fraile, ni 
cacique les f^uése h^chb agravio, ni permitiesen que de 
ellos se cóbrase, ni se les repartiese mas de lo que 
por la nueva tasa les quedó señalado, lo cual saben 
ellos que es y pagan de muy buena gana, porque han 
visto que lo tine hias adquieren y ganan en sus tra- 
^^^os y granjerias, que es suyo, y sin que se lo to- 
me nadie como antes, 16 pueden gastar en el ^er- 
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vicio y sustentx) de su casa, mi^ger é hyoe y familia; y \q 
que les cabe de pagar de tasa, les reparte el correjidor y 
lo cobra juntamente con el cacique; Y;qin á lleyar la tasa 
entera á las ciudades y la dan á los oficíaíes reales de 
V. M. que ya habraíi escrito de ella, y de allí s^. reparte á 
los vecinos á quien toca, y se p^gan los salaijipfii de los sa- 
cerdotes y correjidores, á los cuíjiles se dieron. ordenanzas 
é instrucciones para el gobierno, l^uen tratamiento y paga 
de los indios, si^ que saliere de ellos la paga de los di- 
chos correjidores, ni de la caja de V. M,, sino délos veci- 
nos, como la doctrina, descantando |ie la gruesa de la tasa 
lo que cabe á, cada vecino, rata por cantidad para la pa- 
ga de dicho correjidor, do Ip qpe buenamente el indio 
puede pagar; con lo cual ^los indios no tienen para que 
salir fuera de sus repartimientos á pleitos sino á algunos 
que en apelación del correjidor van a las audiencias; y 
para que en estos tampoco po tuviesen ocosio^^ de gastar 
allá el tiempo y las haciendas, cpmo la posa mas necesa- 
ria que se experimentó que podia proveersp para el bien 
de los naturales, se dejó por mí prdenadp, que en cada 
audiencia hubiese un letrado y prooprador y defensor su- 
yo, pagados de la gruesa de la tí^8a por la misma orden 
que el sacerdote y correjidor, los cuales pin llevarles de- 
rechos, ni paga ninguna so graves penas que en las ins- 
trucciones de sus oficios se les pusierou, han de abogar, 
procurar y defender á los dichos indios con la brevedad 
que se les dejó ordenado, y él correjidor está obligado á 
enviar á los diclios defensores y procuradores las causas 
y pleitos que tuvieren^ para que sin tener necesidad los 
indios de salir de sus tierras, los pleitos so les ^icaben y 
despachen así los que fueren dependientes del Virey y 
.gobernador cpn. quien h^n de a^ist^ir en la semana para 
el expediente de sus negpcipp/cpmo de audiencias y cor- 
rejidores de las ciudp,des á ^o^fl^ ^^ }^ misma manera 
tienen su defensor que hace y da peticionen al correji- 
dor de las ciudades sin Ueyar pinero ninguno; suplico á 
V. M. por el bien qu^ evidentemente se les sigue á iaque- 
Uos indios que V. M* sea servido dé mandar que se les 
conserven los correjidores que V. M. mandp aprobar y 
sustentar, porqu-e aunque son tan eonocida y claramente 
necesarios y está bien enlendido por los mismos indios y 
españoles el provecho que han hecho y hacen, se ha cor- 
tado con ellos la mayor parte de los intereses de los le- 
trados de las audiencias, la libertad de los clérigos y frai- 
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les, la» grangerías y oontrataeiones de los ¡españoles, el 
dominio y señorío de los encomenderos y él poder y ti- 
ranía de los caciques, y tengo por muy cierto que con po- 
oa cuerda que diese el Virey y gobernador, [Ij se volvie- 
sen al ordinario y á la molestia y vejación antigua de los 
indios y andar perdidos y descarriados fuera de sus tier- 
ras, cargados de mancebas, imposiciones y derramas, y 
cuando se viniese ¿entender el daño que se seguiría de 
haber dejado relujar esto, costaria mucho tiempo, traba* 
jo y hacienda, primero que se volviese á poner en el es- 
tadoque quedó y lo mismo suplico á V, M. de los,de^ 
Tensores, procuradores y letrados, porque lo que esto^ 
robaban antes que los hubiese pagados, á los indios, era 
cosa sin número; el rejistro de lo que cerca de esto estaba 
por mi proveído, se dejó al Virey D. Martti^ Enriquez 
con las demás providencias que yo tenia dadas, como 
V. M. lo mandó. 

XXL 

Una de las cosas que conocida y entendida la naturale- 
za de los indios, fué menester entender con mas tiempo en 
el remedio de ella, han sido los trabajos y servicios que ha- 
cían porque naturalmente son enemigos de él y de su vo- 
luntad no harán ninguno, y la codicia de los españoles 
es tanta que para cualquiera cosa querrían que los sirvie- 
se un repartimiento, y así hn sido menester por una par- 
te hacer trabajar á los dichos naturales y que no estu- 
viesen ociosos con tanto daño espiritual como de estar- 
lo se les seguia y por otra moderárseles y acrecentárse- 
les los jornales y la seguridad do la paga de ellos como se 
ha hecho, y señalar quien los ha de repartir y mandar 
dai^los á los dichos indios á estos trabajos porque la da- 
ta de ellos liacinn las audiencias, los corregidores de las 
ciudades 6 dichos oficiales reales y los mismos encomen- 
deros que por su autoridad se servían de ellos: todo esto 
se hacia sin titulo de vecindad y se repartían indios pa- 
ra el beneficio de la coca, de las viñas, tierras y hereda- 
des, edificios y guarda de ganados y servicio de las cosas; 
y con entender que tenian los que pedian y con la pa- 
ga que querían que como pareció en muchos no era nin- 
guna, pedian tierras á los cabildos; dabánsclas, aunque 

[1] La traerte prematura del Virey Ennquez y la debilidaíl de los gobierno» 
inmediatos arraigaron las vejaciones que Toledo habia querido extirpar, las cua- 
les Aieron agravándose durante el coloniage. 
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tenían provisiones de los gobernadores en contrario, y con 
esto los españoles iban aumentando las ^abores y Ja de- 
manda de indios para labrarlas y el trabajo de los dichos 
indios y no solamente los querian y pedían para benefi- 
ciar lo que les bastaba y habían menester en abundancia 
para sí y para la provisión de la república y comarca don- 
de vivían, mas también para ^acar el pan y vino y otras 
cosas á otras pi'ovincias y hacer meicancia de ello en el 
reino de Tierra firme; y con esto padecían los indios mu- 
cha vejación y servidumbre y para quitársela fué nece- 
sario corlar yo y prohibir las datas de los indios y man- 
dar que por sola la firma del virey en nombre de V. M. 
se diesen: para haeer esto se tomó razón en todo el reino 
y ciudades de él de la cantidad de indios de cada provin- 
cia y los que podrían con tnénos tmbajo acudir al servi- 
cio de las dichas ciudades y á las labores de los asien- 
tos de minas donde son de seguir, en las provincias, 
que estaban cargados los indios y que se repartían de 
masiados, se minoraron y repartieron mas y á las 
que estaban poco cargadas se acrecentaron; mandé 
que ningún indio sirviese contra su voluntad á es- 
pañoles especialmente á los que querian el servicio pa- 
ra enriquecerse; señalé el salario que habían de dar á ca- 
da indio, conforme al género áe trabajo y calidad de la 
tierra y mandé que la paga de él se le hiciese en las ma- 
nos por los robos, que de no hacer esto se les seguían por 
los caciques, mandándolos ir á trabajar y cobrando ellos 
los jornales y quedándose con ellos, 

XXII. 

De las mas estimadas y amadas cosad que los indios 
tienen en aquel reino, son las tierras y aunque muy lar- 
go tiene < pocas útiles para arar, y estas como están en 
los valles á donde se hicieron las poblaciones y ciudades 
de los españoles^ casi todas les están dadas y repartidas, 
y yo comencé a dar algunas, y andando visitando ha* 
lié que todas las que había dado, eran con provisiones á 
las justicias que viesen si era con perjuicio de los natu- 
rales, y en todas venia respondido, que era sin perjuicio 
y que no les eran útiles á los indios; venían ellos á mí 
en la visita llorando, a pedir tierras que no tenían en que 
sembrar^ y para remediar este engaño mandé que en to- 
das las peticiones que me diesen de tierras, se proveyese 
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que en un dia público juntados y llamados los indios en 
la parte á donde se pedian las tierras, se pregonase en su 
lengua la persona que las pedia y que yo cometia al cor- 
pijidor {(üe eoue&ta diligenoia averiguase silera eoín per- 
juieÍQ de lo6 dichos indios y de eue reduceiones y por fó 
de eseribino Sfe asóufaasa la contradicción que hubiese de 
todos ^ de cttidiquiera de ellos y me lo enviasen? suplico 
á V.iMí.n^aiMie, tener nteneion que esto ^e cumpla y guar- 
de, pwes eatoft indios «stán ya debajo de la Iglesia y am- 
paro de.V. M.; pues que con verdad puedo testificar 
que; después. del proveUimiento^ aunque luecon nuijohaA 
las i petiemwB q.ueseíme dierou en que 8e:proveyó; nin- 
gUna^ jttstioia^-ni eoírejidor \m rospundiu que las tierras 
que Le cometió que ¡averiguasen si- eran eoan perjuicio, 
eran sin ól; en efecto (i donde quiera hay esto» naturales 
y se han tomado las tierras pagándoles sus trabajos, se ha 
visto y experimentado serlo príniúpal que les ha acaba- 
do, como en las islas y reino de Chile se ha hecho y se. va 
haciendo en los llanos del Perú, que es á donde mas ne- 
cesidad tienen los españole^ d€í servicio, y á donde mas 
conviene no acrecentarle, ni consentir que se aumenten 
mas la^. heredades que If^bran loa espaiiolesyni que se apro- 
vechen, ai vayan á vivir á ellas, especialmente los enco- 
menderos, dejando solas las ciudades donde están obliga- 
dos á residir y estando en los repartieiientos grangeando 
con el sudor de los indios abundancia de comidas, para 
otros reinos: yo mandé que se viniesen algunos vecinos á 
sus ciudades con hurto rigor y sentimiento suyo y con- 
tento de los indios que por bueno que sea el encomende- 
ro, no lo es de ningún provecho en los repartimienlos y 
serle ya deiíiucho mandar, V. M. llevar adelante h eje- 
cución detesto, todo y dar particular favor para conser- 
varlo, pjt>rque lo que cerca de estas materias- se ha hecho, 
.ha sido y es odiosísimo á los españoles: y estas máximas 
todí^s» , Q. M. son muy principales medios para conser- 
var á «quello» nuturalesen cristiandad y policía huma- 
na y contra Ja tiranía: que con ello^ se usaba y de las eo- 
sas que me parece lí mí mas importante ser particular- 
mente favorecidas de V. M;, para que el virey que ahora 
está en aquel reino, pueda mejor ejecutarlas, porque aun- 
que es cosa trabojosa y peligrosa el arrancar y desarrai- 
gar costumbres viejas y libertades, notó que es poco tra- 
bajo conservar lo, que se planta dq nuevo en los primeros 
años. 
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XXIII. 



De los indios que van á labrar las minas de Potosí, la 
orden que ^e tuvo en repartirlos y la que se dio en su ma- 
nera de servicio y trabajo, acrecentamiento de doctrinas, 
pagos de sus jornales y como y en que mc^eda se los ha- 
blan de pagar y que cantidad cada dia y ante que justi- 
cia para quie no pudiesen ser maltratados ni dejadíos de 
pagar, está dada al real Consejo una muy larga relación: 
y para la conservación de todo esto y para que en aquel 
rtsiento no se acrecentasen mas indios aunque pretendjm 
que se acrecenten y ponga delante el mayer interés de 
V . M; será, menester que V. M. mande tornar it ver loque 
está heóho para el beneficio y conservación de negocio de 
tanta importancia y que tanto vA en entenderle para be- 
neficiarle y que á¡ntes reciban los naturales provecho en 
lo espiritual y temporal que no daño, como yo diré á 
V. M. de palabra. 

XXIV. 

Abí mismo se ha dado relación al real Consejo de lo 
que se his^o cerca de los indios que van 6, la labor de las 
minas de azogue de Huancavelicaj y mas en particular 
hay necesidad que esto se entienda y vea muy bien por 
estar ya en arrendamiento por cuerpo de hacienda de 
V. M. y tener atención á lo que en este tercero y tiltinío 
arrendamiento que antes que yo me partiese se hizo; y 
V. M. no se persuada en ninguna manera, que si 
mandé tomar aquella» minas de azogue y que no se la- 
brasen sino a mano de V. M., fué cosa tan justificada co¿ 
mo se ha de entender que la fiíé; pues V. M. mandó que 
se tomasen entonces, que dejarlas ahora á los que las qui- 
sieren labrar, traginar y llevar los azogues il Potosí, es lo 
que conviene á vuestro real servicio; porque la convenien- 
cia que yo entiendo legalmente que puede haber, es el in- 
tei'es que se sigue á los que querían y pretenden esto 
tan contra la real hacienda de V. M., y tengo por cierto 
que entrambos A dos asientos el de Potosí y Huancavelictt, 
se aventuratian á perder en bien poco tiempo, y que en 
tanto se fuesen menoscando aquellas provincias y reino 
y los comercios y tratos del dequaiitos de estos dos asien- 
tos tirasejí porque en ellos ha venido ü parar todo el cau- 
dal, y de ellos se saca y el uno y el otro se ayudan coirto 
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V. M. ha visto y el reino experimintado con la ventaja de 
riqueza y plata que tiene desde que se beneficia con el 
azogue y el mayor aumento de vuestra real hacienda. 

XXV. 

Esta cuando yo fui á aquella tierra, hallé ton apurada 
como V. M. entendió y la verdad de la poca plata que se 
trajo á V. M. nos dijo; porque cuando mas una flota traia 
á V. M. de todo aquel reino, eran doscientos y cincuenta 
mil pesos; y para poder hacer esto y dar á entender los 
gobernadores y oficíales reales que hacian mucho servi- 
cio ár V. M. buscaban prestados sesenta ó cien mil pesos 
al tiempo de la partida de la flota, que después iban pa- 
gando, con que los llevaban á este número, porque el 
asiento de Huanca vélica, y el azogue que de él se sacaba, 
no llegaba á valer como V. M. puede haber visto por los 
testimonios que tengo eaviado, de ocho ó diez mil pesos, 
los almojarifazgos de los puertos de los Reyes y Arequipa, 
valian tampopo como tengo dicho escrito, porque ni ha- 
bia aduana á donde se recogiese la ropa y mercaderías 
ni cuenta j ni razón, con la cobranza de ellos; las mi- 
nas de plata y oro de las provincias de Huamanga ya 
estaban inútiles y que ningún fruto V. M. ni sus dueños, 
sacaban de ellas; de las de oro de Carabaya y Sangaban, 
en la provincia del Cuzco y Condesuyos, tampoco no ha- 
bía cosa de caudal ni de que V. M. tuviese aprovecha- 
miento; las de Potosí que eran de las que procedía lo que 
entonces se traia á este reino que es lo que está referido, 
andaban tan al cabo como V. M. habrá visto por largas infor- 
maciones autorizadas que he enviado á V. M. en vuestro 
real consejo; las minas de Potosí, la mayor cantidad de 
ellas y de las que mejor metal se sacaba, habiendo dado en 
agua y hechóse con esto inútiles, sin que se pudiesen bene- 
ficiar por ser mas la costa que el provecho; y de andar tan 
agotada la piafa y ser tan poca la labor que en estos 
asientos se baeian, venían á no tener valor los demás je- 
neros de hacienda que de los repartimientos, puestos en 
vuestra Real corona, y de particulares procedían que son 
comida, coca y carneros y otras especies que tienen de 
tasa; y después que yo entendí lo que en cada cosa de es- 
tas pasaba y las dificultades que para 01 remedio de ellas 
se ponían y que es menester consejo y afición particular 
del servicio de V. Sí. para romper por todas ellas, empecé á 

4 
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hacerlo y a mandar que se cobrase el almojarifazgo y ma- 
yor valor de las mercancias en los puertos del Callao y de 
Arequipa, como V. M. lo mandó por la orden que envié 
al real gobierno, cosa que sintieron y contradijeron tanto 
como se ha entendido; y para asentarlo y que se hiciese 
como convenia se hizo, aduana, que V. TVf. ,mandó prose- 
guir y que yo ayudase para ella con platíí; dióse óiden pa- 
ra la ejecución y cobranza á los oficiales reales, para que 
con autoridad y facilidad, cobren el dicho almojarifazgo, 
sin que sea V. M. ni V. É. hacienda defraudada, y esto 
quedó llano y asentado y V. M. en lá posesión de ello y 
cuenta y razón aparte con lo que suma y val^ 4 V. M. es- 
te género de hacienda. 

XXVI 

Las minas de azogue y plata dé Huamanga, que esta- 
ban ellas y las de Huancavelica en el estado reforido, 
después que yo llegué á aquella ciudad y hecho delante 
de mí experimentar el ínodo de beneficiar el azogue que 
se tenia y el riesgo que podían tener los in<lios de andar 
en el beneficio y labor de ello y el tener que se les po- 
dría poner y visto lo mucho que se podia esperar de ello 
y lo poco que de presente era el provecho, no embargante 
que V. M. como ha escrito estos dias pasados y en sus des- 
pachos me decia que tomase todas Ins minas de azogue 
de aquel reino y que no se labrasen, ni pudiesen comer- 
ciar con ello ni sacarlo de la nueva España sino por ma- 
no de V. M.; por ver por los ojos quede tomarse en aquella 
razón, V. M. no ganaba ninguna cosa y aventuraba perder 
mucho que prometía, adelanté la inteligencia que se iba 
tomando para la ejecución de esto y antes fui alentando á 
los mineros que allí habia, repartiéndoles y dándoles in- 
dios de la comarca que con la buena orden y doctrina 
que se les dejó y jornales que se les señaló, labrasen 
las dichas minas de azogue y plata de aquella, hasta 
que con asentarse á labrar y pertrechar ellos sus hacien- 
das, tuviesen mejor la ejecución de loque V. M. mandaba. 
Ja cual como tengo escrito á V. M., vino particularmente 
cuando después de haber asi mismo mandado delante de 
mí con testimonio y fé bastante hacer experiencia y prue- 
ba de beneficiar los desmontes y metales de Potosí con 
azogue y visto que abrazaban y dejaban con fiícilidad tan- 
ta plata y tan perfecta ley de ellos entonces que la ganan- 
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cia y provecl^i) se vio y ent¡^ndi6 claro, envié mis provi- 
siones al doctor Loarte, vuestro alcalde de'corte que hubia 
quedado en la ciudad "del Cuzco, que fuese ,á la de Hua- 
manga y asiento de fluancavelica, á donde con la orden 
que habia dejado, se sacaba miuíha cantidad de azogues 
y que lomase posesión en vuestro real nombre de todas 
las minas que allí hí^bian y se labraban y asi mismo por- 
que de tomarlas no se le seguiría á V. M. provecho si- 
no se diera salida al dicho azogue, y medio como se fue- 
se beneficiando se dití'poder y comisión al dicho doctor 
Loarte para que por via de arrendamiento dejase las mir 
ní\s a los mineros, y que pagando á V. M. sus quintos, fue- 
sen obligados á meter en el almacén real y dar a vuestros 
oficiales todo el azogue que sacasen pagando á los mine- 
ros por cada quintal los pesos en que se concertaron: 
como entonces se escribió á V". M. con lo cual y con lo que 
valia vendido en Potosí el azogue, vino á valer el primer 
arrendamiento que se hizo por tres aüos, doscientos mil 
pesos cada año poco mas ó menos, que fueron los tres 
años, mas de seiscientos mil; el segundo arrendamiento 
que yo hice en la ciudad.de los reyes por otros tres años, 
le valieron á V. M. mas de ochocientos mil pesos, y este 
tercero que dejé hecho antes que yo me partiese por 
otros tres años respecto del azogue que se sacó este pa- 
sado, le ha de valer á V. M. este año mas de cuatrocien- 
tos mil pesos y queda entablado lo mismo para los que 
van corriendo, como V. M. habrá mandado ver por la 
razón que de todo ello tengo enviado á vuestro real go- 
bierno, de manera que de este miembro de hacienda de 
azogue que no valia á V. M., diez mil pesos cada año, se 
le traen, han traído y traerán siempre que se conserve la 
órden^ que quedó a V. M. lo que está dicho, de solo el arren- 
damiento sin lo que se saca en la comarca de las minas de 
plata y oro, que es buena suma de que^V. M. lleva sus rea- 
les, quintos y diezmos. 

XXVIÍI. 

Las minas de la comarca del Cuzco, Carabaya, San- 
gabán y Condesuyoque estaban perdidas sin que á la caja 
del Cuzco se viniera ¿quintar casi nada, ni V. M.,ni el rei- 
no tuviese aprovechamiento de ellas, con elftvor y ayu- 
da que yo les hice, y con mandar en la nueva tasa que 
los indios que tenían minas de oro en sus tierras, la pa- 



Digitized by 



Google 



-«28— 

gasen en oro, lo cual ellos hacen y las lábt*an y benefi- 
cian, vinieron á tener valor y V. M. provecho, como se 
vé en el oro y plata que viene de aquella caja. 

XXVIII. 

La provincia deChucuito que es el mas grueso y mejor 
repartimiento de aquel reino puesto en vuestra real co- 
rona, cuando yo pasé por el y lo visité, no valia mas á 
V. M. de veinte á veinte y cinco mil pesos y estos se saca- 
ban con mucha molestia de los indios, prisiones y malos 
tratamientos que les hacían pagando cada indio seis ó sie- 
te pesos y todo lo que los caciques les repartían y quer- 
rían echarles y mandar que pagasen, y ahora ron la nue- 
va tasa que les hice y orden que les dejé para su paga con 
mucha huelga y descanso pagan, y le vale á V. M. de ochen- 
ta mil pesos arriba y queda pagada muy suficiente doc- 
trina y el correjidor, y sustentados y alimentados los ca. 
ciq^iies y principales de ellos y no le cabe á cada indio á 
pagar en plata mas do tres pesos y medio como en la 
misma ta.sa que en el real Consejo se habia visto. 

XXIX. 

La ciudad de la Paz, que no se sacaba de la ren(a 
de aquella caja con que pagar el salario del correji- 
dor, con la traza que se tuvo en la nueva tasa de los 
indios y mandar que la pagasen ensayado y que se lle- 
vase á quintar á la caja y de allí se sacase para pagar 
los encomenderos, con el favor que se dio á las minas 
de Machaca y Berenguela y á las de oro de Cómaco se 
paga ahora los oficiales y el correjidor y le vale cada año 
á V. M. el provecho que tiene de ella, de veinte á veinte 
y cinco mil pesos. 

XXX, 

El asiento de Potosí,. como V. M. ha visto por los testi- 
monios que tengo enviados, después de pagados él pre- 
sidente y oidores de la real audiencia de las Charcas, los 
oficiales reales y el correjidor no Valia, ni rentaba de mu- 
chos años á esta parte y hasta que yo llegué, doscien- 
tos mil pesos, él diá de hoy pagado todo lo dicho de 
rentas vale a V. M. de solos quinientos mil- pcso.^; 
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de mas de que después se empezó á introducir el be- 
neficio del azogue y á labrarse con ellos desmontes y des- 
hechos inútiles que había en el cerro v las minas de mé- 
tales bajas y de poca ley que por fundición no se podían 
seguir por ser mas la costa, que se sacaba de ellas, qíie 
el provecho que los mineros sacaban, empezó á tener 
todo tanto acrecentamiento y valor que no solo le hu- 
bo en la plata y en la mas perfecta ley de que salia sino 
én todas las cosas que produce la tierra y hay en aque- 
lla provincia de materiales de leña, sal, carbón y madera 
y pertrechos de que se hacen los ingerios y molihos, y 
en los bastimentos y ropa de la tierra y en todos los gé- 
neros de mercancias, porque al celo de la plata que se 
saca, acuden á aquel asiento de mas de la cantidad de in- 
diofe que yo repartí y mande que fuesen, muchos á, sus 
granjerias y contrataciones, porque allí tienen salida de 
todas las cosas que hacen y se crian en sus tierrais y 
ganan sus jornales los que por alquiler quieren estar sir- 
viendo, pagados en buena moneda de reales; para lo cual 
y para evitar el daño que entendí que la república reci- 
bía con la mala plata corriente que andaba, mandé fun- 
dar y pasar allí la casa de la moneda con tanta contra- 
dicción como V. M. ha visto, siendo cosa tan necesaria pa- 
ra las pagas que se hacinn á los dichos indios y para el 
comercio de la república, y de que V. M. saca mucho apro- 
vechamiento, con los diezmos y aprovechamientos de la 
moneda que se labra, que antes no solían pagarse y aho- 
ra en la casa de moneda de Potosí la plata tiene V. M. 
de tasa en la provincia de Chucuito y otros reparti- 
mientos como se vé en las almonedas, quede ellas hacen 
los oficiales reale§. 

XXXI. 

Y defiriendo a mas brevedad lo exprese contenido, lo 
que con verdad puedo decir á V. M. del eMado en que de- 
jé las cosas generales de aqjiel reinó es que lo eclesiásti- 
co está pendiente de V. M. y de vuestros ministros; el 
patronazgo asentado y reducido á V. M., los indios con 
toda la doctrina que de presente pareció necesario y su 
conversión bien encaminada, la justicia asentada con su 
autoridad y ejecución, la libertad que en aquella tierra 
solia usarse, cortada, el reino pacífico y sin pensamiento 
de alteración, lai; ciudades cenias ordenanzas que de nue- 
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vo la evidencia mostró que convenian hacerse, guardadas 
y ejecutadas, las obras públicas de ellas acreceniadas y con 
lustre, los indios reducidos d poblaciones grandes y des- 
cubiertas fuera de las tiranías y opresiones en que Iiasta 
aquí han .estado, con sus correjidores que les hacen jus- 
ticia dentro de sus misinos repartimientos y los defien- 
den de quien quiere agraviarlos, la hacienda de V. M. tan 
acrecentada y engrosada y el reino tan rico y caudaloso 
como las flotas pasadas y plata que han traído, han mos- 
trado, el estrecho de Magalhmes descubierto (1) y sabida 
y entendida la entrada y salida que tienen paia aquella 
mar: que tanto trabajo y cuidado me ha costado ponerlo 
en el estado que queda, puede V. M. consideiar habién- 
dose meneado todo por mí y metido las manos en todo 
renovadose lo que en las mas al costumbre está enveje- 
cido y cortxido la libertad natural que en todos estados 
había: paia hacer nmcha parte de esto tenia V. M. pro- 
veídas ydespucliadasniuchiis cédulas en aquel reino, san- 
tas y justas y buetias, mas estábanse en los archivos sin 
ejecuta! se, ni haceilo hacer los uiinistios mis anleceso- 
res: yo ejecuté las que fué necesario y proveí las demás 
que la experiencia me mostró convenir sin respecto nin- 
guno á CQsas de la tieriii. sacrificando mi gusto y crédito 
con la gente, por cumplir con la obligación de mi Cívrgo, 
con Dios y V. M. y con lo (jue habia menester el gobier- 
no de aquel reino y la <on versión y policía de los natu- 
rales de 61 y el unrecentamiento de la hacienda dC' V. M. 
Por tener cuenta con esto, por la puntualidad que con- 
venia, tan contra el gusto y voluntad de los del reino me 
hicieron tirano, mal cristiano y robador; mas nunca Dios 
me haga bien^ ni merced en el cielo, ni V. M. en la tierra 
si el celo que de ejecutailo y hacer lo que me pareció que 
convenia me hizo hacer cosa ninguna que entendie- 
se era contra mi ahna, ni contra lo que debia á criado 
y ministro de V. M., lo digo á V. M. con la vei-dad que 
debo á catallero- y criado deV. M. que lo que aquí digo 
lo es: y lo que entiendo que es conveniente, con la cris- 
tiandad de ti'ece años que lo he procurado entender con 
extrañable amor y celo del servicio de Dios y de V. M., 
flhora que estoy fuera de aquel gobierno y en el acata- 
miento y presencia de V. M. lo que hallo que me ¡ncum- 

[1] Aunque el estrecho «|ue termina i)or el sur el continente americano, estaba 
descubierto deede el tiempo de Magallanes, no habia sido entrado por la parte del 
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be y estoy obligado á hacer para descargo de mi con- 
ciencia, es decir con libertad i V. M. la verdad; con lo 
cual á mi parecer podría V. M. mandar ver lo que de ello 
conviene para el descargo de la deV. M. 

Fr.^cisco de Toledo. 



DECRETO DE FELIPE II. 

Veréis este memorial y Jo que en él se contiene, luego, 
muy pnrticularmente y con mucha atención y cuidado, jun- 
tando todos los recados y papeles, cédulas y provisiones 
que hay sobre las materias que en él se tocan; y envia- 
réisme vuestro parecer sobre cada capitulo y relación de 
lo que está asentado y efectuado, y será bien, pues no 
puede haber inconveniente enviéis las provisiones que es- 
tuvieren llanas á Don Martin Enriquez, reservando lasque 
fueren necesario verse para cuando esté hecho, porque 
pueda tener mas luz de todas estas cosas y esté bien preve- 
nido y advertido de ellas y de todo lo que se hizo y ordenó. 
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ORDENANZAS 

que el B9Qor Viao Bey ]>on SVanoísoo de Toledo hiso para el buen 
gobMuacM eétoB Besónos del Perú y R^iíMicas de el. 



Don Franoisoo de Toledo, Mayordomo de Sa Magostad, 
Viso Rey, Gobernador y Capitán general de estos Reinos 
y provincias del Perú y Tierra ñrme, y Presidente de la 
Real Audiencia que reside en la ciudad de los Reyes &a. 
Considerando que una de las cosas mas necesarias para 
aumento y conservación de las Repúblicas, es que tengan 
ordenanzas justas y razonables por donde se rijan y go* 
biernen, y en esta visita general que por mandado de 
S.M., por mí persona voy haciendo en estos Reinos, he ha- 
llado en estos la mas falta que en algunas cosas sustanciales 
las repúblicas no tienen estatutos y ordenanzas municipales 
en que esté proveído lo que se debe hacer en ellas y en 
otras laa ordenaaiEas estáti agraviadas y tienen mas final 
inierés y particular de los ricos que no al común, que con- 
viepie á las reptiblícas y pobresde ellas, y aunque por ser 
la tierra nueva y no haberse visitado por otros gobenka- 
dores, no es de maravillar que haya los dichos descuidos y 
&ltas, mayormente que algunas d^ben de proceder de la 
variedad de los ticiLpos, desordenes que han causado las 
guerras y alborotos pasados, he procurado de ver y exa- 

5 
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minar por mi persona las que se hallaron, y quitando las 
que se halló de la condición sobredicha, y añadiendo lo 
que por algunas provisiones reales hallé proveído, y ha- 
ciendo otras muchas necesarias de nuevo, útiles y conve- 
nientes, conforme ala disposición de la tierra y conserva- 
ción de los indios naturales de ella, proveyendo así mis- 
mo de nuevo lo que toca á la administración de la justicia 
y oficios que me parecieren necesarios en ella, quitando 
los pleitos de entre los españoles, en cuánto pareció posi- 
ble y absolutamente los de los indios en que gastaban y 
consumian su tiempo y hacienda, que era negocio pertene- 
ciente para su conservación; de todo lo cual hice el libro 
y volumen que se sigue poniendo las penas que parecie- 
ron necesarias parala ejecución de todo, como por ellas 
parece; porque es negocio claro que mirando las cosas sin 
pasión y sin interés particular se proveen mas congrua- 
mente que cometiéndolais á personas que tengan intentos 
y fines diferentes, que es la cosa que mas ha estragado las 
ivspúblicas en estos Reynos, tener cada uno fin á su parti- 
cular negocio, dejando el común de toda la república sin 
nervios y fuerzas para padecer, regir y- gobernar, lo cual 
dio ocasión para que las primeras fundaciones de todo el 
Reyno las dejaran sin sustancias y propios de ninguna 
condición que hr dado causa á muchas y excesivas derra- 
mas que se han hecho y hacen cada dia, después que las 
repúblicas son grandes y se empieza ti entender las nece* 
sídades que tienen, las cuales no se pueden proveer por 
otros medios; y como las haciendas de los pobres son fla- 
cas, se les han ido y van consumiendo much? parte de 
ellas en lo sobredicho, de lo cual suceden otros daños 
muchos mayores y perjudiciales, que están vistos á quien 
tienen las cosas presentes; cuanto mas que es razón natu- 
ral, vista y examinada por autores graves, y por el mismo 
hecho que las repúblicas que han tenido final propósito 
común, tiene mas aumento el particular de cada uno, 
y mas seguro, y va creciendo cada dia como se muestra 
claramente en las riquezas de todas las^ tierras que anti- 
guamente fueron sefiorias, y en todas las demás que están 
congregadas y juntas, que tenemos relación verdadera que 
todo el tiempo que los españoles estuvieron divididos en 
su tierra los tomaban y maltrataban los estranjeros, con 
tanta facilidad como á todas cuantas naciones bárbaras 
hemos visto, hasta que se juntaron, y dejando cada uno 
el contentamiento de su estancia y tierra, teniendo final 
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procomún se juntaron y cotigrejgaron, de lo cual resulta 
venir á ser la gente mas brava, y temida de las que se ha- 
llaron en aquel tiempo, y después acá: todo esto pongo en 
el principio de estas ordenanzas para soló pei-suadir á los 
vecinos y moradores de esta tierra si íuere posible, qtie lo 
tomasen por ejemplo para lo que toca á cada uno en su 
república, porque si es cieiix) que si lian tenido trabajo y 
revueltas, en que han sido muertos y perdidas sus hacien- 
das, lo principal ha sido por no mirar por el interés co- 
mún, y por interceder por hombres bulliciosos y delincuen- 
tes, y no haÍ3erlos manifestar á la justicia, luego que se en- 
tiende ahdar desasosegados, por ló cual se han impedido 
muchos castigos que han sido ocasión que los mismos de- 
lincuentes hayan sido en ftibricar los dichos alborotos y re- 
vueltas; no queriendo entender que en esto se defrauda el 
interés de las repúblicas, que es que los malos sean castiga- 
dos, y que en ellos se egecuten las penas en derecho esta- 
blecidas; no entendiendo que castigar el malo es la obra de 
mas misericordia de todas cuantas entendemos, y que la 
justicia es la mayor piedad que se puede ejecutar, porque 
perdonar k \\n malo es usar de crueldad con todos los bue- 
nos, é introducir y hacer que los delitos sean frecuentados, 
faltando el temor de la ejecución de la justicia, lo cual no 
solamente está aprobado por todos los fiWsofos morales, 
pero aun por teólogos y Santos varones, cuyo oficio y pro- 
fesiones imitar á Dios nuestro Señor en la misericordia, y 
este es el principal interés de tener Rey y Señor natural, 
para que lo que cada uno ciego con el interés propia pierda 
1 a verdadera ciencia dé mirar por la república, lo proveíi 
y ordene el Rey como quien está libre, y solo tiene fin al 
bien y utilidad de todos, que es el mayor que se puede 
imaginar, y otras innumerables razones que hay muy cla- 
ras para fucdamento de este porsupuesto que la esperien- 
cia y casos muestran cada dia claramente, y así mando 
que lo susodicho, cuando se leyeren las ordenanzas en ca- 
da un año, como yo dejo proveído por ellas en el cabildo 
y ayuntamiento de esta ciudad, se lean así mismo las di- 
chas razones para traer á la memoria á los que tienten 
cargo de la república' de cuanta mas importancia es aun 
para acrecentamiento de la hacienda de cada uno y segu- 
ridad de ella, tener cuenta con lo que toca al bien común 
que no al propio particular, lo cual para conservación de 
lo uno y de lo otro ha de ser accesorio: y así mismo man- 
do que se asiente y ponga en una tabla en la sala 
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de la Audiencia de las casas de cabildo de la dicba 
ciudad del Cuzco esta cabeza de las dichas orde^an^^ 
de buena letra» como cosa que tantp importa lo qiie en 
ellas se contiene. Hecho en el pueblo de Checacu]^, tér- 
mino de la ciudad del Cuzco, ¿ die? y ocho dias del mes 
de Octubre de mil y quinientos y setenta y dos años. — 
Don Francisco db Toledo — Por mandí^do de S. E. — 
Alvaro Luis de Nmamuél, 

Y porque el fundamento de 1?. república es la justicia 
mayor y correjidor que Su Magestad pone así paraejecu- 
ciou de las ordenanzas que tiene tíecbas y proveídas 
para el buen gobierno de ellas, como se ha de ejecutar la 
jHSticia real y conservar en paz y quietud los vasallos de 
Su M^^estad, con la cual las pequeñas cosas crecen y se 
aumentan, y cuando falta, tenemos experiencia que las 
muy grandes y prdsperas reciben notable disminución, 
ant« todas cosas conviene hacer ordenanzas y capítulos 
de la orden que los correjidores han de tener en hacer 
sus oficios, porque dado caso que por las leyep de los Rey- 
nos y Señoríos de Su Magestad está proveído lo que deben 
hacer, y aquello de que se han de abstener con penas rígo- 
sas, pero con todo hay necesidad que considerada la ca- 
lidad de cada república se añadan algunas útiles y nece- 
sarias para que Su Magestad sea ínejoír servido, y sus va- 
sallos bien gobernados, para lo cual en e^ta ciudad del 
Cuzco, cuando los dichos correjidores ordenaren, mando 
lo siguiente: 

Capítulos y ordenajizas que haií de guardar los cor- 
rejidores EN Esta gran auDDAD el CuacJo. 

Primeramente, que por cuanto la gobemacipn de esta 
ciudad del Cuzco c? grande, y los pleitos muchos y de cali- 
dad, siendo el correjidor solo no puede entei^der cómoda- 
mente ni dar despacho i lo que está é su cargo, de \o cvwd 
ha resultado hasta ahora que el correjído^* no letrad o con- 
tra lo dispuesto por él y las premáticas de estos Rey nos 
de Su Magestad ha hecho pagar asesorías á las partes, y 
cargado la república de costas prohibidas, y aunque lo 
sea, no puede dar recaudo alas obras públicas y visitas 
que están á su cargo, habiendo de determinar los pleitos: 
Ordeno y mando, que de aquí adelante cualquiera que 
fuere proveído por correjidor de esta ciudad de cualquier 
estado y condición que sea, tenga teniente letrado, que 
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entienda la determinación de las causas, y le pague de 
su salarie, porque él logre de tiempo para entender en 
el gobierno, y cumplir con lo demás que está á su cargo, y 
sentenciar las causas graves y de importancia que le pa- 
reciere, so pena que no poniendo el dicho teniente, no 
se le pilgüe mas de la mitad que le está situado y al res- 
pecto del tiempo que le dejare de tener; y que por nin- 
guna via consientan que las partes paguen asesorías, so 
pena de pagarlas él dobladas; pero porque muchas veces 
acaece que las partes con malicia, y porque los pleitos 
no se concluyan ni acaben, recusan al cori'ejidor y su te- 
niente, y piden que el acompañado sea letrado:^— Ordeno 
y mando, que la- parte que lo tal hiciere deposite lo que 
un letrado merece por ver el dicho pleito conforme á lo 
que por el correjidor fuere tasado, y sin que él sepa quien 
es el dicho letrado, le rija, y con su parecer determine la 
dicha causa sin dar Ingar á malicias ni laigas, teniendo fin 
aempre á que los pleitos se acaben y concluyan sin mo- 
lestia de las partes. 

ítem. Por cuanto de andar acompañados los correjido- 
res es ocasión de no poder entender cómodamente en lo 
que está á su cargo allende de ir contra lo que está pro- 
veído por capítulos da correjí dores: Ordeno y nutndo, que 
los dichos correjidores no se consientan acompañar, ni 
lleven consigo mas de la persona ó personas que ellos 
mismos llamaren y hubieren menester para el negocio en 
que van á entender so pena que si este capítulo no hubie- 
ren guardado, sean condenados en cien pesos, la mitad pa- 
ra obras públicas y la otra mitad para gastos de residen- 
cia, pero bien se les permite que los Domingos y fiestas 
puedan andar con la compañía que se les juntare. 

ítem. Por cuanto de enviar los correjidores, visitado- 
res y comisarios á visitar la tierra, está averiguado que han 
resultado mudio» daños aaíá Jos caturales como á los de- 
más que por ella andan, y muchas exhorbitancias y fuer- 
zas que proceden de las dichas visitas en que hay mas que 
averiguar en las residencias que en todo lo demás: Orde- 
deno y mandp que no envíen para que principalmente se 
provean los tambos, los dichos comisarios, ni visitadores, 
So pona allende de pagar los daños que hiciere, incurran 
en pena de mil pesos aplicados en la forma susodicha, y 
que habiendo necesidad de visitar, se haga y provea en 
la forma que abajo declaro. 

ítem. Que si el dicho correjidor o su lugar-teriente se 
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hallai'ea desocupados, y les pareciera qae paedca visitar 
dichos tambos por su persona, y ver ios camlaos reales y 
hacerlos aderezar, que cualquiera de ellos que saiier? i 
hacer lo susodicho, no pueda ocuparse en ello en un ano, 
mas de dos meses, so pena de cien pesca aplicados según 
dicho es^ y que sí el dicho correjidor 6 el dicho su lugar- 
teniente no estuvieren desocupados, de suerte que el uno 
de ellos pueda hacer la dicha visita, que en tal caso el di- 
cho correjidor con acuerdo del cabildo provea uno de los 
rejidores que la baga, y en tal caso le dé poder bastante 
para que entienda en todo lo necesario, anexo y conve- 
niente. 

ítem. Por cuanto en esta visita general que yo he he- 
cho, y averiguación de cosas perjudiciales que hallo en 
uso y costumbres, principalmente en esta ciudad del Cuz ^ 
co, se ha usado una en que conviene poner remedio, y es 
que como los indios y naturales se han hecho tan amigos 
de pleitos y de papeles, pareciendoles que no tienen segu- 
ridad en sus haciendas, sino confirman todos sus títulos de 
los correjidores que nuevamente vienen al gobierno de es- 
ta ciudad y sus tenientes, pidiéndoles mandamiento del 
amparo, de lo que así poseen, y otras de aquello en que 
nuevamente se entran para el dicho efecto. Y aliende 
de los pleitos que se han seguido en darles tales man- 
damientos, injustamente, se les han llevado los dere- 
chos de ellos, asi por los dichos correjidores como por 
los escribanos y proveyendo sobre ella: — Ordeno y man- 
do, que de aqui adelante no se den, ni libren los tales 
mandamientos de amparo, so pena que el correjidor que 
lo tal hiciere, incurra en pena de cien pesos aplicados en 
la forma susodicha^ y el escribano en cincuenta pesos, y 
devolver todos los derechos que así hubieren lleva- 
do, y que si algún pleito sucediere enfre los dichos natu- 
rales, se libre y despache por la drden que tengo proveida 
que ha de tener el juez de naturales; y si hubiere de pasar 
ante el correjidor dé la dicha drden, no permitiendo que 
en alguna manera haya pleitos con ellos, y que si los hu- 
bieren se acaben y detei^minen con la dicha brevedad, y 
que por ninguna via se lleven so la dicha pena. 

ítem. Porque se ha visto por experiencia haber resul- 
tado, muchos inconvenientes de dar los corregidores, al- 
caldes ordinarios ú otras justicias, posesiones de indios, 
y de ello han resultado grandes pleitos y diferencias en- 
tre las partes: ordeno y mando que de aquí adelante no 
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den ni metan en posesión de repartimiento de indios, 
de poca 6 mucha canl^dad, á ninguna persona aunque 
sea por causa de encomienda, 6 por sentencia ó causa eje- 
cutoria sin que preceda mandato mío, ó de los Vireyes ó 
gobernadores que sucediesen, y que los dichos jueces pon- 
gan por cabeza de la tal posesión el dicho mandato, so 
pena, que el que lo contrario hiciese, incurra en pena de 
mil pesos, la mitad para la cámara y fisco de S. M, y la 
otra mitad para obras públicas, y mas que vuelva todos 
los derechos que hubiere llevado por la dicha lazon, y el 
escribano será condenado en el doble. 

ítem. Porque el principal negocio que S. M. nos encara 
ga es el cuidado de la conservación de los natiirales, y 
donde mas aprovecha tenerles ea esta ciudad del Cuzco, 
porque asi como de ella salieron las idolatrías para todo 
el reino, asi del fruto que en ella se hace, resulta el pro- 
vecho universal, lo cual asi mismo, conviene que esté é 
cargo del corregidor, y descargar yo con él mi conciencia, 
pues S. M, la descargó conmigo en esta parte, y porque 
con el autoridad se tiene por experiencia que resulta tan- 
to provecho como del castigo: Ordeno y mando que el pri- 
mer Domingo de cada mes, después de la publicación de 
esta ordenanza, el corregidor que es, 6 fuere de esta ciu- 
dad visite dos veces las parroquias el dicho Domingo, y 
sepa, y averigüe con el Cacique y Alcalde y Alguaciles, si 
hay borracheras, y como se guarda todo lo demás que yo 
dejo ordenado en lo tocante a las dichas Parroquias, lo 
cual mando que asi se haga, y cumpla so pena de cien 
pe^os aplicados según dicho es, y que le sea puesto por 
cargo de residencia, y sea condenado eñ ello. 

ítem. Porque una de las cosas, que mas principalmen- 
te están á cargo del CoiTcgidor y justicia mayor, es el 
amparo de los huérfanos y pobres, porque es cosa clara, 
que si en lo susodicho hubiese descuido, allende de la 
falta que resulta en la Doctrina y enseñamiento de sus 
personas, se les pierden sus bienes, y se los usurpan sus 
tutores y curadores, y para remediar los susodicho: Or- 
deno y mando que en principio de cada año, el dicho Cor- 
regidor por sí ó por su lugar- teniente, tome cuenta á los 
tutores y curadores de bienes de menoi:es, y sepa y ave- 
rigüe en cuyo poder hay bienes de huérfanos, sin estar 
discernidas las dichas curadurías, y lo uno y lo otro iu- 
quiera haciendo sacar cartas de descomunión y con otras 
diligencias, y ponga todo lo susodicho entre lo recau- 
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dado, de manera qoe se teuga cuenta j razón cual 
conviene: para lo'cual tome uno^e los regidores nom- 
brado en cada un ano por acompañado, y la resolución 
de cada una de las dichas cuentas, quede asentada en 
un libro que para ello tenga el escribano de cabildo, 
y vean y entiendan si los dichos tutores y curadores tie- 
nen buena cuenta y si son abonados, y habiendo cnalquie* 
ra de ks diclias faltas, se remuevan las dichas eoradarias 
y pongan los dichos bienes en cobro conforme á derecho 
y vean los dichos menores, y sepan si están doctrinados 
y enseñados, y en todo pongan el recaudo, de manei*á. que 
la conciencia de S. M. quede descargada en el cobro y 
recaudo de sus personas y bienes, y que por todo lo soso- 
dicho no lleven derechos alganos, y el escribano de ca*- 
bíldo tan solamente lleve un peso del asiento y resonación 
de las dichas cuentas, porqne el tanteo de ellos se ha de 
tomar por el dicho escribano. 

ítem. Por cuanto al presente, no hay mas de dos ofi- 
ciales de la hacienda real y conviene para el buen recau- 
do y fidelidad que en las dichas cajas haya siempre tres 
llaves, como es uso y costumbre: Ordeno y mando que en 
tanto que otra cosa se provee que el Corregidor que es 6 
fuere de esta ciudad, tenga una de las dichas llaves y firme 
con lo^ oficiales en los libros, y asista en las fundiciones 
todas las veces que se hicieren, so pena de treinta pesos 
aplicados según dicho; empero si estuviese ocnpado en 
cosa de importancia y no lo pudiese hacer bien, se le per- 
mite que envíe la dicha llave con el alguacil mayor, el 
cual asista por el, en la dicha fundición y hasta que las 
dichas cajas se cierren y y torne la dicha llave al dicha 
Corregiíjor, porque allende que lo susodicho conviene pa- 
ra el dicho buen recaudo de la dicha hacienda, importa 
asi mismo algunas veces el autoridad y presencia de la 
justicia, para lo que toca á la dicha ri^al hacienda y ver* 
y entender como se usan los dichos oficios y como se 
guardan las ordenanzas que por mí quediau proveídas so- 
bre ello. 

ítem por cuanto en todas las ordenanzas que se siguen, 
y yo deje hechas para el buen gobierno de esta ciudad 
según y como por ellas parece están distintas las jurisdic- 
ciones en el conocimiento de las causas, porque así ha 
convenido para que cada uno entienda lo que principal- 
mente toca a su oficio, y se le pueda tomar cuenta en par- 
ticular de lo que queda á su cargo no embargante; lo cual 
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^\ Corregidor y justicia mayor y su lugar teniente eu pi i* 
mera y en segunda instancia tiene y ha de tener juris-' 
dicción sobre todo lo susodicho, y ptíede y debe conocer 
cuando á él bien visto le fuere de todas las causas civiles 
y criminales expresas, y que se comprende en todas las 
dichas jurisdicciones, proveyendo primero que lossusodi* 
chos, ó en grado de apelación en los casos que hubiere lu- 
gar, con tanto que en la drden de proceder guarde la que 
está dada á los dichos jueces, para que los dichos pleitos 
sean breves y sumarios, de manera que por todo lo pro* 
veido por el dicho Corregidor, no se limite la jurisdicción 
que se les está concedida. 

ítem. Porque todas las dichas ordenanzas quedaban 
inútiles^ si no se tomase cuentas á las personas á cuyo car- 
go queda la ejecución de ellas, y se Secutasen las penas 
«egun y como van puestas: Ordeno y mando que desde el 
dia que se publicaren en adelante, los jueces de residencia 
hagan interrogatorio por las dichas ordenanzas y oficios 
de cada uno, y por ellas tomen la dicha residencia, y ha* 
gan los cargos y condenaciones á los jueces y oficiales de 
justicia y de hacienda que hubieren incurrido en ellas 
después de la publicación, so pona que si en lo susodicho 
hubiese descuido ó negligencia que el dicho juei incurra en 
pena de quinientos pesos aplicados según dicho es, y el que 
después del viniere^ lo ejecute y ponga esta ordenanza por 
primero capítulo y averiguación de la cuenta que le ha de 
tomar so la dicha pena. 

títulos de las casas DB CABILOO^Y CAROELESv 

Por cuanto es notorio, que una de las cosas á que prin* 
t^ipalmente se ha de tener atención para el buen gobierno 
dejlas repúblicas, es la ^'ecucion de la justicia, porque 
de ella pende el introducirse el amor á la paz y el temor 
que como gente de policia, están obligados á tener los 
subditos, especialmente en estos reinos en los cuales con 
las muchas alteraciones que ha habido con la frecuencia 
de la guerra, hay mas necesidad de lo susodicho que en 
otras partes, y considerando que esta introducción y ^'e- 
cucion de justicia no puede tener efecto sin haber caree* 
les para los delincuentes, acomodadas y aparcadas para su 
guarda y fortaleza, las cuales no habia en esta ciudad sino 
flacas y de ninguna sustancia, ni apar^'o para que se pu- 
diesen guardar los presos, las cuales á lo que yo he ave- 

6 
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fígtiado, no servían de otra cosa sino de disculpa dé íóá 
Corregidores y alcaldes, y de los demás ministros de jus-' 
ticia, y considerando que esta República principal del 
reina está pobre de propios, y por otra^juetas causas que 
están por extenso referidas en un acuerdo que yo tuvef 
con la justicia y regimiento de esta ciudad en diez y sel» 
días del mes de Julio del año pasado de setenta y un 
años, que está asentada en el libro de Cabildo á foja» 
doscientas veinte y cinco, acordé que se comprasen las 
casas que fueron de Alonso de Hinojosa, y ayudar pa-^ 
ra la compra de los edificios y reparos necesarios con 
once mil pesos corrientes que es la mitad de la consigna-» 
cion y asiento que se tomd con la muger y herederos de 
Tomas Vasquez difunto, para que con estos y con lo que 
moiítd el precio en que tomaran las casas antiguas del ca-' 
bildo los herederos del dicho Alonso de Hinojosa, y con 
dos mil peBos que hizo la ciudad buenos sobre las casas 
que evHn cárcel pública en esta ciudad, se cumplieron álos 
dichos herederos trece mil y quinientos pesos ensayados 
que fué el precio en que se contrataron, y tasación que 
en ellas se hizo, las cuales dichas casas, con toda su cua- 
dray tiendas apliqué en el dicho autos apropies y hacien- 
da de esta dicha ciudad del Cuzco, y por la presente, en 
nombre de S. M. las aplico y declaro por tales, y para 
qiie el objeto, para que se compraron y se han edificado, 
y edifiquen conforme á la, traza que yo tengo dada, cum- 
plido efecto tenga: Ordeno y mando lo siguiente, primera- 
mente, que el aposento que está á mano derecha después 
de entrado por el zagtian de la dicha casa, que tiene cin- 
co piezas sin el patio, caballeriza y cocina, y todo lo nece- 
sario, sea para aposento de los Corregidores, en el cual 
vivan por el tiempo que lo fueren, sin pagar casa alguna 
de alquiler; y excepto, que por cuanto las dichas casas de 
Cabildo son grandes, y después de concluido y acabado el 
edificio principal, habrá menester algunos reparos: Orde-» 
no y mando que el dicho Corregidor tenga cuidado de 
aplicar alguna parte de las penas en que condenare^ para 
reparo de la dicha casa, de manera que en el tiempo que 
fuere Corregidor, si fuere dos años, aplique trescientos pe- 
sos, ciento cincuenta cada año para el dicho efecto, so pe- 
na que, si hubiere condenaciones en que lo pueda hacer ^ 
habiendo cumplido con la cámara del fisco de S. M. y na 
lo hubiere hecho, lo que faltare, sea condenado en ello al 
tiempo de la residencia, y si no tuviese cuidado» que el 
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Mayordomo de la ciudad consuma y gaste los dichos (pes^ 
cientos pesos en dichos reparos, de manera que en la du 
cha casa esté siempre bien reparada en lo necesario, lo cual 
principalmente queda á cargo del dicho Corregidor. 

Iteift el aposento que está á mano izquierda, como es cut 
ira en los corredores principales de las dichas casas quer 
de para quie sea para Cabildo y ayuntamiento, y donde 
se junten la justicia y regimiento de esta dicha ciudad i 
entender en las cosas tocantes al gobierno de ella los dias 
que les pareciere ser necesario, y que allí venga el Cor-: 
regidor á lo susodicho sin compelerles i que vayan á su 
aposento á hacer el dicho ayuntamiento, porque desde 
ahora señalo la dicha pieza para el dicho efecto en la cual 
asi mismo: Ordeno y mando que esté el archivo á donde 
están los papeles y recaudos tocantes á la dicha ciudad, y 
las provisiones, reale*s cédulas y mandatos de los Vireyes 
y Gobernadores que en cualquier manera traten del go- 
bierno de ella por la drdea que yo dejo proveída, en las 
ordenanzas que particularmente tratan de la custodia y 
guarda que se debe tener en los dichos papeles y escritu- 
ras, y debajo de las penas en ella contenida; 

ítem, porque es justo que los caballeros y hijos dalgos que 
por delitos que hubieren cometido ó por causas civiles estu- 
vieren prpsos, tengan cárcel distinta y apartada de la otra 
gente común : Ordeno y mando que el que tuviere l^s calida- 
des sobredichas d á lo menos que comunmente sea tenido por 
tal, y que no sea oficial, ni tenga tienda de mercaderías de 
presente, ó fuere persona que tenga con que sustentarse, 
y sustente con autoridad en la República, le sea dada por 
cárcel las dos piezas que están á mano derec^ha como en-r 
trando por el corredor de la sala de Cabildo, y si el deli- 
to <juQ hubiere cometido fuere de muerte que haya menes- 
ter poner mas seguridad en su persona, (]ue el tal preso 
3ea puesto en el aposento que dejp proveido, que se doble 
en la primera pieza donde cae la torre, en la esquina de 
las dichas casas, que ha de ser fuerte con sus veijas y hq. 
de servir por cárcel de las personas de la calidad que hu- 
bieren cometido delitos graves; lo cual ha de quedar al 
arbitrio de dicho Corregidor y juez ante quien pendieren 
las dichas cansas, y porque se cumpla con la prevención 
y efecto para que senald la dicha cárcel, así mismo man^ 
do que en ella no se puedan poner personas que no ten» 
ffLn las calidades sobredichas, so pena que el juez que lo 
mandare, íncnrra en pena de cincuenta pesos apUc»dQS en 
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la forma susodicha, y porque muchas veces acaece, que ea 
caso que uuo sea hijodalji^o es de baja condición: declaro, 
que si alguno fuere ó hubiese sido oficial ó hecho algunas 
cosa feas y sido castigado por ellas, en Uil caso no se le 
pueda dar la dicha cárcel debajo de la pena susodicha. 

ítem. Por cuanto conviene para la guarda y seguridad 
de la cárcel, que el alguacil mayor y alcaide de hermandad 
viva dentro en ella: Ordeno y mando que tenga el aposen- 
to que queda ordenado que se doble en el segundo patio, 
que es como entran por el primer patio á la mano dere- 
cha encima de los calabozos y en lo de mandarse fuera, ó 
dentro de la dicha red, queda á arbitrio del Corregidor 
como Faliere la traza y que el dicho alguacil mayor, ni al- 
calde no pueda dormir fuera de los dichos aposentos, so 
pena por la primera vez de cincuenta pesos aplicados se- 
gún dicho es, y si tres noches se probase haber faltado 
sea privado del dicho oficio, si no ftiere habiéndole man- 
dado el Corregidor alguna cosa que importe, por ende le 
sea forzado hacer la dicha ausencia. 

ítem. Porque es justo, que el aposento de las mugeres 
esté dividido délos demás: Ordeno y mando que si fueren 
españolas, estén en lo alto de la dicha casa y cárcel que 
está trazado encima de los calabozos para el dicho efecto, 
y en lo bajo quedan ocho calabozos para el dicho efecto, 
con sus puertas fuertes en el uno de los cuales han de 
estar las mulatas y negras, en el otro los negros y# mu* 
latos,y en el otro las indias y en el otro los indios, dejan- 
do siempre las mejores para los españoles, pues quedan 
suficientes para el recaudo que es menester que se tenga 
en todas, para que estén divididos de manera que en la di- 
cha cárcel haya toda onestidad y limpieza, y en lo demás 
tocante á los dichos alguaciles mayores y Alcaides se guar- 
den Isis leyes y prematicas de los reinos y señoríos de S. M., 
que hablan y tratan el recaudo, que se ha de tener en 
la custodia y guarda de los dichos presos, y se pongan 
ííu.'* títulos en los dichos calabozos. 

ítem. Porque una de las cosas principales que se requiere 
que hayan en la dicha cárcel, es el agua, asi para la lim- 
pieza de ella, como para el bastimento de ellos: Ordeno y 
mando que luego que llegare el agua que yo dejo proveí- 
do que se traiga de la fuente principal de esta ciudad, al 
parage de las dichas casas de Cabildo^ se haga una caja, y 
de ella se safjuen dos pajas de agua y se encañe por caño 
distinto y apartado, hasta el patio de la dicha cárcel de 
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la red adentró, adonde mando que se haga una fuente que 
sea baja, y desde ahora bago merced á la dicha casa de 
Cabildo de la dicha cantidad de agua para siempre jamás 
y que después que se llevare la necesaria á la fuente prin- 
cipal de la plaza, aunque sea tanta la que viniere que se 
pueda repartir por algunas casas, sea la susodicha la mas 
preferida y mas privilegiada de todas, y que la acequia de 
la otra agua para el servicio de la casa y necesarias se 
conserve á costa de los predios. 

ítem. Poraue la hacienda real se entiende que estará 
mejor guardada en la dicba casa de Cabildo, por residir 
en ella la justicia y los ministros principales de ella, seña- 
lo desde ahora para fundición á donde estén las casas reales 
y se cobren los quintos áS. M. pertenecientes, el aposento 
destinado para el oficial que tiene los libros á cargo y, man- 
do que en él ei^tén las cajas délas tres llaves y los cofres de 
las marcas, y punzones y libros y todo lo demás tocante 
á la dicha real hacienda; que en ninguna manera se pue- 
dan sacar del dicho aposento, si no fuere para aderezar 
la morca y demás herramientas, lo cual se ha de hacer 
en presencia del Corregidor, y oficiales, y hacer auto que 
quede puesto en el libro, como »e sacan para el dicho efec- 
to, y como se volvieron después de concluido. ^ 

ítem. Por cuanto habiendo yo trazado de hacer delante 
del Monasterio de Nuestra Señora de las Mercedes, dejan- 
do la calle en medio, tiendas, para propios de esta ciudad, 
por quedar como quedaba plaza suficiente para tiánguez (1) 
y regocijos, se halló por inconveniente, que los religiosos del 
dicho Monasterio decían Misa en la capilla que sale á la di- 
cha plaza para que de ordinario la viesen los indios, que 
están en el dicho tiánguez y también se vé de los corredo- 
res de las casas de Cabildo, por lo cual yo mandó suspen- 
der y cesar el dicho edificio y obra hasta que otra cosa 
me pareciere: Ordeno y mando que si los dichos religiosos 
dejaran de decir Misa de ordinario, por el mismo caso se 
hagan edificar las dichas casas y tiendas, pues cesando 
la causa porque se dejó de hacer el dicho edificio, es jus- 
to que se haga por la gran necesidad que la dicha ciudad 
tiene de propios, para su sustentación; lo cual. se haga sin 
embargo de cualquier réplicas y se les notifique esta or- 
denanza. 
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CAPILLA DE LA CÁRCEL. 



ítem. Por cuanto una de las cosas que mas conviene'que 
jiíaya en la dicha cárcel (jae yo dejo fundada en esta ciu% 
da4, es una capilla donde se pueda decir Misa y la oigan 
los presos y todos los demás que van á asistir á las au^ 
diencias cuando el Corregidor y alcaldes ordinarios van á 
visitar la dicha cárcel, y los Domingos para cumplir con 
la obligación de la iglesia, porque dado caso que la Justicia 
es una de las virtudes principales para la conservación y 
aumento de la República, ha de andar con ella la miseria 
cordia, para qué los presos sean consolados con los sacri- 
ficios ordinarios, y puedan cumplir con la obligación de 
cristianos, y tengan sacerdote que los confiese y con- 
suele el tiempo que estuvieren en la dicha cuírcel: Ordeno 
y mando que en la parte y lugar donde yo dejo traslada y 
empezada á edificar la dicha capilla, se prosiga y acabe 
con toda la presteza posible, pues dejo dineros y aparejo 
para ello y se tenga el (írden siguiente. 

Primeramente que se ponga un capellán de buena vida 
y fama, y constipendio y salario moderado el cual tenga 
obligación de decir misa en la dicha capilla, todos los días 
Domingos y fiestas de guardar; y los Lunes, Jueves y Sá- 
bados, que son los dias en que se hace cada semana visii 
ta de cárcel para que el Corregidor y Alcaldes ordinarios 
y los negociantes y presos puedan oir Misa en los dias 
susodichos, y que el dicho Capellán lenga asi misn^o obli- 
gación de confesar todos los dichos presos asi las cuares-r 
mas como todos los demás dias que cada uno de ellos lo 
pidiere y cuando fuere necesario. 

ítem. Que atento que en la dicha cárcel hay de ordinario 
negros y negras, y mulatos y indios, que todos los dicho» 
Domingos y fiestas, antes que diga Misa, tenga obligación 
de jumarlos y sacar de los calabozos el alcaide de la dir 
cha cárcel, y decirles las oraciones de la iglesia y loa 
mandamientos y obras de misericordia representándoles 
la obligación que como cristianos tienen de cumplirlos, y 
el premio que se dá á los que lo guardan, y la pena que 
tienen aparejada los que hacen lo contrario^ por palabras 
llanas que todos las comprendan, cuales conviene para 
su inhabilidad y flaqueza, de manera que por estar pre- 
pos no dejen de tener doctrina y enseñamiento, cual con- 
viene para la salvación de sus animas y para que el dicho 
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sacerdote entienda lo que está obligado por ol salario que 
Jrecibe: Ordeno y mando, que antes que entre á hacer el 
dicho oficio en la cárcel, se lea esto que yo dejo ordenado 
para que lo guarde y cumpla, y encargo al Corregidor 
que siempre tenga cuenta en como se hace; que por ser 
descargo de conciencia no parece que es menester poner 
sobre ello otra pena. 

ítem. Por cuanto en la dicha cárcel conviene que haya 
cofradía de la caridad, asi para que los pobres sean man- 
tenidos, como para que los hermanos de la dicha cofradía 
entiendan en solicitar sus pleitos y negocios, y concertar- 
los y averiguarlo con sus acreedores, porque por falta de 
esto acaece de tenerlos en las dichas cárceles, mjiyormente 
cuando la cantidad porque están presos, es poca, solici- 
tando que se busque algo de limosna y que los acreedores 
ayuden con su parte poniéndoles por delante el poco re- 
medio que tienen para sus pagas, teniendo los presos, en 
no habiendo hacienda con que puedan satisfacer, y para 
que pidan limosna y se distribuya en ia necesidad de la 
dicha oárcelj como en otras partes se hace: Ordeno y man- 
do que el Cabildo, justicia y regimiento solicite, que la 
dicha cofradía, se establezca en la ciudad y las ordenanzas 
que sobre ello se hicieren, se pongan en este libro en un 
cuaderno, y se tome este negocio por causa propia, de 
manera, que con el ejemplo que se diere, todos se ani- 
men á hacer lo mismo, pues la capilla y sacerdote que 
era lo mas dificultoso, queda proveído para que lo haya 
de ordinario en la dicha cárcel. 

Las cuales dichas ordenanzas, mando que se guarden 
y cumplan en todo por todo como en ellas se contiene, 
y declaro so Isls penas en ella contenidas, en el entre- 
tanto que por S. M. ó por mí en su real nombre, otra 
cósase provea y mande, sin remisión alguna y para que 
vengan á noticia de todos, mando que se publiquen y 
pregonen en la ciudad del Cuzco en lugar acostumbrado. 
Pecho en Checacupi término de la ciudad, en diez y ocho 
días del mes de Octubre de mil quinientos setenta y dos 
años. — D. Francisco de Toledo — por mandado de su ex-* 
celencia. — Alvaro Rüiz de Navamüel. 



Digitized by 



Google 



-48- 



DE LA. ELECCIÓN DE LOS ALCALDES Y OFICIALES DE CABILDO 
DB B8TA CIUDAD* 

Por cuanto el cabildo, justicia, y regimiento de las ciu- 
dades es aunque cometido, del gobierno de las repúblicas, 
habiéndose tratado del oficio de correjidores íÍ cuyo cargo 
principalmente está de Ja cárcel y negocios convenientes pa* 
ra la ejecución de la real justicia, conviene poner (Jrden en lo 
que toca ¿ la elección de los alcaldes y rejidores y otros 
oficiales: Ordeno y mando, que en lo susodicho se guarde 
y cumpla la siguiente: 

Primeramente que el primer dia de ano nuevo habiendo 
oido todos juntos una misa del Espíritu Santo, se haga con 
el cabildo justicia y rejiraiento la elección de los alcaldes 
jwr el (írdenque hasta aquí se ha hecho, con tanto que se eli- 
ja él uno de ellos de los vecinos encomenderos de indios 
y otro que no lo sea^ haciendo cada elección por sí, votan- 
do por dos de los unos y dos de los otros, y un juez de na- 
tui'ales el cual téngala jurisdicción conforme a las ordenan- 
zas que por mi quedan proveidas tocantes al dicho oficio, 
las cuales dichas elecciones no tengan fuerza, ni por virtud 
de ellas los elejidos puedan usar los dichos oficios hasta 
tanto que por mi 6 por el que fuere virey, o gobernador 
de estos reinos sean confirmadas y por la persona á quien 
ellos dieren poder para hacer la dicha confirmación, so pe- 
na (Je incurrir en las penas en que caen los que adminis- 
tran jurisdicción sin tenerla; y que el correjidor asista a 
las dichas elecciones y las regule en presencia del dicho 
ayuntamiento, y teniendo poder haga la dicha confirma- 
ción y dé las varas á los que mas votos tuvieron con con- 
dición que el que fuere elejido por alcalde de los que no 
tuvieren indios ó penda de su magostad, sea tenido por hijo 
dalgo y que no sea, ni haya sido oficial, ni tenga tienda de 
mercadurías de presente, y tenga con que sustentarse, y 
que la dicha confirmación se haga, según dicho es al que 
mas votos tuviere no constándole que son incapaces, ó han 
¡adquirido algim voto por soborno, ó cohecho, porque en 
tal caso podrá confirmar, y confirme á cualquiera de los dos 
que tenga mas votos, y si tuvieren los dichos votos iguales, 
el correjidor pueda elejir el que mas le pareciere que con- 
viene, lo cual se haga y cumpla en la forma susodicha, so 
pena de mil posos de oro aplicados la tercia parte para 
obras públicas, y la otra para gastos de residendencia en 
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h ^al 86 ayeri^e cotno se gnwdd y eomplid lo en etti, 
ordenanza contenido. ^ >: /^ ¡ .: i. «;> 

.ítem: por. cnaati^ el.,ti90, f costoibbheido jestaeiiidad 
despaesque s^, fundú^ Jm sidor(](ue el núineM de losial^ 
caldes sea dos^ ^.eldelmi^e^oreA seis; deitoiAMiiM qeis 
todos ocho juütam^ote con ell corf€gid(>r bftDibeehd úabttdo 
y- ayjun^míénto para ordébar lasí cosas -de la; >repúbKea,/jl 
de ser ^lejidos alguno^^Q lo9/dU^bo6 MgiáorMjfftjniida':^ 
m9t resulta, á m ^star iafoc^doa én los iiegooiesi á^ i& 
repúi)lic$; ^^opio^cQüYjenia pjM)?i»er.ti:^f ejimii^ que efrf 
tabftn yacos par&^ciiiiG^ir' ^1 á\ídkí>, número eof personas .de 
caU(|ady suáobj^tes y^eainos de estadudadxeÉiitiencb) la 
t^!pi)fírmsiK)k)nde.lo9:dickQs; oficios ími magebtad ¿orno {mu 
rece por «1 auto qw dobiro i^lo' s9 bízo ea principíp déies* 
tei^^de mil qniíuie&^í sjetenila y dos;rQ]Mlialo7 oatatadií^ 
que los que son rej ¡dores perpetuos y los que yo.pirOvéí 
en la forma susodicha, entiendün; y. asistan 6n'el;dii^:ca- 
bildo y ayuntamiento hasta qu^e su magestild Qtrñreúai 
pfpyca sin que: se elija» mea número de rcjidAresi fiam 
lo qne. toca m gobierno, de estei dichft ^dad* 

Itom por #ec: ipeüsonatf de calidad los que ; áliora ^t^ 
proyigtos en el.dícho,cabiMo ty.ayiintanlieatlo^ty. habiÉua^ 
dos4 entender enn^egod^Mí de gd^ernoide lastrepúblieas) 
podria serhaber-imeiiéster algunos de eUoápara^proyeert 
ios en cargosi.y etn oficios <5^^stat ausraiqsiponotca casoa 
l^tim» dersa^nerA, (qu¿ íso ientendiesjdij^ál y evidente^ 
íñmiü^ noi poder t hacer* presencia en todo^AqileliAQQjQn «ei 
di<^ Q£^biliJj(^yiii^yUiitomkitf Ordeno .y maiido4,í)qiie en 
tfiji caso. elj%ídsbsi»? «í6Vft;3ft¡pi?9yean ^y^dijan ios^jque 
asi faltaren para aquel ano; de manera que allende los 
oficiales de su magestady el alcalde de los naturales, siem- 
pre sean seis los dich(cWré}ÚÍQjjé|;]crQti tenido que el que asi 
fuere elejido, sea vecino d hombre rico, y de la calidad, quo 
está mandado qniQ it^^ga el raloalde x^ue ^no es vednoi 

ítem que hechas y confirmadas las dichas elecciones, «1 
pridftcdr día dtí ^cabildo Ae : el^a^ un akald^^, g^ «nn. i£0dQ]i *^ne 
sean aquel ano. tenedo9ds].de>bienea de d^fantos, - y* tamerti 
cuenta á los^que dgaron;eldieboioficío él pasado^ lo(l)onaf 
les en la administración de él guan^denj enmplan lasoír^ 
denanzaa y pcoyisiones quie su. magestad tiene prcrreidaa 
y despachad^) así iá lo que iooajal recaudo y: Gobrai:?i»ide 
losi dichos biene^^mo al ;jlj¿apaci^ de ellos, so hk peiiaa 
encellas contenidas^ Jas. jona)ed>eatán origÍDalésentlaíciga y 
libro de la dicha cobranza) hasta tanto tiue por sb láagaitad; 
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cosa fuere proveida. .íiuíj . : ^ 

l>nlHéoir.p» okMtiM^pBiB <ieja&la^"vftif«d4e alcqldee ^e- 
dn^mbaTinrtraídos ^ mfoitnadofsldefc^ tiegocl^x!^^^ 

vfaáí(|ii» daotbiiiá*Y«ibíoni i jr>btie« >g<^e«io ide idllá, se bv^ 

pmiimm¿^^ ciu(iad, 7 idáista lá tois 

aábMoeiwBMÍa tiim las teoM 

(}ttBaé|i|iiüÉ»e/ii^ ici^ m le d&>)|o:i 
dbip4Mi8ttt&4P3qp geaeiili pohi í^^ 

fla4í<)^^^^^B^^MleuM)^^ y jttMÍcáénto'onáíiM^rk), y 8^ 
€átjtdo<mr iro^ ;^ ¡si qoe' ñas infiere dé'kisdíólíogddB 
9Íb¡tíám^QUá^^^^^ itliMdo por |)rocfinid¿p de kt^^bá 
i9iida4-"( ,.■•)"' -.- ..T; ¡ 'í .. 'i. ••! í. 
-^^Iteüijq^iasi mtsBio ^l^ibbo día, .ié^^l&fá «tío de»1a» m-' 
JidQr6riMIdi(dia<:iQri]ata^ porfiel ejeMKxxr^pCA' déte 
■nifs aoatmiípa,^ (Sflal4»a vwf» d« justícift/^y ma Iwi fHiSf 
eminencias téüfiiíUttB 4L4lictM^fiofe/ te^»^ ^el^<fi^^'4ie^ 
pbi^ia.«írdei( eoütledUb^ii)iklki4e }i($8{fíiii«^ 
y?cMiáfdÍdp3clt)R'díohwsieíd0iie^^ luial^fttisf 

lw«lis^i4oipMriEt i^llo^ idé!k» dlclüOB r^^res^ jr^'liáti dé 
0iHsed6r(coiiqluiébt «^uí^ :Bma><p»é han «de'eeri:€^egfalOÉ(^)Knr 
MoiM s^tmij^ piimero lot 4el a7ia¿taiAieQto^[4ie^Ugíráfí 
ptooba ii^iLymficiéiíAe y el diotio A^i^utór Mí int»^ 
Ím jii w«á ^fiqrooaíüfl^ wo y ^odtmodbr^^ y mahdo <mi0 
06 imf^a<>fehjDUMir/niiigtmb!dlAi^«^ 
ÚB^jmb deíéfejHiO) 8iy|»eiui de cMii |MSo» it^^ 
éiélMí)afc.r^ i' '•[) • ' ■■ i' '- ■ ''>-^^ ^' ;'' '■ "" •' '• \' -f\ " - 

SB CQ» 4icn tooi jll éáatUDa r^^Dv «o xiButouicioir. : 

onPooAcipniífm^/Fiir ituanitai^vieiie qiie>déonUtiiKti(>^ 
testnih^i eoias ttefteaeoientes^^Kla refíúMi^^' ¡Ordena y 
nsDdoiqabjKtqaaa^wttaiiaiséili^ doB^dias^ 

€fKi eéaa^ lames j iYiémei y que^ed^^ jutíiM dos^hoiM 
eafla día por 16 menos, y que p¿r» ello iengati: ampc^lete ó 
#él<9^i)r>que)lahoraáe: potarse ^eaonaada sé ^mpíe(k i 
ia&Mr áiáitsaináyor y^m ¡niiiKÚoa^e k)64{dios'aicaí)de0i 
y £é§idoires Mteáj so pel^ deaaati«o:|)esos^apUcaclo8 f ara 
]leuj(ifan|;deJaiC^roQU:i ^.^ r :/;»... :,,iJ_, . . wj^jí Lo\Jl 
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efe)B se tratab pot^6iútMÍjyyrx^^ poM^éíenqniíisb 

eiiandosiáellase tiAtaáiimobi|aototu9bobrfi:(OnJ;to 
do qtte> Id pHifaerbiqubise tntítfeiétt'ieliclkilfo oHhI^o/íbm 
lo qne '«{iiedá'iaoéMadoreq ei posado^ t)aié<^ bm:%n&m» 
daí la avtrigaiéiiiiLiiHetse tuto 

cnentft loéocitiinnpe á quién: se fanbieraroiniwtidaMdeU^ 
q«e^ púao:á cai^. die^cubcfi^d, y.ea tot eptém^ itre^ueíere 
TttyattlitblahdiKpor móvimiiy ¡Eubitigitedii^t^^oipta :qüe »i 
cíficífo dei^poiifertea:siempre resenrádo'al é(i»tifkl(w1ti& 
éedmv éniníi^^a Imaiifenu auiveto^ y {lar^qerjríwí ntoM 
tnoell resnmíi^ lOj qüen se: ri^táiie 39 el timmci * del Iv ^eeub' 
eíMljpeityxfiie&o tenga v)o6G8y:8Ínaiii6iie >W dosioaaopjiiel 
tttiQf eraig;atio:ée losralcsMeJB^ y Tcr|id(ni9¿>8ií MiiítiM^Dpá 
<sú détenninaidiott; y dítofro si lf»3^ybtds faetet; igml^Sf 
lolqné fatJiiá{^oi' ¡t)iiBteacfflrdai3e9i8e€g^^ 
i^viíleaeíoii diek^^ y:lMibiéD6oee deíejécuian&ria^ toáxm 
^i toatidaiiiiTOio que;86 diei^e Fpam eUo^ ; mi emtetfgánte>q«i 
hi^a* éida tctmtcwJoÉ ' (kjSi^BfcoA/v 
uAá9 ¿QííbI litoo^dtt t»faHdo(n 8Í'jio8íi)obr^feho9>ó(ii)giVB^ 
do>eU<)Síi^IiidfcéiéBfaimbdodeicai)¿o>l^^ Id^ iQacsob 
4ae<«b:Aev6C9be «dti^^qtenwii^drifquvwaaitcK^ oonftkl- 
'mpscÁMl'la 6lp0ridb;>>rí'-> ■/ -' »;-» oMimu ':'>^¡ Mp íuoil 
*<> itjsoii O^pr oaaoi»íltnr^ae!éienenf^£ ear^^líflS^i^^itbKHb 
^táoiobtigpft^oaáliutandf 1 (bíeii>y^«^ 
jaürid^que tiehénrjaisadeJskíetóiie^rfspectD^ iiíJaéaiéidtiNIfe 
-pevsohúsy enrífeiuájqntt fe füedraíiiflpeii Hbi;Mírat6C8ól9te 
ilo <k}ál:iAl^órde'te8n'iairi«»dBiiasi^^ 
-iKifil dthdu áii^8tad>l d^padh^odaoiioeii ieet)|^ .a^iéfbttaádadiy 
-9Í0tM,aÍBÍ Od^ik) y ;mandKyíqaeikDfla8)áfiiin^CM!(|ife>^ 
HÍbi^'jkyúHkixÚ\e»io' qt^merofítfa^^ ulguá r0egiM^i# jetfip^l 
'(JaaJtsBaiiiitiereBadqed: óbr^^ji(ilov^l^'ofiK3ia]beR^ d)te2ia <w- 
«bifikí^l^ M -pqrsabaraea/pM^ 61 jr dajarlcp 

'tratiir W>mEa8ettQla'h):qfii^«biwidiiéb^^ 
^^idiaiao püedadiattearicesisteiimá sobre tollo sb^penáídQíOiitti 
-ÍM«p3 afíikaüesíaidgttaidlcfaéifsr'y siisadicáia^i)Mni- 

^ lpQ4h*pr€Ígahtai«nioeS ísteiTogalano dfe Iwrredid^i^ 
'^ecmté ^ibhKüdoaetlmbbraiidiiurfiidojalgiinb m^>3Atls^- 
«lajieixe^to jqgjoti sa pofdaiiBC{cabád «1 dáJwi eakii\áúi%in>ií\ 
ie(ni*QÍdKA?iArtraÉaa!rfótra>cbát' a^ masr>^ la^qíU/ép'iil 
>ttibá;>so:deaá qneadi<8e)trateif6/j6>acobda^ 
riib^¡f'tteiiRigna>adbrmí(6feqtO'^lal9^ iY)(mi»weu 

^peáyieiáilpiaoQé d6|ilktá«n segqn diéhó c«. 
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Itma, qne si a%in «.leaVle* 6 rfgfdor pidiere algtm solar 
d^IgmiatOtra q>sa délas que^^eleábildo^imede' proveer pá-* 
mtfií ^ 4^ ^ra algwit cmaijlo sayo <qtie« qd ce pueda proveeif 
hÜaioAa^ ai^nó del dicha ayuntamiento; y que lor talper^ 
aoBa<xpietlj» pMé^^riose haitopii39ente.ú'i»jdit*ha*i^ 
ea]a*eQal jiiodú la^Aemae iepoB¿aieláo8cilá»<|ne afea sin 
peffji4ok> dieiiefeerov)a]lnqtie haya- precedido «vewguacicm 
qbeino lo.eSífmnaiea^DecesaDio.j) usO' y eoattttnbre y^pro? 
▼isieoi^iy «deaangas quelopro^ieen, y eBel.tótuloqaeasí 
ae dieren 8e;ponga coódieion qíie na se pueda: Tender sin 
estar ó4iuQada,,.(5 á lo menos qBcoádo á& tre6> tapial- en al* 
4o,iy oomo. quiera que. sea, que la tal pecsona.á qmen^ 
diere ni los qne en él sucedieren , nolo pdedan, Tender^ ni 
lenagenar en iglesia, ni nienasteriov ni persona eolesiáistiea 
«openaiqiae ladataJiQÍ^ en si ninguna y sea .tomado paca 
pro]9ios deestaoiudad/yenla misma pe na incurran eino los 
edificaren éoercaren eivlaimanera; ausoc^icha^dentro de ;do6 
afioS) que por.el>mi$mo caso los dedaro por vacos; que lo 
Susodicho sea* ein perjuicio fie la traea y calles de éeta ciu* 
dadt entlrad^ y aalidaeiy buena política y ornato de elld, 
{wra 1p< cual ¿uiesque «e^empieoe^ ae llamen el fiel ejecar- 
ítor, y loa alarifes; todo lo cual eldicliofoabildo haga y cumr 
fdarao pena de eineaqntapesoe apKcados sc^n dicha. e». 

ítem aue por cuanto en esta ciudad tengo relacioivque 
h»y . iaa<Hios bienes de menores perdidos asi ptu* culpi de 
4Hia •tutores y curadores como por no estar proteidos de 
las tales tutelas y curadurías y tener sus bienes, per^QOas 
de Gonfiansa, dé lo oualresuUa m ser doctrinados ni ense- 
ñados los susodicbos ni haber recaudo ni seguridad en 
0US haciendas, y dado caso qne sqbre lo susodicho está pro- 
veído lo que conviene ha mupho tiempo en ejecución y oirde- 
nanzas^ por no baberse puesto en ejecución ha sido de sSor 
^n electo hiendo negocio de tanta importanda, por taato 
proveyendo stobre ello, Ordeno y maodo que en priBcipíio 
de cada un ano el dícho'cabildo» nombre un rcjidw que en 
compaiíja del correjidor tome cuenta á los tales tutoresiy 
ouradoresde menores y inquiera pov todas las "mas posí^ 
bles que personan) tienen hacienda dcargo de Jbuor&xíos y 
haga, relación de; lo qué liallarede esta calidad.el Yiérries 
¡de cadasemaoa m babilda para que se: haga asegurar y 
' haya libró «parte en^ poder del eseríbanía de cabiida en el 
ow«t «0 asieuten los alcaaoes que resultaren de las dichas 
cuentas y ol recaudo qne se pnso en< las demás haciendas 
y lírdétt que so dio para seguridad de ellas y los tutor^ 
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peohosos .ra: )a udminístraeioD d^ la& dichas tAfelad y cursis 
durííia g^ Jiís remuevaí y; se! ¡den ooii fianizasvtí otw)s jr 
iengai especial euidad^^ í^uib loa huérfanos meQwbsaeandoc* 
tljJííMlo* y que los feííóríaflosise (jasen, enteiul¡e«do <en tor 
Ao lo SMsddicho oon el oelo .y ailigencios que de^suapeív: 
fionas :se coafía y lo diemas cumplan y guawieniSQ>pefiíiií(ít 
dosdeotoq f)eBofí. aplicado segaa; dicho- es. i i: -r , ví"; 
ítem f*>i? ! cuanto jse v4 ponf^xporienicia, en «stá:oiuda4 
del Cuzooque; por no haber órdea en potier losicensoaaOr 
bre laa^casas y>heredddeí?rni tenerífenotíoiacuantoe8^s!Q^- 
/br¿.cada ua0,.fe8tíínipeilli4íjs. mu€hogílMOrtes»de iti^orDSjy 
po akai^^a^l yA\ov. de los bi«oda¿ la pagív.rde} di<?ho(ieen8í> 
de l0!eual aJIl^tnde de la pérdida' ¡en k)ipn»ciipal.liaii':>iioer 
dido y suead.en y eftiiín pendientes muehoe-plbitosie» <|W 
Be,:ConsMrnen,Jaa hacíoodas: Oid^oy roaudoxiiw IwgOíflc 
liiagp. libro de los censos. eifCnal 4ía{e en podw dtil esftri* 
h^no de cabildo ante el Qual;se mapiíiestea todos- íto^qu» 
al presente htty sobre eosaa y heredades y do;aqtii. «de- 
l^tQ no «0 pueda pot^er otro sobre ningiino de ellasr ain 
que Loa contratantes vean.envel dioiio libido los que e^in 
iwpaestoi? paraiqnet no hayaalos» fraudes y engafios ^e bwr 
^ aquí, y niiando ai los escribanos qae ninguaohí^^eQr 
critura de ceipsoBmque se vea el dicho libro y se asiente 
en él el qií^ nuevamentp se impone, so pena de privaeíoii 
de oficio} y 31 ea la tal escritura no hub¿ re relación d« tOr 
dos los que estíín impuestos sobre la tal heredad confors^ 
iha^ relación del dicho libro el ^^ual esté con su abecedario 
para que fácilmeato $e puedan hallar; lo (mal mando qo^ 
el dicho cabildo ponga por obra, so pena di^ ^ncuenta pe- 
sos á cada uno, aplicado según diclio es y quB dentro dé 
seis dias después de la manifestadon y pregón detestas dir 
A^hasordenanzas se manifiesten todosrlos dichoa Qensos, ^ 
pena.de ! cincuenta peso?, aj^icadb según dicho es. 
.litera: por cuanto mucjias veeea acaece y es negocio or- 
dinario en . esí a ciudad, los tutores y curadores de ineno- 
.íes echar su hacienda en isensós y tomar el dinero para 
sí imponiéndolos sobre heredades agenae, haciendo cpa- 
. tratos paliados y finjiendo con los Senores.de ellos^ no 
yaliendo las dichas heredades lo que sobre ellas se impo- 
de, y vendiendo sus propias heredades en confianza, y 
haciendo el comprador la obligación del censo, y hacien- 
do después pago á los dichos menores oon las dichas . es- 
cutaras, sobre lo cual dado caso que no' se puede' proveer 
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Hiejtíndolo á k) que ^esUÍ á{aptie^4)de dere($hc^coiitta los^f- 
Mjejantes, y pro?eyendo ^n la seguridad de la dicha Im* 
ciehda: Ordeno y niatido^ que ningún tutoir, ni cursor dé 
menoreB ni otra per^na (nieda «ehar censa i boéienda 
srjeaa) sin manifestarlo por petición ante el calbíldo y ayun- 
tamiento de esta ciudad el eual nombra pertona^dd^ em^ 
fianza, diestras y entendidas en tasación áé heredades; 
h» ciíaleseon joramento ai hs espaidns de la dicha |>eti- 
eioR di^ y declaren ante el escribano del dicho cabildo; 
^ pl'ecád comon y lo qne se podriií hallar de presente por 
la dicto heriBdad, sébre que el dicho censo se impone y todo 
k^ que 9é ponga por «abesta de la dicha escrrtora, t 
at>«rrígiiado el censo y tributo que sobre ella hay ey^litfoN 
ma conteriida en la ordeuaní». antes de esta no $e pueda 
imponed Mas censo sobre ella de ki que montare la mitad 
dri i)icho valor, que áates se hubiese/tasado, so peina que cjl 
«ispribano incurra en pena de doscientos pesos apKcados 
«igun dicho es, y los tatolee y ciiradíires y ftlsdema» per- 
uanas que dan al ceusoiel dinero, quede á sucatgo el enr^ 
uaHo n)n qué la felba deltüemno^ ni las bajas dé las haciétt'- 
iímI ni jquiebras de los fiadores lé sea dei^sa^ ni dis^tdpá 
W>hab«endoprc0edkifó la solemnidad sobMíiichs. y m^4é 
^e el escribano de cabildo ten^ cuidado 4e haoe^ fi^ 
f^yb^f'^a primero de cada uño laidos ordenabas subris*- 
dichas 1^ jiena ée cincuenta pesos^ af^lteados*. según (H^ 
cuO" es* .<...*' 

ítem por cuanto yo deto otdenatt«as hechas qué tratok 
^ela ^cn que sé Im de tener cu la {>h>riston de tam^^efe 
y^ fcamltttts como p» éltos pareoertíreai los caalw y «ilte 
yehtttst Ordcfio y niattd<>, que haya arancel de todos los pw. 
tilos de las cosas que se hubieren de vender, y t^^ duatrtb 
'M dicho ayuntamiento pot- saber la tierra y entender mt- 
forme al tiempo do cada ué aSo ei predio de la^owiidti 
^ de los 4emas bastimentos es insto que Imga les aten- 
tíClcs juntamente con el dich^ correjido^, m*ndoíque as! *e 
gtfttrde y <mmp1a, pero, que^n^ise despachen sino^consolb 
k firma del ebrrejidor tM3ñ^e«idadad^eiK3rób«¿ao«deeabtld^^ 
los cusUés mandoque se pmuran y renueve» étt i¿ada tm iifib 
so pena de»' den pesos^ etvtos cuálee ibftiMÍeiy «dtíy pwbffti- 
denado «i lo«i^ii^«í%ohíiéie8e;.el4icli«)<^Bfldé, ^gOn^t- 

-eho'^i. ' '-■ ' • /'-■'•- •.;•!-;'. ,i. * i'. oUrrrhs^d 

'IteMipor cuavit<>porpf«ti^ndédunMmi|tad4#^^ 
dfo en Yallacloilid 4 veinte y^ ei^có de Octubi^ .die atily 
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qmnvBiitos y oinenenta q^fios estiiproTcrido qaeMil imbildo 
j «yontamiento piiedatsoiiocérén grado de i^elatñon-lm^ 
tá 8ésenta mil rD&rai;iedis; la <3MÍ1 iestá eil el areksTo de ei»^ 
|A ciudad y ba:biwhiv4áéQi{)Oiqtte se »¿£c de ell& y porqué 
detseir teiv:|^oea:la:eaátíAid.(eqgo^enteDdí^ 
aigdños inoobivéodauiltes -y oépií^rdén y.se dejan deaegunr 
nigünfas HttgocJDsqub. exceden )eii' poca loafitidad por estar 
l^M la* real andteneía: ' Otx|eab:y mandoíque' la dicha can^^ 
tidad «e ebUiettda ^ dosdentoB {)esós «dsaybdos y dado caí* 
fe^i •que «tó lo • tmf(o iMvdadO' f»r '}>f ovíbí^^ * mando 4bae 
fl« miamd fii^'f iifti^a' po{< oidénaiiza eóoiioGÍéadose ;en 'la« 
dioh«^ (»aisas por la díxkb^ y y en-el tíemipo en la 

dicha pro vigion conté jiidas- '«' ^ vr» • m íiiv^M^r 

Item^ por cuanto^ eBtando eti la ciuíad la justicia ma- 
jfbr, es justo se le guarden todas las preemiaencias 
anexaa concernientes al dlelio oficio allende ¡^ue se re- 
íjuiere hal*.^r necesidad de siipareoerj y jpor otras justas 
caAsas: Ordeno y mando que estando el corregidor fen el 
cabildo no se put^dti ímcer sin él cnMldo de A^^untamientó 
así ordinariOj como exlrardínario y en su ausencia j y por 
justo impedimento asií^ita su lugar-teniente güardánaole 
a^í en el lugar como en el proponer la niÍBinii autoridad 
y preeminoncla y en todo In ciernas que á la propia per- 
dona del Co r regido r^ lo cual todo mantlo que asi ee guar- 
de y cumpla so pena de cien pesos por cada Tez que Be hi- 
ciese lo contrario aplicados según dicho es. * , ¿ - 

; lipiHf por «uanto e« ' costombre tnakrtaauída íy gnatátkda 
en todos los reinos yM&orSoe d6 «almagestad c|^e eh) teis 
Clil»ildaB y A^niHÍatníentoa dbs «Icfddea 7 r^íd^res iff Üos 
dMoas ofieíaka leiitrariA ;fHii/ariiiitfi ofeml'yías yídofensih 
'ma ydédó por algonoi reepeotoaBii eafo eíudad y raiiui 
flr i¿ proreidq lo coiitririo y 4»^ ka quedado fin ro 
eonaderasdó que iodqs césiai 4d;pMaeate: Qrdcáo yráind^ 
qnte jsold m\ ikat^diov ^ temenite en «q lugar puedan enr- 
erar con amas en Jtl dicho jj^yatttomicpito y no ptn pex^ 
-flOUa ¿e loa akaidea^ regidoney cAaialeaso pena d^ úsm 
7eMi6por«a(Uii?iea que locoáinaw^iiieíepeny lasarn^ 

Wgo |de cualquier^ cofttumpm i|ue bayap^Álgr iKmtti^- 
ri<^ pero bien » p&tví&tñ que por múu>s 4|ae ^^ podríais 
bfróoer; teagaaa m la dldia «ila del ^eabildo w» ^ooeaÁ de 
partesanas lae eUaAM 9a oosipien de ios pvim ww ¿tulM^ 
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ítem, ^r cuanto es notorio que una de ins mayores 
necesidades que esta ciudad tiene, es de leña, por tener 
los montes lójbs, lo cual lia sido causa de haber cortado 
los cercanos sin orden, no epibargante que ha muchos años, 
que por ordenitnza estaba proveída 3a que ee había de te- 
ner- para su conservación, sino que ha faltado el cuidado 
y ejecución, y para proveer sobre ello antes qiie el daño 
sea mayor: Ordeno y mando que el primer mea después 
de la eléccioii de alcaldes y regidores el uinocle los dichos 
ordinarios visiten los montes y quebradas de esta ciudad 
y los que son propios, den órden^ como se planten, y be- 
neficien á su] tiempo y hagan la averiguación si a^unt» 
persüuii lia cortado de lu madera, sin licencia del dicho 
Ayimtíimíeno y los castiguen conforme. 6 derecho; y, los 
que fueren montes coniunes, atento que basta aliorá esta- 
ba pruhibido que ninguna persona pudiese hacer eñelío» 
leüa huí dejar horca y pona, y hagan ejecutar la pena en 
luíí que hubieren incurriílo conforme á la órdenapza, qué 
eií al Ci* pañol diez pesos y al negro seis y cien azotes, y al 
^ndiü tres pesos, aplicados por tercias parles: y proyean de 
íiqüieii adelanta, se gitardé y curaplaj lo que estaba pro- 
veidü Bobre e^ta razón, y que ninguno haga carbón á sie- 
te leguas de esta ciudad so pena de cincuenta pesos, ^ la 
cual yo pongo al que lo contrario hiciere, y dejar alguna 
madera de guarda en los dichos montes y quebrada^, 
auiu|iie «ca de los caciques comarcanos; todo lo cual man- 
do que de aquí adelante se guarde por ordenanza, que el 
dicho cabildo cumjda lo tocante é la dicha visita^ 90 p^na 
de cien pesos apUcados según dicho es. . 

ntem,; por cuanto asi por la autoridad;que es' justo qué 
iengari los dichos alcalae&y regidores, así en sus personas 
«oinoen sus casas estando á su cargo el regimiento de 
nna tan principal ciudad como ésta, como' porque h^^bóSeii^ 
do:de ser los que han deponer los preciosa lascosas-que 
se venden^ y compran por menudo, conforme á las 01^^ 
nanzas que están proveidas para él dicho efecto, es justo 
coii que estén libres para poderla hacpr tbdá. rectitud: Or- 
deno y niandoque ningún alcalde,ni regidor; pueda vender 
por menudo en su casa ni fuera de ella, por interpósita 
persona, jiinguna cosa aunque sea de cosecha, isino por 
ijuiato, 80 pena de cien pesos. apliéados. según dicho es. ; 

ítem, por cuanto es uso ' y costumore en esta ciudad 
del Cuzco, que en cada. un año, víspera del Señor Santia- 
go se lleve el estan(^arte y pendw 6 vfcpercvs^ y. á misa 
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mayor á cStballOj acompañado con todos los vecinos es» 
tantas y habitantes, el cual lia de llevar, y lleva uno de los 
regidores á quién le cabe por su orden, la cual dicha cos- 
tumbre y devoción se introdujo por tener por averiguan- 
do que, este bien aventurado santo patrón de España, ayu- 
dó en la conquista y pacificaciojí de los naturales, que tes^ 
tificaban haberle visto muchas veces y haberles desbara- 
tado, cuando mas esperanzas tenian de vencer y en mas 
aprieto los tenian puestos, lo cual también se verifica por 
los sucesos que hubieron en semejantes coyunturas, con- 
servándose tan poca gente contra tanta, el cual dicho 
estandarte queda en poder de el qué dicho dia le saca, 
y él^por alférez general de la dicha ciudad, en conforma- 
ción y aprobación de la dicha costumbre, yo he mandado 
hacer una iglesia de^ la advocación del Señor Santiago, y 
que asi se llame la parroquia que nuevamente he funda* 
do, entre Nuestra Señora de Belén y el Hospital de los 
naturales : Ordeno y mando, que en di dicho dia se 
digan las vísperas y misa, con toda solemnidad en la 
dicha iglesia y vaya el dicho estandarte con todo el 
acompañamiento de la ciudad y parroquia, se encargue y 
pida al cabildo eclesiástico, que vayan á vísperas y á mi- 
isa, y la hagan decir con toda la solemnidad que en el di- 
cho estatídarte, en la unel parte estén siempre las armatí 
de Castilla, encima de las de la ciudad^ y de la otra hi 
imagen del Señor Santiago, en la forma que yo al presen- 
te las dejo puestas; 

ítem, porque es justo que habiendo de estíir el dicho 
estandarte y seña de la ciudad en poder del dicho alférez, 
sepa y entienda bien lo que tiene á cargo, y á lo que es 
obligado con el dicho oficio, y (jn las perlas que incurre, 
üO cumpliendo la dicha obligación en el servicio de sü 
Rey que es el efecto, para que la recibe, qué haga el plei- 
to homeilage con las solemnidad y orden que Conviene y 
reciba el dicho estaíidarte coíi ía autoridad que acos- 
tumbran á recibir los alférez generales, semejantes estan- 
dartes en los reinos de su magestad: "Ordeno y mando que 
el alférez general qué ha de dejar el dicho estandarte 
la víspera del Señor Santiago, venga con él á caballo des- 
de su casa á laá casas de Ayuntamiento á donde se reci- 
bió acompañado con toda la ciudad, y en ella se en- 
tregue al corregidor y justicia mayor y se asiente el auto 
del dicho encargo en el libro del cabildo, y el escribano 
lo ponga por fe y testimonio, y el dicho corregidor de stt 
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mano se le dé al nuevo alférez y reciba de él el pleito 
bomenage en la forma siguiente : 

'*Vos, señor fulano, hacéis pleito bcHnenage como hom- 
bre caballero, hijo dalgo, una, dos y tres veces al modo 
y fuero de los Beynos de Castilla en mis manos como en 
manos de hombre caballero, hijo dalgo de tener en segura 
guarda y custodia este estandarte de la ciudad que os en- 
trego, y tenerle en fiel guarda y custodia con la fidelidad 
que debéis d nuestro Rey y Señor natural y é todos los do 
esta ciudad, que lo guardaren como deben y son obliga- 
dos á SuMagestad, y que le defenderéis de todos los ene- 
migos contrarios hasta perder la vida, si por ello fuere me- 
nester, y que cuando fuere necesario sacarle en plaza c> 
campo público para que todas las justicias^ vecinos y va- 
sallos de Su Magestad se metan debajo de él, lo haréis 
donde mas convenga y lo avisareis al castellano ó persona 
que tuviere en guarda la fortaleza y municiones de la 
ciudad donde se pone el dicho estandarte, y donde pue* 
de hacer daño con su artilleria el castellano á los que no 
se meten debajo de él y de todo lo demás que os parecie- 
re conveniente al servicio de Su Magestad y buen suceso 
de los negocios que se ofreciesen, y que solamente le da- 
réis y entregareis al correjidor y justicia mayor y cabildo 
de esta ciudad, al cabo del año, como lo recibís víspera 
del Señor Santiago patrón verdadero, amparo de la na- 
ción española en estos Reynos y ftiera de ellos, y que, si 
durante el dicho año que así le tuviere debajo de es- 
te dicho pleito homenage, hubiere alguna traición ó ene- 
migos aue quisieren acometer por cualquiera manera 6 
vía en la fortaleza de esta ciudad, os 'meteréis dentro de 
ella con el dicíio estandarte, y la gente fiel que con el di- 
cho castellano de la fortaleza le pareciere que conviene 
meter, y tendéis el dicho estandarte con la misma guarda 
y custodia y obligación susodicha, so pena de caer en caso 
feo y en las penas en que caen é incurren los hombres ca- 
balleros hijos dalgos .que no guardan y cumplen las fées 
y palabras que dan y prometen á sus Reyes y Señores na- 
turales/' 

El cual dicho pleito homenage, según y como en él so 
contiene^ ha de tomar el correjidor y justicia mayor te- 
niendo tomadas ambas las manos con las suyas al dicho 
alférez general que le hace y promete, el cual ha de res- 

Sonder en la forma siguiente: *'Yo el dicho fulano, hago el 
icho pleito homenage, como caballero hijo dalgo: una> 
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dos y tres veces, al modo y fuero de Espaua de guardar y 
cumplir lo que se me ha dicho y referido por el dicho se- 
fiorcorrejidor, y so pena de incurrir en la pena que rae 
ka sido díclia, de lo que son testigos fulano, fulano y fula- 
no," y tíKio lo susodicho ha de quedar por fé y te/!timonio 
en el dicho libro de cabildo, y de como se entregó el di-- 
cho estandarte, habiendo precedido según y como en ello 
$e contiene, Jas cuales dichas ord^enanzas mando que s^ 
guarden y cumplan en todo por todo como en ellas se pon- 
tiene, y declara y so las penas en ellas contenidas; y en 
ol entretanto que por Su Magestad <^ por mi en su Real 
nombre otra cosa $e provee y manda, sin remisícHi algu- 
na, y para que venga á noticia de todos mando que se 
publiquen y pregonen en la ciudad del Cuzco en el lugar 
acostumbrado. Fecha en Checacupi, término del Guzco^ 
á diez y ocho dias del mes de Octubre de mil quinien* 
tos setenta y dos años. 

Don Francisco de Toledo. 
Por mandado de Su Excelencia — Alvaro Rmz de Aat^* 
nmd. 

TIXyLO VI. 

DBL SJECRETAAIG DEL CABILDO Y UUABDA DE LAS SaCBlTUlUa 
QUE BSIAM A SU CARGO. 

Por cuanto una de las cosas que mas conviene para el 
gobierno de las Repúblicas de estos estados de Su Mages- 
tad, es la guarda y buen recaudo de las providencias y cé- 
dalas Reales que de ordinario se proveen por el Reol Con- 
sejo de las Indias y por los Viso Reyes y gobernado^ 
res que 8u Magestad envía; porque habiéndose puesto 
tanta diligencia y liéchose tantos acuerdos para deter- 
minar lo que mas conviniese, quedan las dichas provisio* 
nes todas sin ningún efecto, sino hay recaudo en la guarda, 
y si no estuviesen puestas por drden, de suerte que fe 
pudiesen ver y entender de ordinario para la ejecución, y 
cumplimiento de ellas, que es lo que principalmente se ha 
de pretender y entender, en todo lo cual no he hallado el 
recaudo que conviene, y para xjue de aquí adelante le ha- 
ya: Ordeno y mando que en el archivo que yo dejo pro- 
veído que haya en las casas del Ayuntamiento, en la 
misma sala donde se hace cabildo, haya tres llaves, launa 
de las cuales tenga el alcalde mas antiguo y la otra un 
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Rejidor, y la otra el escribano antiguo del cabildo, y en 
el dicho arcliivo esté el libro de las pi-ovisiones orijinales 
que yo dejo encuadernadas, las que se han podido haber 
hasta ahora con las diligencias que por mi mandado se 
han hecho, él cual dicho libro no se pueda sacar fuera do 
la dicha sala, ni quitar deélulgunade las dichas proAisio- 
nes, ni para sacar traslado, ni para sacar el orijinal en 
algún proceso, ni por otra causa ninguna, so pena de mil 
casti^Uanos repartidos por los que tienen las dichas llaves^ 
on los cuales desde ahora les doy por condenados, lo con- 
trario haciendo, y mando que el juez de residencia ave- 
rigüe ante todas cosas lo contenido en esta ordenanSsn, 
y apareciendo culpados ejecute la dicha pena, y lo mismo 
se entiende en lo quo toca al libro de estas ordenanzas 
orijinales, que ha de estar junto y encuadernado con lo 
susodicho. 

Ítem, por cuanto convendrá algunas veces sacar algu^ 
na provisión para prestación de algún negocio ó á pedi- 
mento de partes ó de oficio ó algunas de las ordenanzas 
susodichas: Ordeno y mando, que en poder del escribana 
de cabildo esté un libro en que estén sacadas y autoriza- 
das todas las dichas provisiones y cédulas que quedan 
empezadas á sacnr: y en el mismo esté otro traslado de 
estas dichas ordenanzas, asi mismo autorizado, et cual di-^ 
cho libro el escribano de cabildo traiga á los cabildos or- 
dinarios y él tenga puesto encima de la mesa instruido, 
é informado de todo lo contenido en estas dichas orde- 
nanzas para dar noticia á la justicia y regimiento cuando 
algo se tratare en ellas contenido para que no se. vaya, 
ni pase contra el tenor y forma de ellas, y si íilguna pro- 
visión, 6 cédula se proveyere de nuevo, luego que se reciba^ 
y obedezca y pregone, puestos los testimonios de todo lo 
susodicho, se ponga original con las demHs, y se ponga el 
traslado autorizado en el dicho libro de manera, que quede 
con el recaudo susodicho y patentes para su guarda y egecu- 
cion de lo proveído por sus vireyes y gobernadores y que 
si en esto hubiere descuido ó remisión, el escribano de ca- 
bildo incurra en pena de doscientos pesos, aplicados se- 
gún dicho es, y p^ra sacarlo se le den dos meses de tér- 
mino. 

ítem, por cuanto la buena orden del cabildo pende del 
escribano, á cuyo cargo están las provisiones, y 0i*denan* 
asas que tocan al gobierno de la ciudad y para hacer su 
oficio coa la entereza y fidelidad que es obligado, hade te-» 
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ner entera noticia de todo ello para cunndo algo ee pro- 
pusiere que esté dispuesto por ordenanza y provisión, no 
se entienda mas de en la ejecución: Ordeno y mando que 
tenga especial cuidado de avisar de lo susodicho, que si 
algo se proveyere, sin avisar al dicho cabildo,; contra algu- 
na ordenanza y provisión, incurra el dicho escribano en 
pena de treinta^ pesos, aplicados según dicho es. 

ítem, por cuanto los pleitos que han de ser definidos 
por las ordenanzas de esta capital, es justo que pasen an- 
te el escribano de cabildo por que este es principalmente 
su oficio y preeminencia, y asi mismo porque en su poder 
están las escrituras y ordenanzas tocantes á lo susodicho: 
Ordeno y mando, que todos los dichos pleitos pasen ante 
el dicho escribano de cabildo y no ante otro ninguno y 
con él se haga la visita de que está hecha mención en el 
título que trata de los oficiales ejecutores, á los cuates se 
encarga que no traigan procesos, sino que sumariamente 
conozcan y determinen y ejecuten las dichas penns, pues 
son negocios menudos y es justo que en ellas se tenga fin 
á la egecucion y no á hacer costas, ni llevar derechos de*- 
masiados. 

ítem, por cuanto de muchas cosas que en cabildo po- 
drían pasar, las partes no podrán pedir testimonio por ser 
cent) a el corregidor y alcalde ordinarios, y conviene que 
conste de ellas para su tiempo y lugar: Ordeno y mando 
que todas las veces que se porfiare algo contra ordenanza 
que el escribano de cabildo avise lo que está proveído, 
y si no embargante el corregidor, ó alcaldes ordinarios 
fueren contra ellos, tenga cuidado de ponerlo por testi- 
monio, con dia, mes y año, y el negocio sobre que pasó 
para que conste, cuando se le pidiere en la residencia 
con los votos que fueren contra lo contenido en la orde- 
nanza, so pena de cien pesos, aplicados en la forma suso- 
dicha; y tenga en cuaderno aparte donde asiente los di- 
chos testimonioi(, el cual sea obligado á hacer ver al juez 
de residencia luego que tomare la vara, para que le cons- 
te de lo que ha pasado, lo cual haga y cumpla so pena de 
cien pesos^ aplicados según dicho es. 

TITULO VIL 

DE LOS ASIENTOS DE CABILDO EN LUGARES PÚBLICOS. 

ítem, que por cuanto en las congregaciones públicas 
es costumbre loada y guardada, y usada en todos los rei- 
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noft y señoríos de su magcstad y otfnft portes, que las per-' 
fionas íi cuyo cargo está el Gobierno de las repúblicas, so 
sienten en lugar preeminente que le« esté situado y dis- 
pnmdo paia este efecto asi para honrar sus personas en 
tanto que tienen los dichos oficios, como para que la Re- 
pública los conozca, y sepan todos que estíi á su cargo el 
gobierno de ella, lo cual y principalmente ha de ser en la 
iglesia mayor y catedral de esta ciudad, á donde mas or- 
dinariamente se juntan á oir los divinos oficios: Ordeno 
y mando, que en el escaño que está puesto en la capilla 
mayor para el dicho efecto, se sienten la justicia y regi- 
miento por su orden; primero el corregidor y luego los 
alcaldes ordinarios, y los regidores por su (írden y anti- 
güedad y el procurador general de la ciudad, y el juez 
de naturales y oficiales reales, y alguacil mayor, y escri^ 
baño de cabildo, y que escando en la iglesia mayor cual- 
quiera de los susodichos, no se pueda sentar en otra par^ 
te, so pena de cincuenta pesos, aplicados según dicho es. 
ítem, por cuanto la dicha orden no puede haber efec 
to, si no es estando el dicho escaño reservado para el di- 
cho Ayuntamiento, de suerte que ningún otro se pueda 
sentar en el dicho escafío en las dichas congregaciones y 
fiestas: Ordeno y mando, que ninguna persona de cual- 
quier estado y condición que sea, si no fttere del dicho 
ayuntamiento, se pueda sentar en el dicho escaño, so pe- 
na de cincuenta pesos, aplicados según diclxi es; y para 
que sobre ello no parezca que hay inobediencia, ni nece- 
sidad de egecutar pen<i» en negocios públicos proveídos y 
ordenados, mando que en todas las congregaciones públi- 
cas, antes que entren en la misa mayor, uno de los al- 
guaciles menores esté guardando el dicho escaño para 
avisar 4 las personas forasteras que podría ser no tener 
noticia de la dicha ordenanza, y no embargante el dicho 
aviso alguno se quisiere estar en el dicho escaño, y al 
tiempo de entrar el ayuntamiento se hallare en él; 
que el fcorregidor 6 alcalde ordinario le mande le dea* 
ocupe, y si en alguna manera resistiere en no quererlo 
hacer, le quiten del tal logar y ax^abados los divinos ofi- 
cios hagan proceso sobre ello, y hallando haber incurrido 
contra el tenor y forma da esta ordenanza, allende de 
egecutar en él la dicha pena, sea desterrado por un año 
preciso de esta dicha ciudad y sus términos, y si en la ege- 
Gucion de e&ta (nrdeoiaiiza iiubiere descuido en las dichas 
justioiasyincurran en pena de cien pesos^ aplicados seguB 
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dicho os; y paia avoriguacion de ella, tnando que se haga 
pregunta de lo en ella contenido en las residencias que de 
aqui en adelante se tomaren á las dichas justicias. 

Ítem, por cuanto es averiguado, que cuando hay con- 
gregación pública en las fiestas solemnes, suele haber in- 
sultos, y pendencias, y deshonestidades en la dicha ciudad 
y estando toda la justicia y egecutoresde ella juntos, en 
la dicha iglesia y las casas solas y sin guardn; es ocasión 
para que con mas desvergüenza se cometa lo susodichoi 
principalmente que entrando en la dicha iglesia ádar no-* 
ticia del dicho ruido también es ocasión de perturbarse^ 
ó impedírsela fiesta saliendo algunos jueces á remediarlo: 
Ordeno y mando, que cuando hubiere las dichas con- 
gregacdon es públicas, que el alguacil mayor, con otro de 
los menores ande de ordinario por la plaza pública, y ca^ 
lies de la ciudad, so pena de cincuenta pesos, aplicados se^ 
giin dicho esj^ y que se le ponga por cargo de residencia 
y sea condenado en la dicha pena no habiendo cumplido, 
ítem, por cuanto es justo, y como tal está usado y guar^ 
dado que en las provisiones y autos públicos, la justicia 
y regimiento haga junta, y lleve lugar preeminente asi 
por razón de los oficios, como porque los que lieiien, han, 
de ir en lugar honrado, prefiriéndose á todas las demás: 
Ordeno y mando, qne en todas las procesiones y actos públi** 
eos vayan juntos detras de loa capitiiilares de la santa 
iglesia, y no vaya otro ninguno entre ellos, sino delante 
en la procesión; lo cual se entiende si el Viso Key óolgo- 
bemador no fuese en las dichas procesiones, porque en 
tñ\ caso, el corregidor y alcaldes ordinarios ús han de ir 
rigiendo delante, y iio estando delante el dioho VÍ9Q Rey 
ó gobernador, ha de ser el ayuntamiento la cabera, y el 
ídguaoíl mayor y menor han de ir guiando y ordenaada 
las dichas procesiones; en lo que toca & la proceeK>n de^ 
Corpus Cristi, han de hacer laque abajo irá. declarado» la 
cual dicha orden guarden y cumpla», «o peoade cienpe^ 
sos, aplicados s^un dicho ea^ y cuando hubiere (iestaa 
públiéas de regocijos: Ordeno y nuindo^ que a^i mismo es^ 
ten juntos en Ins dichas fiestas, y el alguacil mayor y 
menores, entiendan en lo que toca á la plaaa^ y si hubie- 
re Vii^ Rey y gobeiraador en las dicha» fiestas, el corre^ 
gidor y alcalde haa ée servir en k> susodicho y, ea. cual- 
quiera cai^o y lugar á. donde esiuviere la dicha congrega 
cion^ procuren que esté autibriziado y (í>rdenad<>^ y con la 
decencia que conviene por la autoiid^ que ropre^entan 
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los qué alli están; lo dual les encargo que bagan y cilnl^ 
plan QOmo de ellos se confia. 

TITULO VIII- 

Dtí LA FIESTA DEL CORPÜá CUISTÍ. 

ítem, por cuanto la fíesta y procesión del Corpus Cries-' 
ti es la principal que se hace en todo el año, asi por lo 
que representa, como por ir en ella el Cuerpo de Nuestro 
Señor Jesucristo, Dios y hombre verdadero, lo cual, dado 
caso que no la podamos celebrar con la solemnidad que 
se debe, de parte de nuestra incapacidad y posibilida<ly 
pero conviene que pongamos em ella mas fuerzas huma- 
nas en lo exterior, y en lo interior conozcamos la señala- 
disima merced que de nuestro señor Jesucristo recibi- 
mos en dejarnos su vei-dadero cuerpo, para remedio de 
nuestra salvación, con todas las apariencias posibles, por- 
que si en todas partes, esto es tan necesario y obligatorio, 
en estas se ha de poner mas cuidado en la representa^ 
cion, por ser estos indios plantas nuevas-, y darles doctri- 
na y egemplo, para que crean y entiendan lo que es ne^ 
cesario para salvarse, de lo cual vienen en algún conoci- 
miento de las cosas que se les predican y enseñan por el 
autoridad, que ven con que se hace, porque para el ver- 
dadero conocimiento, es menester mas tiempo del que ha 
pasado para su conversión, para lo cual, encargando co-» 
mo encargo á lajusticia y el regimiento, que tengan espe- 
dial cuidado de no dejar cosa por hacer de las posibles^ 
en lo que toca celebrar y honrar la dicha fiesta: Ordeno 
y mando, que se haga lo siguiente: 

Primeramente, que la» vísperas de la fiesta, el mismo 
corregidor ap^ciba todos los indios de las parroquias pa- 
ra que á cada uno, lo que le cupiere de las calles por don- 
de ha de pasar, lo tenga limpio y enramado, y á los es- 
pañoles mande con pena, la cual se ejecute con mucho 
rigor, que tengan entapizadas las calles, cada imo su per- 
tenencia con todo lo mejor que en sus casas hubieren, y 
aquel diapor la mañana en anMineciendo, visite las calles 
por donde la dicha procesión ha de pasar, y vea y entien- 
da como está aderezado, y después de pasada la procesión 
ejecute las penas que hubiere puesto á el que hubiese si^ 
do remiso é inobediente en el dicho mandato. 

ítem: que treinta dias antes de la dicha ¿esta^ el di^^ 
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cho correjidop mande juntaren las casas áe caMldo, estáiki 
tío presente el Ayuntamiento todos los mercaderes y 
Vsüciales de todos los oficios^ á Iqs cuales haUéndcdes ma- 
nifestado ante todas cosas lía obligucioh (^u^ tiéá^tt dé 
bonrftr sf cfetei)rar la dicha fiesta, cada oficio, cok su po- 
ditoñidad, por lo que re^^rei^ta, ó j^k^iue es uso y cos- 
tumbre en todas las partes y lugares donde hay crístia^ 
«os, les mattde «percibir, que cada oficio saquee su danza 
ó auto de réprese'ntocion, examinado por el wdinario; 
y si hecha Esta de los oficiales de ciada oBcio, BapafidM^ 
pareciere que don tan pocos, qué no pueden sacar danza, 
yS auto por sf solos, oraenar conio se junte ^ óficiocon 
otro, para xm" lo que el cabildo decidiere sobre Ío susodicho; 
compelerles á que lo guarden y cumpláis, y éj^out»rles 
la pena que les fuerfe puesta lo contratío hacienda y pa*- 
ra qéé se entíeñcfa. haberise cumplido con la dicha obli- 
gación, ia víspera áé la fiesta uno dé los alealdef^ oriáiha* 
ríos con el escribano dé cabildo, vayan ¿ ver lo que bao» 
üño^ tiene ordenado y si han cumplido con él mandato 
que les filé hecho, y precisamente nlando que se baga en 
h, forma susodicha, sin que sé les pueda conmutar á dine^ 
r5dsr, ñi ]jke(líi^selos poir Ío susodirho sopeña de dost^ies^tos 
pesos'.en qué doy poi^ condenadas S las dicbrtS Justicias y 
teglnrieñto^ peí cada vez ^dé Ío ctttvtrário hicieren, aplii- 
^ñioñ SégAñ áiéhoes; y én lo (|üé todi á los indios Ufatu^^ 
S*lé8^, Ordene y mando, que sé guarde la 'orden que tengo 
diadte éú éf tttulo de las Parroquias. 

Itém. Por cuanto es tíso y costumbre loada^ usada y 
gúiardiada en todos los Réyhos y señoríos de Su Mages- 
tad, que la justicia y régiiDÍeiito lite ven el palio y Vátás 
del Santísimo Sacramento, así por honrar sus péi^ábhiBis 
éotttfr por ^er privitejio de las ciudades: Ordetío y matodo: 
(q[ué él Córréjidor llevé el estandarte del Santísimo Sácra- 
menío», y lo^ Aléttlflé» y imidore» y eftcihles dé Sü Ma- 
feésíad y Juéces dé nétüralóá y Produradw general y és* 
éribana dé cahikU> lleven ks diéhas varas, y se mddeil 
eomo se fheiHsn caiásiBfndo^ demahera qué no ka iotneü 
btrod ninfunoi^, y si para lo süsodiébo no hubiere bae^ 
iAnté Harnero» el dia antes de la fiesta, señalen tred ú 
ctiati^O'cabálteros vecinos que los ayuden^ k)« eudleis áim^ 
^é tiósésfü de éáftiMoi tío lo pui^dan tekuaar, stt pena 
decincuéiiitá pesos^ aptuAdos Si^gun dicho es. 

Itém. Poiéuar.tiohidiaha (testo y procesión es jtísto 
qUe sé h«i^ y celebre ctpn toda la bonestidaid que & niQitso^ 
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tros fuere posible, y de estar las mugeres en las ventan^áa^ 
resultan algunos inconvenientes, principalmente, que de- 
jan de ir ea la procesión, y la gente qae en ella hay, so 
para y detiene, quebrando el hilo de la dicha precesión^ 
por mirar á las dichas ventanas: Ordeno y mando, que ol 
día antes de la dicha fiesta, se pregone que ninguna mo- 
geresté en estas dichas ventanas por la parte y lag&F 
que ha de pasar la procesión, so pena áe cincuenta pesos;^ 
en los cuaJ^ desde ahora, yo las doy por condenadas, y" 
mando que el correjidor ejecute la dicha ordenanza, don- 
de no, que incurra él en la pena doblada; y porque de' 
ir en la procesión hombres entre las dichas mugeres tam- 
bién pso^ce que es inconveniente; mando que el dicho 
correjidor no lo consienta, so la dicha pena, si no fuere 
algún criado de alguna de las susodichas. 

ítem. Por cuanto en todos estos regocijos públicos, los 
indios acostunlbran antes y después hacer borracheras 
exhorbítantes y desconciertos en héheVy y no es justo» 
que lo que se. hace y ordena para su edificación, resulte 
en su daño el perjuicio y en ofensa de Dios nuestro Señor; 
antes es justo que entiendan que por razón de la fiesta y 
solemnidad se han de abstener de semejantes pecados^ 
mucho mas que en los deitiás dias ordinarios: Ordeno y 
mando, y encargo al correjidor, que en los tales dias coii 
sus ministros alguaciles teng^ mas especial cuidado que 
en todos los otros, para que las dichas borracheras no se 
hagan, sobre lo cual encargo la conciencia, porque pareció 
que basta sin ponerle otra pena temporal^ 

TITULO IX- 

VÉ W& OOMPCrN^EDdlBieS T AMIGABLES COltí^NEDORB?/ 

ítem* Por cuanto uila de ías cosas que m&É daño obajls$ 
en las repúblicas, son los pleitos^ asi en ocupación de la 
gente, como en la pérdida de las haciendas, y mas en es^ 
tas partes que parece que se ha habituado á ellos mas 
que en otras ningunas, los cuales dado caso que ño se 
pueden atajar con toda» las leyes escritásy.que es el prin- 
cipal intento con que las hacen los Reyes; pero tiénese 
por experiencia, que en repúblicas de mucha importancia 
y donde hay tratos y haciendas gruesas, se han atajado y 
estorban mudios, nombrando personas que sin jurisdic^ 
cion entiendan en concertar las partes, por falta de lo9 
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euales ee dejan de aíñjñv iftueh» en esta ciudad, y pro- 
veyendo sobre ello: Ordeno y mando, que en cada un afio 
el cabildo y ayuntamiento nombren tres persona» de la 
eailidad, el uno religioso y el otro seglar, que sean de au- 
toridad para que entiendan en ser amigedles compone- 
dores, y una persona del cabildo que asista con ellos 
cuando les pareciere, los cuales con toda caridad, dejando 
los litigantes en toda libertad sin apremiarlos, antes dán- 
doles á entender que se le hará en tener justicia, solo 
representándiAes la obligación que como cristianos tie- 
nen ala paz y conformidad y l<is ¿astos de la hacienda é 
inceftidumbre delsiíceso de los pleitos, enemistades y 
rencores que de ello nacen, todo contra el sosiego de la 
conciencia, y que su pretensión soló es atajar lo sobre*- 
dicho, sin que por Via de limosua ni otro derecho se les 
haya de llevar cosa alguna, los cuales entendiendo el caso 
y pretensión de ambas las partes procuren concertarlo^ 
en^ríuant» en su mano fuere, ejercitando en ello esta obra 
de caridad con el celo y diligencia que de ellos ^e confia; 

TITütO DÉ JtJBZ DE H^f PEALES. 

Y porque dado caso que por el dicho Cóiide de Nueva, 
Viso-rey que fué de estos BLeynos se proveyó que hubiere 
el dicho Juez de naturales, para que entendiese en la de- 
terminación de sus causas, no dio la drden que se debía 
de tener en determinarlas, ni sefialó otros casos en que 
deba tener jurisdicción, por lo cual entre los ordinarios y 
él ha habido diferencias, y por quitarlas y que quede dis* 
tinta la una jurisdicción de la otra y sepa cada uno lo que 
pueda y debe entender, considerando asf mismo, el nuevo 
mandato que de Su Magostad yú tengo para que én todo 
cuanto fuere posible, se quiten los pleitos entre los dichos 
naturales y no sean vedados, ni molestados con costas, sa- 
liendo de su tierra y andando por las audiencias perdi- 
dos, ' coiáo hasta aqui se ha hecho; y así proveí ftobre el 
dicho negocio las ordenanzas siguientes: 

Primeramente, que atento que el que ha de ser proveí* 
do en la dicha varn, ha de ser persona de autoridad y 
calidad, como lo han sido hasta ahora, y que en lamayo'r 
parte hay en el cabildo y ayuntamiento 'de esta ciudad 
neceddad de tratar de negocios de gobierno tocantes & 
los indios: Ordeno* y mando, que el dia del aflo nuevo 
de cada año cuando se h^cen las dem^s elecciones, se prcfr 
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vrn^y nodibre quien «e^JüM 4e loa diahos aatur^laa 
iniuel and^ «1 «m^ Asá fiiomhrodo toiiga vdis y voto eu ca- 
Jíildo y ay«i>tamtói|to>»oowOír€®i4ar, y ise «i^ate jr^aetle 
^airden k^ honrM, firanqueM», preetq^^ooiais y lib^íftan 
das /^e tíaMiti kis desiAs dregicUires ^q ^q4^ 9I 4iet^ ^Q 
^He tuviere la ái<^ vaDa. 

Ii6«a- Qiie^4í6ho juez ^ú aoiubsad^ coupioMa de ton 
4a6 l8«.«a«isas -oát^iles ^ <»riiiiiaaleS'que buUeseii enítm loA 
(dichos iaaiunalee, y sctntei^ie y 4etecimaB) sin que la. 
^stdcta tedHnaróaM le pue4<^ e^lroiiKrter en eUaA, ea pri- 
dsieraitiBtaudia^^y «leudo la diferei^^iBobre bieiiei tíme- 
nles 4 sobre «^tenedes de dos jQa]H)os 1^ plata, J deede 
f)})%)o<^eouie $a sentencia y oen aola nu fdeteri^kiaoioE 
4)tte4e definida^ldiobo^pleito, en lecn^ xie h^y^ 'woúr 
bsd^ ni peratfita ^(ue baya dilacidti em la detord^naciea 
de laDau«a, diño ^ue «ola la deteraninacióa^iúe hiciere^ 
JafeneBca y aoabe^ y las partes qcieden sati^feofaae. 

(Ueod. Si )ds 4icbo8 pleitos ineren rdktrdps marx^os ;pw(^ 
W9n^j y.las.^Ptbs ;|h> fueren ceníbrmes^^Qn 4a dkliaeen* 
tencia, en la visita de corcel que se hace tres días cada 
semana, haga ifelaoian al oorr^fM^ "^^ ^'dichos pleitos 
y averigviaoion que en ello hubiera liecho, para que loa 
datearmini^, j si fuer^ hasta en ^^afitii^lad ue rcweuQínta 
|)ea€G, Qo ae^^ariba cosa ninguna Qovofo «n ^os demás, y 
^rfu^r^ «en m^a oantídad; se cM>de(i4e la areriguacicMi ^ne 
«e Itfi^o y4^tenmiinado para el dicho efeeto, Ja <»aa4'detar- 
4ninaeion se ejeo^te sin que haya lugar á fiiafii¡f^[ielaoion,y 
^ki*de¡je Atinada de eu pqmbre el <)orr<¿idor ^^ es ó fuJere 
^e^esta dicha ciudad, y el f44eren coaforaaeti el dicho juez 
die iiartAM?ales y el dicho <x>rrfjidort, la .fidwien Bvabo&^y 
4^B£&tmo ó eüa se de naandaniiento ^aol que sis ejeipuia 

ItenL Por cuanto de la visita geneira} que yo por nu 
iperstaiahci0oeneatos Beyaos, y por mis camiDarios y 
vimtadores, qu^arán 4ctermit)tfdos tedas 4os fdeitos 
4ne los cou&Q^s y pueblos tienen unes e<m ot? os^ laicual 
tieterta^qtioion \¿ff {)or eatar las partes pnesente^ coboq 
las tierras y mojanes y fMtebles solare i|ue se pueda lili^r 
^1;, habrü aide can toda verifioaeion y madwro ice^sejo, 
y ihtfbiende d«íada libr^^ 4^ las dichas determinaciones^ 
•feérmHVQs y mqjone^^^ue losdipiboB piiebloiB nieben gniaiN- 
dar de ai|uí adelante, lo cual yo proveí y mandé porque 
eesasen ío^s p4eitoi3 y diferencias entre estoB natiu^ales 
d^ueteri perniciosoiB htm sido y eon para la oonservacioift 
y aimento ^ue ise ha |)|teteindido que teaigan: Ordeno j^ 
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j»<d>pQ la ^wii^ ^ftzpi) por ios d}pl]tf>a,YÍ8ÍtfM|Qi:es, 119 «e bah 
4|a i^as.j)leü^ ^r^^ í41íe^8,. sino q^e a(|Mlo sf guarde y 
cuasia sin ^e en, alio. sa bag^ 9oye4«4-9pr mqguu jues 
«o pei|a dp iii^il pesKos para; li^ c^marji. d§ jS^i M^gestad. 

í^oir. Qjje^si ía ^'.atisa quédate '^4iobft j^s^z 4^; oaat^i-^ 
rales pen4iírej. íwreí /crímiual en- qufj^liij^a . de. hab^r ca?r 
tigO'páÚica) sp oirden^^ ii^i3idac}u^4^^M^^<^o(;omi^n 
4 hatufi 7^^ cwj tfq. ^ que .§e prppedp,. y jíi ;pení< .fu§re de 
fvzotps, que #l|di(Mipí jue?5,d(e wa^mJ^a >l*- PMe4* ^ftjpcpta^ 
^iií consultarla con el correjidor, y si fuer^. ^ píi-a coiir 
diírian, sea abHgadp.enl» visita de oá^wi 4 liftwr relación 
f^l coHr^jidor d^ su pa«^^) ]para qiue .0pAfi>rma á lo que 
detejrfBÍníiMre,rSé eje<mt;e>, y siendo pena de omertp, s^ 
asiente ladeierminaoioa y ejeoucicxn en el dic^o Ubre eoq 
féde escribaaiQ y rplaioion dá delilx^y la causq. que, buba 
|>ara hao^ el dicFbo castigo^ 

It^m. Por ouai|,to S9 tiene pcwr ; experiencia^, que laa 
fkverigua^fo»^ q^.seh^qeiji enixe los dipbo^ .naturales, 
1^ ei^ las civiles, oausaa oqviq ^ ie^ crimínales^ s^ y;ér,líi- 
4^a iioas bastai^emeate por los alcaldes 6 indios na^ra^ 
|es por tender mas eoi^QciinieKiAo délas oaasas, y m^ su- 
&imiento paráeBOUQbar 4 coda ^0 ]0 qm dice, y por ^0? 
|>or la mayor p^rie de lo^ |»leitQ& de poc;^ sustancia é inn 
teres: «se ordenp.y manda, qqe encasa de el dicboJueS¡ 
4e naturales asista un alcalde de los dicbos indioB por 
semanaB, í>ar%<qne b^bas bw a^v&dgnfu^iimw ^ ra«oii á 
43I 4íq1|o juBz, yrfiie4a.detwmin*r la dipba cawaft,jCQií s<^ 
Ja ]^ satís&ccionj que contiene, porque de fesfca man^rapor 
Ja x^s¡,yQf i^art^ van ftonclkUidos y concertadoR los pleitos 
ooQ4Qoqs^x^tlqíiientQ4c.las paites, que j^slo q^ue pri^ci- 
plmentese ^«etende, y el dicho alcaide de la dicba se- 
mana qrs|8t% pop el dicbo jue» de natwales en la q^rc^ 

ítem. PQpq)|§ 4^ tfOmr en )la c6rjcel biLsta aborababa^ 
bido y baygcfl^ confusión m prendeo: y tr^er á la eár- 
^1 á los dif^hos naturales, lo cual se bac^ no sol^fnente 

Sorbos que pwa ^l|o tiene jurisdicción) perp portodps los 
pmas sin poder ^Q|!i%r/^ e^p tengan MjOrde>np. y jmaudf^ 
que el alcalde de la cárcel no tenga nli^gun indio pres<^^ 
4^11a, si qo fuere poj maada^o del diaho ¿^.e^ ó par algún 
alcalde de las dichas ¡parroquias que les traiga él mbaiO) 
el cuaJ no se pueic^ ^^oltar de la dicba cárceUin mandado 
expreso del, d^a juess de naturales. 
Jtem. Porque «de tener ten la cárcel á los diobos indios 
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mucho tiempo, recíljen giran daño y perjüiftio, y por n^ 
haber quien solicite sus causas padecen nécefsfdad: Orde- 
no y mando, que ningún indio por causa civil, ni crimi- 
nal, no pueda estar preso arriba de ocho días, so pena 
que si el dicho juez mas le hubiere, se le pueda poner por 
caso de residencia y probando el dicho cargo^ sea conde- 
nado en cincuenta pesos para gastos de justicia, y si al- 
guno prendiere algún indio en su cosa, y le detuviere 
por cualquiera género die negocios, sea cítetigadó confor- 
me á las leyes que están hechas contra los que hacen 
cárcel prohibida. 

ítem. Por cuanto podria ser, que alguno de los dichos 
indios fuese preso por muerte de otro, y que el dicho in-» 
dio fuese extrangero y no pudiese hacerstf la infbrmacion 
del delito tan fácilmente que en él tiempo contenido en 
la ordenanza sobredicha se pudiese^ determinar; que en 
tal caso quede á arbitrio del juez él término en que se ha 
de concluir la dicha causa, encargándole cortio le encar- 
go que sea con lamas brevedad que fuese posible; y si la 
causa fuere civil y el indio no tuviese de qué pagarle, con- 
cierte con su acreedor para que le sirva, advirtiendo de 
manera que el dicho servicio que ntí sea especie de servi- 
dumbre, y que ninguna déüda por grande quesea, no se 
pueda obligar al dicho indio por tiempo de mas de deis 
meses por lo pasado hasta la publicación de ésta orde- 
nanzBk. 

ítem. Pbr cnantb de Tiacér contrata con los indios y 
fiarles 1(M9 qoe VendiBo y romprán, cantidades de sus tien- 
das, allende de hacerlos dichos indios, araganes, ladrones 
y vagamundos, cuando se ven rargadós, se huyen y de- 
jan glus hiugeres y casas; para evitar lo susodicho: Orde- 
no y mando, que ningún mercader tratante, ni pulpero, 
después de la publicación de esta ordenanza, no fie á los 
dichos indios de su tienda, si no fiíere hasta ^dós fiínegas 
demaiz, papas y chuños, so peíía que si mas fuere, la di- 
cha cantidad y flahza que así hiciere, no se les pueda pedir 
por justicia, ni sobre el dicho caso sea oido en juicio, y 
que por ninguna deuda se les pueda vender su casa, ni 
chácara, 

ítem; Ordeno y mando, que sí algún español pidiese 
justicia, contra algún indio que el tal pleito pase ante el 
dicho juez de naturales, guardnndo el derecho común 
que el delator pida en el fuero del reo, y en tal caso tam- 
bién sea juez contra el español si incidentemente suc^- 
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¿lies^ algo, ó el mdio se lo pidiere por vía de reconveti* 
cíon,' y pueda sentenciar la dicha causa como las demad 
que le están coipetídas, 

ítem que si algún mulato ó negro pidiere á indio ó á 
negro, que asi mismo el dicho juez de naturales pueda 
oir del dicho pleito,, y si fuere de ocho pesos para abajo, 
también pueda ejecutar su sentencia, sin otorgar apelación ^ 
y si los susodichos fjiea^u delincuentes, y el dicho alcalde 
bs tomare e^mflagf ante delito, íps pueda prepder y cas- 
tigar, gviardaiido en las apelaciones la orden que está 
puesta de derecho. 

liem:^ Que en tanto que sü excelencia provea persona 
que entienda en asentar Ids negros horos^ y mulatos, y 
indiod vagamundos con amos: Ordeno y man4o> que los 
dichos asientos se hagan i^ite el dicho juez de naturales, 
y si los sUjSodjchps no los cumplieren, y guardaren, que 
los puedan compeler á ello y pueda tener dos algua^il^é^ 
indios qvte ejecuten 1q qué proveyere^ y si fuere necesa- 
rio mandar que ejecute algún alguacil español de lo^ me- 
nores de esta ciudad, el dicho alguacil le obede^cft como 
& los ordinarios^, so pena de veinte pesos pfi>ra la cámara 
¿eS. M. . - . ' • í, . í * ' ', ' 

ítem: Por cuando podría acaecer, que el di^ho jue? de 
naturales, se.hallái^ presente 6» algunos ruidos que pasen 
entre etspañoles, y teniendo vara de justicia será justo, 
que tenga pod^r: Ordeno y mando, que los pueda pren- 
der, desarmar y encarcelar y l^iacer la información; he- 
cha remiür la causa á los ordinarios y que no los pueda 
sentenciar. 

ítem: Por cuanto, si para algunas cosas de las que per- 
tenecen al dicho jue¿ de naturales, conforme alas ordenan- 
zas, es necesario escribano de S. M., no es servido que les 
lleven derechos; Ordeno y mando, que los escribanos pú-. 
blicos, por sus semanas asistan con el dicho juez de na- 
turales, cuando los enviare á llamar, y hagan lo que 
fuere necesario sin derechos, salvo, que si fuere algún 
negocio de importancia, solamente pueda llevar cuatro 
pesos del asiento en el libro, ejecución y mandamiento 
y posesiones xjue diere, y si llevare mas, sea castigado co- 
mo quien lleva derechos demasiados, y que asistan en la 
forma susodicha, so pena de cien pesos aplicados según 
dicho es. 
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iWm* Ordeno y mando, que el alcrtide de la ciírcel no 
)íéYO, ni pueda ííevar ¿ ningún indio, pobre 6 ñatun-run^, 
derechos de carcelaje; pero porqiie es razón ^ que tengan 
álgun pl-ovecho de los demás: Ordenó y triando, que srí' 
Alere cacique 6 ptincipal ó oficial puisda llevar itíedio pe- 
so de carcelage, v si durmiere en la cáheí, ó estüvitíl*» 
iHas dias, pueda lUevar tm rfucado; y aunque esté todod 
los dichos ocho dias, no le pueda llevar mas de las peilaa 
¿ontenidas' en los aranceles» 

ítem: Por cuanto que una de las cosAs ^rlhcipaW- 
que el dicho juez de naturales ha de entender, es en ata- 
jar los vicios y castigar lais malas costumbres' y déKtb» 
de los dichos naturales, mayormetiíe cuando son dé aque- 
llos que impiden su conversión, y porque á lo que tengo 
averiguado, el principal es las borracheras ordinArías, de 
ique usarbW en tiempo de la gentilidad, da que tambíeit 
usan ahora, porque todas las dichas borracheras se ha- 
cen cott idotatrfas,. superticíónéSj y el Vino quiff «1' ellas 
se bebe con ceretnonias^ y todas stis flcírtas, rrtos y sádrr- 
ficios. áe hacen cóA las díchaá borracheras: Ordeno y 
mando, que todos los Domingos el dicho juez de naturas 
Fes, oiga Misa en una de las dichas Parroquias, y ftveri-» 
gü'e con d Alcaide y alguacííes, si se hacen las ditíhttrf 
borracheras, juntamente con uno de los regidores de la 
ciudad, ii qUren lo dejo encargado, y á lodos loS que ha- 
líarérí en ellas, sin meterlos en fa cárcel, les haga dai* 
éieri íw&otes'pábli(Janiente,y les haga trasqullar^eit el rollo 
xle la ciudad, so pena que si eií ló su's^óditíhó hubiere ne- 
¿íígeiícia, le sek puesto pof* cargb, en ítL resMéncia que se 
le tomafe, y sea condenado en cincuenta péíáós ajrfíétt- 
áos segtíti dicho es. 

Lasí cuates dichas oi'denaAzaSjmalidoqttéf eldSchojueí 
flte nattífaled guarde y cumpla, se^guñ y cóAiü éli ellas est¿ 
coíitdtíldoy sin descu:í3aní tiedíttéucía, ^péVtíbíéñdole que 
éti la íesidéílcla, que se íe hubiere de tomar se lé pondi-átt 
¿Tór capítulos, í^ éé te ejecutará! Itis fíertaséli ellas puestcís; 
y mando, que luego que fuere elegido para el dicho oficio, 
se le lean, y se le dé un traslado de ellas para que vea y 
entienda como ha de administrar la dicha jurisdicción, y 
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que nkigun vecino (1) que fuere nombrado para el dicho 
oficio, le pueda rehusar, ni dejar de aceptar luego incon- 
tinenti, so pena de suspensión de los tributos de aquel 
año, aplicadose, la mitad para la cámara, y la otra mitad, 
para obras de esta ciudad; todo lo cual m«ndo que asi 
sea pregonado públicamente para que ninguno pueda 
pretender ignorancia de lo en las dichas ordenanzas con- 
tenido. 

Las cuales dichas ordenanzas mando, que se guarden y 
cumplan en todo, y por todo como en ella se contiene y 
declara, y so las penas en ellas contenidas, en el eiitre 
tanto, que por S. M. o por raí en su real nombre, otra co- 
^a se provee y manda sin remisión alguna; y jiara que 
venga ¿noticia de todos, mando que se publiquen y prego- 
nen, en la ciudad del Cuzco, en el lugar acostumbrado. — 
Fecho en Cheeacupi á diez y ocho dias del mes de Octu- 
bre de mil quinientos setenta y tres años. — D. Francisco 
DE Toledo. — Por mandado de su excelencia. — Alvaro 
Ruiz DE Navamuel. 

TITULO XIIL 

DEL OFICIO DE FIEL EJECUTOR. 

Por cuanto asi mismo el oficial ejecutor tiene y ha de 
tener jurisdicción conforme á lo contenido en las orde- 
nanzas por mí hechas, tocantes al dicho oficio, es justo 
que sepa lo que lia de hacer, y está á su cargo, como 
los demás jueces, mando que guarde, y cumpla y tenga 
la justicia conforme á las ordenanzas siguientes: 

Primeramente; que el fiel ejecutor traiga vara de jus- 
ticia y tenga jurisdicción, para conocer y ejecutar de to- 
dos. los negocios y causas contenidas en las ordenanzas 
hechas para el buen gobierno d^ la República, y se obe- 
dezcan, y guarden sus mandamientos; y los alguaciles ma- 
yores y menores le obedezcan, y los cumplan, y ejecuten, 
en lo tocante á la dicha jurisdicción, como los del ordi- 
nario, y si nlguna pendencia sucediere en ausencia de 
los demás jueces, pueda desarmar y prender y hacer la 
información con tanto que, luego que cualquiera deUs 
ordinarios llegare, la deje en el punto y estado, en que 

[1] Para mejor inteligencia de esta disposición debe recordarse que por aquel 
tiempo, solo sedaba el' nombre de vecinos á los encomenderos, • habitantes qne po- 
m&u alguD ropartimiento de indios y percibían sus títulos. 

10 
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la tttvierej y en caso que no Ueyue, ponga la dieha infor^ 
maoion y concluya las referidas. 

ítem: Que en poder de dicho fiel ejecutor estén U)4o^ 
l¡o& padrones^ pesos y medidas de la ciudad, Icis cuales le 
sean entregadas y regidas por cuenta, luego que ñtere 
nKmibrado al dicho oñcio ante el escribano de C^ibildo, y 
por la misma sea obligado á entregar á el que sucediese 
en el dicho cargo, y que la primera semana después de 
año nuevo, él y uno de los alcaldes ordinarios, cual fiíe- 
re nombrado, hagan visita general en todas las tieudas, 
asi demercaderiaSjComo de regatonea y pulperos, y exa* 
minen y hagan referir los pesos y medidas, por el padrón 
y padrones, que para ello le fueren entregados, y la ciu- 
dad tiene para el dicho efecto, y si alguno hallaren que 
%ienen peso ó medida aneja ó otra alguna medida por se^ 
llar, si estuviere falta, la manden luego poner en la pico- 
ta de esta ciudad y al que asi la tuviere, le condenen en 
la |>ena contenida en la ordenanza que l^ata de los rega- 
tones, y si estuviere justo, lo mande referir, y afirmar y 
echar el sello, y condenar así mismo en la pena que in- 
curren los que tienen pesos y medidas sin la dicha mar- 
ca, como se contiene enlns dichas ordenanzas: y en la di- 
cha vi>ita así mismo entiendan en lo demás, contenido en 
las ordenanzas, lo cual, hagan y cumplan, so pena de cien 
pesos aplicados, según dicho es; item den noticia al ayun- 
tamiento de lo que hallaren en la dicha visita para que se 
provea Ip que mas conviene. 

ítem: por cuanto las penas contenidas en las ordenan- 
sas, requieren breve ejecución, y no conviene que mien- 
tras conozca los pleitos,y apelaciones, se suspenda la eje- 
cución de ellas: Ordeno y mando,queel dicho fiel ejecutor,, 
proceda sumariamente y ejecute las dichas ordenanzas, 
8ola verdad sabida, sin embargo de cualquiera apelación 
que se interponga, y en los negocios de poca importan- 
<5ia sin escribir cosa alguna, lo cual se confia de su pru- 
dencia y rectitud. 

ítem: que en todas las cosas de comer, y que está 
mandado por ordenanza, que se vendan, por peso y me- 
dida, el fiel ejecutor les ponga aranceles; y en lo que to- 
ca á los oficios mecánicos que también está proveído que 
le tengan, se tasen los precios por el cabildo y Ayunta- 
miento y los aranceles vayan firmados del solo fiel eje- 
cutor, y pene conforme á la ordenanza á los que exce? 
dieren, ó no los tuvieren de manifiesto, so pena de cien 
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pesoB, mí fuere remiso; los cual^ dichos a^no^les se ^e^ 
luuevw á arbitrio 4^1 fiel ej^utor como bubiei'e l^ ne- 
cesidad. 

ítem: por cuanto, de edificar sin licencia, en las can- 
iles públicas, acaere estragar la traaa <Je la ciudad, y des- 
pués tener necesidad de hacer derrocar el edificio: Orde- 
no y mando, que si alguno hiciere lo susodicho, sin ^ue 
lo vea el fiel ejecutor, y lo e25:amine con los alarifes, é hi- 
<5iepe portales ó poyos, el dicho fiel ejeoutor lo pyede 
2aaan4»vr quitar luego con su propia ftutpridíui, y I9 mis- 
ino si hiciere alguna pared peligrosa; todo á costa del 
dueño en ^o cual tenga especial cuidado, sp pena de qí^- 
cuenta pesos aplicados según dicho es. 

ítem: porque es notorio lo mucho que importa que el 
pueblo esté limpio asi para la salud, comQp^Q'la>p0Ucia: 
Ordeno y mando: que el Cabildo ponga un abmic^cm que 
entienda en la limpieíaa de la diolm ciudad, y si alguna 
echatie basura en la calle pública, ó fuera del lugar que 
paraello fuere diputado,incurrirA en pena de 3eis pesos, la 
mitad para el dicho almotacén y la otra mitp.d para 
obras públicas, de lo cual sea Juez el misn^Q fiel ejeputpr 
y ^cute y haga ejecutar la dicha pena al señor de la 
•casa, d^ donde se echare sin embargo que diga ^}^^ ^0 Ip 
«upo, ni lo mandó haQer, y que luego le mandil limpiftr 
á su epata; y para esto se saquen prendfvs, sin iníMS I^PW 
la dicha averiguapipn de palabra, y sinp se pudiere ave- 
riguar, de qué casa se echó, se ejecute la pena en ^l veci- 
no mas cercano. 

ítem: por cuanto esta proveido por ordenanza, que de 
ciertas cosas se haga manifestación, y que sin ella no se 
pueda vender, sobre ciertas penas, según y como en ellas 
se contiene, y que por el tanto sp díi la cuarta parte á 
los vecinos, y moradores; Ordeno y mando: que las tales 
manifestaciones se ba^an wte el fiel ejecutor y el eacriba- 
no de oa|)ildo, y que él l^-s distribuya ppr sus cédulas, y 
que ni el ni ptra persona de cabildo jxo pueda topiar «ñas 
que los ptros, y pqr lo que es tasado y no ^laya diferencia 
que ninguno pueda tomar, ni se la dé cédula de mft¥ de 
aqueUos,que convenientemente ha menester en ^u caw,pa- 
ra dps meses, so pena de cincuenta pesos aplicados segi^n 
dicho es; en lo cual conviene mucho tener cuid^-do, pov 
que di? Ip conitrario ^e defrauda nptablemente la Bepf 
hlicat 

ít^em* por cuanto Jos fieles ejecutores habiendo de t 
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ner el trabajo susodicho en la ejecución de las dichas or« 
denanzas; es justo que tengan algún aprovechamiento, y 
derechos como es uso y costumbre y está- proveído por or- 
denanzas; Ordeno y mando: que de ajustar y sellar 
una medida añeja nueva lleven un peso, de las demás 
medidas, hasta un celemín lleven medio, v de una arroba 
ó medida para me^lir vino seis tomines, y de cualquier pe- 
se con sus pesas, hasta un marco, que ajusten, lleven un 
peso, de lo cual paguen al carpintero dos tomines de cada 
cosa, y no lleven mas derechos por composturas; sin 
embargo de cualquiera costumbre, que sobre ello haya, 
sino tan solamente un peso por la firma de cada arancel, y 
1a parte de las pesas, que por ordenan zas le fueren aplica- 
das. 

ítem; por cuanto el que fuere fiel ejecutor, para saber 
y entender lo que á su oficio toca, y lo que esta obligado á 
hacer en el y las penas que están puestas en las ordenan- 
zas y el término que ha tener en la ejecución de ellas, 
tiene necesidad de un traslado de todo lo que. toca á di- 
cho oficio, según y como queda ordenado é instituido, 
mando al escribano de cabildo que luego que fueren pu- 
blicadas, saque un traslado en un libro pequeño de todo 
ello, y lo entregue al dicho fiel contraste, so pena de cin- 
cuenta pesos,' aplicados según dicho es, y el susodicho sea 
obligado á entregarle á su sucesor en el dicho oficio, y 
asi ande con 1t)S fieles ejecutores para que sepan y entien- 
dan, lo que estA á su cargo, y la orden y forma que han 
de tener en la ejecución. 

TITULO XIV. 

DE LOS REGATONES. 

Y porque el principal oficio de los fieles ejecutores es 
tener con la fidelidad, que son obligados a tener los que 
venden, y compran en las repúblicas, cada uno en su gé- 
nero de trato, y en las que son de acarreto, por la mayor 
parte como esta ciudad del Cuzco que casi todo el trato 
está en poder de los regatones que son en los que se ha de 
poner mas cuidado para que cesen los fraudes que tengo 
noticia, que están acostumbrados á hacer; es cosa con- 
veniente poner el título, y ordenanzas que á ellos to- 
ca, y parecid cosa conveniente que se pusiese el título de 
lo que se ha de proveer, y ejecutar junto al de los dich o 
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fieles ejecutores en lo raal, Ordeno y mando, lo siguiente: 
Primeramente porque la principal parte del proveía 
miento de las repúblicas, son los que compran para re- 
vender, loQ cuales no se pueden escusar donde la mayor 
parte es de acarreto, como es en esta ciudad del Cuzco, y 
cesen y sean castigados los fraudes, que de todas maneras 
se suelen hacer en sus contrataciones, y para poner en 
ellas (írden: Ordeno y mando: que ningún regatón tenga 
medida ó peso, que no esté referido por el fiel ejecutor, y 
sellado con el sello de la ciudad, so pena que si los pesos, 
y medidas estuvieren faltos, sean puestos en el rollo do 
la ciudad y pague cien pesos, aplicados por tercias partes^ 
la una para el juez, y las demás, para el denunciador y 
comarca, y mas sea desterrado por un año preciso de es- 
ta ciudad y que no tenga mas tienda en ella; lo cual se en- 
tienda en caso que diga y alegue^ que no contratara cpñ el 
dicho peso ó medida; y si lo susodicho estuviere justo, in- 
curra en pena de treinta pesos, porfío no estar sellados 
y referidos, aplicados en la forma susodicha. 

ítem por cnanto de atravesar los pulperos y regatones 
las cosas de comer y otras mil necesarias para la repú- 
blica y guardarlas y encerrarlas para el tiempo que haga 
falta, vienen ¿ tener excesivos precios, de que resulta gran 
daño y perjuicio y mucha carestía de lo susodicho; Orde- 
no y mando: que cualquier regatón que comprare, por jun- 
to vino avinagre, miel, manteca, jabón, 6 pescado, toci- 
nos, carneros, y puercos, aceite y otras cosas de comer, ó 
hierro, ó herraje, trigo, ó maíz, ó chuño, hasta que se ha- 
ga el albóndiga, y en ellas se ponga la orden que conviene 
esté obligado á vender al público al tanto que lo compra pa- 
ra vender por menudo y está obligado á hacerlo así el mis- 
mo dia que se ejecutare la dicha venta, lo manifieste ante 
el fiel ejecutor, y escribano de cabildo, para que averigua- 
do el precio en que le sale, se reparta la cuarta parte de lo 
susodicho á los que lo hubieren menester, por el tanto por 
cédulas del fiel ejecutor, so pena de cincuenta pesos, apli- 
cados según dicho es, y que ios del cabildo no puedan to- 
mar mas que los otros, ni persona alguna mas de aquello 
que verosímilmente hubieren menester para dos meees, 
sola dicha pena si el fiel ejecutor, hubiere ó repartiere 
contra el tenor y forma de esta ordenanza; revoco y anu- 
lo, y mando que no se use de la ordenanza que ninguno 
pueda vender cosa alguna, sin tenerla primero veinte días 
de manifiesto. 
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Itera que heoha la tal m&ijífeitacioo, el ñel ej^outor 
ponga precdo alas dichas cosas^ teniendo considefaoloi:! d 
que el dicho regatón gane á diez por ciento y no tí nra», 
lo cual todo tenga de mamíiestQ en las dichas tietidas síxi 
poderlo ocultar, ni encerrar, ni dejarlo de vender í los qiAo 
k> fueren á comprar, poniéndole luego arancel qne teng» 
público, j tacado qne se pueda leer en las dichas tiendas, 
y que ninguna cosa de lo S'usodieho pueda vender, sino 
por peso y medida conforme al precio que le fuere pucBtd^ 
30 pena que »i alguno de lo susodicho dejare de hacer ó 
hiciere lo contrario, dé treinta pesos aplicados, según di-r 
cho es, y que el í|ol ejecutor de las dichas maxiifestaiio*-- 
x*ea y posturas, no lleve derechos algunos, sino fuere aten- 
dió peso de la firma de dicho arancel so la dicha pena, el 
cual no BP ponga, ni renueve, sino habiendo precisa nece>- 
sidad para ello, después que una ves le fuere puesto, y ai 
el regatón comprare el vino dediohos, lo tenga perdido, 
y mas pague veinte pesos todo aplioadx) segmi dicho es y 
que sea sip visita do mojón. 

ítem por cuanto de salir los regatones i los üaapiiinos á, 
comprar á los que traen éi vender las cosas Qont^nidm 
eii ha dichas ordenanaas, ^bre-dichas resultan algunos 
inconvenientes; Ordeno y mando; que si algún regatón, 
ó pulp^Q saliere de la ciudad 4 hacer lo sUs<jdioho, por 
sí o por interpósita persona, ó se averiguare taber interr 
puesto precio, incurra en pena de oincuenta pesos, y si 
hubiere comprado y le sea ejecutada la dicha pona aplii^ 
cada, s^un dicho es. 

ítem por cuanto muohas veces acaece que alguno de 
los dichos regatoiies que tienen caudal, eutendíond© da 
tardanza de las flotas, ó la carestía que hay ei* la ciu- 
dad de los rey^s, de algui^a^de las diohas- naercad^rias,: 
atraviesan, y emplean en aquel solo género caniidad <ie* 
pesos de pro, de lo cual resulta allende 4e la falta, mucha 
carestía en el tal género y con todo lo ausodir-ho y ^<h 
veidp po se pueble evitar el daño, si en partídulai? x\q se 
proveyera sobre ello; Ordeno y mando; que Di»guna per-. 
sKma pueda atravesar u» género de mercadería d^ naaw^ 
ra %ue se entienda sar la n^itad de la qw habiar en h 
oi\ida4 de aqwl génew^ w peii?» 4e dg^oientoisi pesQS 
a,pJÍQado« íMsgHn diclftP m y qw9 ^n tal caso. le piwda t^'. 
mar |kxp el tanto la (wdad 4b Iq que Sisi bubiero, r^^ver 
sadu del dicho género jr sf repartan por la épíwíb bqII^^ 
dicha. 
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íiem: por cuanto en esta cii*áad entran muchas €€it*ga- 
^onefi (te ropa, las cuales es imo, y costumbre oomjjrftrse 
por junto de contado, ó 9! fíado lo cual es justa contnt- 
"taoion cuando «e hace para pon^r tienda; pero acaece 
que, el que ki compra que lo torna 4 vender de reventa, y 
aquel otro, y ganar todos en todas las reventas, sin des- 
coserse la dicha ropa; Ordeno y mando, que ninguna per- 
sona pueda comprar las dichas cargazones, si no no fuere 
para poner tienda con ellas, so pena de doscientos pesos 
y que se le pueda tomar la mitad por el tanto de como 
salió en la primera venta y repartirse, según dicho es. 

ítem porque se ha visto por experiencia el daño que re- 
sulta de comprar los «astres seda y puño, para reven- 
der y akimlar tiendas para realquilarlas 6 otros y qui- 
tarlas á la de so oficio por fines que todos son perjadi*- 
oiales ¿ la república; Ordeno y mando: que ningún gas* 
tre ni calcetero pueda comprar seda, líii pafk>, para ven- 
der ni seda de coser para contarla á los que hacen ropas 
ni alquilar tiendas para alquilar, so pena de cincuenta pe- 
sos aplicadoa se^n dicho es. 

ítem: porque de tratar los regatones con negros y ne- 
gras y mulatos y esclavos, y tomar prendas en empeño 
de los que los venden, y comprarles preseas de oro, pla- 
ta y ropa resultan muchos hurtos, según se ha visto por 
experiencia: Ordeno y mando que ninguno de los suso- 
dichos, de aquí adelante pueda dar ni dé á los dichos ne- 
gros y mulatos sobre prenda ninguna,ú otra cosa d^ su tien^ 
da, ni poeda comprarles ninguna obra, so pena que pierda 
el precio, á lo que sobre ello hubiere dado y mas de cin- 
cuenta pesos aplicados en la forma susodicha, y de des- 
tierro de un año preciso de esta ciudad^ aunque los tales 
digan que van por mandado de sus amos, y en efecto, 
fuese así verdad, é incurran ^1 la misma pena si á ellos^ 
rf á ios indios les vendieren vino 6 naipes, aplicados en 
la forma susodicha. 

Itfem: porque de fiar los recaudadores á los indios y 
tomailes en prendas algunas alhajas suyas, se vienen á 
hacer araganes, y pereaosoe, y ladrones, y á huirse de su» 
casas, y dejar aus mujeres é hrjo$ y allende de lo susodi* 
eho les vender de la« dichas casas, y posesiones quetíe^ 
nen, y heredaron de sus padres d^ lo cual han resultada 
y resultan grandee inconvenientes; Ordeno y mando: 
que ningún mercader^ regatón, ni pulpero pueda vender 
fiado, ni sobro prenda, á ningún indio coea alguna do su 
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tienda, so pena, que si se lo fiaren, no lo puedan pedir por 
justicia, ni sea oido sobre la dicha razón, sobre lo cual 
esta encargado en el título, de juez áe los naturales, por 
particular ordenanza, lo que se debe heujer sobre lo suso- 
dicho, la cual así mismo, Ordeno y mando que se guar- 
de, y cumpla, según y como ella se contiene. 

TITULO XV. 

De los molinos y molineros de issta ciudad* 

ítem: por cuanto los molinos así mismo son negocios 
públicos y de importancia, y en que conviene poner re- 
caudo el cual en los de esta ciudad no ha habido hasta 
ahora, ni le hay el presente, antes soy informado que en 
ellos se hacen muchos fraudes, y hurtos por no tener la 
orden que se suele tener, donde hay buena policía: por 
tanto: Ordeno y mando, que todas las personas, que tie- 
nen molinos en los términos de esta ciudad sean obli- 
gados a tener aderezados los dichos molinos de suerte, 
que no se cuele harina ninguna; pena de pagarlo que así 
faltare, para lo cual tenga arca de depósito de harina en 
el dicho molino dentro de veinte dias; y para verifica- 
ción de lo susodicho dentro del dicho término sean obli- 
gados aponer peso de tablas que esté igual, y pesas como 
es uso y costumbre; con lo cual se pese el trigo antes 
que se eche á moler, y después de molido para que se 
vea lo que falta y se pagu^ como esta dicho, so pena de 
treinta pesos aplicados por tercias partes según dicho es. 

Ítem: por cuanto d(5 no entender los dicho» molinos, 
los que en ellos están, para dar recaudo á los que van á 
moler, ni saber aderezarlos, ni picar las piedras cuando es 
necesario, ia dicha harina se muele mal y es mucha la 
pérdida que de ello resulta; Ordeno y niando: que los 
dueños de los dichos molinos, sean obhgados á tener en 
ellos español, negro 6 yanacona, que esté diestro de ade- 
rezarlos y picar las piedras, y tengan para el dicho efec- 
to recaudo de piedras y martillos, barretas .y lo demás, 
so pena de treinta pesos; y mas que le sean cerrados los 
dichos molinos, hasta que lo pongan, lo cual se examine, 
ante el fiel ejecutor, por quien lo entienda y que en los 
dichos molinos sean obligados, á moler á cada uno co- 
mo tomare la vez, aunque gea indio b^aai el que fuere con 
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In. dicha harina, so pena de diez pesos aplicados, següü 
dicho es. 

ítem: por cuanto, muchas veces acaece que por malí-> 
cia, pretendiendo, que no muelan los molinos iriferioresj 
diviertan el agua, y la detienen echándola compuertas 
en lo cual también ptidecen algunas veces los dueños de 
ks heredades; Ordeno y mando, que ningún dueño de 
molino pueda tener atajada la dicha agua, sino tan sola- 
mente el tiempo que fuere menester, para picar las pie- 
dras, el cual no pueda pasar de media hora, so pena de 
veinte pesos aplicados según dicho es. 

Itera: por cuanto las dichas ordenanzas serian sin fru* 
to ni provecho alguno, sino hubiese cuidado en la ejecu- 
ción de ellas: Ordeno y mando, que el alcalde y fiel eje* 
cutor en la visita que esté proveído, que hngan, sean obli-» 
gados á visitar los molidos de la comarca, y ver como se 
guarda y curnple lo que está proveído, y penen al que hu-* 
biese incurrido, en las penas contenidas en las ordenan-» 
zas, y pongan en cada uno un traslado, de lo que está pro-* 
veido sobre ello, y tasen la maquila, en tanto que se pro^ 
vee, V manda otra cosa, desde el mes de Mayo hasta No- 
viembre, á tres pesos, y de los demás meses de Mayo á 
dos, y que no lleven mas so pena de treinta pesos apli- 
oados, según dicko es; y que se visiten dos ó tres veces 
cada año. 

TÍTULO DE LAS CAftNidERÍAS. 

ítom: por cuanto siendo negocio tan importante en la 
república la provisión de las carnecerías, y órdeñ que en 
ello se debe tener, así para que estén proveídas, como pa- 
ra que la carne se maté y pese con la fidelidad y limpieza 
que conviene, sobre lo cual en esta ciudad no he hallado, 
que haya ordenanzas, siendo la mas necesaria cosa eu 
que se debe proveer; por tanto proveyendo lo que parece 
que conviene de presente; Ordeno y mando: que. el pri- 
mer dia de Setiembre de cada un año, se empiecen á pre- 
gonar las carnecerías de esta ciudad del Cuzco, ante el 
escribano de cabildo, señalando el remate de ellas, para 
mediados de Octubre; para que el que se hubiere de obligar^ 
tenga tiempo de proveerse de la[carnicería, para el año del 
arrendamiento y que en efecto se rematen, 4 quince de 
Octubre, poniendo primero las condiciones, con que se 

han de arrendar que son las siguientes: 

n 
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. PrimeraittWte, que las poaluraa se hagan en la vaca 
y carnero y ternera, y puerco, y en el sebo, y que la va- 
ea c^ei ae hiciere, sea adofíitida con tanto que sea en el 
parnaro y vaca juntamente, y no^en otra manera. 

ítem: que el obtígado no pueda hacer candelas para 
8Í, ni ocultar para »í ningún sebo, que procediere de las 
dichos Mrnes^^ sino que sea obligado á tenerlo todo de 
manifiesto, por cuanta y raion^ y darlo por cédulas del 
fiel ejecutor al precio que se obligó teniendo junto,^ pai-a 
que elquellevare, reciba de todo, y que no lo pueda en- 
tregar, hasta que pasen diezidios de como se sacó de las 
re^esf en los cuaks sea obUgado á tenerlo colgado del 
aire, so pena de treinta pesos cada vez que se hallare ha- 
ber hecho lo contrario dQ esta ordeoanaa y postura, apli- 
eados^ según dicho es. 

ítem: por cuanto ante todas cosas se componga la carnice- 
ría, y matadero de estaoiadad, de doscientos pesos corrien- 
tes para reparo de ÍD;»usodicho, lo cnal sea obUgndo á lo en* 
tre^üT ante todos cosas, en hacdéadose el dicho remate al 
nmyordomo de la ciudad^ paca que la repai^e, y la ciu- 
dad c6n lo susodicho quede obligada á dar el dicho ma- 
tadero y <íarnicería, aderezado con sus colgaderos y gar- 
roehasy de suerte que la dicha carne se mate, y desuella 
con la ümpieEa que conviene) y no se pueda sabir m^s de^ 
los dichos doscientos pesos, hasta que se quite la sisa, y 
se acabe la obra, para cuya edificación se ha hecho. 

ítem: que el dicho no ha de poder impedir el rastro de 
carneros, el Sábado desde la mañana, hasta la noche, por- 
que con esta condición se ha de hacer el dicho remate; ni 
menos si algún pulpero quisiere vender á cuartos el di- 
cho carnero en sa casa. 

ítem: Que no lia de impedir el rastro que los indio» 
tienen en el tiánguez de carne d;e la tierra, y que se les 
mandara con pena, que no lo puedan tener de carnero de 
castilla, si no ftiere ^l Sábado que está, permitido á todos 
en general.^ 

ítem; Que no puedan matar ninguna res vacuna, sin 
que el fiel ejecutor ó alguno de los alcaldes ordinarios la 
vea en el matadero, para que entienda^ si la tal se puede 
pesar. 

ítem: Que tenga en la dicluí oarniceria, espafiol ó ne- 
gro» de confianza para que con fidelidad pesen y repar- 
tan la dicha carne, y por su persona, pese y recibíala 
plata, ó la ponga tal que sea de confianea, apeii^biéndole 
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y obligándolo que si cualquiera de los susodichos hiciere 
aljrnn fraude, lo pagarán por su persona y bienes. 

ítem: Que tres meses del dicho año han de pasar los 
criadores al precio que el dicho obligado lomó las dichas 
carneeerias, y han de pagar prora<a los dichos doscientos 
pesos, conforme á las i^ses que pasaren, los cuales diclios 
meses han de lo que el Cabildo ó justicia, y regimiento 
señalaren al tiempo del remate, y el repartimiento cíe Ins 
personas, y cantidad que cada uno ha de pesar; asi mis- 
mo, lo ha de repartir de manera que cada uno ha de pe* 
sar aquella parte conforme á la necesidad y ganado que 
tuviere. 

ítem: Que ha de tener cuenta con la sisa, y darla al 
mayordomo, cada cuatro meses, y entregarle lo que de 
ellas hubiere procedido para que se gaste y distribuj-a, 
en la obra de la fuente^ y traer la agua para lá ciudad, 
como su excelencia lo deja proveído. 

ítem: Que sea obligado á dar abasto en las dichas car- 
necems de baca y camero, y algunas terneras á los pre- 
cios, que se obligare, sopeña que habiendo cualquiera 
falta, incurra en pena de cincuenfa pesos, y mas que se 
pueda comprar la carne que faltare & su cos(a, de lii que 
se hallare en la ciudad, al precio que el fiel ejt*cutor lo' 
concertaje. 

ítem: Que por cuanlo acaece, que después do rematadas 
las dichas carnecerias, y proveido el oblijrado de la car- 
neceria para el tiempo de su arrendamiento, venir algu- 
no Á bajarlas, en lo cual se entiende que recibe daño y 
perjuicio, y que por esta causa algunos dejan de obligar* 
se, que la ciudad le asegure y lo cumpla, que quince dias 
después del remata, no so admitirá puja mayor ni mennr. 

ítem: Que deíBpues que se empezaren A pregonar las 
dicluis rarneoerias, hasta que pe haga el remate de ellas, 
allende de los pregones ordinarios, los Domingos so ha- 
llen presentes en saliendo de Misa mayor un Alcalde y 
un regidor, y el día del remnte todos los del Cabildo, que 
se hallaren presentes en la ciudad, puesta su mesa en la. 
plasH pública, con la autoridad y solemnidad acostum- 
brada, y que el dicho obligado dé fianzas A contento del 
dicho ayuntamiento con que no sea Alcalde, ni regidor, 
ni otro oficial de alcaide, el que asi fiare, y porque sue- 
le haber diferencias sobre las dichas fianzas después de 
líecho el dicho remate: Ordeno y mando que el escriba- 
no del Cíabildo, no pueda admitir ninguna baja sin que 
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primero el Alcalde y regidor so satisfagan de las fianzas 
que trae para hacerlas. 

Con las cualea dichas condiciones: Ordeno y mandó, 
que se pregonen y arrienden las dichas carnecerias de 
aquí adelante, y ante todas cosas se lean, para que el que 
se hubiere de obligar, sepa y entienda lo que ha de ser 
después q^ie le fueren rematados, lo cual se cumpla y 
guarde én los arrendamientos de las carnecerias, que do 
aqui adelante se hicieren, hasta que otra cosa se provea 
so pena de doscientos pesos aplicados, según dicho es. 

ítem: Porque en los arrendamientos de las carnece- 
rias, en muchas partes, hay diferentes costumbres que el 
tiempo introdwctí, y con él se hallan y descubren medios 
Qomo las repúblicas, son mejor proveidas y las rentas do 
ellas mas acrecentadas; ó adelantándose el arte, y pensan- 
do y proveyéndolas los criadores, poniendo persona que 
tenga cuenta, y la de lo que se pesa, ó que pese el que 
mas bajo hiciere: Ordeno y mando que á. cada un año en 
el ayuntamiento se platique, y hallándose otro medio 
mejor, á mí ó ií el que gobernare avisen de ello con las 
razones y causas que les mueve para que provea lo que 
conviene, guardándose en lo demasío conlenidoen estas 
ordenanzas. 

ítem: Por cuanto en esta ciudad y contorno de ella, 
y en otras partes y lugares, cerca de algunos pueblos de 
indios, anda mucho ganado asi de españoles como de na- 
turales, y hacen gran daño en las sementeras, y de tal ma- 
nera conviene que se sustente, que sea sin ningún perjuicio 
de los que trabajan la tierra: Ordeno y mando, que todos 
los ganados que anduvieren en los términos de esta ciudad 
grandes y pequeños, traigan guardas de recaudo conifor- 
me á la calidad de dicho ganado so pena de seis pesos; 
y mas pague el daño que hiciere en esta forma: que si en^ 
trare en sementera y fuere de día, de cada cabeza mayor 
medio peso y si fuere de noche, pague doblado, y si fue- 
re ganado menor, de cinco cabezas, pague por una ma^ 
yor y cualquiera persona pueda acorralar el dicho gana-r 
do sin pena, y traerlo al corral del consejo, y cualquiera 
que se lo quitare ó soltare del dicho corral sin pagarle el 
daño, si fuere español pague cincuenta pesos y diez dias 
en la cárcel; y si fuere negro, ó indio cien azotes, y mas 
la pena arriba dicha, en que se dá por condenado el 
dueño del tal ganado; pero aunque el tal dueño lleván- 
dole prendado el dicho ganado depositará la pena, en 
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poder áv\ que lo lleva, que no fjea obligado, ni pueda en- 
tregárselo hasta que pague el daño; y se dé noticia á el 
dueño, y porque del daño hecho en el campo no se pue- 
de hallar probanza bástanle, que lo sea un español y dos 
negros, o dos indios y que sobre ello no se escriba sino 
que se ejecutare constando de la verdad, y que el daño 
pague el vecino mas cercano. 

ítem: Por cuanto entre los dueños de ganados, y pas- 
tores que los guardan, suele haber diferen< ias, las cuales 
principalmente proceden de traer los dichos ganados sin 
hierro como se acostumbra en algunas partes; y [irove- 
yendo sobre ello para que cesen y cada uno conozca su 
hacienda: Ordeno y mando que todos los que tienen ga- 
nados, tentran cada uno su hierro conocido, diferente de 
los otros el cual sea obligado dentro de un mes á mani- 
festarlo en (4 Cabildo ile esta ciudad y se ponga en el libro, 
la marca y señal de tal hierro; hierre con el cual que asi 
tuviere presentado, y no con otro hierro el dicho ganado 
so pena de cien pesos aplicados por tercias parles, juez, y 
denunciador y cámara,y si con tal hierro herrare res age- 
na,sea»hurto,y si lo trajere por herrar, lo puedan tomar 
por mostrenco, como pase de edad de tres años. 

ítem: Por cuanto en cada un año están los dueños y 
pastores de ganado obligados á herrar, el multiplico que 
Dios les ha dado, así por lo que toca á diezmar como son 
obligados, como para que se conozcan, y no incurran en 
la pena de ordenanza sobre dicha, para lo cual en el ga- 
nado vacuno les es forzado hacer rodeo por todas las par- 
tes y lugares por donde el dicho ganado corre, y se apa- 
cienta, el cual no se pueda hacer sin recojer, y acorralar 
algún ganado ageno: Ordeno y mando, que ningún señor 
de ganado, ni sus pastores, puedan hacer el dicho ro- 
deo general para el efecto sin llamar todos los co- 
macarnos a la dicha su estancia, para que vengan ó en- 
víen persona que se halle presente en el herradero, y ca- 
da uno señale lo que le pareciere como bien ahijado con 
sus madres diputando dia para ello, lo cual hagan y cum- 
plan so pena de cincuenta pesos aplicados, según dicho es 

ítem: Por cuanto pareciéndole al obligado de esta ciu- 
dad en la forma que en algunas partes se acostumbra á 
arrendar las carnecerias, de manera que el que hiciera 
baja, que pese, y en tal caso háse de manifestar el ganado, 
se trae ante el flel ejecutor, mando que hecha la dicha 
manifei^tacion, ninguna persona Ib pueda comprar, ni el 
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que lo manifestó venderlo, no pona de haber perdido la 
tercia parte del dicho ganado, aplicado según dirho e?, 
y porque alguní^s personas traen giinado para rastrear, 
y lo venden por junto, y de ello acaece hacerse reventa» 
que es parte para encarecerlo: Oidenoy mando, que nin- 
f^nno lo pueda vender por junto, sin manifestarlo anle el 
fiel ejecutor, y en tal caso sen obligado a dar la cuarta 
parte por el tanto, si el mismo dia que se efottuare la 
venta, alguno lo quisiere, lo cual haga y cumpla, so pena 
de veinte pesos aplicados según dicho es. 

ítem: Por cuanto de poner el ganado que se trae á, 
vender, grande y chico, en las plazas públicas de esta 
ciudad, estila de ordinario sucias y maltratadas, y con- 
viene señalar lugar donde el dicho ganado se venda: 
Ordeno y mando, que ninguna persona que trajere á ven- 
der ganado, lo tenga en ks plazas publicas so pena do 
treinta, pesos^ aplicados según dicho es; para el cual dicho 
efecto, señalo desde ahora la plaza que está delante del 
hospital de los natumles, si alguno trajere puercos ó se 
hallaren en las plazas ó calles públicas de la ciudad, los 
tenga perdidos y se vendan y apliquen la mitad de lo que 
valieren para el almotacén, y la otra mitad para cámara 
y obras públicas. 

ítem. Por cuanto las dichas guardas de ganados y es- 
torbo del daño que continuamente hacen y se pretenden 
estorbar, no se puede conseguir sin haber personas á cu- 
yo cargóse pongan corrales de consejo donde se encierre 
-pafti satisfacción del dafm que hubiere hecho, y para que 
mediante la pena tenga cada uno cuidado de traer guar- 
da conveniente paraq«ie no le haga: Ordeno y mando, que 
en esta ciudad haya corral de consejo en la parte y la- 
gar que al cabildo y ayuntamiento le pareciere, con su 
puerta y llave adonde se encierre los ganados que hubie- 
ren hecho el dicho daño, y procuren haber persona que 
tenga cargo de visitar el valle como guarda de los panes, 
y montañero, pues von las penas cómodamente se podia 
sustentar, 6 dando otra orden cual mejor les pareciere^ 
para que en lo susodicho haya recaudo y pongan indios 
de recaudo pa^a que sean guardas, y acorralen y encier- 
ren y lleven las penas de los dichos ganados y satisfagan 
A las partea dejándoles arancel y orden de todo lo susodi- 
cho, de manera que los panes tengan buena guarda y los 
labradores sean satúfechos del daño que recibieren, la 
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cual mando que así se haga y cumpla, so pena do cien pe- 
sos aplicados, scguu dicho os. 

TITULO XVIIL 

- DE LOS CORREDORES DE LONJA DE ESTA CIUDAD. 

ítem. Por cuanto bi conreduríft de lonja es propio do 
esta ciudad: Ordeno y mando, que ninguno pueda nmr 
el dicho oficio, 8Í no fuere nombrado por el cabildo y 
ayuntamiento; pero atento que e^ nuevamente proveído 
por Su Magegtad que las contrataciones sean libres y ca* 
da uno pueda vender y comprar sin que inteh^eda corre- 
dor, en caso que hagan algún concierto los contratantea, 
que de tal concierto no se pueda pedir correduría, ni lo» 
tales corredores lleven ni puedan pedir derechos, si no de 
la contratación que ellos se hicieren, de oonsentimiento 
de partes; pero'si eL dicho coíredor hubieinj empesuido el 
negocio á pedimento de los contratantes y por diferir ea 
algo, se dejaren de concertar, que en tal easo si después 
se efectuare 1a venta con tercero 6 sin él, que justamente 
se le deban y pueda llevar sus derechos. 

ítem* Por cuanto los dichos corredores en Ub contra- 
taciones acaece no distinguir los precios de las cosas por 
géneros, de lo cual resulta defraudarse las ordenanzas, 
que permiten tomar la cuarta parte por ^ tanto de b3l^ 
gunas de ellas carjo^ndo después á las sasodiohas, mas de 
ai|uell<>en quesaHeren: Ordeno y mando, que en toda» 
kis contrataciones de mercsderías en que entendierett 
los dichos corredores y los demás que sin ellos se efS&Cr 
tuaren, vayan distintos los precios de cada cosa pot gé^ 
ñeros, de manera que se entienda el de cada una, so pena 
de cincuenta pesos é, cada uno de los que en ellos en<^ 
tendieren, aplicado» según diclio es. 

ítem. Por cuanto algunos por defraudar la dicha eor«- 
redaría son sereros y hacen contrataciones por estar 
prometido, y para que se entienda cuando le pueden ha- 
cer, y cesen las diferencias con los dichos corredores: 
Ordeno y mando, que si alguno de los susodidnos corre- 
dores se averiguare haber llevado derechos ó alguna co- 
sa por la tercia ó contratación en que hubiere entendido^ 
incurra en pena de cien pesos; la tercia parte para el ar- 
rendador de la díclia correduría y las dos para el denun*^ 
ciador y cámara, y mas sea desterrado por dos m^ñw 
precisos de esta ciudad. 



Digitized by 



Google 



TITULO XIX- 

DE LOS PROCURADORES. 

Ítem. iPor cuanto de hater muchos procuratlores eil 
}aciudad, resultan alguilos inconvenientes, y de no ser 
conocidos y suficfíentes, se siguen muchos daños: Ordena 
y mando, que no haya en esta ciudad mas de cuatro pro- 
curadores elejidos porLi ciudad, y que ninguna otra per- 
sona lo pueda usar; y si alguno entendiere en el dicho 
oficio sin la dicha facultad, por la primera vez incurra en 
pena de cien pesos, y por la segunda en otra tanta pena 
y destierro de esta ciudad por cuatro afios precisos; y por 
cuanto yo tengo dada orden como se han de tratar los 
pleitos de los naturales, y hecho ordenanza como se les 
hade administrar justicia, conforme á las provisiones y 
mandatos de Su Magestad: Ordeno y mundo, que ningu- 
no de los susodichos procuradores les hagan, ni ordenen 
peticiones, so pena de ser inhabilitados de sus oficios, y 
si fuere de lo demás, sea desterrado por cuatro anos pre- 
cisos de esta ciudad y su» términos, é incurra en pena de 
cincuenta pesos aplicados según dicho esj 

ítem. Por cuanto en la visita general que he hecho en 
esta ciudadyhe hallado que hay seis procuradores de cau- 
sas con aprobación del dicho cabildo, justicia y regimien- 
to, y allende de haberse proveido contra el derecho de 
Su Magestíid par;i poder poner los diohos oficios y dis; 
poner de ellos á su beneplácito, también se hizo contra la 
ordenanza, que el presidente Gasea aprobé y confirma 
sobre la dicha razón, y que exceden del número de 
cuatro según y como por ella parece; por tanto, reser- 
vando en mi el derecho de proveer sobre lo susodicho^ 
loque conviene: Ordeno y mando, que en el entretanto 
si alguna de las dichas procuradorias vacare, se consumar 
y no se admita traspaso, ni renunciación por alguna via, 
ni se provean otras de nuevo, hasta que en nombre de 
Su Magestad yo dé la arden, que en lo susodicho debe 
tener y examine los títulos de los proveídos, lo cual el di- 
cho cabildo así haga y cumpla so pena de mil pesos, 
aplicados según dicho es, y que sea de ningún valor, ni 
efecto lo que contra lo proveido en esta ordenanza se prc 
veyere 
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TITULO XX. 

DE LOS OFICÍALES MECÁNICOS. 

Itein. Por cuanto de no tener aranceles los sastrésj 
zapateros, herreros, albeitares y herradoras, y los demás 
que usan oficios mecánicos, llevan demasiado por lo que 
toca á las hechuras, cada uno de lo que en su eficio hace: 
Ordeno y mando, que ninguno de los dichos oficiales use 
dicho su oficio un mes después de la publicación de esta 
ordenanza, sin tener arancel á su puerta de lo que ha de 
llevar por las hechuras, él cual haga el cabildo y ayunta- 
miento de esta ciudad dentro del dicho términoj y vayan 
firmados del cíorrejidor, y porqué los dichos oficiales ño 
reciban vejación ni molestia, los dichos árailéeles se pon- 
gan una vez eri cada un año ó como pareciere conforme 
á lanecéBÍdiid, y en la tasa y arancel í|ue así se hiciere 
de las dichas hechuras, se ha de tener consideracioil á la 
costa que tienen los españoles oficiales; de manera que el 
precio sé diferencie de el que se tasare á negros, mulatos, 
indios, como ño se exceda mucho; el cual dicho arancel 
mando qué tengan puesto cada uno en su tienda, dentro 
del dicho término, so pena de treiiitá pesos ítplioádos en 
la forma susodicha, y en lo que toca á no hacer vestidos 
prohibidos, guarden y cumplan los dichos sastres 1^ pre- 
máticaqueyo tengo mandado publicar tocante álos tra^ 
ges, so las peiias en ella contenidas. 

'TÍTULO XXL 

t)E LAS BOBRACHERAS Y TABERNAS DEL VINO QUE UÍ=ÍAN 
LOS INDIOS. 

ítem. Por cuanto una de las cosas mas perjudiciales 
á esta república, son las borraíiíiéras y juntas que los in- 
dios hacen los Domingos y fiestas, y algunas veces de 
ordinario, los utios en casa de los otros, porque allende 
de ser vicio perjudicial para Id salud, porque mueren 
muchos, y gastan cuanto cogen en beber, y les falta 
después líi comida al mejor tiempo, de lo cuál resulta 
otro inconveniente, y es que con el vicio no comen, ni se 
rnantienen de manjares de sustancia y están débiles, de 
suerte que cualquier enfermedad que les dá, es dificultosa 
de curar, y es la ocasión asi mismo de ser tan sen.^uaíesí 
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mayormente, que está bien tomado por las examínacíotics 
generales que he mandado hacer y he hecho en esta visi- 
ta, que todas las idolatrías que hacen son borracheras y 
que ninguna borrachera se hace sin superticiones y he- 
chicerías, de manera que asi por lo que toca á la conver- 
sión de estos naturales como á su Salud corporal, convie-- 
lie poner remedio como en cosas de tanta importancia, 
mayormente que después que se quitaron en las ranche- 
rías, y se tiene cuidado por las parroquias, para que no- 
las haya, los dichos naturales se acogen á beber en las ca- 
sas de sus amos y de otros españoles, y se ha introducido 
de pocos afios A esfei parte tabernas de chicha entre ne- 
gras y mulatas horras y otras personas que entienden en 
la dicha grangería. lo cual todo resulta en ofensa pública y 
conocida de Dios Nuestro Señor y de la buena policía de los 
naturales, el cual daño comprende así mismo á los negros 
y mulatos y á toda la demás gente que nace en la tierra, 
sobre lo cual proveyendo lo que conviene: Ordeno y 
mando, que ningún español, negro ni mulato, ni indio, 
pueda hacer chicha para vender ni tener taberna de ella 
en su casa, ni consientan que sus negros ó indios ó mula- 
ats la hagan, so pena que si fuere español, por la primera 
vez, pague cincuenta pesos, aplicados según dicho es; y 
por la segunda otro tanto, y desterrado de esta ciudad y 
sus términos por cinco años precisos, y si el dicho vino 
de los dichos indios o chicha se hiciere en casa de algún 
español, aunque no sea el interés para él, pague la dicha 
pena, y lo mismo se entienda, si la borrachera se hiciere 
en su casa, y que sean quebradas todas las botijas, y si 
fuere negro ó negra, mulato 6 indio, incurran en pena de 
doce pesos y les sean dados cien azotes públicamente, y 
8Í fueren horros los mulatos y negros, sea la pena doblada 
y desterrados de esta ciudad y sus términos por cinco 
años precisos; y porque siendo tan grande el dafto, con- 
viene que el remedio sea universal y la obligación del 
cuidado: Ordeno y mando, que si en casa de algún espa- 
ñol de cualquier estado 6 condición que sea, se hallaren 
indios bebiendo, incurra en pena de cincuenta pesos, apli- 
cados en la forma susodicha, y si impidiere la entrada á 
los alguaciles ó hiciere alguna resistencia, sea la pena do- 
blada, y mas de destierro de esta ciudad por diez años 
precisos, todas las cuales dichas penas sean por tercias 
partes como dicho es cámaras^ denunciador y juez, 
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TITULO XXII. 

0£ WU NEGROS. 

ítem. Por oimnto se vé por experiencia ej daáo nota' 
ble que resulta de tener los negros horros, casa por sí, por- 
que en ellas ocultan los cautivos y se encubren hurtos y se 
bacen otras cosas perjudiciales á la república sobre lo cual 
he visto y entendido convenir hacer particular provisión; 
Ordeno y mando, que ningún negro ni mulato horro pueda 
tener pasa por sí, si no fuere oficial y tuviere tienda públi- 
ca del dicho oficio, y en tal ca^so que no pueda acoger en 
su casa ningún negro horro ni cautivo, so pena, que si 
después de anochecido se hallaren, incurra por la primera 
vez en pena de veinte pesos, y por la segunda en otros 
tantos, y que le sean dados cien azotes públicamente, y 
que los que no fuesen oficiales, dentro de treinta dias sal- 
gan de la ciudad, ó asienten con amos^ haciendo concierto 
de lo que han de haber por su servicio por me« 6 por 
año como les pareciere; y lo contrario haciendo incurran 
en la dicha pena, y que ninguno de los susodichos pueda 
pedir Islario, ni escusarse de ella , si no fuere precedien - 
do el dicho concierto por escrito y ante escribano, y en 
cualquier tiempo que constare haber estado sin amo 
treinta dias, sea habido por vagamundo y se le dé la pena 
de los tales. 

ítem. Por cuanto muchas veces acaece ccaltar á fos ne- 
gros cautivos los dichos negros y mulatos horros en sus 
casas ó encubrirse los dichos hurtos y acaecer no ser ha- 
llados en su poder estando recatados de miedo de 1* dicha 
pena, por lo cual no será justo dqjeu de ser castigados: 
Ordeno y mando, que en cualquiera tiempo que pareciere 

3ue alguno de los susodichos horros haya tenido alguno 
e los cautivos en su casa ó en otra parte escondidos, in^ 
curra en la dicha pena, no embargante que no les sea ha- 
llado en su poder, y si alguno hubiere ocultado al dicho 
negro cautivo en su hacienda ó cosa sirviéndose de él, sí 
no constase haberlo sabido, pague á su amo los jornales 
del tiempo que hubiere servido en la dicha su hacienda, y 
si pareciere que lo supo ó no pudo dejar de saberlo, allen- 
de de la dicha pena, incurra en otra de cincuenta pesos, 
aplicada según dicho es, y si el dicho negro muriere en 
3u hacienda, allende de la pena en que incurren los que 
ocultan negros fugitivos, de derecho pague la estimación 
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del dicho negro á^n amo, como parezca que le tuvo mas 
tiempo de el que era menester para manifestarlo conside- 
rada la distancia del lugar donde tenia la dicha hacienda. 
' ítem. ?or cuanto de entrar los negros y negras en el 
tiánguez, se vé per experiencia hacer muchos agravios á 
las indias é indios mercaderes que en él residen, tomán- 
doles por fuerza lo que traen i vender, ó en menos precio 
de ló que vale, y como es g ente miserable ó no se quejan 
á la justicia, 6 cuando vienen á pedir el agravio, no se ha- 
llan los dichos negros, ni los conocen: Ordeno y mando, 
que después de la publicación de esta ordenanza ningún 
negro, negra ni mulato lleve á su casa ó de su amo, indio 
ninguno por fuer^sa, en la forma susodicha, so pena de 
cien azotes y tres pesos para el q,lguacil que les prendiere; 
y si fuere español el que hiciere lo susodicho, incurra en 
pena de cien pesos, la mitad para el alguacil y lo demás 
para obras públicas. 

ítem. Por cuanto de estar los mulatos y negros, y te- 
ner sus casas entre los indios, resultan grandes inconve- 
nientes q.sí para los unos como para los otros, porque los 
indios reciben fuerzas y vejaciones y mal ejemplo de parte 
de los susodichos, y ellos tengo entendido que víin acu- 
diendo ^ los vicios y borracheras, y de aquí se sigue lo 
mas sustancial, que podrian venir i ser idólatras, como 
hemos visto algunos, habiéndose descuidado con ellos al- 
gún tiempo, y proveyéndose sobre todo: Ordeno y man- 
do, que ningún negro, ni mulato horro, ni cautivo tenga 
su casa ni viva entre los indios en esta ciudad, ni fuera de 
ella, so penq, de destierro perpetuo de ella y de cien azo- 
tes, y si algunos tuvieren casas propias en los diches bar- 
rios y rancherías de los naturahs, dentro de sesenta dias 
después de la publicación de esta ordenanza, dispongan 
de ellas, so pena de perdidas, y que se ejecutará la dicha 
pena no embargante que tengan las dichas casas. 

ítem. Por cuanto muchos negros y mulatos cautivos que 
»se prenden en la cárcel de esta ciudad por delitos que co- 
meten y por peuag que han incurrido, han sido de- 
tenidos en las dichas cárceles, 4^ lo cual resulta de dar- 
les en ellas do comer y gastar lo que se busca páralos po- 
bres de la cárcel: Ordeno y mando, que si los negros es- 
tuvieren presos por causa criii:inal, sean castigados y des- 
pachados sus negocios, breve y sumariamente, y por las 
costas se saquen prendas á su amo, y si fuere por algunq. 
pena en (jue el dicho negro hubiere incurrido pecuniarií^, 
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físí mismo se le saquen pi-endas por ellas todo lo que tu^ 
viere gastado y comido todo el tiempo que hubiere estado 
preso, de manera que se tenga especial cuidado por las 
justicias, para que los dichos negros no se dilaten ni áe-r 
tengan en las dichas cárceles, por cualquier negocio que 
estuvieren presos. 

ítem. Por cuanto de hacer cal ó ladrillo personas que 
no lo entienden, ni son oficiales, allende de ser la obra 
que hacen ftí^lsa, gastan sin provecho los materiales que 
estañen la comarca de la ciudad, por tanto: Ordeno y 
mando, que ninguna persona pueda hacer hornos para lo 
susodicho sip licencia del ayuntamiento, para que sepa y 
entienda si es oficial y si con justa razón se le pueda y 
deba dar, y que en los dichos hornos ninguno pueda gas^ 
tar leña gruesa, si no de la menuda, la cual así mismo 
mando que se pueda coger libremente de todas las estan- 
cias j chacras de la comarca, como está dispuesto en a 
paja y yerba verde que no sea sembrada; lo cual confirmo 
y apruebo, todo lo cual asrí los unos como los otros, mando 
que cumplan y guarden de aqui adelante á los oficiales, 
so pena de cien pesos y á los demás de veinte pesos, apli- 
cados^segun dicho es. 

TITULO ^XIU. 

DEL SERVICIO DE LOS CAÑARES Y CHACHAPOYAS. 

ítem: Por cuanto en esta ciudad habian muchos indios 
que pretendían ser hbres, para no pagar tributo a Su Ma- 
gestad, ni á otra persona, asi de cañares y chachapoyas, 
que habian servido en la guerra, en tiempo de la con^ 
quista, y hijos y nietos de estos, como de otros muchos 
que se les habian llegado, debajo de d¡c)ia ocasión, con lo 
cual denlas de los daños (jue venían á sus almas, y no doc- 
trinarse como era razón, por no estar encomendados y á 
cargo de quien hubiese cuidado de ellos, con la libertad 
se les iba llegando gente, y despoblándose los reparti- 
mientos, y asi por esto, conio porque no es justo que ha- 
ya ninguno reservado de pagar tributo á su Rey y Se- 
ñor natural, y sobre ello yo dejo ordenado los que han 
de ser tributarios á Su Magestad, como parece mas larga- 
mente en los autos, que sobre ello se han hecho; y por- 
que los dichos cañares, y chachapoyas á quien se les debe 
.algún premio por el servicia pasado hasta ahora, no pa- 
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gan otro tributo, sino tan solamente servir á las justicia» 
en los negocios que se ofrezcan á la administración de 
ella, y también por haber sido ahora nuevamente, en la 
conquista, castigo y rebelión de los Incas de Vilca-Bam- 
ba y allanamiento y seguridad de aquella tierra y es jus- 
to que se conserven en su costumbre, de manera, que 
ellos reciban el premio, y la justicia y la ejecución de 
ella no pierdan el ayuda que con el dicho su trabajo se 
les hacia, que es de mucha importancia, para lo cual de 
aquellos á quien verdaderamente se debia algún premio, 
yo 4ejo señalados doscientos sesenta y tres, los cuales^ 
ordeno y mando, que sirvan por la misma orden, que has- 
ta aquí han servido, sin que les sea llevado otro tributo 
alguno, lo cual han de hacer en la forma siguiente: 

Primeramente que seis de los dichos cañares y chacha- 
poyas asistan de ordinario, de noche y de dia en casa del 
que es ó fuere correjidor de esta ciudad, por oya ricos 
que llaman en su lengua, para que hagan los llamamien- 
tos y otras oosas á la ejecución de la justicia pertene- 
cientes, los cuales se muden por la orden que hasta aqui 
han tenido. 

ítem: En la cárcel pública asistan de ordinario cuatro,, 
los cuales asi mismo sirvan de salir á rondar, con el al- 
guacil mayor, con sus lanzas, el cual no les pueda ocupar 
en otra cosa, sino en la dicha ronda y guarda de la dicha 
cárcel, los cuales asi mismo estén en el corredor de ca- 
bildo en tanto que se haoe ayuntamiento para cosas que 
pe ofrece. 

ítem: En la fortales^a y guarda de la casa de municior 
íies y armas que he mandado hacer, asistan de ordinario 
los que quedan señalados en la traza y orden que queda 
ordenado para la dicha fortaleza, y se muden como lo 
acostumbran hacer. 

ítem: Que si el dicho correjidor tuviere necesidad de 
enviar algunos despachos que toquen al servicio de Su 
Magostad por la provincia ó fuera de ella, sean obligados 
los dichos cañares y chachapoyas á dar á quien los lleve 

ítem: Que si en ía cárcel para guarda de algún preso 
fueren menester algunos de tos susodichos, y el dicho 
correjidor los mandare poner, atento á que han de velar, 
les mande pagar á razón de un tomin cada dia d costa de 
la parte, si tuviere con qué. 

ítem: Que los dichos cañares y chachapoyas, allende 
de lo susodicho ayuden como les cupiere eu las fiestas 
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públicas de esta ciudad, asi espirituales como temporales 
á honrar y enramar las calles y aderezarlas para las pro- 
cesiones, y limpiar la plaza para los regocijos y todo lo 
á esto anexo, y concerniente, según y como lo han hecho 
hastH aquí. 

ítem: Que si alguna vez fuere necesario para ejecución 
de la justicia algún estraordinario, sirvan como por el 
correjidor les fuere mandado sin tener consideración, al 
número que está puesto en las ordenanzas sobre dichas, 
con que han de servir á la contina; y mando que ningu- 
na otra justicia, si no fuere el correjidor, como está orde- 
nado, los impida, ni ocupe en cosa alguna mas de en las 
sobre dichas. 

TTULO XXIV. 

DE LA RIBERA Y RIO QUE PASA POR ESTA CIUDAD* 

ítem: Por cuanto de haber habido descuido en los re- 
paros del rio de esta ciudad está maltratado, y en algu- 
nas partes arruinadas las calles, y se espera que con las 
avenidas se han de venir á caer las casas comarcanas á 
laribera, y socabarse los puentes de cantería que están 
hechos, sobre lo cual dudo caso, que hasta aquí se han he- 
cho ordenanzas, y despachado provisiones, y ninguna se 
ha cumplido, antes con poca consideración, se ha permi- 
tido que de esta madre del dicho rio se hayan quitado las 
lozas y reparos, que aseguraban las paredes, y proveyen- 
do sobre lo que conviene: Ordeno y mando que en todas las 
partes del dicho rio que hubiere necesidad de reparo, la 

Í*usticia mayor le haga hacer en la forma siguiente, que 
a cuarta parte paguen los dueños de las casas en cuya 
pertenencia se hallare el dicho daño, y las dos cuartas 
partes la ciudad, y la otra cuarta parte los indios li- 
bres y tributarios de las parroquias de esta ciudad, en 
jornales ó en plata, sin reservarse ninguno, de manera 
que tan solamente pougan su trabajo, para lo cual repar- 
tan luego todo el dicho rio desde que entra en la ciudad 
hasta que sale para que cada parroquia sepa á la pertenen- 
cia que se ha de acudir, y el correjidor ñllendede verlo y 
visitarlo, de ordinario vea y provea, como el dicho reparo 
vaya fijo de cantería, de manera que lo que una vez se 
reparare, quede para siempre. 
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TITULO XXV. 

80nUE U)S INDIOS JORNALEROS QUE SE REPARTEN EN LA PLAZA. 

ítem: Por cuanto por Su Majestad está ahora nueva- 
mente proveído el orden que se ha de t?ner en el traer 
indios, mandarlos venir al servicio ordinario de la ciu- 
dad, y de qué lugares y partes han de ser compelidos pa- 
ra el dicho efecto, porque dado caso, que se les pagan sus 
jornales conforme á la tasa que irá declarada, no es bastan- 
te satisfiiccion de su trabajo de algunas partes, por estar 
lejos y recibir agravio, y por ser negocio importante: Or- 
deno y mando que de aquí á delante se guarde la orden, 
que yo dejaré J)üesta sobre la dicha razón, y que ninguna 
justicia en el servicio ordiilário y extraordinario pueda 
mudarla, ni aumentar mas número, sin mi expresa li- 
cencia y mandado, so peña qué allende, que se les hará 
cargo de ello en las residencias que les fueren tomadas, in- 
curra el que |o contrario hiciere, en pena, de cien pesos 
aplicados la tercera parte para la cámara, y lüs otras dos 
para obras pút)licas y juez que lo ejecutare. 

ítem: Por cuanto ha parecido justo de jornales de los 
dichos indios üñ tomin, por el dia que trabajaren: Ordeno 
y mando que se les pague enteramente sin quitarles cosa 
alguna de él y porque hasta aquí, en la paga los dichos 
indios eran notablemente defraudados, asi en darles mala 
plata, como en dilatarles la paga de su trabajo y pagarles 
menos, con causas iio debidas y otras veces se lo ha^ci^n 
perder todo con malos tratamientos; que de aqui á delan- 
te cada Lunes, con asistencia del mismo correjidor ó su 
lugar-lenienté, y el fiel ejecutor repartan los dichos in- 
dios á cada uno conforme á su necesidad y les paguen lue- 
go él jornal de toda la semana, sacadas las fiestas tan so- 
lameiité, que por el sínodo está ordenado que guarden los 
dichos indios, como al presente se hacen por orden mia 
sin que iiíngUna justicia la mude, ni altere, ni la deje 
cumplir so pena de cien pesos aplicados, según es dicho. 

Ilem: Porque los que pagan adelantados los dichos 
joriíalés no los pueden perder, huyéndose ó cayendo en- 
fermos los dichos iridios: Ordeno y mando que se repartan 
por sus aillos poniendo en un cuaderno quien y de que 
aillo y parcialidad llev(í los tales indios para que el Lu- 
nes siguiente se pueda entender el que faltó, y la causa; 
y sus caciques den cuenta de lo susodicho y satisfaga en 
lo uno y en lo otro. 
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Itcaí: Foí; cuanto los dichotí indios que.asi se reparten 
en esta ciudad, el ñu principal porque se dan, es para su 
edificación y reparo de las casae, y servicio que los mora- 
dores han menesier, para lo cual, tasada la necesidad, 
Ordeno y mando que se den para el dicho servicio ordi- 
nario, cuatrocientos, y cincuenta indios de los cuales se 
den á los monasterios y hospitales los que les cupiere con- 
forme cí la necesidad que tuvieren, y de estos no se den 
ninguno á vecino 6 encomendero de indios, en ninguna 
manera, con los cuales contribuyan los indios de treinta 
leguas de esta ciudad, y ellos hagan su distribución, como 
yo lo tengo ordenado y ahora se hace. 

ítem: Por cuanto los dichos cuatrocientos y cincuenta 
indios son necesarios para las obras y servicios de esta 
ciudad sin'ocuparlos en otra cosa, los cuales según dicho 
es, han de ser de los que vienen treinta leguas al rededor 
de ella, aiu pasar adelante y porque la obra de la Iglesia 
mayor os negocio extraordinario y tan necesario, como 
es público y notorio, y lo mismo el del colegio de niños 
huérfanos, que yo tengo ordenado que se haga conforma 
al concilio; Ordeno y mando, que por el tiempo que lo 
susodicho durare» los repartimientos de indios de esta ju- 
risdicción, quó están fuera de las dichas treinta leguas 
acudan, distribuyéndolos entre sí, con doscientos y trein- 
ta indios, los cuales les sean pagados á tomin cada día 
de jornal, á cada uno como á los demás, dando el dicho 
jornal á los mismos indios y no a los caciques, ni á otra 
persona por ellos sobre lo cual se encarga la conciencia, 
al mayordomo de la dicha Iglesia, d quien yo dejo á cargo 
de lo susodicho, 

TITULO XXVI. 

DE LAS PARROQUIAS. 

ítem: Por cuanto en esta ciudad, y sus arrabales se han 
instituido, siete parroqias, en cada una de las cuales hay 
su Iglesia, y reside sacerdote qne entiende en la conver- 
sión y edificación de los naturales de ellas, y administrar 
los sacramentos á los feligreses, porque de otra manera 
no se podria conseguir, ni hacer fruto, ni se cumplía con la 
obligación real, allende de otras grandes utilidades, que 
han resultado después, que se puso la dicha orden, cuan- 
to al descubrimiento de sus ídolos, y adoratorios v está- 
is 
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ttias, y cuerpo de los incas que era eficacísinio estorbo de 
8a conversitm y provisión, de fiestas de su gentilidad, y 
borracheras ordinarias; «n las oiiales dichas parrtíquias 
eoBviene qne se provean algiana» cosas, para conservación 
de ío beclio, cuanto á la cristiandad y otras que convie- 
ne para la polícia y orden de la República, como S. M. 
rae lo encarga, descargando conmigo su real conciencia, 
sobre lo cual mandé tiacerkis ordenanzas siguientes: 

Primeramente, que en cada una de las parroquias resi- 
da un sacerdote por cora, el cual tenga cuidado de todos 
los Domingos y fiestas que el sínodo raaada que lo sean 
para los dichos indios, decirles Misa y juntarlos^ para qne 
oigan la Doctrina Cristiana, y sean enseñados en las co- 
sas de nuestra santa íé católica, y si el tal sacei-dote estu- 
viere enfermo, lleve persona qne la haga las dichas fiestas 
en su lugar y encargarse al Reverendísimo Obispo de es- 
ta ciudad, y á su provisor que para que esto se cumpla y 
ejecute, mande nmdar al sacerdote que no le cumpliere, 
pero si la ausencia fuere de mas de veinte dias del-, le qui- 
te á rata de su salario, y las dichas faltas se prueben con 
certificación del principal y cacique de la Parroquia, y si 
fuese un mes entero, que no sirva y no pudiere servir, le 
quite al dicho el Obispo y le dé á otro. 

ítem: Que el tal sacerdote tenga libros donde se asien* 
te, los que se bautizaren y los padrinos, y los que se casa- 
ren y velaren, y los que murieren en el tiempo, el allí re- 
sidente, el cual esté por la arden qne le está mandado por 
el sínodo; y al tiempo qne entrare, reciba por cuenta y se 
haga cargo de todos los ornamentos que tuviere la dicha 
Iglesia, de los cuales y los dichos libros sea obligado i 
dar cuenta, y cuando se mudare á otra parte, el que en* 
trare en su lugar; de manera qne en el dicho libro haya 
cuenta y razón de todo, y sea obligado á confesar todos 
los feligreses de la dicha Parroquia, á lo menos una vea 
cada un año y empiece en ^principio de setuagésima por- 
que pueda cumplir ron la dicha obligación. 

ítem: Que en cada una de las dichas parroquias, haya 
una cofradía de la caridad, en la cual oí dia de la advo* 
cacion, se elijan dos mayordomos, que sean los indios mas 
hábiles que hubiere, los cuales íjquel año de su mayordo- 
mia, entiendan en hacer acudir las gentes i las casas de 
caridad, principalmente á que sepan y inquieran los en- 
ffermos que haya en la dicha Parroquia, para que si fueren 
J>obres, las hagan llevar al hospital y den noticia al cura 
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para que los visite y liaga, que lof velen, s¡ estaviereft en 
tal necesidad qae lo hoyaa menester, porque de dejarlos 
«oíos, como son fóciles, se ha visto ahorcarse porque 8<m 
mas aparejados que otra gente, que se haya visto, para» 
las tentacionen del demonio, en lo cual todo sacerdote 
ha do tener especial cnidado^ oomo de cosa que prinoipaU 
mente está á su carga 

ítem: Que todas las dichas parroquias, con ^us cutas, 
y cruces en orden acudan á los congregaciones de loí fie* 
les cristianos, y procesiones que se hacen, por el año co- 
mo á la fiesta de Corpus Crisií« y Lietania y Jueves San*- 
to, y vorosdeia ciudad y otras procesiones generales d© 
la Iglesia; que el Cabildo ordenare que se hagan con paro^> 
cor del ordinario de ella, y antes qoe sal^^aii^ tenga el cura 
cuidado de tener juntos y congre^dos los indios de las di'* 
chas parroquias y darles á entender la razón porque se hace 
cada una de las dichas fiestas, y pro(¿6sitMDes^ de manera 
que vayan instruidos y infosrmados de lo que van á hacer, 
para que con la costumbre lo vayan entendiendo, y dejen 
las sayas, que el demonio tenia establecidas entre eÜos^ 
para los mismos efectos que los cristianos las celebrao. y 
aprovecharíi mucho que los dichos cnr»» las sepan para 
reprobarlas y darles á entender el engaña en que han vi- 
vido, pidiendo lo espiritual y temporal, á quien no tenia 
poder para dárselo, siendo como eran todas las oosos cria* 
4lai para servicio del botnbre; lo eoal servirá de mucho 
tcfocto y lo mismo para las confesiones, y saberles pregun- 
tar lo que toca á sus idolatrías que os notorio, que princí* 
pálmente los viejos no las han dejado, ni se entiende que 
his dejaran, sino con este medio, y eon otros, que es justo 
qi^ de nnestra pártese busquen como en negocio de tanta 
importancia, de manera, que encomendándolo á i Nuestro 
Señor se haga de nuestra parte la posible. 

ítem: Por cuanto he averiguado, que de algunos ano» í 
esta parte se proveyd, que la gente de la ciudad, solamen- 
te acudiese á la fiesta de Corpus Cristi, qnitando que no 
viniesen como venían de la dicha provincia, de lo cual re- 
sultaba notable dafío^ porque allemie de morir muchos, coín 
laa borracheras, se halU haber traído los ídolos de sus 
propias tierras y traerlos en la proeesiou eu sus andas: 
Onkno y mando, qve la orden que entonces se puso en las 
parréquiag de esta ciudad; y la que en cada provincia se 
hidens^ por sí eon la examtnacion do los sacerdotesy se 
msnfisí y s^ráe con los caciques d itidios qtno se batla- 
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ren en esta ciudad, y las parroquias de esta ciudad la auto- 
ricen, y honren en ella sacando de cada parroquia dos ó 
tres danzas, y sus andas y pendones y veogan los sacer- 
dotes de ellas cada uno con la que tiene a su cargo, y pro- 
curen que la dicha fiesta se haga con la solemnidad posi- 
ble, y que todas las dichas parroquias enramen las calles 
acostumbradas por donde suele ir la proceeion, lo cual se 
encarga al corregidor que es ó fuere de esta ciudad para 
que lo haga, asi cumplir y ejecutar y visite las dichas ca- 
lles, antes que salga la procesión, so pena que si en lo suso- 
dicho tuviere algún descuido, incurra en pena de cien pe- 
sos, y se le haga cargo en la residencia, los cuales se eje»* 
cuten en la forma susodicha. 

ítem: Por cuanto para que todo lo susodicho haj^a 
efecto, conviene y es necesario, que en cada parroquia se 
elija su alcalde de los dichos naturales, en cada un ano, 
asi para ejecutar lo que el corregidor mandare en la di- 
cha parroquia, como para que asista con el juez de los na* 
turales á la determinación de las causas por sus semanas, 
como está proveído en las ordenanzas que yo dejo hechas 
sobre esta jurisdicción: Ordeno y mando que el diade la 
advocación de cada parroquia, adviertan á los indios 
de ella, que otro dia después de Mis^a elijan dos per- 
sonas hábiles y suficientes para alcaldes, la cual dicha 
elección hagan todos ellos, y para aillos, y parcialida- 
des, los cuales lleven otro dia después de la fiesta alas 
casas de Cabildo, y al uno de ellos, cuaimas suficiente 
pareciere al corregidor, con parecer del ayuntamiento, se 
entregue la dicha vara de Alcalde y use el dicho oficio, to- 
do aquel año; y lo mismo se elija dos alguaciles vecinos de 
la dicha Parroquia, y mando que no pueda haber mas en 
ella con vara; en ninguna manera, y la dicha elección, asi 
de Alcalde como de alguaciles se asienle en el libro de 
Juez de naturales, por fe del escribano de Cabildo, y si el 
corregidor y alcaldes y regidores, ó cualquiera de ellos 
faltaren á cualquiera de lo susodicho incurra en tres mar- 
cos de plata de pena aplicados, segu i dicho es, y se le pon- 
ga por cargo en la resiaencia que se le tomare. 

ítem. Por cuanto es jusio y razonable, que á los dichos 
alcaldes de las dichas parroquias se les tome alguna ma- 
nera de residencia, pues en forma no se puede ha<er: 
Ordeno y mando, que el dia que se hiciere la dicha elec- 
ción, estando toda la gente de la parroquia junta, el cor- 
rejidor, con buena lengua les mande decir, que si el dicho 
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alcalde hubiere hecho algún agravio ó fuerza durante el 
tiempo que ha tenido la dicha vara, que el agraviado pa- 
rezca en aquellos ocho dia» primeros siguientes, ante ol 
dicho correjidor, porque lo oirá y guft.rdará justicin; y si 
pareciere alguno con alguna queja que sea lícita, le oiga 
dentro del dicho termino sumariamente y sin escribir co- 
sa ninguna; probándose haga justicia conforme á dere- 
cho, y no habiendo queja del dicho alcalde asiente en el 
dicho libro de los naturales al cabo de los ocho dias el 
testimonio de como se hizo la dicha dih'gencia, y no pare- 
ciendo quien se quejase ó lo que hubo sobre la dicha que» 
ja, so pena que si no hiciere la dicha diligencia, sea cargo 
de residencia y condenado en veinte pesos cada vez que 
lo dejare de hacer, aplicados con la forma susodicha. 

ítem. Por cuanto para administrar los santos sacra- 
mentos como para doctrinar y catequizar los* indios en 
todas las partes, conviene que los sacerdotes entiendan 
la lengua, porque de otra manera es de ningún provecho 
el trabajo que en ella se pasa, y mas principalmente que 
la sepan los que han de administrar los sacramentos en 
estas dichas parroquias, por ser esta la cabeza del Reyno 
y donde salió el fundamento de todas las idolatrías, y 
en que toda la gente natural obedeció en esta materia 
y todas las demás, y porque mi intento es en nombre de 
Su Magestad presentar los curas que entiendan la len- 
gua para los efectos sobredichos, encargándole al Reve- 
rendísimo Obispo de esta ciudad, y al Dean y cabildo se- 
de vacante, que los busquen de la condición sobredicha 
para el dicho efecto, y me hagan relación de ellos para 
que yo les presente, y si por no ser asi se presentare 
alguno ahora que no esté diestro en la dicha lengaa 
y pueda entender en el dicho ministerio, que por 
el mismo caso gane cincuenta pesos menos de salario 
que se dá á todos los demi(s, los cuales sean para un sa- 
cerdote que entienda en confesar los dichos indios en lf% 
septuagésima del dicho año, como está ordenado y man- 
dado por el sínodo, hasta tanto que se halle persona^ que 
con la dicha suficiencia pueda entender en lo susodicho 
conforme ala intención de Su Magestad y al descargo de 
su real conciencia. 

ítem. Por cuanto se vé por experiencia el gran fruto 
que se hace en visitar las parroquias uno de los Rej ido- 
res del dicho ayuntamiento para que vea y entienda la 
ótd^n que se tiene en el cumplimiento de las dichas or- 
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ilenah^as, y tté ví6 cuando en el fundamento dé \m di- 
ohfts parroquias se hacia lo susodicho: Ordeno y mimdo; 
iftie cada cuatro meses se elija uno de los rejidores para 
* el dicho efecto, el cual YÍsitecada una de las dichas fíestaa 
dos parroquias, y por cuanto el principal daño é incon ro^ 
niente que tienen estos naturales, y que mas estorbo es* 
para su conversión, son las borracheras, por tener como 
tengo averiguado, se hace su principal intento, no sin al- 
gún género de idolatría ó superticion, ni fiesta diabólica- 
délas que estos naturales solian hacer ^a^ borracheras, se 
informe si las hay^u las ha habido vn las dichas parroquias^ 
y á los que hnihiren culpados en lo susodicho, le mande, 
dar luego azotes, y si fuete cacique 6 princip«l de la dii- 
cha parroquia, lo remita al correjidor, el wial habida la 
dicha infonnacíon, por la primera vez le prive por un uño 
delcacicaz^ y señorío, y ]a segunda, perpetuamente; y 
oualquieraque lo haya hecho, les sean quebradas todas las 
vasijas €on que se hubiere hecho la dicha bonrocfa^ra,. 
lo cual así haga y cumpla el dicho cabildo, so pena de 
cincuenta pesos, aplicados según dicho es: y el alcalde 6 
regidor que fuere para ello nombiado, lo cumpla y guar- 
de, so pena de doce pesos por cada vez que lo dejare de 
Imcer, aplicados en la forma susodicha. 

TITULO DE LOS PLATÉEOS Y CASA DOXDE HAX DE USAR 
EL OFICIO 

ítem. Por cuanto en esta ciudad del Cusco hay mucha 
cantidad de indios plateros, los cuales algunos vecinos y 
otros españoles tenian y se servían de ellos sin títulos y 
sin pagarles sus jornales; sobre lo cual en diferentes tíem^ 
pos se han despachado algunas provisiones asi por los 
Vireyes como por ía Audiencia, para que los sw^odicbos 
fuesen puestos en su libertad y les pagasen su trabajo, y 
obras de diferente» tenores endere;^dí8 para el dicho 
efecto; y de no estar dada orden en lo susodicho, por ser 
el oficio tan peligroso, han sucedido muchos daSios eonsí^ 
derabtes. especialmente echar liga en la plata qne labran 
y dilatársela paga délos quintos reales á Su Magestad 
pertenecientes, y de haberles tomado con plata fatsa^ y^ 
derramado en las oontrataciones de los mercados y tian- 
gues de esta ciudad en diferentes tiempo^^ con tanta in^ 
dustria hecha que sin teuer ley níngana, anduvo tiempo 
y corría por plata corriente, y siendo oa?rt¡gadosporelloftl*' 
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"veirientcs que resultaban tan suatanciales como lo» sobre- 
dichos, hice los cnpítolos y ordenanzas siguientes: prime- 
ramente en la casa que yo he proveído que se haga y que 
está haciendo en la plata del ejido del hospital^ lensran los 
dichos plateros sus herramientas y labraiKsas, la plata y 
oro que se hubiere de labrar, concertando la hechum el 
veedor que para ello yo tengo puesto y ?e nombrare, y 
que los dichos plateros no puedan labrar en otra parte 
alguna fuera de la dicha casa en esta ciudad, ni fuera de 
ella en suilistrito, plata ni oto^ so pena de. cien azotes y 
trasquilados, la cuül pena les sea ejecutada luego que 
constare de la verdad, sin hacer proceso mas que la ver- 
dad sabida, y la persona que les diere plata ú oro fiíera 
de la dicha casa, la pierda, y sea aplicado como lo demiís. 

ítem. Que ninguna persona p¡ueda sacar dé la . dicha 
platería lu plata, ni oro después de labrada, sin que pri- 
mero juntamente con eldiclio veedor la lleven á quintar 
á la fundición, y se le eche la marca, y Su Magestad ha- 
ya los derechos que le pertenecen, y si fuere dorada que 
el dicho veedor jure cuanto oro entró en la, tal pieza ó 
piezas, para que así mismo se pague el quinto de oro co- 
mo de la plata, so pena que si alguno lo contrario hiciere, 
tenga perdida la tal pVta, y el dicho veedor incurra en 
pena de cien pesos, aplicados la tercia parte para la cá- 
mara y la otra para el denunciador, y la tercia para el 
juez que lo sentenciare. 

Itera. Que toda la plata que así se hubiere de labrar 
en la dicha platería, tenga de ley por ]p menos dos mil* y 
doscientos diez n>aravedfs, y que el dicho . veedor tenga 
cuidado de hacer la dicha averiguación, so pena que por 
cualquiera pieza que se labrare de menos ley, incurra en 
pena de cincuenta pesos, aplicados según dicho es. 

Ítem. Que por cuanto la dicha platería ha de ser pro- 
píos de esta ciudad, porqne se hace para el dicho efecto; 
que después de concluida, y que los dichas plateros en* 
tren & labrar en ella, se tase por el corregidor lo que será 
justo que se pague de alquiler en cada un año tasándolos, 
por personas á precio justo, y que ellos mismos lo dis- 
tribuyan como mejor pareciere, de manera que el dicho 
precio sea moderado. 

ítem. Por cuanto se entiende por experiencia que los 
dichos plateros son araganes, y que erf no hay apremio, 
ningún interés que sea les bastara para tenerlos recojidos 
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y asentados al trabajo ordinario; que el dicho veedor tenga 
jurisdicción para recojerlos donde se les fueren y ausen- 
taren, y por su autoridad pueda entrar en cualquier casa 
por olios, y el que se los defendiere, incurra en pena de 
cien pesos, aplicados según dicho es, y encargo á la justi- 
cia que se le dé el lavor y ayuda que para ello hubiere 
menester, so pena que se le pueda poner por cargo de re- 
sidencia é incurra en la dicha pena, 

Itera. Por cuanto el dicho veedor, así mismo es justo 
que tenga algún aprovechamiento para que se pueda sus- 
tentar, pues h.i de dar cuenta de los que f^e llevare á. la- 
brar y cobrar, y lo que los dichos indios merecen por su 
trabajo, y de hacerlos asistirá el de ordinario, y curarlos 
y tener cuidado que no se emborracíieii y que ganen de 
comer; ó impedirlos vicios y trampas y exhorbitancia de 
hasta aquí todo lo cual se le encarga poique en particular 
se le ha de tomar cuenta de ello, y la han de dar al tiempo 
que se tomare la residencia álos demás ministros de Su 
Magestad: Ordeno y mando, que haya por su trabajo y 
para el alquilar de la dicha plateria, la cuarta parte de lo 
que montare, lo que se da por la labor de la dicha plata, y 
(jue el susodicho provea de lo que montare la dicha labor. 

ítem. Por cuanto lo que mas conviene, es que en la di- 
cha plateria haya abundancia de carbón, porque los chichos 
plateros no estén parados, lo cual acaece muchas veces: 
Ordeno y mando, queá la dicha plateria se le den de ordi- 
nario seis indios de Lari del repartimiento de Diego Tru- 
jillo, y otros seis de Chinchaipuqio, que son Iqs dichos do- 
ce indios, los cuales están repa^rtidos para la plaza de esta 
ciudad, y han de. ser i'eservados para el dicho efecto, y el 
dicho veedor les ha de pagar el carbón que trajeren á tres 
tomines corrientes, que es el precio ordinario como ahora 
vale, sin detenerles la paga mas de cuanto pesaren el di- 
cho carbón. 

ítem. Porque es justo que los dichos plateros tengan 
arancel de los precios en que han de labrar la dicha plata 
asi para que no se les defraude su trabajo, como para que 
cada uno entienda lo que ha de llevar por la dicha labor: 
Ordeno y mando, que se les ponga arancel en la puerta 
de la dicha casa, en la plateria, armado del correjidor ea 
la forma siguiente: 

, Por un platillo de dos marcos ó menos, de plata llana 
de servicio, seis tomines. 

Por un platillo grande llano, se ha de pagar por (jada 
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Riaircó, medio peso, y lo mismo de las escudillas que se la- 
braren llanas. 

ítem. Por la plata llana de soldadura, como sori jarroá 
y candeleros y frascos y otras cosas llanas c[ue llevad 
soldadura^ nueve tomines por cada niarcó. 

ítem. Por el marco de la plata llatia con torno y sol- 
dadura, peso y medio por cada marco. 

ítem por el rtiar/jo de plata cincelada, siendo la mayor 
parte del dicho cincel, á peso seis tomines el marco. 

ítem por el marco de plata de relieve, á dos pesos y 
dos tomines él marco,siendo la mayor parte reíiévado. 

ítem que el dicho arancel sé guarde y cúmplalo, en el 
conteñido, sin que sé pueda pagar, mas ni menos por las 
dichas hechuras, so pena que el veedor incurra eri la pena 
del doble que asi llevare demasiado, y si alguno quisiere 
labrar píate y oro con que pida que se haga mas obra dé 
la contenida éri el dicho arancel, concierte él precio de 
lo que sé ha de llevar al respeto; y nland<»: que en lo qué 
toca á la presteza de labrar h\ diélia plata, para que nin- 
guno se pueda quejar, se vaya por la orden qué cada uno 
la llevare á la dicha platería, de manera que el que la 
llevó primero, se le labre sin hacer excepción de'pes masj 
so pena, de cincuenta pesos, aplicados segurí dicho es: en 
los cuales se da por condenado al dicho véedotjlo contrario 
haciendo; y por cuanto los dichos indios, soy informado 
que eil miieha parte de las obras qiic hdceii, pintan sus 
ídolos; Ordeno y mando, qué el dicho veedor tenga es- 
pecial cuidado de que en laS'Obms qué se labraren de oro 
y plata no se pongan pinturas feiho fuereü aquellas q\ié 
las mismas partes expresamente pidieren y dieren me- 
moria. 

ítem (Jué en^tanto qué se concluye y hace la dicta ca- 
sa paira el efecto susodicho: Ordeno y maüdo, que nin- 
gún indio platero pueda labrar plata, ni oro por si, ni eñ 
compañia de ningún español^ sino füeré eñ casa del di- 
cho veedor, por la forma que arriba está dichb^so petía de 
ríen azotes y trlisqúi]ádos,y él español de cualquier con- 
dición que seainvurre en pena de cincuenta pesos, aplica- 
dos según dicho es, pero bien se permite, aue si el plate- 
ro español quisiera labrar en su casa la dicha plata y oro, 
lo puede hacer sin peña. 

ítem por cuanto los dichos plateros tienen deudas 
contraidas hasta la publicación de estas ordenanzas, y sí 
por esta razón los llevasen á la cárcel^ han de qixe- 
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d^r inabúitíuíos para poder pagar, se estorbarían de sit^ 
obra8,y no se podría tener cuenta conellos:Ordenoy man- 
do^que las justicias averigüen las deudas que tienen hasta 
ahora y se le den por memorias al dicho veedor, el cual 
vayai pagando el trabajo de cada uno, de manera que el 
dicho platero pueda cumplir y mantenerse, y en ninguna 
manera sea preso por la dicha razón, y si algunas deudas 
OQutrayere de aquí adelante, se guarde y cumpla lo que 
yo tengo proveído en las ordenanzas, d*^ los que fiaren á 
dichos muios, 

ítem por cuanto es justo que los dichos indios plateros 
sepp^n lo que gana rada uno y entiendan el beneficio que 
se les ha hecho y hace en ponerlos en orden, y policía y 
aue no anden hechos vagamundos: Ordeno y mando, que el 
QÍcho veedor tenga libro donde asiente todas las obras 
que hicieren los indios, y plata y oro que recibiere para 
labrar, y de quien, y en fin de cada mes pague enteramen* 
te á los indios á cada uno lo que le perteneciere de su 
trabajo, reteniendo la parte del alquiler de la casa y de 
sus derechos y costa de carbon,y que el juez de naturales 
tenga cuidado de visitar en rada mes el libro, y hacer que 
se les pague y asistir á la paga, pagando á cada uno lo 
que debe naber conforme ala tasa que por mí se deja hechp, 
sopeña de cincuenta pesos al veedor y al juez de los na- 
turales si fueren remisos en lo susodicho. 

ítem por cuanto entre los indios plateros hay algunos 
que son buenos oficiales, y podrian enseñar á otros que 
se aplicasen á aprender el dicho oficio, y no es justo que 
queden inhabilitados para poderlos hacer: Ordeno y man- 
do, que los dichos indios oficiales puedan tener aprendi- 
ces con tanto que se concierten ante la justicia y hagan 
su concierto de la manera, y por el tiempo que el maestro y 
los aprendices sean ai)rovechados, y ninguno de ellos re- 
ciba agravios, y hecho el dicho concierto los unos y los 
otros sean obligados á cumplirlo, y la justicia les pueda 
compeler y compela á ello. 

Itera por cuanto podría .ser que de lo que los dichos 
plateros ahorrasen,pudiesen tener plata de que hacer al- 
gunas piezas para vender y faltase de lo que se ha de 
meter á labrar en la dicha platería para trabajar: Orde- 
no y mando, que cualquiera de los dichos plateros pueda 
labrar algunas píelas para sí, teniendo plata para ello, y 
asi puede venderá los precios que está trisado, con con- 
dición que no lo pueda hacer fuera de la dicha platería 
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go pena de incurrir en la pena que para ello esta puesto^ 
an lo que toca á pagar el quinto á S. M. el dicho veedor, 
guarden la orden que sobre ello est¿ puesto, debajo de laa 
pena/d contenidas en laa dichp^s ordenanzas, 

ítem: Por cuanto entre los indios plateros hay buenos 
opmles y razonables, y ademas es justo, que cada uno 
gp,ne conforme á la habilidad que tiene; Ordeno y mando: 
í!|ue el dicho veedor tenga cuida4o, de repartir las piezas 
que se llevaren para labrar conforme í la industria y ha-' 
bilidad que cada uno de los dichos plateros tiene; y que el 
dicho veedor no pueda tener grangeria de labrar plata 
por sí, ni por interpósita persona, so pena que tenga per- 
dido lo que así labrare, aplicados según es de uso, y sea pri- 
vado del dicho oficio; en lo cual mando que la justicia tenga 
especial cuidado de averiguar, de que todos los meses 
^n tomare la cuenta, según y como arriba está dicho y de- 
clarado, y porque el dicho veedor sépalo que ha de hacer 
y ordenanzas que ha de guardar, y las penas en etlatf con- 
tenidas para que haga su oficio con el celo y rectitud que 
es obligada, tenga un traslado de estas ordénanos que to- 
can al oficio en su poder, so pena de cien pesos, aplicados 
$egan dicho es. , ' 

TITULO XXVIII. 

DÉt ALBÓNDIGA DE tX CfüDAD, 

Ítem: Por cuanto de no haber alliondíga en esta ciudad, 
jr de vender los que tienen pan de tributo, y otros que lo 
tienen de su cosecha, á regatones, suben los precios de la 
comida, por encerrralo los que así lo compran por junto, 
sin tenerlo de maníñesto, se siguen serios inconvenientes, 
que vemos claramente que cesan donde hay las dichas 
albóndigas, que es en todas partes donde se tiene policía, 
|.)ara lo cual y para poner remedio, yo lie mandado hacer 
nha albóndiga que es en todas las partes donde se tiene, 
que sean propios de esta ciudad, junto á la dicha platería, 
i donde se venda, y esté de manifiesto todo el trigo y maíz, 
chufio, cebada^ garbanzos, fréjoles y otras Ic^umorcs; y 
para la orden que en ella se debe tener, es necesario hacer 
í^lgunas ordenanzas como en todo lo demus, proveí lo si- 
guiente: 

ítem: Que primeramente hecha y aderezada la dicha 
albóndiga^ ninguna persona de cualquier estado y condiv 
eion que sen, pueda vender, por junto, ni por menudo, triw 
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gQ, maiz, cebada, chuño, garbanzos, y de loque él trajere i 
vender á esta ciud^-d, sino fuere llevándolo á la dicha al- 
hon4iga y entregándolo á la persona, que para lo susodi- 
cho queda diputivdo, y que de la dicha albóndiga ningún^ 
persona pueda comprar para revender, sino para gastar, 
ó amasar en su casa para la rep4blica, so pena de cincuen-. 
ta pesos, aplicad()s, según dicl^o es. 

ítem: Porcjue es justo, que en la dichc^ alhondiga haya 
cuenta y .razop de lo qi^e en ella entrare: Orjieno y mando, 
que el que tuviere cargo de ella reciba por medida lo que 
cada uno trajere á venderá ella y tenga libro donde asien- 
te la cantidad que así recibiere, y dé su recaudo y pííliza 
al que lo tr^e, de pomo lo recibe, y cuanto coseche en la 
troja ó apartado, que ep líi dicha alhondiga se han de ha- 
per, y ponga un rútulo en cada uno de los apartados, en 
que ponga el precio que cada uno pone á su hacienda, el 
cual no baje, ni suba sino conforme, que él le dé cuenta y 
razón dé lo que hubiere vendido. 

ítem: Por cuanto cg justo, que el susodicho, por el tra- 
bajo que ha de teqer en el medir y dar cuenta reciba á ca^ 
(ja uno de su hí^cienda, sat¡sfq.ccion de su trabígo y la repú- 
blica alguna utilidad para propios y reparos dp la dicha 
albóndiga: Ordeno y mapdo, que cada una que vendiere en 
]a dic|}a p.lhondiga de cualquiera cosa de las susodichas, 
lleve picdio toiríin, los cuatro granos para pi y los dos pa- 
ra reparos de la dicha alhondiga; de lo cual sea obligado ca- 
da cuatro mpses dar 4 cuenta y hacer pag*Q al mayordomo 
de la ciudad, y a las partes darles cobrada á cada uno su 
hacienda, para lo cual dé fianzas legales llanas y abonadas, 
á contento del dicho mayordomo, Ío cual se haga así hasta 
. tanto que otra cosa se provea por el cabildo de esta ciu- 
dad, conforme á como el tiempo lo pidiere. 

ítem: Porque muchas veces acaece, y podria suceder, 
que en la dicha alhondiga hubiese falta de bastimentos: 
ÜrdeuQ y mando, que en tal caso la justipia haga cata y 
cala, por todas las casas de la ciudad tomando juramenta 
y con las (lemas diligencias que le f)arecicre, de todo el pan 
({lie hallare; lo que hallaren, lo haga llevar á la dicha al- 
bóndiga, 4ejando á cada uno tan solamente lo que hubiere 
nieuoster para su c^a, para que en ella se venda, y todosi 
puedan comprar lo que hubieren menester, conforme á Iq 
dispuesto por estas ordenanzas, y si con todo lo susodicho 
faltaren bastimentos en la dicha alhondiga, haga repartí- 
igi^nto general por todos los indios cprnarcanos fie. ?sl^ 
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piudad para que traigan la cantidad qae fueVo rtecesarííi:, 
conforme á la costumbre que ha habido en semejantes ca-: 
sgis, y tasado el precio en que se hubiere do vencer con- 
forme al tiempo, haga acudir con el dipero tí los dichoí^ 
indios de lo que cada uno hubiere traido; de maicera que 
la ciudad esté proveída y tenga lo necesario de los dichos 
bastimentos, y los dichos indios hallea lo que les pertene? 
líc, sin permitir que por alguna via sean defraudados, y se 
l^s 4*Ü^4e pagí^r su hacienda. "•' * 

TITULO XXIX. 

DEL S^ílLARIO que SE HA DE DAR A LOS INUÍOS • í 
POR TODQS SUS SEBVKJIOS. - 

ítem: Porque yo dejo ordenado que los indios que sd 
repartieren para la plaaa de esta ciudad y los yanaconas, 
que hast£|, aqní no han pagado tributo, y de todos los iri-* 
dios é indias, casados y solteros, que tienen sus rancheria» 
en casa de los vecinos encomenderos de esta ciudad, y no 
tienen hechos conciertos deservir por año o años, se reduz-r 
can en las parroquias que yo dejo señaladas, para que allí 
sean doctrinjidos y enseñados en las cosas do nuestra sania 
fé cat^ílica, por curas propios, que para ello he presentado, 
en noínbre d? Su Majestad, y cesen las bofracheras y vi- 
cios que por no estar pobladas se recrecían, y haya mejor 
ítparejo de castigarlos, y apartar de los que - hasta ahora 
han tenido: Ordeno y mando, que ningún vecino eucomen- 
(lero de indios, ni oti-a ninguna persona no tenga en su ca- 
sa rancherías de indios, ni indias, casados y soltemos, aun- 
que digan que son oficíales, ni yanaconas, que han naci- 
do y criq,dose en su casa, salvo aquellos que hubieren me-r 
pester para su servioio ordinario y los tuviesen concerta- 
dos por año ó años ante el corr^'ídor y escribano y les hu- 
biere pagado á fin de cada un año en presencia del mis- 
mo correjidor, so pena que si así no lo hicieren, la justicia 
les derribe las rancherías que en su casa tuvieren, y les 
saquen los tales indios por fuerza, y mas de doscientos pe-» 
sos aplicados para la cámara y obras públicas y denuncia- 
dor, por tercias partes. 

Porque soy inforniado que por la flaqueza é imbecilidad 
y mucho respeto que tienen los indios á los españoles, es- 
pecialmente á sus encomenderos, no lienen libertad, ni ea- 
píCcidad píira que se les puedí^. concortiir, y sííber h^cep 
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sas asientos de sus oficios, y pues & mí como & su protepT 
tor incumbe procurar que no sean defraudados de su tra^ 
bajo, habiéndome informado primero, de lo que al presen- 
te será justo que gane un indio ó india asistiendo conií^ 
nuan^ente á servir A su amo, en el entretanto, que la 
variedad y n^udan^ia de tiempos otra cosa diere á en- 
tender: Ordeno y mando, que cuando un indio sentare tí 
servir por un año, se le dé el malario en esta ciudad de\ 
Cuzco, que yo declaré en el acuerdo que tuve con el ca^ 
bildo y ayuntamiento, en once dias del mes de Diciembre 
de mil y quinientos y setenta y un años que es lo si- 
guiente: 

ítem; Que á los indios que vienen á servir y se repar-» 
ten en la plaasa á las obras pt^blicas y otras, y los demaa 
indios jornaleros que se alquilaren, se les dé de jornal un 
tomín por cada un dia. 

ítem: Que á los indios del servicio de casa y á los que-sir-» 
vieren siendo de die^ y siete años para arriba con la ar- 
den que está dada cerca de ante quien se han de concertar, 
se lie de dará cada indio por año doce pesos corrientes 
y media fanega de maiz para su comida cada mes. 

ítem; A los indios de la edad de diez y siete años para 
abajo, que sirven en casa de pajes, se les dé solamente 
dos vestidos de abaaca y do comer, y desde arriba el sala- 
rio y comida que está dicho, que se ha de dar á los del 
servicio de las casas. 

Ítem: A los viejos indios portero?^, y hortelanos, d^ 
cincuenta años para arriba se les ha de dar seis pesos 
corrientes, y un vestido de algodón por año, y su comida, 
y á las que fueren de diez y seis años, se les ha de dar un 
vestido de algodón y de comer, y á las indias viejas lo 
mismo. 

ítem: Que i los indios ganaderos se les ha da pagar á . 
razón de ocho pesos corrientes por aflo, y media fan<*ga 
de maiz cada mes, y donde no se coje maiz, una fanega de 
papas. 

ítem: Que á los indios labradores se les ha de dar cada 
mes un peso, y media fanega de maiz para su comida, y 
tierras en que siembren cual mas quiere. 

ítem: Que por cada carga de dos arrobas, arriba que se 
He Ve en carnereó en otra bestia, ó la quiera llevar el indio 
por su voluntad, se le pague un tomín por cuatro leguas, 
y á éste respecto en adelante. 

ítem: Porque estoy informado, que acaso habrán de to: 
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mar los encomenderos los indios que han de menester pa-' 
ra el servicio de sus casas, los corregidores se los den por 
la orden y á los precios que á los demás estantes y habi- 
tantes se suelen repartir en la plaza, y los dichos enco- 
menderos no los puedan tomar de otra manera, so pena de 
cien peso?, aplicados como dicho es. 

ítem: Ordeno y mando, que todos los vecinos estautes y 
habitantes y encomenderos de indios y otras cualquier per- 
sonas de esta ciudad, dentro de seis dias después de la pu- 
blicación de estas ordenanzas, ante el correjidor de ellas 
declaren los indios é indias, con que piensan quedar de or- 
dinario para servicio de sus casas, y queriendo ellos de su 
voluntad servirles, los presentes ante el dicho Corregidor, 
y escriban á lo mas largo por dos años dándoles á cada uno 
lo que arriba está declarado, y las demás se saquen á las 
dichas parroquias á poblar, so pena al que no lo hiciere 
que les serán quitados todos los indios que tuvieren, y 
mas será condenado en trescientos pesos de pena, aplica- 
dos según dicho es. 

ítem: Ordeno y mando, que los asientos de los di- 
chos indios é indias, que han dé][servir por años, se ha- 
gan ante el Corregidor, y en su ausencia ante su te- 
niente, y no ante otro juez alguno, y por ante uno de 
los escribanos de esta ciudad por su turno un año, uno 
ú otro, por lo cual lleve el escribano la mitad de los 
derechos que le pertenecían al español, porque la otra mi- 
tad no le ha de llevar á los dichos indios y que antes vea 
que lo haga de su voluntad, y sí tienen á sus mugeres en 
otras partes, de manera que no reciban vejación, procuran- 
do siempre que no estén muchos años en una casa los di- 
chos indios, porque no parezca género de esclavitud, ni ser- 
vidumbre. 

ítem: Porque por ocasión de la vejación, que por estas 
ordenanzas se <juiere quitar á los indios, podría ser que 
no quisiesen los indios é indias servir á españoles, y por 
esta causa faltase el servicio necesario á los vecinos estan- 
tes y habitantes en esta ciudad: Ordeno y mando, que el 
Corregidor y alcaldes y alguaciles tengan mucho cuidado 
de no consentir queden vagamundos, y á los indios é in- 
dias que lo fueren, y no estuvieren ocupados en oñcio y 
kbores de chacras, y sustento propios y otra? ocupacio- 
nes, les compelan y apremien á que sirvan á españoles, y 
estos ejecute con mas rigor á los indios que á las indias, no 
dando india ninguna á españoles que no sean casados. 
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TITULO XXX. 

DI3L SERVICIO DE LOS TAMBO?. 

ítem: Por cuanto después de haber tratado, conferidd 
y ]Jlaticado e^ remedio que se podría dar para poner en 
brden el servicio de los tambos de este reino, y liaber.Hí^ 
resuelto de mudarse la que al presente hay por redimir 
la vejación que los naturales de estos reinos padecen eil 
el servicio de ellos, por estar juntos y ocupados de ordi- 
nario tanto número de indios con tanta vejación de hacerlos 
venir de tierras tan léjoSj siendo la causa principal parst es- 
to, haber de tener bu los dichos rambos yerba y agua que 
hasta aqiií han dado y daban de balde á los españoles ca- 
minantes, y aunque estaba mandado que no se diese, no 
se habia guardado, ni ejecutado en algunas partes, y esa 
la otra causa de haber indios para cargar, y ahora ha- 
biendo de mandar y ejecutar la primera causa redimien- 
do á los indios esta vejación, y la segunda dando orden 
eomd no sea cargados en las partes y lugares donde los 
caminos están abiertos para poder andar bestias de caba- 
llería, y cargar, si no fuere con su voluntad, y que con olla 
donde no se pudieren llevar bestias de carga, se les haya do 
jpagar su justo jornal, y limitar, y medir la carga que ca- 
da indio hubiere de llevar; habiendo tratado y conferido 
la orden que mejor se podría tener para que los tam- 
bos estuviesen mejor proveídos, y servidos y los indios fue- 
sen rédiüiidos de la vejación que padecian hasta aquí, ha 
parecido que se podría dar la orden siguiente. 

ítem: Que presupuesto que todos los tambos, están en 
los caminos reales, se ha hecho y tace merced de ellos á 
ia^eiudadüs en cuyos distritos caen, para que si en algún 
tiempo pudiere haber provecho de ellos por arrenda- 
Uiieutos, üon otra manera licita, el tal provecho sean pro- 
pios de lai> dichas ciudades, para reparos de caminos y 
JjiKUjtesj y esté á cargo de las dichas ciudades las visitas 
de lo:4 d¡í;lu)S tahibos, y posturas de mantenimientos y 
üiíinoeíes. 

, Y dü que por ahora, en el entretanto que otra cosa se 
provee, sin derogar el derecho que hiabia sobre algunos 
repartimientos, de que fuesen obligados 4 que viniesen á 
servir á los dichos tambos concierto numero de indios y 
ihantenimicntos quedando en su fuerza, y vigor aquelht* 
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bbligaoíoti para que si en algún tiempo se los mandare tor- 
nar 4 servir los dichos tambos conforme i ella, y á su cos- 
tumbre, sean obligados avenirse he mandado y mando 
que cese aquella tuanera de servicio y se sirVa en la ma- 
nera sigoientei 

ítem: Que en cada tambo haya un español ó cacique^ 
6 otro indio que tenga posibilidad, y que éstos se encar- 
guen de los dickos tambos, y de tener en ellos manteni'» 
míentos y provisiones necesarias para los caminantes, y 
sus cabalgaduras y de pan, vino^ maiz, carne y leña, yer- 
ba y agua, y que para ayuda del servicio de los dichos 
tambos porque no se encargan de ellos personas que tengan 
esclavos con que poderlos servir; del repartimiento en cu- 
yo distrito huDiere asentado el dicho tambo, le han de dar 
jil tambero hasta ocho indios mitayos pagándoles á cada 
uno lo que pareciere justo, que sea algo menos que lo que 
^anan en las ciudades^ y que estos indios se muden cada 
dos meses, y solamente los pueda ocupar el tal tambero 
en proveer el tambo de yerba y agua, y traer maiz de 
donde lo comprare hasta el tambo, y si algunos dias no le 
fuere necesario ocuparlos en esta manera de servicio, ios 
pueda ocupar en beneficiar alguna chacra^ que el tambero 
pueda beneficiar en las tierras comarcanas al dicho tam« 
bo para su proveimiento ó sustentación, con que no los 
pueda alquilar para cai*gar, ni para otro servicio alguno. 

ítem: Que el dicho tambero para proveimiento del di- 
cho tambo pueda haber en los términos del repartimien- 
to, donde estuviere, el ganado ovguno y vacuno que hu- 
biere menester, el cual lo traiga en parte donde no haga 
daño á las sementeras de los indios, y para la guarda de 
ellos se le den uno ó dos mitayos pagándoles lo que fuere 
justo. 

ítem; Que las justicias de las ciudades, pongan aran- 
celes y precios^ á lo que se hubiere de vender en los dichos 
tambos^ de manera que los tamberos tengan algún interés 
y ganancia en ello, y parece cosa conveniente, que en ca- 
da cosa que vendiesen, se les diesen de ganancia la cuar- 
ta parte de lo que en el asiento del dicho tambo valiere, 
entre los indios y otras personas. 

ítem: Que para que esto mcgor se pneda sustentar, en 
la comarca de cada tambo se señalen dos d tres chacras, 
en que pueda el tambero sembrar algún maiz, trigo ó ce- 
bada de lo que se diere en la tierra, y habíase de procu- 
rar que se sembrare cebada, porque con la paja y gra^o 

15 
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ie pudiese snsteutar el díelio tambo con menos servido á 
lo menos algona parte del año qne )iaya faltar de yerba. 

ítem: Qoe los indios del rep^irtimieiito, donde estUTÍem 
el tambo, no han de setrobHgados á durólo» tamberos yer- 
ba, ni leña, ni otra cosa de valde, sino por lofe precios qu© 
las justicias les pusieren, 

ítem: Porque e$ justo que en el servicio de los díchoe 
tambos y provecho que de ello se podría reportar, los indios 
sean preferidos por ahora, y en el entretanto que otra cosa 
se parezca, si los oaoiques y prinicipal^s ú otros indios 
de ios repartimientos donde estuvieren situados, y asenta^ 
dos tos aichoB tanpibos se quisieren encargar det servicio 
de elIoS) se les ha de dar con las condieienes arriba dichas 
obligándose ellos a) servicio de los dichos tambos, y ñola 
queriendo, se ha de dar áeapanoles, á elecoion de los cabil- 
dos, en cuyo distrito estnvieren, por $euerdo de la jostieía 
mayor de la ciudad, lo cual se les eacarga que hagan con 
todo cuidado, y diligencia de manera que en (josa tan ídk 
portante no baya falta;^ can apercibimiento ^ue en la nesi^ 
denoiase lea ha de pedir particular cuenta de loque en 
eatoae hubiere hecho. 

ítem; Que los tamberos no han de ser obligados A dar 
indios de guia, ni carga, y porque en alguna» par4es^ por 
falta de caballos, 6 por la aspereza del camino no se po- 
dría escusa?, para remediar esto con las redueoiones, se 
proveen que se ha^au pueblos siendo posible jcnto á los 
tambos, adonde si algún caminante hubiei^ meueeter in^ 
dios para cargar ó guia,, con c^ no sea mas que de tam" 
boá tambo, él busque ó se concierte^ con él 6 con el ca* 
dque, 6 Alcalde del pueblo pagando ai mismo indio antes 
qne salg^ lo que se cowiortaM» y no llevando mas carga 
de cuarenta Uoras. 

ítem: Porque parece 6^ sería de inconveniente akar al 
servicio que ahora hay en los dichos tambos de liecbo 
sin tener primero asentado el servicio de ellos conforme 
á esta nueva ordenanza: Ordene y mando, que por los dos 
meses primeros si^iieutes q^iie coinenzaren A oorrei^des^ 
de el dia de la publicación de est^s ordenanzas, los^ tam^ 
bos de los términos y jurisdicciones de esta ciudad del 
Onzco se sirvan por la forma y érden que hasta *qui se han 
servido y acudan á elloa los indios qne de antes eran 
€d)iigados, y en este tiempo, el Cowegidor, Alcalde y reji- 
dores de esta ciudad tengan cuidado de asentar y asienh» 
len en los dichos tambos el ser vicio jconformoiíestai.nme* 
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V» orden para que sh'van y provean de aqut adetantc sa 
pena de qoiaientOB pesos aplicados para obras pbf , 4 
tni distribución en la cual dicha penn, mando que el vi* 
sitador qoe yo tengo proveído iwira este partido^ les eje* 
cute, en csiso que no lo oarapllereD, y cobradas los penas, 
me las envíe para que yo las distribuya, y para ello íe doy 
poder y oomision, para pasados los diales oos meses, y de- 
claro que los indios ^ue liastanquí eraa obligados i venir 
al servicH) dé los dicbos tajiibos^ no sean obligados á ser* 
vi7 ni vengan á servirlos, ni las justicias les oompelan ú 
ello, en el entre tanto que por mí otra cosa fuere man? 
dado. 

It^m: Ordeno y mando, que el Corredor saiga en ca* 
da cin ano lí visitar los términos y tambos de este ciudad, y 
no podiendo él salir, salga uno de los alcaldes i hacer ladb 
eka visita y que para que salga con el diebo Oorregidor^ 
6 oon el Alcalde, ei Cabildo de esta dudad, nombre un 
regidor de esta ciudad que vaya con cualquier de ellos i 
hacer la drcha visita. 

ítem: Oixlenno y mando, que aranceles de los mesones 
de esta ciudad y de los tambos^ de su tierra y términos, 
se hagan y ordenen por el Cabildo de ella, pero que se 
desps^en solamente con firma det Corregidor ó Alcalde 
ó Regidor que saliere á visitar» 

Las eqak» dichas ordenanzas mando qoe se guarden y 
cumplan en todo y por todo, como en ellas se contiene y 
deelara, y so las penas en dlas-contenidas, en el entre tan*^ 
toque por S. Bl ó por mí en su real nombre otra cosa se 
ptovee, y nuu^de, sin remisión alguna, y paira que venga 4 
noticia de todos, mando que se publiquen y pregonen en 
)a ciudad del Cusco en fl lugar acostumbrado. Kecíha en 
Checaoupi, término» do la dicha ciudad, i diez y ocho diafsí 
del mes de Octubre de mil y quinientos setenta y dos aHos. 

Otro sí porque la experipíncia mnestra el mucho frau- 
de y engaño que han recibido los indine en ser pagados 
féP 9M eocomendCTOB por Jos servicios que les hacen, en 
suelta de tai^ de que resultarlo son pagados por entero, 
los que sirven y tr»i bajan, y stis cociques usurpan y lle^ 
vanel OTdory trabnjode los dichos indios, y se -quedan 
pcpv la may^or parte en la dicha suelta de tasa; y que lo 
<]pie así se les quit^Ei, no es suficiente pf^a de loi« dichos 
y conviene «que esto se remedie de aqui adelante; que 
además del -daño refenido, y que es causa que por no ser 
pagados losdichos indios en sus manos, y 4 losprociosqae 
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está ordenado, fklta el servicio ordinario de eBos, segim e»^ 
!á|)roveido por S. M. y por los Virey es y gobernadores y 
audiencias de este reino: Ordeno y mando, que ningún 
vecino pueda pagar á los indios que les sirvieren en sus 
labranzas, guarda de ganado y caza, y en otra cualquie- 
ra manera, en la dicha suelta de tasa, si no fuere pagando 
á cada indio en sus manos, lo que yo tengo mandado se 
pague por su trabajo para que con el cebo de la paga se 
incline á servir de su voluntad, so pena que la que se pa- 
gare en la dicha suelta, no se ha Visto paga, y que se co- 
bre dtra vez y que las justicias de Se M. lo hagan asi pa- 
pagar, y no puedan dar consentimiento para que se le 
hagan conciertos en la dicha forma y suelta de tasa; pues 
todas las que se han hecho así, expresajnemte contra lo 
que está mandado y S. M. pretende,so pena por la prime* 
ra vez de cien pesos, y por la segunda de doscientos pe* 
sos aplicados por la forma que están aplicados las demns 
penas de estas ordenanzas — D. Fiuir cisco db Toledo— por 
mandado de su excelencia— Alvaro Rüiz ]>£ Navamuel. 

TITULO XXXL 

DE LA AGUA PUBLICA QUÉ VIBNK y HA PB VHNIB A íkk CIUDAD. 

ítem: Por cuanto oonsiderando que la principal nece- 
sidad de la República consiste en no tener agua Huficien-^ 
te, así para sustentación de la gente y lavar la ropa, cor 
mo para otra^f necesidades que no se pueden suplir oon 
las aguas comunes y ruines que en esta ciudad hay, y 
entendiendo que la que viene del manantial de Ti«ati- 
ca allende de. no ser buena es muy poca, por(jue se han 
secado parte de los manantiales de donde procedía^ pa- 
ra sustentar la República con notable trabajo y oostia., y 
habiéndose gastado tanta suma de pesos de oro en dife- 
rentes tiempos en el reparo, y aderezo de la dicha fuente 
está al presente en términos que con sacar el agua, en 1% 
mitad del cnmino, no lleva agúala décima «parte del 
pueblo y con gran riesgo y costa de vascas y visto 
por mí^y susodicho hice juntar al Cabildo y Ayw^ta" 
miento de esta ciudad, y tuve con ellM acuerdo, eci 
trece dias del mes de Agosto del año pasado de mil qui-^ 
nien tos setenta y uno, en el cuai se trataron las susodi-i 
chas y otras buenas consideraciones para que se remer* 
díase la dicha fivUa, según parece por el dicho acuerda 
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que esih mas á la larga en el libro grande del Cabildo^ 
ñrmado de mi nombre y de la justicia y regimiento de es- 
ta ciudad, en el cual en efecto se determinaron dos cosas: 
la primera que se tragem el agua del arroyo grande de 
Chinchero el cual asi por la bondad del agua como por 
ser cantidad suficiente para toda esta ciudad, y por ser 
el camino aparejado, por donde ha de venir para ello en 
todo lo cual convinieren los comisarios que por mi fueron 
nombrados, como la examinacion que en toüas las dichas 
cosas se hia^ con personas diestras, hábiles^ y suficientes 
en el dicho negocio; y la otra que atento la pobreza de 
esta ciudad y la falta que tiene de propioa se diese orden 
como se buscasen dineros para que lo susodicho tuvie- 
se efecto de manera que de una vez quedase la ciudad 
proveída para siempre, sin que se hiciesen los gastos pa- 
sados sin provecho, como hasta ahora han parecido para 
lo cual se ñuscaron los medios y se dio la orden siguiente: 

ítem. Que primeramente para el proveimiento de esta 
ciudad se traiga el agua del dicho arroyo grande de Chin- 
chero por el acequia que está comenzada á abrir con los 
teparos que los oficíales tienen trazados, y otros que pa- 
redan convenientes para la fijeza y perpetuidad* de la 
dicha obra, la cual toda se ponga en la plaza de San Fran* 
cisco de esta ciudad donde se haga una arca y reparti- 
miento de aguas, y quedando allí una fuente comedida y 
que baste para el proveimiento de aquel barrio,la demás to- 
da junta pase i la plaza mayor á la fuente que está comen- 
zada á hacer en ella, la cual se provea de agua bastante pa- 
ra la fuente principal, y donde ha de ir la mayor parte de 
la ciudad á proveer su necesidad, y de allí se haga otro 
repartimiento para otra fuente que se ha de hacer en el 
barrio de Santo Domingo, y lo demás que sobrare que 
será mucha cantidad, se le haga un desaguadero al rio, y 
quede situada para que se pueda repartir por las casas de 
la ciudad, vendiéndolas á las personas que la quisieren 
llevar, y lo que dieren por ello ó á renta 6 i dineros, ha 
de quedar por cuenta aparte para propios de esta ciudad, 
lo cual ha de servir para fábrica de la dicha fuente y pa-^ 
ra reparos y conservación de las demás, y asi mismo se 
han de vender los remanientes de ellas, porque todo será 
necesario según la costa que las dichas fuentes suelen 
tener de ordinario mayormente trayéndose de tan lejos. 

ítem. Que atento á que la residencia de todos los indios 
de la comarca del Cuzco es príncipijmente en esta ciudad 
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fe mayér parte del tiño, y que en ella ^nan sns jómales 
y tienen s«6 aprovechamientos de donde pagan sus tasas, 
y que la dicha obra esta privilejiada de todas las que se 
hacen en la república para la buena policía de ella^ y 
que io que en ellas se gasta no hay ninguno que sea pri- 
vilejiado ni es justo gue se exima por ninguna via: Ordeno 
y mando, que por la justicia y Tejimiento de esta ciudad, 
éto tase la oan^tidád de indt<D» que será faerza que anden 
en la dieha obra, de los cuales se haga repartimiento ge^ 
b^ral en esta ^^iudad y en todos los indios de las parro^ 
4|uias de ésta ciudad y m comanda Ubres y tributarios si» 
que tíiuguno se pñeda eximir^ como le cüplem el diebo 
ti*abiajo, y pjortjñe los que vienen de lejos p«>drian padece» 
íieefesidaíl de ootíiida: Ordeno y mando, que loa encomendé* 
rbddé lod^ dichos indios y loa otíciales de Su Magestod, 
p6t los que eítán en «u oabeisa, de que &e reparte el trí^ 
bdto éntl*e los gentileí^ hoiobres. lan«as y aroabnoes, dóa 
á cada uno de los diolios indios en cada un mes, media fa- 
nega de maiz y un camero de castilla, á lo cual el corre- 
jídor compela á todos los susodichos, de manera que no 
haya falta en la contribución de la dicha comida» 

Iteift. Que por ser la dicha obm pública y tan provecho* 
sa y necesaria, se e^he^i^isa de cobranza, como laaverigua- 
cion sobre la carne de yaca y carnero, pot el tiempo que 
<lutare ladlcha obra, to gmno en éada arroba, y se ponga 
recaudo asi en la cobranisa oomío la averiguación de lo 
<]fae mctotJ, de manera que lo susodicho se cobre enteiv*- 
m^te y se gaste pamd efecto, para que se pone y no 
la cualdíéha sisa dure hasta que la dicha obra se acabe» y 
en otra cosa alguna, fno raas. 

Ítem. Que para el di^o efeeto yo h?ce mferced & la di- 
cha cítidftd de un pedazo de tierra en el Valle de Quispi- 
caiíchi. de la cantidad cpné por mí comisión señalare el Die- 
go de Rojas j visitador de aquel Valtey Rodrigo de BsqBi'- 
♦^1 en íüil peséis de plata ensayada y marcada. 

ítem, así miamo lAce merced á esta dicha ciudad por 
la obra' de «sta ftifente, y de presente se la hago y oon* 
firtímd, de un solar ett la plaaa que dicen de peces, ^jue es- 
tá, al cabo de esta ciudad, el cual se venda, y lo que se die- 
W por él, aíííttiiimK) aplico para la obra de dicha ftieiiíe. 

ítem. Así toismo mando que las dos barras nJe plata 
que estafea mandado que se gastase en llevar e^l agua des- 
de ía casa éé Pe¿re de a la fhente ^tte está en 

la i^laífa grande deísta tíndad, que síon y se han de sacaé 
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de los mil «eiscieiitos y tantos pesos qm yo nma^dé dar 4 
la ciudad de lo de h> corredoiríit, se gasten en la dicha 
obra, porque desde ahora los aplico para el dicho efecto, 

ítem. A^ mismo mando, que de los aeiscient^ peso9 
que me ha de pagar Doña Catalina de Guzraan, de la c^-i 
formidad de un año los trescientos se gasten en la obra 
de la ciudad, porqne desde ahora loe aplico para ella. 

ítem. Que por cuanto en esta ciudad se echd cierta der- 
rama entre los veciiKis y moradoires de ella* kt Qualp^f la 
mayor parte no está eobráda. Ordeno y ínaadq, qae 
el córrejrdorla tea y googa toda diligencia e» que se co- 
bre y de lo que de elfo procediere se gatte en la dicha ol^ra 

ítem. Por onanto en traer la dicha agua muníeipal del 
arroyo de Chinchero, de necesidad se hade tardar en troer- 
la a%an tiempo; y la ciudad padece gran necesidad y no 
podría sufrir la dicha dilación: Ordeno y mando^ ^^» des* 
de el arca prÍBclpal del manantial de Ticatica se ?ay£| 
haciendo la acequia por la parte y lugar por donde ha de 
venir el agtia del dicho arroyo de Chinchero, con la segu-^ 
ridad y fijeza y aiwhor necesario para que quepa toda la 
dicha agua hasta tierras manantiales que están en bl ca- 
mino, que al pai^cer de los oficiales .se podría llegar í» 
ellos^en térmiwo y espacio de tres á otatro meses, y ije-^ 
gadase haga allí una caja qne recoja toda ht dicha agtt4i 
y se metalnego y efncauce hasta la dicha caja de Ticati-' 
ca, para que de aq^llo y lo que ella sale se paeda praveedr 
esia ciudad. 

JCn el ínterin que la dicha obra llega al dicho arroyo 
de Chinchero donde ha de venir el agua principal par4 
provisión de las dichas fuentes según está dicho y deda^ 
rada, ateato que la dicha, agua délos arroyos manantiales 
está probada y se halla ser huena así pava heher como 
para los demás efectos que se priende; lo ou*l mandi> 
que luego se haga y se ponga toda la dfligeiiciít posible 
611 que los dichos manantínieB veíngaíi Juego poD )a ^i^U 
necesklad' (juase padece por la fitlta que de presante h^y^ 

ítem. Por cuanto la necesidad del agua es gr^od^^ y 
esta etndad padece • notablemente: Ordeno y mátido, f^Jk» 
ha obra se empiece luego, y que el dinero aplicado par^ 
^la cobre ixn re{i;atoi|, cual el cabildo nombrare, el cu^l 
lo tenga de manifiesto, y gaste cotnforme la9 libranzas 
^oe para el éátéyo efecto se hicieron^ y el dicho recibidor 
no acepte otras iiisgunas, so pena de paj^rio otra ves, J 
qae^k^ iosodküio,. luirte ido. dWjoo entre faipQd9r4^ 
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inayordoüio de la ciudad; ni en poder de otra persotra aV 
guna, sí no tan solamente del dicho recaudador, mandd 
a] cabildo y regimiento que para otra ninguna cosa haga 
libranza en el dicho dinero, so pena de pagar con el 
doble. 

TrrULO DE I/A OBRA ÜE LA IGLBfiíIA CAtEDBAl/ DE ESTA CTODAD. 

ítem. Pop cuanto muchas feces ha proveido Su Ma* 
gestad que las iglesias Catedrales de estos reinos se edifi- 
quen y hagan con la suntuosidad y ornato que cotnriene, 
para que el culto divino se celebre con la autoridad nece* 
saria, porque siendo la susodicho conveniente en t-odas 
partes, mucho mas obligación es en estas de las Indias^ 
por ser la gente nuevamente convertida y plantas nuevas^ 
para cuya conversión y edificación en las cosas de nues- 
tra santa fé católica es menester macho nuis cuidado 
allende del ejemplo que de nuesistra parte se les ha de 
dar en la veneración de las cosas divinas y autoridad en 
que tenemos las iglesias y casas de religión, para k) cual 
allende de haber dado siempre los dos novenos que le per- 
tenecen por parecerle que las fábricas de la» dichas igle- 
sias no serian bastantes y suficientes para los dichos edi- 
ficios, también ha dado otros medios, dividiendo por ter- 
cias partes la dicha obra, ofreciendo de su parte la tercia 
que en ello se gastase, y dividiendo las otras dos por los 
vecinos encomenderos de indios, y por los naturales de 
estos reinos, mostralido siempre gran voluntad para que 
lo susodicho hubiere efecto según y como por las dichas 
provisiones é insírucciones dadas de los Vireyes y gober- 
nadores, mas latamente consta y parece, las cuales 
habiendo yo visto y entendido^ el deseo que tiene Su 
Magostad que lo susodicho haya efecto, consideran^ 
do que habiendo tanto tiempo que se fund^ esta cui- 
dad del Cuzco, siendo la principal cabeza de estos reinos^ 
y que habiendo sido tan rica y habiendo procedido tanta 
suma de pesos de oro, así de fábrica como de los novenos 
que Su Magostad ha hecho merced para su edificaciony 
está al presente como al principio se fundó, que allende 
de ser pequeña según la gente del pueblo, el edificio es 
bajo y de tierra y muy común para lo que fuera razón, y 
que habiéndose tratado tantas veces de fundar y edificaír 
la dicha iglesia se ha gastado ya dicha hacienda sin pro-^ 
vecho ninguno, y pareciendo' que kxs medios es la princi* 
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pal parte para que la dicha iglesia se edifique y haya 
efecto, lo que Su Magestad pretende y ha mandado dife- 
rentes veces después que hay en esta ciudad los cabildos 
eclesiásticos y seglar; para darlos con su {)arecer y para 
que con el menor daño y perjuicio que fuere posible, se 
concluya la dicha obra considerada la baja que en esta ciu- 
dad ha dado todo y la pobreza en que la hallo para que 
haciéndose con el menos perjuicio que fuere posible ven- 
ga á tener efecto la dicha obra con brevedad, pues en el 
tiempo que se pudiera hacer con mas abundancia, el des- 
cuido ha sido ocasión que se venga á edificar con la nece-» 
sidad presente, para lo cual con el acuerdo susodicho, he 
ordenado lo siguiente: 

Primeramente, que por cuanto por parte de los veci^ 
nos, estaba pedido ante mí que atento á que las reí: tas de 
los repartimientos habían bajado mucho, y que los sala- 
rios que daban á los sacerdotes que residían en los pue- 
blos de su encomienda, eran excesivos, y algunos de los 
repartimientos rentaban poco mas que el dicho salario, y 
que era justo cfue se moderase, pues aquello en que estaba 
tasado, habia sido en tiempo en que rentaban los reparti- 
mientos doblados, de lo que ahora y que siendo beneficio 
pclesif^stico, era justo que pasasen j^or lo que pasan las 
dignidades y canónigos de las iglesias catedrales, que bajó 
el precio de los diezmos, así mismo baja las rentas de los 
que sirven las dichas iglesias catedrales, y habiéndose de 
bajar como parecía justo, pues habia bajado el precio de lo 
que los indios daban de tributo, se ordenó con acuerdo de 
los dichos cabildos eclesiásticos y seglar, que de los cua-^ 
trocientes cincuenta pesos ensayados que cada uno de los 
dichos sacerdotes llevaba, se le bajasen setenta y cinco 
pesos, y que los cuarenta y cinco queden «plicados para 
las obras de la iglesia mayor, y los treinta rotantes para 
el colegio de los niños huérfanos, que está determinado 
que se naga igualmente todos los dichos vecinos; sean obli- 
gados á pagar por tiempo y espacio de seis años sigüiea- 
tes, de manera que á los dichos sacerdotes queden tres- 
cientos setenta y cinco pesos de salario para el vino y 
cera que fuere menester, y cumplido el término de los di- 
chos seis años, la dicha rebaja quede esta en favor de 
los dichos vecinos, y con esto quedan libres de la tercia 
parte que Su Magestad les mandaba pagar para la obra de 
la dicha iglesia, y si antes se acabare Ja dicha iglesi^i, 
mando que cese la dicha contribución. 

16 
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ítem: que los oficiales reales de S. M. de los reparti- 
mientos que están puestos en su real nombre y por lo 
que toca á lo que de ellos se les pagaá los gentiles hom« 
bi'es y lanzas acudan para la obra de la dicha iglesia con 
la dicha rebaja, y paguen á los dichos sacerdotes lo que 
les queda situado por el tiempo y espacio de lo» dichos 
seis años con k) cual y con los dos novenos que á S. M. le 
pertenecen de Lis dos cuartns de la dicha iglesia que yo 
en nombre de S. M. doy por el dicho tiempo y espacio de 
seis años para la dicha obra,y se entienda haber cumpli- 
do S. M. con la tercia parte que babia ofrecido para ello. 

Itemrpor cuanto de venir los indios de los repartimien- 
tos de esta provimia A trabajar en la obra de la dicha 
iglesia para cumplir con su tercia parte eomo estaba pro- 
veída por la dicha cédula real, habiendo de ser tan lejos 
y cabiéndol<^s á cnda uno tan poco^importará. mas eltra- 
bajo de venir, y volver ^ trabajar en ella,y fuera sin com- 
paración mucho mas el tiempo de venir de sus tierras tan 
solamente que el que habian de gastar en el dicho traba- 
jo allende la confusión que resultara de ta división que 
habia de haber entre ellos y para que cada uno haya 
eumplido con lo que era obliga4o,he ordenó que en toda la 
provincia cada indio pague un tomin para la dicha obra, 
la mitad luego y la otra mitad dentro de dos años, y que 
la primera p¿iga cobren y envien los visitadores que al 
presente por mi mandado andan en la visita genei^l por 
que sea mas el trabajo de los dichos indios arreglado con 
lo que se entienda haber cumplido con la tercia parre qne 
se les mandaba pagar y haber tenido efecto la c^ula del 
Emperetdor nuestro señor que trata de la obra de la dicha 
iglesia y división de dichas teicias partes que fué hecha en 
Vallad olid á veinticuatro de Abril de mil quinientos cin- 
cuenta años. 

ítem: que juntamente con lo susodicho se gaste así mis- 
mo en la dicha obra el noveno y medio que está diputa- 
do para la fábrica de la dicha iglesia^quitando de lo que 
fuere forzoso pira algunos gastos y necesidades de la di- 
cha santa iglesia,que no se p<)drán excusar. 

ítem: que la dicha iglesia sea de tres naves,y que la ca- 
pilla mayor sea de bóveda y lo demás de madera, ó 
de bóveda como mejor pareciere, y que no haya otra co- 
sa en la dicha capilla mayor sino un coro, y que se gas- 
ten en la dicha iglesia setenta mil pesos ensayados en lo 
cual y en todo lo demás arriba deckrado vinieron á estar 
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coiiforaies en efecto dicJio cabildo edesiásfcitM) y seglar, se- 
gún y como mas largamente tíonsta^ y parece por los tra- 
tados y juntus tjue sobre la dioba raaon se hiíier6n> (jue 
están orignales en pod^ r de Alvaro RaÍB ée Navaiftuel «li 
SereUirio,un traslado de los cuáles signado en pública for* 
ma ha mandado que se ppngaen d libro de cabildo de es- 
ta ciudad, pam que se entienda que el discurso de dicho 
negocio y orden que se tuvo en la conclusión de él. 

ítem. Porque en todo el dicho dinero q\ie así es la dis- 
tribuido para la dirhaobra, haya todo re* audo así eia la 
i»branzacamo en la distribución y cuenta y raigón die. 
como se gasta, y para que los obreros que trabajaran esta 
dii^ha obia, merezcan el Jornal que »e les dá, ba<iiendo lo 
que son obligados, y pa/n otilas cosas y negocios que son 
anexos y pertenecientes al dicho edificio, nombte púv 
rector á Francisco de las Veredae, y por mayordooH) al 
padre Luis de Solverá, y porque en sus provisiones vá 
distinto el edificio y obligación de cada uno, y aquello 
en que yo tengo prnveido que entienda así para recaudo 
de la dicha hacienda como para breve despacho y expe- 
dición de la dicha obra; las mandé poner é insertar con 
todo lo demás que se ha acordado, para que se vea y en- 
tienda a lo que están obligados, por razón del salario que 
se les dá y como se les ha de tomar la cuenta de lo que 
queda á su cargo. 

Ítem. Por cuanto el acabar y concluir la obra de la 
dicha iglesia Catedral importa mucho, lo cual no puede 
haber efecio, si el cabildo, ju>ticia y regimiento no fa- 
voreciese la dicha obra en todo lo que fuese posible, les 
encargo y mando que tengan especial cuidado y diligencia 
especialmente el corejidor, en saber si los indios que es- 
tan dipuiiidos para ella, acudan á entender en d:cho edi- 
ficio, y se pague su trabajo conforme á lo que yo dejo or- 
denado y proveído, y que en las libranzas que se han de 
hacer para los gastos de ella, guarden lo que por mí que- 
da ordenado y pro\ eido. 

ítem. Porque conviene^ que en todo haya cuenta y ra- 
zón y se tome y reciba de las personas que tienen la di- 
cha liacienda á cargo: yo dejo nombrados por rector á 
Francisco de las Veredas, y por mayordomo á Luis de 
Solverá, clérigo presbítero, á cuyo cargo queda la cobran- 
za de lo que se ha de gastar, y la distribución que de ello 
se ha de hacer, mando que las provisiones que se dieron 
á los susodichos, de los dichos oficios se pongan signadas 
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en pública forma, en manera que haga fé junto con estas 
ordenanzas, para que por ellas se entienda la orden que 
ée ha de tener en tomar las dichas cuentas, y lo que es á 
cargo de cada uno de los susodichos, y el salario que han 
de haber por su trabajo. 

Las cuales dichas ordenanzas, mando que se guarden 
y cumplan por todo como en ellas se contiene y declara, y 
las penas en ellas contenidas, entre tanto que por Su Ma- 
gostad ó por mí en su real nombre otra cosa se provea y 
mande, sin remisión alguna, y para que venga á noticia 
• de todos, mando que se publiquen y pregonen en la ciu- 
dad del Cuzco en lugar acostumbrado: Fecha en Checacu- 
pe, términos de la dicha ciudad, á diez y ocho dias del 
mes de Octubre de mil quinientos setenta y dos años. — 
Don Francisco de Toledo» — Por mandado de Su Exce- 
lencia — Alvaro Ruiz de Navamuel 



(riN DE LA. PRIMERA PARTE.) 
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ORDENiNZlS DE LA mí 

Don Francisco de Toledo, mayordomo de Su Magestad 
y su Viso Rey y gobernador y capitán general de estos rei- 
nos y provincias del Perú, presidente de la Real Audien* 
cia y chancilleria que reside en la ciudad de los reyes, 
por cuanto habiendo venido á esta ciudad en continua- 
ción de la visita general, que por mi persona voy hacien- 
do, entre otras cosas que he hallado dignas de remedio, 
que le pedian con brevedad, y á que me obligaban cédu- 
las y proveimientos de Su Magestad, daños y muertes de 
los indios y queriendo proveer .1 ello y cumplir con tan- 
tas obligaciones, habiéndole primero tratado y comunica- 
do diversas veces con personas graves y discretas, y que 
de esta materia tenian noticia y experiencia; últimamen- 
te para verificar mejor el hecho y entender lo que con- 
vendría proveer mande á los vi.sitadores generales del 
distrito de esta ciudad que se informasen de los daños que 
recibían los indios en el beneficio de la dicha coea, y del 
remedio que se podría poner, y de todo me diesen rela- 
ción, y proveí que á los Andes y chacras de coca de todo 
el reinó inesen jueces particulares, que las visitasen 
y viesen como se guardaban las ordenanzas hechas 
para el dicho beneficio y las midiesen y amojonasen pro- 
veyendo, como proveí por mis provisiones y edictos pú- 
blicos que de allí adelante ninguna persona plantase de 
nuevo chacra de coca, ni repusiese, ni renovase las planta- 
das, ni sembrasen, ni criasen mas so las penas en las di- 
chas mis provisiones contenidas; y proveí así mismo que 
el licenciado Estrada y el padre fray Juan de Buyen pre- 
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dicadot de la orden de San Agustín y el licenciado Ale- 
gría médico fuesen a los Andes de esta ciudad y se infoi - 
masen cdmo y de qué manera se beneficiaba la dicha co^ 
ca, y qué daños, enfermedades y muertes resultaban a los 
indios de beneficiarla, y qué era la causa de las dichas 
enfermedades y muertes y qué remedios se podrían poner 
para pue cesasen, y si se les daba doctrina suficiente y 
de otras cosas que largamente se contiene on las provi- 
siones que de ello les mandé dar, los cuales hicieron sus 
averiguaciones lo mejor que se pudieron hacer y dieron 
sus pareceres do lo que entendían que con venia, y 
de las demás diligencias que hicieron los otros jueces 
comisarios y visitadores y de lo que se entendió de la co- 
municación de las dichas personas graves y de algunos 
traslados que sobre esta materia se vieron, se sacó un he- 
cho cierto de todo lo que pareció conveniente en esta ma- 
teria, y habiendo jurado muchas personas eclesiásücas y 
seglares para que sobre ello y sobre el cumplimiento de 
la cédula de Su Magestad diesen su parecer de lo que se 
podría hacer, y después de haberse muchas veces junta- 
do, conferido y platicado sobre ello, se tomó resolución 
en algunas cosas que me ha pai^cido comunicarlo á Su 
Magestad; y porque en el entretanto que Su Magestad 
manda lo que mas es servido se haga, cesen cuanto sea 
posible los daños que los indios naturales reciben de en- 
tender en el benetício de la coca, conviene hncer algunas 
ordenanzas y proveimientos, habiendo primero en ejecu- 
ción de una cédula de Su Magestad conmutado 4 oro y 
plata las tasas que alo^unos repartimientos del distrito de 
•sta ciudad tenían en coca 6 indios para beneficiar en las 
chacras da sus encornenderoSi y coca que de ellos se reco- 
gia y sacarla 6 traerla 4 esta ciudad ó á otras partes y 
vedado que no se metan indios contra su voluntad, qui- 
sieron entender en ella y viendo que las ordenansas 
fechas para el efecto de la dicha coca y buen tratamiento 
de los indios que en ella entienden, por la mudan^de los 
tiempos y variaciones de las cosas tienen necesidad d^ 
ser añadidas» declaradas y enmendadas en algunas par- 
tes^ habiéndolo tratado y comunicado con el cabildo do 
esta ciudad, y con todas las dichas persona^ y con par^ 
cer de algonas de ellas he mandado hacer é hice las orde- 
nanzas siguientes, incorporando en ellas las que se deben 
guardar de las que antes de ahora estaban hechas por los 
Yiso-Reyes, gobernadores y audiencias. 
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Primeramente: por cuanto eu cuiuplimienlo de una cé- 
dula d? Su Magestad yo he mandado conmutar y se han 
conmutado á plata y oro todas las tasas de indios qi^ eu 
los términos de esta ciudad Uabian do pagar coca ó indios 
para beneficiarla de todo beneficio o en parte: Ordeno y 
mando, que de aquí adelante no se puedan hacer, ni ha- 
gan tasas por nin<;unos jueces ordinarios, ni de comí* 
&Íon, visitadores, ni otros algunos en que obliguen á la^ 
indios á dar sus tribuiog^, ni pnrte de ellos en coca o en iu- 
dioa para algún beneficio de ella y doy por ningunas y de 
ninigun valor y efecto las que eu contrario de esto bicie- 

ítem: Porque no habiendo de haber tasa en que los in- 
dios den cooa, ni indios para el beneficio de el^ 4 sus en- 
comenderos, 1^ ordenanzas que sobre esto están hechas 
son de ningún valor, ni efecto, revoco^ anulo y doy por 
ningunas y de ningún valor y efecto, todas y cualeaquier 
ordenanzas que hasta hoy estuvieren heclma y publica- 
das, ó por publicar por cualquier Virey^s 6 gobernadores., 
«udiencias y otra cualquier justicia que traten á cerca 
de indios de encomenderos, por razón de la coca para que 
de aquí adelante no se guarden, ni cumplan. 

ítem: Ordeno y mando, que ai^J^ra y de aquí adelante 
en ningún tiempo, ni por ninguna causa, ni razón que sea 
ninguna persona encomendero ni no encomendero, por sí 
ni por ^us criadoíi, ni agentes, ni otra manera alguna, 
pueda compeler, ni apremiar, bí compelan, ni apremien á 
iiingun indio, ni india, é, que contra $^u voluntad entre á. 
beneficiar coca en los andes, ni valles donde se cria, bieij 
sea serrano ó yunga, aunque digan que se lo pagan y 
quieren pagar, so pena que ai fuere encomendero, por pri- 
mera vez pierda todos loa réditos de su encomi^J^da por 
un ano, y por la segunda pierda los dichos réditos de dos 
años V le sea arrancada toda la coca que tuviere del {)aia, 
y no la pueda tornar á poner, y el que no fuere encamen.- 
dero incuria por la primera vez en mil pesos de pena>y 
por la segunda en^os mil pesos y le sea arrancíida 1^ di- 
cha coca que tuviere, y que no la pueda tornar aponer. 

ítem: Ordeno y mando^ que ningún cacique, curaca, 
ni principal pueda alquilar i^dio, ni indias de sus pueblo^, 
ni de oíros ningunos, ni el dueño de las chacras lo3 pue- 
da conocer tár, ni alquilar, con los dichos caciques, ni prin- 
cipales, aunque digan que Iq hacen para pagar su trihu- 
to 4 para otras cosas que se hayan de convertir en pro- 
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veoho de los dichos iudios ó de la comunidad, so la pena 
arriba contenida al español que lo contrario hiciere, y al 
cacique ó curnca ó principal de privación de los dichos car- 
gos por la primera vez y por la segunda de destierro de 
e^ste reino por diez años para el reino de Tierra firme, y 
que demás de esto la justicia no consienta que los indios 
alquilados cumplan^ aunque tengan por alquiler recibida 
la plata, ni les han de compeler á que la vuelvan, sino 
que los indios particulares, uno ó dos ó muchos juntos, 
cada uno por sí se puedan alquilarse, pagándoles á cada 
uno de ellos lo que hubiere de haber en sus propias ma- 
nos, y se apercibe á los dichos caciques, curacas y princi- 
pales que se enviarán personas á su costa para que exami- 
nen y averigüen, si han alquilado los dichos indios contra 
lo que dicho es, para ejecutar en ellos y en sus bienes las 
dichas penas sin remisión alguna. 

ítem: Que no se puedan dar dineros adelantados á indios, 
aunque sea de los que se fueren á alquilar, ni se puedan 
hacer escrituras de alquiler, ni conciertos por mas que 
una mita y que esta sea la mas cercana, al tiempo que se 
hizo la escritura y se alquilaron, so lá dicha pena. 

ítem: Que si después de haber hecho el concierto y 
recibido los indios que se alquilaren de su voluntad la 
paga, se arrepintiesen, volviendo la paga al dueño dentro 
de diezdias después que recibiere la plata, haya cumplido 
y no sea obligado á entrar á los dichos andes, ni cocales 
con que vuelva la plata dentro de los dichos diez dias 
porque tenga tiempo de apercibirse de alquilar otros in- 
dios; y no haciéndolo de esta manera, sea obligado á cum- 
plir el dicho concierto. 

ítem: Porque podría ser, que algunas personas dueños 
y señores de chacras de coca por sí ó por sus criados y 
agentes antes de la publicación de nuestras ordenanazs 
tuvieren hechos algunos conciertos con indios para entrar 
en el beneficio de la dicha coca, que no sea conforme á lo 
aquí ordenado, mando que los que tuvieren hechos los 
taleí conciertos, dentro de diez dias de la publicación y 
pregón de las ordenanzas, los exhiban, traigan y presen- 
ten ante el Corregidor de eata ciudad para que vista la 
justificación de cada uno de los tales contratos, se mande 
lo que se ha de hacer en el cumplimiento de, ellos, y los 
que dentro del dicho término no se exhibiesen, desde aho- 
ra las doy por ningunos y mando no se cumplan. 

ítem: Porque enotra mi provisión tengo proveidoyman- 
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dbdo eftcoñftmñidadde uüa cédula de S.M. y dé W orde* 
iiMzáié sobre ello hechas que üinganá perdona déesteTeínó 
pueda plantar, ni plante de nuevo chacra de ctoca, ni re- 
ponga Itts qué ^stán' planeadas, ni siembren coca, ni piíé- 
daín pditer que* his* ya sembradas, ni traer indios á^hacer^ 
Im dichos cocales tK> |)ena que serán de nuevo arrancaídois 
y quemado lo que asi de nuevo se pusiese, y iriiaá incüf- 
ra «n p^na de dos mil pesos, la mitad (»ara la cáimara á» 
S. M. yílu otta mitad paraeljuesjydenuncíadoTrpoi'igua'^ 
Jes parteis y en Cuatro afios de destierrro de estás reinos, y 
qtjte laé dicha/sopeñas las ejecutarán las justicias iso penir 
qufe «áe Id contrarío se ejecutarian en ellas comd parece 
por Ikilicha mi proTisiotí, fecha é quiuce de Marzo de mil 
y quiniétttos y setenta y un años y se pregona y publi- 
c¿ en ésfe ciudad del Cuzco para remediar el dafib mayor 
que iba creciendo en los indios habiendo mas chácrasi'^por' 
ettde para rha^ ratiflcació* de lo que en esto estji phovéidxy 
y mandadoy dé fet ejecución y cumplimiento de ello mand^ 
(]fue atfi 'se' guarde y cumpla irhora y de aquí adelante,' sin 
ei^argo de cualquier apelación y suplicación (qné de ello 
s¿ interponga y que vosotros las dichas'justicias »hága¡0 
ejecutar las dich»n3 penas, y délo contrario ^e oís har^' 
cargo^ eti las dichas residencias y cljué^y di5ííUiteiii,dof 
tendrá su parte como está aplicado. . ' - 

ítem: Porque acontece muchas veces, que saüehdo los iu- 
didS que entraron aTqtiilados delód Andes, algunos espñ&o- 
leb, líiéstizos, mulatos y negtcs les hacen fuerza para DtíVáíf 
cargaáy dejan sás quipes y cargas propias en el cariilrio; 
Ordeno y mando que el Corregidor tenga mucho éuidé^db 
de castigarlo' y ejecutaren los tales las penas puestas cón- 
ti*a Ibs que cargan indios con mucho rigor, de lo qlie se íé 
tomará e^ trecha cuenta en su residencia. 

Itéfet: Porque por cédulas de S. M, autos y pyóvisi<¿f 
nes ñiias está mandado qu,e ninguna persona pueda car- 
gar indios solas penas en las dichas provisiones coAteht- 
das, que i9e pregonaron y jiublicarun eií ésta ciudad dA 
Oazéo, y esto es mas justo que se guarde en loií Andéis y 
valiés dónde se cria la dicha coca, por serla tierra calijéti,- 
téj Ortíeno y mando, que de aquí adelante nihgun séfióf 
de chotera comprador, ni resatador de coca ni ótm perso- 
na algtmiEL pueda meter ni sacar indios cargados en los di- 
cjios Atocs con coca, ni con otra cosa ninguna, eó lafe pe- 
nas en la dicha mi provisión contenidas, y en cuanto á 
esto revoco y doy por ningunas todas y cualeáquiei'n; or- 

17 
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4$MW^^Vs^ f^i^ifCfl^ppüa^- >%ÍflfmS!iíroS'ike«Mb 

k^^P|^f^4.«fi9ftr<>)4k niíter <}Ocai?ioir»9 «fluía», 4« li«|,dicb«^ 

^^$rf^qy^&,algi^q «pionero ú ^i^iJbe»t;H^ pu^diaLi^rli^Y^v 
l9!)C4WM^Í«i;PWte!quc!i4e pila l0.4^aH9i»ieir».S!Í»>ftB^ «%«-' 

}fj^f^ ^M^derJuivU» y gnftr4í»r«e iifll sgiviy l€>Br4ii#flWHi4» 
Ij^^ cbfvcjT^^eng^^ <»Fgo (Jcr'Uaffrlo»; »svvsimfi^^-Í9^i9fitl,i/> 
íflpaR^r í^l 4ÍDbp;.c^ftb y Ip8.pü,^eí^.4f j^y qp tfuoMkl 
hecl^ c9nfQ ei^e^l^ ordenaiuai «e p^ny^iM» ^l jm«^ 49í 1»! 
diclfp,.pirQyiacift pupda. puiviar p«(rj8pimp 4^' ín <|Oíto„q«|<fi 

querir álos dueños de Iq^ dúliaj^ cb^F^^ 4f>8- QUAk^MWI 
gWigwdopAciaf indio». p%rA -ellp.,;: ;., ,, . ^ i :íii il 
., JtteíA, W^pdq iqne iwi?guna.|>er80ii% ,^iMlj^ .4, iftfl^fljI^lWft 
w.|i)pmiia^D9J:j* Qtíbfif J«s/eeato&..d^ QQca,ijp p9r,p?^4^ _m 
cpJÁfjrt^ d4cjLr,quQ.g^,huií:¡«B.|iÍl9 tm^fí í^ía,, H?qf^ ^^hh»§j, 
$íí,»íífide:v?iptepei908. , . : ; - /,: /:,i.,. -o 

.,.Iitejp»pQr. ^yi|«r IP» enga&os j J^f udás |^^lp8|iá^8,<ift 
^'djcj)^,prov_inciík y y^Ues c^^ppr» rpcjjiende Ips. qiwi 
caderes'y resoatador^ qpe pon e}lp8¡(fP9U';4>tw yispí^^-* 
^^9^.|^,cpmi4f3, iTjpa,. carne, gaaiftd9» y ftt^ ;T»«<?»íe- 
í^^ ái^^prppiasjCívsi»s: OrdeBo.y pnkftdp; qjie.lA»; iW^ 
S^^i^994jeires qfi ee^^ñoles opoqp pidÍ99iy,^ .Ptr» p)({i^#r 
^ef(^ fiftliílaa Jf fiondiciofl qpp /neftp m. ^ pppden. , iy^n^fiR 

8WWí íH^i^ ]^ pí»z»J4el.pu?l)V? P eqfcaiuáíi en }n^,tÍ9.Vii^^ 
í|(?4q9 i¿t«ffwS.y ti^n4?;Píi^l^*.flH«.Pft'^®^^<>*<*«*»<y W 
aMo^oiQ pp^ i^ Q9,8a? d^los indips cpn 1^. ta^^i-jg^c^h 

d^ií^4sp peM.dip,pjeí;(íinwieutodeÍ^,HÚt#d .«<& Ift Pft^iíaW 
reacatJM:^!. y, ^(^pif? de.íisto ppr jo.qj^^ coptj-n q\ Um^d^i9/^ 
J».,![^^:deiía^p,ve44wP pl indip qife^ /?pi|<prwei¡pqpodi;^ 
815;:; pf^íjpjfti,,8p^)biepp{í vendidos, w /y ecMtfílpti. .v, , -.^u. 
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Htím CMentíf rÉAtí9& qué Aüigtfoa j^étüimá tfa^tvf^U 
tarcon los indios, de la coca quetuviefe él su diyg<rpbr«j^ 

■y-mti, '^iK|ué( 'mtínéM éa hi i^Uti j^i^MUíctbí &i'Wá 
Jakáb^i^-f ^a'^^' éfltik^ 'tos iütlíosv c^étíékliéflcM^ aa<lé»t 
«M'iffitfstwo^'AüIttb^y^rósr íioH^e^, vágftifiuMác^* W 
¿idR» iUdíWlf^iCéii «MMfbo^daaéb, ihidbií tra«Háifié^«li»Í} 
y^v^geam» ^e(\»B' -hae^^Oipd'ettO'yitiiáud^ qtte < ítít^tiüé 

tíHfOtíilBk imikxiávíiíiéítb^ ext'ttt-fidk p{«tíhtJitt<déíi^éH 

tii»tiÉ6im, ■ .•■.•<,■■■. ...■■,....} 

■I it»&-iOHtoM»;f iMlndb4tké>mtrg4fti «m&oV^ i^'^ 
Éiinv'qa««o^i|fe« iSatdii^ ^sciaM^ lát8^cteas>d%%0'= «uft^§>é 
ittdiAr'cteilKtlittlitak'I^MVik^iaPy'Va^' oAtí^ áty^í^tílt^ 

OiiEoimíj4aMi¿d<o'ii{é«i<t7loeid<etto6 tít^ r^^Qéft 

te& oii^g«bl»4énla8MdQ'tt%bkjO'iMBd!Íníáo4%S^'^é^ '^^ 
sM'idddlfia.iMaá'ceGtf, ^é>laf qTi«'bd^«tA^tfF€^<tJcíéKiyij^lMp(« 

»», féamae y *i*»pafttSld8 «atóos; Oitdfeno y iám^-.'tmñ^'^^ 
di{nl<iull)liliteMtt4ngttA cj!íHBQíay«J34Miíol)l¡g»áRr<ái'én(;éirtiÍt^iM^ 
dQ^oMeitftlti^'c^tiE^^eñ csda dilla., {^hiendo ''lbi>d^£^^ 
]^ii«ihaíi^iote«Pdtefi«9 éedto^'y'que níHgtfik' ^e^oi^b^'K^ 
ftgt^Mfe'áop^'tfdoeíitén raits-dt;'!^' dicHbsf' éiléweiifa- 1^^^ 
eM^>eá-4iid«<il$tt|)p<)bi«tídd lús-'^ér^^ns páiralhttl^ér^tó$d!i> 
dStmiímo^'m^fMa, dt^^et^r . W coíA qtttí tíias^Hi6iéré''eH4' 

(MüMün :^'d)^i^il^o&' áé^|i«nli/^i<iKlos^égab' Abága ' iri 

ító«teWíde?-'iL !) i v:- . '- 1 . . ■ , ,. .• ••)!.■. -.i,. /:¡n 

11liAlít^*(Miii^He«> qiEl«lda^««IMlatt éfbBtifir oH^rás-; éoñfgiChieC, 
lr40Mq^a^riblK»eM&><l%e1aHiáb'en'óti^oHl^átt^,'lo^*dii6ii 
SMld6^8#]ftl&\iii^'r^ oi^ratr'péi^cíetkífWlé^ {yida*!^, 'lill'lfé-' 
▼ftttlofttoltfkíb'déCavei^ ■rfr^hloftvbs', ni' yé^teft»,' ttínéüte," ttP 
<M#cóMP,<M> ^fWÍd¿> c$()ki««mb' p«9ó's>:^(>r<cadá^Té2f cf^itiPlty^ 
«Mltl'áír4ft'llt%iét^ p^cT'liiáttl péMüitb quéi j/uied^eón^'^ 
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py»^ de.lpB oamayos las av^ y fruta, y atrás wsm, :<iae 
mVj^ren de sa labranza y cvUmzx^ pagái^oles por ^q su 
justo precio y valor. í . r 

.ítem: Porque estoy ipJbrmado, que alguiyojf de loa ¡car 
mayos tienen algunas cbacarillas junto alas de fin^vamea 
dQ;que§e§us,tentan, del((s cuales alguuaa estáp planta- 
d^,. ^ Jas plantaron y beneficiaron : eUos en tierras y ro^ 
z^ de sus ^pios, y otros las tomaron planta^aa de uM^nw 
de sus amps que las habían dejado ptrDa^^QamtQ^ 4Q^4ft 
jnurier^p, y criaroB en tierras que.no eran da euA;imi08^ 
y que siendo así que \os dichos camayos hasta ahof a ?k) h^d 
ganado por sus trabajos otro sueldo mas del apootTe^e^bl^ 
mieiito que tienen de estas chacariUais, si algua jsao^yo 
9e ausenta y no qviiere permanece eu aqipelb^^maiiera de 
trabajo^ le quita el dueño la chacra y si se )xmQiie también 
S^ i|a quitan á la muger si no está casada óama&Q^bsáa coa 
otro indio que sirva como servía su marido, eoaa4^i% 
de ipuQha enmienda, proveidaá lo sjusodicho: Ordemt j 
mando» que cuando algún indio camayo se quiera ^alir de. 
iQg dichos Andes, conforme ala libertadqaepíHr estas miü 
ord^anzas, les mando dar, ó se muriere. te&iendo cha^m 
que 41 haya plantado ^r criado en tierra que nordetídeM^ 
amo, no se la quite á él, ni á sus herederos^ fino. que le$* 
quede suya para que la pueda vender d beaeftcilar «wmo 
mejor le^s pareciere, y si hubiese plantada la ^íímxél ry 
cri4dola.en tierra de su amo, le ampare el oorpejidasr- dei 
aquella provincia en la posesión de ella, á él é ásusbei^ 
deroSf. hasta que el amo le pague actnalmeBitelos n^c^ora^ 
mientes que tuviere aquella tierra» por estar {pl^ta^ eO' 
ella chacra, .tasada por dos personas por eada > juM pact^ 
la suya, y por un tercero, que nombrará el corir^idoi?>ea> 
caso de discordia, y si el amo le hubiere dado, la dieb% 
chacra plantada, en tal caso salién<ik)se el camayo 4i4^'q9iei. 
de;lachacr^ por del amo, salvo si los her^etpi^rdel india 
quisiera perseverar en ella haciepdo el ntismo servieio^v 
Itenpi: Por cuanto, porque. por las averíguaQiofiesjqiie; 
mandé hacer, se ha entendido el excesivo é inmc^^radd 
trabajo que los dichos camayos tienen en icestat latco^, 
y Qpger los materiales para hacer los cestos, «est^iw^y; 
bi)Mos, y que hajsta aquí ningún salario seleS'íia^^s^n. 
tumbrado pagar, ni se les ha pagado excepto algupfua ichari 
chillas. que les bandado ó dejado hacer y porqu^í^ci jtis^ 
tíiq^e en lo de adelante He remedie dejando coi)»^. .dfijo. 
en <;uan;to á lo pasado para que los visita4ores lopr^oycum.^ 
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y hagafidesoafrgar tni conciencia con la$ indios confonne 4 
la (irden que de mi ya tienen; Ordeno y mando: que de 
aquí adelante el señor de chacra que tuviere camayos, sea 
obligado á dar á cada uno en cada un año por sus mitas 
treinta pesos corrientes, y que si el dicho dueño 6 señoy 
de cha^^rale hubiere dado algún pedazo de chacra ^ titulo 
deoamayoa, siendo el provecho que ¿^aca de ella, descontar 
da BU trabiyp, igual al dicho salario, baya cumplido; y ;si m 
fiíeta tanteen la parte que valiere, pagándole lo d^ma^ 
efi; plata y que esta averiguacdon del prpveeho que saca 
de la ehacra que le dio su amo, la haga el qorrejidor y qu^ 
si e¡i apróvechamiento de la chacra valiere mas quei los 
dichos treinta pesos, su dueño uo ae la pueda quitar. 

ítem: Porque estoy informado que algunos de los in-j 
dios que entran en los dichos Andes á alquilarse á susf 
avieotofas ó á entender en sus rescates ó é otras cosaSi 
persuadidos de los dueños de las chacras por codicia 
de alguzíaa chacarillaa que les dan y ofrecen, se quedan 
por oamayo9 y muchas veces, siendo casados en sua 
tierras, dejan las mugeres y hijo^ sin. acordarse ja^ 
mas de ellps^ y se casan ó .amanceban con otraa; miarlo 
que de aquí adelante el corregidor de la dicha provincia 
teiuca cuidado en las visitas que es. obligado á» hacer de 
las dichas chacras, de informarse que camayos hayr nue^* 
vos, y de donde son y si son casados y si los fuepep, en; 
viarlos á sus mugeres y castigar á los que hubiere axnan* 
cebados, lo cual ha de hacer con macho cuidado, porque 
de ello le ha de ser tomada muy particular cuenta* 

ítem; Porque én el beikefieio de la» dichas chacras íos 
ÍQdÍQS>que se alquilan^ entienden en. coger la coca y en 
corar la ohacna, que es labrarla, y por ser aquella tierral 
tan caliente, sino se repartiere bien esté beneficiado, da 
manera que el corar que es mas trabajo^ se hiciese á lasir 
horas que menos fuerza tiene el sol, seria muy dañoso parí 
ra los indios que entienden en ella Por tanto Ordeno ¡j> 
maiido;.que los indios que entendiesen en este beneficio^ 
se ocupen en ck)rar<8olamenie desde por la» mañana hasta 
las nueve, antes de medio dia, y debde las oiiic^e/ hasta 
\m tres de la tarde en coger hoja de eoqa,/ dejándoleai 
hx)Igai: 4 labora de comer á lo menos una hora etvtera» 
y desde vísperas hasta que se ponga el aol,^ tomen á cor 
^^.y^^^^g^h dueño de chacra, ni criado, ni yanacona^ 
ni esdavo los puedan compeler, ni compelan á que ooreú* 
fuera de los tiempos declarados en esta ordenan^a^ so pe-. 
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^oAum IéB> yeifttay eiMtM dífts^ que kaMii) dis- trafaÁjar yt 
tíe pueKtorB irj y Itev^^ to^ jon»»tes^^ qu^e^ ttfvíeíiGW wdifeiiUíav 
y dfe otros cien pesos de pena po» eada vee que^lt^ttú'ÚM 
'éiere». ^ .... ^ . ■ , : 

Ptem; ^kKy^iioy rmmdí): qi^ii^áe^ aquí adela^tte^ tonqué 
alqurliBbdeh.ihcMo^parae^ beneficio ¿té la dí^^ co^H ühMlii 
6ea'd&W qlie Hamípui coppas^ yu^riao^ ^ ea €^a^ méH^ 
qvbierte maiséra^ »^i$a düsit tnreafii de- la ofoca <^ hsmúñ 
eég«>^ói tierra qitq ttan é^ lébmp.^i^cf^qtie dottentofeito^iiiM 
bft^a lo^ qt^ boenamentiei p^idiereiis ^o^peittidi^^peidet-Ui 
e'eca, quede esta laanetu bene&diaFeti^, y («iea/pefi|9B pcíii 
cada ye¿ queden eptó 0« e^acedü^en, porque ^or espeiwfiM 
oftl iseba vifrtolos müdhoá dañüB é, itteoBT¡eitifenWs -que 

cíele éfofefci»atib han- resultado/ • i / - ■ > 

r Itétó^ Parque' mucha» veces ac<míeoejíq«e^ "wmiúiñB 
fiíH^eres d^ los indios ai<^iiílacl06 pa^li/ dl> béioefteibi 4tei l^ 
^cha goeaá^dar de comer á>suQ^ Maridos^ ¿laii^ ^l^ora» 
dbDdid' tratiajati, los dueño» de^ ellas <^' su$ met^ottióiño^ 
ci^ÍB>éoB ó-esdnvoi^j haaen tgrabajar ái las mism«s^^mtigeiW 
eóii4m^8u^V(y1^iitad;i OMenoy^ di^AqúiemlBUi 

te «koleeiouiídto oony^1e»>á que ii^ajetv mtíÁpii tkx tioi^ 
lüntiid^ éfidvo queriéndose 0l!as alquilar de sú'vbhDndBuftyT 
pfelgánd<3^su jti^tappecto, soi |)ena de ci^^ntá {Áseiá 
po)^ dada^ Tea^ qm io^oontmríi»» hücnere»^ yapí&kñA^ sc^^eu^ 
tíettd^ DO estandorW tale^LJAdíias/.prefti^dc^ ^^recfed^^ 
«fdbsp^orqoé^ siénd^i^tpor n{4»gaáa^^anie^a^ «e ii^y¿iii3^ 
alquiltti%^80 Iadfeliá:»ín«^ . ■ ^ « ' U .j 

ítem; Ordenoy mondo; qu^ sit ld»iinidio9^quc^etit|taii^n 
alquilados al beneficio deiksidibbáaii oliii$nvsy dtjt^eoi <d^ 
«ra4)ajaT áJgfinos diasipc^rnOiestar di3v «{tz^n^nJeoieJa paM^ 
^et^ y pot'^ lloter,ítio sáeudoilpsidi&s que se^d^ítov^ 
tm, por^eslasJcaa«aaVTu)a6jque^d¡e2i;j>üii2p]4 U q>q(^ to^^bUH 
bvere tfaídová/ia¿!q«ilarQOo¿vd»reá)(N¿daindiOidad 
^O'OuáiniPIl^de^mai^ coní^ue setdostente; ;yilo^M^tiiastei 
<^tuvtepé d^ Io3idiohosidti»8idías/ <>c»qián!d« lo0 vei^ 
aüati)o^dia8»quef ha^tdetMiADajapiyJomnip «e^ p|ie£ba4i$ 

MiUrf '^ y- se ^entiidodan^ héh^ , gHoadto^ -sus i joMateisM oomo^i 
trabajai^^ y ^qve la justjeia se; los haga> ipiLgúcyAMpotíd 
gaienctíbeitiul pan qoei8e<áilgaapdB)tob dic4^IJ^c^<^ 
que JBÚ(^m0nztrado^X?:abiQai^ algunidiá iíFBisf^fmriÁ^JÚMi 
4eli medio: dia^ aunque >]as:dáchoá>d4^m^' de'^trabsgii^/pMri 
llover^ selles oufií^teipor di^!entpro)deiimbaóe^'y(8Í'<i»baKi 
jfkF^n i^adio^dia ójneno», se^eaedte per<jiiedto^^'di«/yiqttél 
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i'íte«í í»«fi»ei soy infoi-tttttdi* qtté aVgüttos áé ks ^eitpít^^ 
fi»l¿é;i)faCíÍle^aíti^I^itíl«^i^l(MÍn ^árft ét'béñéñéió déi 

p»B[totde4|torqüe éltóéf ée e6fíi6e*iáW)H Woü/Jbd iñflió^^ dé* 
dilyft ««sa 4w ¡ináioé tébíbén itíóteíítía; ytlíáy^^^rtibiijé;^ 
pai«»ftíe«íi«( «dtf h^ (^ítólr ÓrAém y i^fekdbqtié dé áAjril áde^ 

ctM^pcír &te^<(á'Vf a l^>ttlátíé)^ék^áííqtiilé, iii ieál^úilé '{^m^ 
áiotttajwr^A^r-qtie feííiüé i»Vi^ éhárirtt^ itis ihdíós'qtí^ 

yrfedbqu» 1^8 «aVd ¿Qt^ailíidcrs y' *i «láá érfecíttie dfSrétíj' 
8M!^r«ÍM:dteb^1ttdiü^) l^9«üále»' éi qtíi^éfreh VbífiVí 
f ni) hftWi^^«ÍBrv1cioiáriA tehMerá pertóHa telí(W^oedí^^^ 
|MmÍM littd^^^ M gaüáiido j()i^ál, ^Ó pébá de éíéh péáf^d' 
p» «adii iv*tt tti qofe h* eoñflfttf íó Wciere. ' ' ' • ' 

Itóíni Porque los iadiof^ qué mas daíío reciben 4^ entrar 
Aba Andéá á beneficiar la dicha cocaj son los bíüqib p^qué- 
ñdí deédadj y lág mugeres que entran, pai^a remedio de 
lo ^ttai: Ordeno y mantloj que los indiga que Ftí alquila*^ 
tm pira el dlííio beneficio, no puedan meter consigo mu- 
jetees Aunque &eíi de su voluntad y que loa indios meno^ 
téé dé doce añgs no se pue4an ulquilar para el dipbo be- 
Aéncla, tii íneteílofe sus padres m parientes pata que les 
á^dddÓyiíí (le su voluntad entrón ellos, so priia que el in- 
díd'ó india que entrare contra lo gusodicbo, í^ea azoto do 
páblióafiíéiite '^ ' én íí un mouastí^rio ó bo:^pitaI 

qüo éírVá dos ánóáj y al español que los nlqiiiíare o con- 
íStíitíeredué eíí tuvieren su chacra, por sí ó por íiiterpósita 
¿NÉ^bftÍ¿^ mcürflá por cada vez Qfi pena de doscientos pe- 
sífe/^eróbieri péfiniio que las mujeres casadas puedan 
^tríir y catar con sus mandos, y no otras ninguna so l(i 
dicha ^eria con que nb sé^n ni pfenadás, ni recien pa^^ 

días en los Andes y valles vienen á enfermatr ¡)^ Hdomteci 

' Q^^€^ yr Ipa^^o füi^ »4ngU9a j^f^^ina^qiuealquiHkrerindios 

tt*9tS1>l»ffr4. IfW p»edftdeteWfíiC«l el hbümsió fleJtó'diA 

c^qo<^i,jaÁ.o^r9t^|ibaja, ^^m 0n U 4i^t pre^tá^tí»^ 

yí»íflftítrfr^Wí*í P9>>(líViferm»í y ^ii«»r oon<ie«iida» efií ót» 
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ordémn^a precedente, ni los ocnpen en el •di<*lio linbajó 
antes que amii;neaca. ni después de anochecido, ni en Do* 
mingos, ni fiestas, ni en otros dias que hiciere mal tima* 
po, y ,en los dichos veinte y cuatro días loa puédao. o<tu* 
par en cojer coca y corar las chacras y en Itacer bubios^ 
y que habiendo cumplido los dichos veinte y cuatro diaa 
del primero alquiler^ no lo puedan alquilar á otro niiigtin 
género, de trabajo so pena de cincuenta pesos por <^4a' 
veK qvie excedieren d^ lo contenido en e^ta ordenanza. 

ítem: Porque los indios alquiladpa después de haber 
cumplido su alquiler^ se suelen detener en la dieha provisi- 
cia y valles alquilandoae con. otras personas de que reoi* 
ben gran daño en su saluci:, Ordeno y madido que el juea' 
que residiere en la dicha provincia y tuviere cargo de lar 
administración áe la justicia, donde h|ibiere indioe alqui- 
lados; hallando que han cumplido los dicboa veinte y 
cuatro dias, los eche fuera y no los consienita edtar saM 
en la dicha provincia y valles y caistigue conforme ¿ es^ 
tns ordenanzas al español que hubiere excedido y al. in- 
dio que se hubiere detenido nías del dicho tiempo. 

ítem: Ordeno y mando: que las personas que metieren 
indios alquilados para el beneficio de la dicha coca, les 
den á cada indio de cada día de los dichos veinte y cuatro 
qué han de trabajar, aquello<jue se concertare con los di* 
hog indios dejándolos en cuanto á esto su libertad si^ les 
apremiar por ninguna vía ni manera, que hagan el dicho 
trabajo de otra manera, y para su comida y mantenimien- 
to les den cuatro almudes de maiz en todos los dichos 
veinte y cuatro dias, los tres almudes, en la chacra donde 
hicieren el dicho trabajo, y el un almud en la sierra cuan- 
do salieren de los dichos Andes y valles, y media librado 
carnero ó de vaca ó puerco cada dia, ó á razón de esto 
por junto, que á lo mas largo se haya muerto el dia antes 
y no les den carne mortecina, ni dañada, porque una ^e 
las causas mas principales de las enfermedades que en 
los dichos Andes hay, es comer ruines mantenimientos y 
corrompidos, so pena que el que contra el tenor de esta o 
ordtoanza excediere, incurra por cada vez en' cincuenta . 
pesos de muha. 

llem: Porque los indios que entiban en los cKchod * 
Andes al beneficio de la dicha coca, suelen vender la c6^ 
mida de maiz que les dan para ello, para comprar coca, 
de que reciben gran daño en su salud }ior faltarles la 
comida; Ordeno y mando: que ningiiU español, ni mefi^ 
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tisíOj mulato, tiihegro, ni otro indio les compre la comidió, 
eo pena al español de veinte pesos y del destierro de la 
dicha provincia por seis meses, y iil negro ó mulato ó iü- 
dio que la comprare, le üean dados cien azotes^ y al indio 
que líi vendiere, otros tantos. 

ítem: Ordeno y mando: que á los indios que trabaja- 
ren en el beneficio de la dicha coca, se les dé el acollico qu^ 
ordinariamente se le suele dar sin descontar por ello co- 
sa alguna^ 

ítem: Que los indios serranos que entraren al benefi- 
cio de la dicha coca, ninguna persona los ocupe en otrft 
cosa, salvo en cojer y corar la dicha coca y buhios, y si 
hubieren de hacer otras cosas, se lo manifiesten cuando 
los alquilaren diciéndoles lo que han de hacer y en que 
lagar, y que no los puedan detener, ni alquilar por mas 
tiempo de los dichos veinte y cuatro dias de trabajo co- 
mo está dicho so pena de cincuenta pesos por cada vez á 
la persona que fuere contra alguna cosa de lo contenido 
en esta ordenanza. 

ítem: Mando que á los indios que llaman corpas que 
son los que van á sus aventuras ¿alquilarse 4 los dichos 
veinte y cuatro dias, que han de trabajar aquello que se 
conviniere y concertaie con los que ios alquilan deján- 
doles en cuanto d esto su libertad como se contiene en 
otra ordenanza; y demás allende de los cuatro almudes 
de maiz den media libra de carne para su comida y man- 
tenimiento en la parte y lugar, y por la formay orden con- 
tenida en la dicha ordenanza y so la pena de ella. 

Itera: Porque los dueños de las chacras se suelen des- 
cuidar con los indios y ellos por su ordinaria tibieza no 
acuden los Domingos y fiestas que les obliga á la doctrina: 
Ordeno y mando, que cuiden de esto so pena de veinte 
pesos por cada Domingo ó fiesta que no hicieren ir su cua- 
drilla é indios que tuvieren alquilados á la doctrina, por- 
que después que los sacan de sus tierras donde sus curas 
propios tuvieren cargo de doctrinarlos, justo es que ello» 
tomen este cuidado. 

ítem: Porque en los dichos Andes acostumbran los in- 
dios á beber una chicha que hacen de yuca cuyo zumo 
dicen que es ponzoñosísimo y que de bebería les resultan 
muchas enfermedades; mando que de aquí adelante no se 
haga la dicha chicha de yuca, so pena que el indio o mu- 
lato ó mestizo que la hiciere para beber ó vender, le sean 
dados cien azotes y sea desterrado perpetuamente de loa 

18 
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Attd^is, y feittlgiiüe«pífifiol y t^ti^a^H^reoiiAlA liiclere, incor- 
fft poroftd^ ve» ©it pena de do*<<c}ento« peáoe y un nño de 
defetierW de aquella provinoi^ y que \m justicia» tengati 
itttt<^ho cuidado de lo hacer cumplir y ejecutar, y de na 
consentir que &c haga la dicha chicfaUv 

ítem! Ordeno y mando que en el hospital prinpipal de 
l04 Andes^, resida éietnpre uno de los tres clérigo^ que e»- 
tá ordenado qué haya para k doctrina y administración 
de los sacramentos, á los españoles é indios que residen 
en aquella wovincía) el cual haga aquí su doctriiiH en la 
Iglesia del dicho ho&pital, y diga Misa los Domingos y 
ftedtae y «llí se junten los indios que estuvieren á su 
eargo y tenga cuenta de mirar como se curan los enrer»* 
mos y st cobínn y administran las rentas del hospital, y 
el Corregidoí de seis en seis meses tome un tiento de 
cuentas de lo que Jia gastado en úquel tiempo, y en fin 
de Cada un año tomen cuentas por cargo y de^icargo al 
mayordomo que allí e^totiere, para que en todo haya 
cuenta y razón, y hagan ordenanzas para esto y las en- 
víen á su es^eletMña. 

ítem: torque estoy ímfbímftdo que en algunos valles y 
pueblos de indios de los dichos Atides tuvieron principio 
de hacer hospitales particulares, y les señalaron para su 
dotación algunas cantidades de cestos de coca, m espe-* 
cial en el valle de Toaíma con lo cual se camina ft hacer 
alguna hospitalidad, como despites los clérigos que tienen 
& cargo la doctrina de aquellos indios, de mas de su sala* 
río cobran para sí el situado que tenían para el dicho hos* 
pital,y p^iestoquelos indios del dicho valle ó valles se vie- 
nen & curar al dicho hospital principal, allende de pagar 
lo que tenían situado para sus hospitales particulares, en 
el entre tanto no los hicieren; mando que los dichos si- 
tuados se den al hjospital principal y que no lo «obren 
los clérigos, pues tiei^i^ sutorio competente. 

Itemt Pam que el didm hospital tenga mas posible 
eo^o se curen los enfermos, en nombre de S. M. hago 
merced i dicho hospital, y obras pías que en él se hicie- 
ren por tiempo de los cuatro años primeros siguienteíj, de 
todas las penas de cámara que se condenai^n por el Gor^ 
regidor de los dichos Andes, asi en ejecución de estas or^ 
denanzns^ como por cualesquier leyes <6 fueros. 

ítem: Ordeno y mando, qite si algui:i indio enfermare 
en alguna estancia de coca, el señor de ella ó la persona 
que en su lugar estuviere, sea obligiida á ha<?er IteviM- ék 
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hospital dentro do doa di«3 que comenjsá ú epfetmnr p(^ 
que alU sea curado, ao pana de cidD peaos. 

Y porque podría acaecer que loa enfermedades quedle* 
«en 4 los indios, fueaen agudaa ó quQ las estancias donde 
tenfermason, estuviesen tan distantes del hospital, que ni 
no se socorriesen luego coa algún remdjo, peligrasen 1q9 
enft^rmos: Ordeno y mando, que ^n todas los ehaems y ^9^ 
tancias, loa señores que ellas remidieren, ó sus mayordo*- 
mes ó ciiados 6 agentes, no estando allí los señores, sean 
obligados íi tener de ordinario Imnetas para sangrar y 
aceite y solimán para curar las llagas de los indios, so 
pena por cpda vez que fueren haUa«*oa sin ellos de ein* 
cuenta pesos; y que el Cori^egidor tenga mucho cuidado 
en la» visitos que hiciere, 

ítem: Poitiue estoy informado, que ó» causa de no pa^ 
gar los dueños de las chacras, la parte que les toca ^ pa^ 
gar de los malarios de los clérigoí»^ se vienen lí esti> ciuiW 
á cobrarlo, y hacen muchos auaenoias y faltas: Ordeno y 
mando: que de aquí adelante los clérigos puedan cobrar y 
cobren sus salarios de las chacras y cíw>a de ellas, y el 
Corregidor 30 los haga pagar> y si no obstante esto, lop 
dichos clérigos hicieren alguna ausencia provea que la 
cantidad que montare del dicho palario en la dicha aur 
sencia, la retonga, y no se les acuda con ella. 

ítem: Porque el dicho hospital uo tiene renta sufi- 
eiente para pagar el médico, medicinas y otros gastos que 
§e hocen en curar lo» indios enfermos, y Jos señores de la 
coca han tenido y tienen costumbre, de dar cada un año, 
de cada cien cestos de coca uno para el dicho hospital; 
mando que se gunrde la dicha costumbre y que la justi- 
cia de la dicha provincia de los Andes tenga cuidado de 
hacer cobrar sin que nadie se escuae. 

ítem: Mando que los cestos de coca que se hicieren, 
«ea de buena coca, verde y bien sassonada, y que todo el 
^^esto sea de una coca y no ii>ezt lada, so j>ena de perder 
el cesto, que de otra nianera se hallare, pero por escusar 
molestias y fraudes, mando que los dicbps cestos no se 
puedan abrir, ni visitar, so color de estas ordenanzas, y al 
-pena de ella se ejecute cuando parecida ser el cesto de 
otra manera. 

ítem. Ordeno y nmndo, que cada cesto que se hiciere 
de coca, tenga de peso die« y ocho libras de pura coca, y 
no imno&, y qm el consto con todo su aparejo de cabeza.y 
pecho ó coraaion, ih»*í cuatro librss, demanera que todoel 
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cesto ha dejpesar veinte y dos libras y media maB o menop, 
so pena que el cesto que de otra manera se hiciere, ó menos 
coca tuviere, sea perdido, y que si por estar verde el 
aparejo del cesto ó por lloveile encima ó mojarse, ó por 
otra cualquiera cosa pesare másemenos una l:bra, que 
no por eso sea visto incurrir en pena alguna, y que cuan- 
do el juez déla provincia de los Andes quií^iere pesaró 
ver pesar nlgun cesto para ver y saber si se guarda lo de 
su contenido, que lo pese y vea en las estancias donde se 
coge y en cesta, y que fuera de allí no lo pueda hacer, por- 
que luego que se encesta la coca, está romo ha de estar, 
y enjuta y buena, y ya salido de allí, le podria llevar en- 
cima y, mojarse ó secarse y pesar mas ó menos de lo que 
manda la ordenanza, y si en el camino la hubiesen de 
abrir y pesar, recibirá gran dafio el dueiño de la coca, 
porque se le podria derramar y mojar y humedecer, y da- 
ñarse, y si la tuviesen en el camino ó en las estancias 
después qne se encesta, se dañaría y perdería, por ser co- 
sa tan delicada como es y que para sustentar y guar- 
dar, es menester mirarlo mucho, y que el juez que es ó 
fuere en los Andes, so color y diciendo que la quiere ver 
y pesar ó debajo de otra color alguna, no pueda detener 
la di< ha coca en las estancias ni buhios, y que su dueño la 
pueda sacar y llevar libremente, aunque el juez no la ha- 
ya visto, ni pesado, porque no se le pierda ni dañe, y si 
contra lo susodicho alguno fuere y pasare, pierda el cesto 
de coca que menos se hallare del dicho peso, pesándose 
en el dicho buhio como estádi< ho, la mitad para el juez 
que lo sentenciare y la otra mitad para el dicho hospital. 

ítem. Ordeno y mando, que cada estancia tenga dos pe- 
sas de hierro selladas y marcadas del íiel ejecutor del Cuz- 
co, cada una de veinte hbras para que se pueda verificar 
el cumplimiento de la ordenanza antes de esta, y asi mis- 
mo cada estancia tenga su manera d sello con que cada 
uno marque sus costos, y se puedan conocer y diferen- 
ríar aunque se mezclen con otros, so pena de veinte pe- 
sos, por no tener las dichas pesas cada vez que la estan- 
cia se visitare; y el cesto que no estuviese marcado ó se- 
llado con la dicha marca, sea perdido, aplicado en la for- 
ma susodicha. 

ítem. Ordeno y mando, que en las chacras de coca, los 
dueños de la roca tengan medida que haga un celemin, y 
otra de medio y cuartillo de buena madera, sellados del 
fiel ejecutor del Cu7.co, so pena de veinte pesos. 
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ítem. Ordeno y mando, que cada estanciero adobe su 
pertenencia de caminos, y que las pertenencias se midan 
conforme á. los cestos de coca que cnda uno cogiere, y los 
jueces compelan á los señores de las estancias que adoben 
jas dichas pertenencias A su costa. 

ítem. Permito y doy facultad para que en la dicha 
provincja de los Andes, asi españoles como indios pue- 
dan hacer rozas para niaiz, papas y otras comidas que 
no sea coca, con tanto que el que hubiere de hacer las 
tales rozas, pida primero licencia al correjidor de los An- 
des, el cual las dé entre tanto y env/en razón cada año 
de las que dieren el Virey ó gobernador que es ó fuere. 

ítem. Porque las chacras de coca reciben gran daño de 
entraren ellas ganados o bestias: Ordeno y mando, que 
las personas que tuviesen ganados en la dicha provincia 
y valle«, los traigan con buenas guardas, de luanera que 
no puedan hacer daño, so pena que siendo tomado en 
cualquiera chacra, el señor de ella lo pueda prendar, y 
otra cualquier persona, y el señor del ganado, de mas de 
pagar el daño que hubiere hecho, pague de pena por cada 
cabeza, tres tomines de dia y seis de noche, y si fueren 
caballos ú otras bestias luayores. pague por cada cabeza 
seis pesos de dia, y de noche la pena doblada. 

ítem. Ordenó y mando, que el juez que es ó fuere en 
la dicha provincia, no pueda tratar ni contratar en ella 
en coca, ni en otra cosa, ni tener chacra, ni beneficiar co- 
ca, por sí ni por interpósita persona, so pena dé perdi- 
miento del oficio y de lo que asitralare y rescatare y de 
la chacra que tuviere. 

ítem. Ordeno y mando, que pues los que se excedieren 
y no guardaren estas ordenanzas, han de ser penados con- 
forme á ellas, las visitas que se hicieren en la dicha pro- 
vincia para saber como se guardan, y castigar los culpad- 
dos, no se hagan con salarios á costa de los señores de la 
coca como se mandaba por la ordenanza del marqués de. 
Cañete", pero bien permito que en los otros valles de co- 
ca donde no hay correjidores, cuando al correjidor de es- 
ta ciudad del Cuzco le pareciere cosa conveniente pueda 
enviar á visitarlos, con solo el interés de la parte de pe- 
nas que por estas ordenanzas se aplican Á los jueces y de- 
nunciadores, y de esta manera se ejecutarán mejor las 
ordenanzas, no llevando salario á costa de los señores de 
las chacras, con que las dichas penas no se puedan ejer 
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catar en los iaclios comunes, y que la» personas que por 
esto ae enviaren sea cada año una ves;. 

ítem. Porque comunmente los señores de la eivca sue* 
len residir en el Cuzco, y los mayordomos y personas que 
tienen á cargo las chacras, suelen exceder y no guardar 
las ordenanzas, y queriendo ejecutar las penas la justi- 
cia de la dicha provincia de los Andes^ se quieren escusar 
sus amos, diciendo que ellos no excedieron, ni mandaron 
exceder, y de los otros no se puedan cobrar las dielias 
penas por ser pobres y ausentarse: Ordeno v mando, 
que constiindo bis tales personas haber excedido contra 
estas ordenanzas, sean penados conforme á ellas los se- 
ñores de las haciendas que pusieron las tales personas 
que se hubieren excedido, quedándole su derecho tí salvo 
contra ellos, para poder pedir en justicia, y que el proce- 
so baste que se haga con el mayordomo ú otro criado, y 
no habiendo nadie en la chacra y estancia, en rebeU 
día, y con estose ejecute contra el señor de la chacra las 
penas de las dichas ordenanzas. 

ítem. Mando que las penas de estas ordenanzas se apli- 
auen y partan en cuatro partes, la una para la cámara de 
Du Magestad y la otra para el hospital de la dicha pro- 
TÍncia délos Andes, y la otra para el denunciudor. y la 
otra para el juez que lo sentenciare: 

Las cuales dichas ordenanzas, y las qiie de suyo van 
incorporadas, mando que se cumplan, guarden y ejecuten 
como en ellas se contiene, y se juzgue y determine por 
ellas todos los pleitos y negocios que sobre lo en eUas 
contenido se ofrecieren, aunque sean diferentes 6 centrar 
rías á otras ordenanza:> y provisiones que hubieren he^ 
cho, dado y publicado los Vi rey es y gobernadores y au- 
diencias que han sido en estos reinos, las cuales en cuan- 
to fueren contrarias á estas, revoco, ceso y anuhH y de- 
daro que no se deben, ni han de guardar, y mando al oor- 
rejidor y al cabildo justicia y regimiento de esta ciudad y 
á los alendes y otros jueces y al corrg'idor de los dichos 
Andes que ahora son, ó por tiempo fueren 4 quien tocare 
la ejecución y cumplimiento de lo contenido en estas or* 
denanzas, que las ejecuten y hagan llevar i pura y debi- 
da ejecución, y ejecuten y hagan ejecutar las penas en 
ellas contenidas en las personas y bienes de los transgre- 
sores; y otro sí les mando que tengan mudio cuidado de 
ello como cosa que tanto importa id servicio de Dtoanuea- 
tro Señor y de Su Magestad y Inen de todos est^ mnoa. 



Digitized by 



Google 



—us- 
go petta qae ftl córrejidor ó ateftlde ú otra jQsticia» ante 
Juien fbere denunciado, ó á quien en otra manera viniera 
Sü noticia, que no cumpliere y ejecutare lad dichas orde* 
naneas y penas de ellas, por la primera ve2 incurra en 
pena de quinientos pesos para la cámam de Su Mages- 
tad y fisco de Sa Majestad, demás de que se cobraran Ú6 
él las penaa de lasordenaneas que dejare de ejecutar, apH** 
cadas coníbrme á ellas: y por la segunda sea despedido 
del oficio de jusücia i>or tiempo de un nflo; por la tercera 
perpetuamente, y para que esto mejor se cumpla y ejecu- 
te, mando á los correjidores que fueren en esta dicha pro»* 
vincía de los Andes, que en las residencias qué tomaren 
aíóus predecesores hagan preguntas particulares del cum- 
plimiento de estas ordenanzas y de cada una do ellas, y 
castiguen los excesos que averiguaren, con el rigor de ce- 
ta mi provisión, so pena que en sus residencias serrfn ellos 
castigados por el mismo orden y rigor, y para que venga 
i noticia de todos, y ninguno pue^a alegar ignorancia^ 
mando que se pregonen públicamente estas ordenan«uJ 
por esta ciudad del Cuíco, d tres días del mes de CK5tubre 
de mil quinientos setenta y dos años— Dok Franoísoo m 
Tt)LEDO-*Por mandado de Su Excelencia — Akm-^ Rui» 
áe Navcannd. 

SC^HE LA ttfilL CAJA. 

Don Francisco de Toledo, mayordomo de Su Magostad 
y su Visorey, Gobernador y capitán general de esto» 
Ileynos y provincias del Perú, presidente de la Audien- 
cia real que reside en la ciudad de los Reyes. Por cuan- 
to, en la visita que por mi persona voy haciendo pata dar 
asiento y estabilidad en las cosas de estos Reynos, bien 
y conservación de los espafloles y naturales que residen 
en ellos y están, y para que sean manutenidos en paa y 
justicia como la magostad del Rey Don Felipe, nuestra 
señorío quiere y manda, y entendido que en lo que toca 4 
la hacienda y Mena guarda y beneficio y acrecentamien- 
to de eila, no está dada la orden y forma que conviene, y 
para proveer y ordenar que en esto se tenga de aquí ade* 
lante, la cual es necesaria y conveniente, y es justo que w^ 
tenga llegado que fui á )a ciudad de Huamanga, y<^o y 
prosiguiendo la visita general, mandé tomar la visita y 
cuenta de la real hacienda á los oficiales reales de ella^ 
asf para ver lo que era á su cargo y que se cobrase, «Or 
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fno entender de que rnainera los dichos oficíales reales 
habían usado sus oficios, y hi cuenta y razón que 
habrán tenido en el dicho beneficio y bueni guarda 
de la dicha real hacienda, para que vista y tomada 
la dicha visita se entendiese lo que cerca de esto se- 
ria necesario proveer, de manera que eu todo hubiese 
el recaudo y buena orden que conviniese, y tomada la di-» 
cha visita y cuenta, se proveyó que se metiese el alcance 
que se hizo ^n la caja real, y que en el libro que e.staba en 
la dicha real caja, se sentase lo que de ella se saease por 
sus géneros, porque no se Iwcia y que no se hiciese fun^ 
dicion, ni'paga sin que estuviese presente el corregidor, y 
si por alguna ocupación no pudiese uno de los Alcaldes^ 
y otras muchas cosas en que no estaba dada la orden que 
impartaba al bauefijoy bueiia guarda de la dicha real ha-' 
cienda, entretanto que se les daba la que debían tener^ 
porque no se halM que tuviesen para esto efecto sino dos 
instrucciones que les (¡lió el contador Pedro de Melgosa, 
que son del tenor siguiente: 

Relación como han de tener cuenta los señores oficia^ 
les reales, de lo que toca á la hacienda real de S. M. 

Han de tener dos libros^ tal el una como el otro, y eí 
tino de ellos ha de estar en la caja de las tres Uaves, y el 
otro en poder del contador, y las partidas que se asenta- 
ren en el uno, al pié de la letra se han de asentar eo el 
otro, y los dichos libros han de tener cuenta aparte de 
k> que procediese de quintos y tributos naturales-^ 

ítem, otra cuenta de lo que cobraren de tributos va- 
cos. 

Item^ otra cuenta de lo que cobraren de los reparti- 
mientos que están en la corona real, cony) cosa que no es- 
de vacante. 

Así también otra cuenta de penas de cámara, y lo que 
pagaren de las dichas penas de cámara, han de tener loa 
dichos libros data de por sí; otra cuenta de lo que cobra- 
ren de deudas que se deben á Su Magestad. 

Por esta orden, cualí^uier otro género de cargo que ha-^ 
ya, lo asentarán en los dichos libros con los cargosy datas* 
porque asi conviene que haya toda claridad en ía dicha- 
hacienda Real. — OiwPEOA de Melgosa. 

Relación de los derechos y quintos, que han de llevar 
lo9 oficiales reales de la ciudad de Huamanga, de oro y 
plata, que allí se viniere á quintar y marcar: la plata la- 
brada que se quintare y mai'care se ha de tasar á dos mil 
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marA^ali^ el marco ensayado y los deveelios de una lK)r 
eieoto de marca, y el qulato de la plata^ si lo quisieren pa« 
gar en plata corrieate) ha do aer con interés de quince por 
ciento. : » 

Toda la demás pkta on barras y en tejneb y planeUas, 
que se quratare y raarcatey se ha de hacer la cuenta por 
la -ley que hubiere, y de ello cobrar c4 uno por ciento y 
quinto^ como arriba se dice, si las partes quisíe^rén pa^* 
gar en plata corriente, los cales derechos y qnintosi ha de 
serjoon interés de quince por ciento» 

Eloro que se quintare ae ha de t9usar todo uno con 
otras por de veinte y un quilates, y llevando derechoár 
como se dice en la partida de arriba. 

ítem: También se ha de llevar el -quinto de lo que moáta^ 
ren y valieren las esmeraldas de Puerto- Vie^ btciendo" 
las tasar, de persona que lo entienda. 

De los capillejos y etva» cosas de escamilla, y argenten 
i'ia y otras joyas que parecieren ser hechas en España^ no 
se ha de llevar derechos.— OjtffEOA D£ M£l&ísa. 
• < Como todo parece por la dicha visita, y qnerietidot piro- 
veer en ello deremediq y darles la instrucción que debiatt 
tener para que en la dicha real hacienda habiet*e la bnena 
guarda, cuenta y razón que <}onvimere, yque los-dio^ios 
ofidiales reales no se descargasen comoiio hadan xtíeiendo; 
que no se des habiadadb instniccion en-Irs cosaa y cargo 
de que -se les ponia, y itüpujbaba culpa, para que. esto* s6 
hiciese eon mas acuerdo. y consideración; llegado que fuíí 
á esta ciudad del Chzoo/ mandé tomar así mismo la dicha 
visita y cuenta á los oficiales reales de ella, y habien*' 
do hallado que fuera de la real caja, traía el tesorero de 
ella. pasados de diez y siete mil pesos, asi de la dicha 
real hacienda coma de otras cosas, mandé que el dicho tc^ 
aocero, pagase el dicho alcanre, y <|ue hasta que lo hiiAé^ 
se^ no usase -el dicho oficioi y también se halló que no te^ 
nian los dichos oficiales reales, ordenó instrucción, pob lo 
tooaate á la dicha real hacienda para otras cosas^ agesto 
tocante, como ha parecido por la dicha viditai y poibue 
es la dicha oiudad del Cusco y en todas deisas de^testos 
reinos, conviene al sekrvicio dé & M., acrecentazaientóíde 
lareal hacienda y buena guarda de elhi que He dé & süa 
eficialés reales, Ip. orden é instruecioo que para qüe^esto 
se debe tener, mando que los oficiales reales de la dicha 
ciudad del Cusco de áqñí adelante hasta que otra cosa ne 
ptóvee, tei^an y guarden la orden. siguiente: 

19 
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(Pnmemmenie que la oaJA dopde se eebafe U reiU iia^ 
Qiendaii badd ser JUierte y tMrreada^ y lener tres llaves ú^ 
difi^rexites guardas y onda una do las cuales tengan la una 
et Corregidor y otra el tesorero, y otra el contador, 

lieio: asi misB^ ba de haber caja de por si con tres lia* 
Y(9i|, las ouaks han de tener el Corregidor y tesorero y 
c^paludor oomo diciio os, adonde pongan y kan de ponel^ 
todo» loa tributos de los indios que^stán en kt corona resl 
Súbvo' qaoQstivn fachas situaciones, ^ )[>ersonas particulares^ 
y de los gentiles hombres, laoitas y arcabiu*eroB, y. tribu^^ 
tos vacos, /Cada gónero de cosa por si teniendo su oajoü y 
dlslribi»ion fl4)Htte. 

ítem: Tendrán la marca y p«azones, Coo que se eel»i> 
las kjX«s fld Oro y plata^ y las cotitramaieas en nn cofre- 
siJJbo^ y la Uaye ¿kl la (énga el Corregidor^ qne es ó üaen; 
y el dicho cofresito esté en la dicha caja de tres llaves^. y 
q^tteodo anden 1m marcaa y punzones fuera del dicho cofre- 
siAo, 80 pena de mluerte, y de perdimiento de todos sos 
bienes aplioadoe para la oámara de S. M. 
- ;I}a4í>de teüfr /tres libros, en que anoten las cuentas; el 
KUiO etté dentro de la' dicha caja que se intitule oomun^ 
ad^odesebii^éai^ el tesorero/ y oti'o tenga el tesoro^ 
eopol^ sus géneros de cuentas^ por si y en él ha de asen^ 
tatladata de cada género, por si distinta y apai^tatfatr» 
iMQte con dia, mes y año, y otro ha de ténér él contador 
donde laseptar, y hacer cai^o del dicho : tesorero de > tod<l 
lo que reeibiare y entrariaen su poder, asido la hacienda 
reftl, como de todo la demás que esti dicbO', poniendo y 
de^mrahdo eada cosa por si específíeadamente, que es, y 
eittando Ja recibió,. y en él se asienten las mismas parti^- 
daa ^uese asentaren en el común de la caja sin que teti'- 
ga:el.nnlibromas que el. otro, entrambos en cada libro y 
el 'Coi*regtdfr y loa dichos oñcíales' reales haín ám firmar^ 
est el loonxuii juiit^ueote^ y osentar^eá tod6 >e» los libroa 
el día^mismOidexeUfíiifse en la fundtd<m, antes de salir 
dé ella so pena de cien pesos por cada, uno que. lo oeotra^ 
rio bíetere para la cámaca de,8. M. • 

Itemci Cuianáo se hiciere libro nuevo, áiltes de' aSecltsP 
partida íisiigona en él, rubricarán el dicho Oorr^idor^ y* 
ofieiaied reales^ el dioho libro en fí&de cada plana^ áome** 
randa itpdoe las hojas, ao pena de cien pesos á cada uno> 
apücadospor la forma susodicha. 

Uam: :: Así mismo, tendrá el dicho coatadoi' cargo, y^ 
libro aparte en: que asiento los libramieutos qu^sedie^ 
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«II olpió do la letw, y 1» (««titlacl (yoe »on; y «ada |fwie* 
jro de hbmmiento, por 8u parte pura el descargo del diofao 
tesorero, y las mismas libríinzas se asienten, en el libnk 
común que ha de estar en la cuja, y en el del tewrmk) i 
lü letra, porque^ há^a onenta clara, para qno se pueda 
aver^ffuar si los dichos libros, responden al del oomun y 
oinguna cantidad se ha de entregar sin Mentar, aunq|«e 
^enga libraiiza de S. M« ó. de sa Viso-rey^ y libre del di^ 
ebo contador conforme á ella. 

Itetn: Tendrán otro libro donde aeieaten todas las pre- 
visiones y cédulas reales, y de los Vireyes ó Gobernador 
rea que á ellos vinieren dirigidas^ laa cuales dieba^. pro- 
viskmes de los dichoa Vireyes ó Gobernadores, se han de 
endereaar y entregar q1 Cabildo de la dudad, y el dí«h¿ 
Oabíldo luogo que las recibiere, las ha de hace? ae oteraA 
escribano del Cabildo ^inn libro particifkir, que |iaiiifeUb 
ha dé tener, y asentadas las ha de entregaré* los dichos 
oficiales resWs, li^go, <iafido cédnia al pié deeadauna de 
eliagen el dicfao libro de como lá i^hen, y los dichos ofí#- 
cíales reakis Ina han de asentar ea el dícbQtiíl»ro, porqn^ 
por el libro del dicho Cabildo, ae les ha de tomar oacnta 
de ellas, y de como las han cumplido, y en el xniamo Ubro 
aparte se han de sentar las provisiones y mercedes y li^ 
brsBzas qoe se hicieren. 

It»ip: TendrtÍB otro libro en que se añenten ios tepar*- 
timíeiitos, y otro pam los remates de tas almonedáis 
que Be hubiescli de hacer déla dirha haciendji real de 
B. M. que no estuviere conmutada, ¿ plata y de todos los 
ttemos tribntoa; cnya cobranza fneie \\ su cargo. : > * 

ítem: Ko han do traer iiiagan dinero^ om, ni plata fitel- 
ra de las dichas es ja», ni apnttvechase dé eltos f n ¿ratoiki, 
ni graigcrias, íii en oíra cofu nlgiiMi, poi* eí, fai por intcr- 
jpdntaB personas de ningtma manera qne aea^ so prjMdé 
pagar para la eámüra de S. M. otm cantidad fioem de la 

Ikemr 3e jnntajr¿n cada^mana dos dtas á abñr Ja oa^ 
ja^ el Martes para bacér pagamentos, y el ^bado para 
hacer fundición y cobrar los quintos, y otras cosa«<to.la 
incieiida real, sin áalir de allí hasíla que los hayan ntóiido 
em la oeja real, y todos los pesos de oro y piívtaqine ito- 
bíereiieobrado/asf de almonedas como d«( otrascnalqnier 
cbsaa pertenecieaice i S. M., lometerán enla csijai donde 
Juibierbn de entrar (onforme á lo qi&o dicho e^;; y mandil 
al Corregidor (ine es ó liu re, qne fes tome 'jumiwénl)^ 
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aoereadef^llopara que lo cumplieran naí; y si fnerc nece^ 
sario^ ea la misma semana hacei* otiu cosa ó .fundición^ 
h% harán. 

ítem: En laB fundiciones que se hicieren, cobrarán lo» 
quintos y derechos perteneeieffltes á ¿ M., del oro y. plata 
que metíeiren á marcar, si nofuereen pUta marcada ú oix), 
ó piedras preciosas que de esto se puede recibir, enjAüA 
ensayada (i en reale«, y k plata labrwda se ha de tanw, ¿ 
dos mil y doscientos cincuenta' maravedís el marcoyjlM 
joyfisd&oío se haa de quintar por veinte y dos quilaltes 
y medio. . ^ 

• ^ y porque se ha entendido que en algunas partes loe ofi- 
4ííale8 reales, de platas que reciben y traen á laciga^ se 
bioen feargo de ello^á razón de cuatro pesos el marcó, y 
ihacen pagos de ella, al dicho respecto; de que la dicha real 
hacienda ha recibido daño, por ende; Ordeno y mando: 
que toda la.plata corriente que se recibiere, que ha* de ser 
en los casos que se les ^permite .en la fandieion, cj^io la re^ 
-cibieren; se haga -cargo el tesorero, á cinco peaos el !fliartiOv 
y que los diébos oficiales reales, no paguen á I»*» personas 
que tuvieren libranzas, de la dielm plata corriente, sino 
fuere estando marcada, y á mjson de dichos cinco pesos el 
itíarco.' .'.'■:«/ . .' • ^ 

ítem: Estarán en las tales fundiciones, -todos presentes 
con el dicho 'correjidor, y t^ndr^ cuenta i con lo que ien- 
tJTfere enla dicha caja y se saca de <jlla, mirando siempre 
comofse pesa y se hace la cuenta, y si alguno estuviere 
enfermo ó ausente, dé hi llave ó la deje apersona fiel y de 
confianza, si no tuviere teniente, de manera que siempre 
hayan tres tenedores de llaves y no pueda tener ninguno 
dos, aunque sea la una por sustentación de otro. 

ítem; Ordeno y mando: que se pese el oro y pkta al 
justo, y no largo, así al recibir como al pagar, y entregar- 
lo, y no consientan que el balanzario haga otra cosa, de 
manera que puedan recibir agravio las partes, so pena que 
cada vez que lo contrario hiciere dé cincuenta pesos asea- 
da uno del los dichos oficiales y balanaatios para lá dich* 
cámara. 

ítem: Trndn'ri un libro donde se asiente la plata y oro 
viejo que vinieren a remachar por el daño que pueden re- 
cibir las personas que lo remachan, en lo cual se ba dfe 
tener buena cuenta y ('rdon; y no harán el dicho remache 
sino en la dicha (Ojfay sin firmarlo entre arabos yde como 
s^ les ha hecho ^a marea. 
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Ítem: Eo las almonednB que hicieren de loe tributos de 
los repartimientos, que están en la corooa real ó vacos ó 
de otra cualquiera cosa que no estuvieren conmutados á 
plata, estarían con el correfrdor, y en su ausencia con su te** 
niente, ó'un alcalde ordinario y lo que asi vendieren y 
rematare!), se kaga luego pagar, y en personas que sea 
cierta la paga y no fiado, y ante el escribano que dé fé del 
remate, y los dichos oficiartes reales no han de recibir lo 
que procediere de las dichas almonedas, sino fuere todos 
juntos en la caja y no ñiera -de ella, y en la' primera furidi- 
cíon que se hiciere después de bocha la dicha almoneda^ 
en la cual dicha ftiqdidon se ka de meter en la caja todo 
hy que procediere de la dicha almoneda, que han de tener 
muy particular cuidado Ibs dichos oficiales respondiendo 
con sus propios bienes lo que montare la dicha almoneda^ 
80 pena' al correjidor, que no le ejecutare, y A los dichos 
oficiales de que pa^en otra tenia cantidad como lo que 
dejare de meter en la 'dicha caja, conforme á lo que dicho 
eS) pai^ la dicha oáma/rn. 

ítem: No sacarán de las tales almonedas para ellos, ni 
para otros, ni echafán personas que lo saquen, so pena de 
pagar otra tanta cantidaÜ' para la cámara de Su Magestad 
como lo que sacaren ó hicieren sacar de la dicha almo- 
neda. ''' "' 

ítem: Cobrarán tbdos juntos lo que se debiere á la di- 
cha hacienda real, y no el uno sin el otro y han de njieter- 
lo como está dicho en la, primera fundicipn estando abjer- 
ta la ctya haciendo el juramento y solemnidad que ae les 
manda. 

ítem: Llevarán á la^. dichas, almoned^s^ el libfo 4e re- 
matéis, ¿donde asienten lo, que a3Í se vendii^rcy $te firme 
por todos, pa^a que^ por la fé del dicho Jibrp, ^e meta en 
lac£^a en la primera fundición lo que bubie^m montado 
las dichas almonedas, como dicho es* 

ítem: En la plata <qne recibieren perteneciente á Su 
Magostad de quintos <S en otra *eita)<|uier manera, nore- 
cibají plata corriente/ smo ensayada con apercibimiento 
qne lo que recibieren de^ otra manera ó daño que -en ello 
hubiere, será por su cuenta; pero bien ae permite que pa^ 
ra gustar algunas partidas grandes que hubieren de reci- 
bir^ porque no todas veces se podrán hallar barras 6 te- 
jos que igoalen, pnedfi.ii recibir alguna cantidad en plata 
corriente, comoeea de manera que no pQeda habw, ni ha- 
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Bc les hicieren á raKun do oinco pesos el maroou 

ítem: Cnanto ó» las penas de cámara que no se, puede 
escusar, sino que se han de recibir en plata corrieate^ion- 
fortne i las oondioiones que se hicieren porque en «stn 
ha de haber cargo y descargo á pe/rte, mando c^vae k oam 
tidad ¿[lie d^ eUnd se oobrarev se pon^ en un cojOQ.tá.part^ 
y qü^ se tenga duenta que no reciba sino ea plata qnt 
quepa e» ella Ja nKirca real4 

ítem: Porque acontece que mucbo» vienea Á qmnttír h 
plata comen tev sin ensayar^ y conÉóttne» á ha cédu)a9 de 
8u Ma^estadise «ampie cott la nmnsia plata que se quinta; 
mando quie no Fe reciba plata por el dicho quinto, siso 
fuere de manera que quepa en ella la marta r^l^ w pena 
de pagar el mteres y merma que en ella hub^r^. 

Y porque no eati dada la orden que Ré ha di) tett«r ea 
laa ^padftd á oerca de lo que m ha dedar^ pof omda una 4« 
oUad, mando que por cada espada Be reciban cuatro pesoSi 
y por cada daga un peso, y cea eito ée vualvaii 4 Iw 
pfirtes. ^ 

Itero: No ?e sirvan por alguna v\% ni manera, delo<? in- 
dios que<ístiin 6 estuvíereu eu la corona real, ni de los 
demás que tuvieren en administración, en sus haciendas, 
chacras, grangerias, ni ganados, ni en sus casas, iii por ter- 
ceras personas, aunque digan que les pa^n los jornales^ so 
péria (Jne {)or iéada ve£ que lo hicieren pierdan la tercia 
parte del salario dé aquel año. 

Ítem: Llegados los plazos en que los Indios han de pa- 
gar los ttibutoé, los cobrarán sin* darles espera alguna, l)Ot 
que así conviene al servicio de S. M» so pena que pasado 
á' pkío «e hará cargo de ello ^óiho^i estuviese coWra- 
4o y en loados cárgoír, no de os tendrá por descargo él no 
haber ^x)bradb, y para que no téngala esdnéfa, ^e os entípe^ 
^rftee* esta instrucción uma mi protrisíon; pai*a (jue los 
caciques que no cobraren, pa^áfeh al tiempo, y* queda 
ávisieasitroencali^rel peditkifejeo^ton de é : '^ 

liem: Astiidráa; al remate de < WdfesaDoa de lal|^¿ 
aia para que en ellos no hay» franxde "ni engaftOi y tonla^* 
rúa fiadon^, legos y obMAdos, y tendrán cnentfi ile co^ 
brar lp6 dosüoreaos, y la cuarta episcopal eiri^ado racaiü- 
te, q«ía pertenece á Su Jáagestad, aunque tenga iiacba 
«ejrced délos novemw, porque, mi tal c^^o »oae ha^ 
dar por libnuiu teoíeiulo cüenla apante por sí deielhiH; 
porque el Dhis^7:piebtiidAdtti^ ee aa «itomiette á oo» 
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brar k pt\tte qué mrt^te á. los norénos^ nanqm- nú 
puédéñ, üi deben hMevle^ y lo* arrendadores na ten^tt*^ 
eieuea con 4eeírq4Ki^l€Ni piigarán eñ remaiá^doso loe di^z^ 
moíi^ctelpósterero reaiíate; y uotUioíhtiiiloB por la parte quer 
toca á \cm norebo^ qae nóf^aoudafi «1 ahi^pa, ni o^brldoy 
É^ p^tia ¡de págatelo mmvee; ^ ^ 

Iteiíf, Ponqué d$ t6d6 el oro, plata, joyaé y ptodras pre^ 
dosas, y otras cosas que s^ «aoati, por caalesqQÍera pérBo^ 
nifl, de guacHSy enterramientos y udorator ios, ve paga y ha. 
de pagar á Su Álagestcd el qainto y «I séptimo de todo, y 
piírai^rieaepuedanieaearloa diohoi^ tesoros se ba de dfir 
Uedm^ia^ Ordeno, Ál^ dicbos oficiales reales que por lo que^ 
toe» Á Ja tienda real para dar razQO de las tales licen^ 
eias, bande tener libros aparte donde las, asienteQi y 
nombrar pexwm de confianza por veedor ante qwen m 
labren y qpue tengan cuenta: y. mao^ d^ lo qui^ sesac^ro. 
p^r^ q^ no pu#d4 bf^ber f^iuijide en loaderec^ios iSu Ma^ 
gestad pertenecientes/ y de lo que de estos se. pagare» lo 
meterán en la caja real y tepdrán cuenta, y razón de ñor 
sí de lo ique áe pa^re dé cada guaca, entetíamiénto ó aao- 
ratorio, para que se entienda^ y sepa lo que do esto pro* 
cede, y no hjan de nombrar lotí tales veedores, sino fuere' 
habiéndose dado líceticíápior él Vlrey ó^obémador, y no 
en virtud dé los que se dieren por las justicias para la- 
brar las dichas guaóas'. ' 

ítem. Tendrán iñuy párticiilar ctiidaijo dé enviar en. 
cada un, afto dései^ en seis meses á' la ciudad de los Re- 
yes todo el oro y plata ij^ue tuvieren, y al entregarlo al 
arripro ha de «of ante él escribano, y asentarán el nú- 
mero y ley y peso dé cadA barra y lo qtie vWe, y eiiharle 
en la contramartía' que parfe 'éste eféeto tendHln y énvia- 
ráttmlacioftde dícínde|rt*6<!Hídfe, pnrtieu^ de cada^ 

tíOéaettímaiio propia AlTíwy y goWsrtoadO* que foére- 

Itetó. T«!drjfiíctó'dttd6'ttrifii9r'de cadaütt aflo de «n- 
Tfttr todas las tínetítas^deciattgo y idatá por sus géneros^' 
déltts pesoá de ttro qtte^httü>*tt«rttdí> éítíripode*; firttiaitei 
dfe eiWré amWosy dtít oéW^br, qiléw^te^ha detOfl»», jh 
ante escribano, al Virey y gobernador que fuere, pat^ 
que provéalo que ieinvengaáilá real bdoieada^' dé lOEíaáide 
looiJwdidacán'Síl'dmho i^rejldor tan tiento deouettiaoadi» 
ouatro mabes d&todo Ip que bnbiere en la dkha oaja real^ 
asi de oco cootiojde plata^ tooanté á^la realheoieada y tm 
butoe chi^kMlioffpbstos enla corona «vi > > 

ítem, M^maBd«4^ \MAkb^)i^k£¡Ká$if^&tpjm tengan ipuj; 
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particular cuidado de hacer guárdatela orden que efe hat 
,dado y diere á loa indios plateros para la labor de la f^* 
ta y oro, para que ee déu ¿ Su Mage^tad, &x\» quintos y de- 
redios reales, mirando muoho que no pueda haber firaade 
en lo quetocau lo8dtchos>jquín4o6 y dereaboj» reales. 

ítem, han de tener mucho cuidado quese guarden la» 
ordenanz^as de las^ minas de otro, plata y aMgue y otros 
metales, que les serun entregadas, y en lo que i elloa 
toca, procurarán qae en ninguna cosa 0e dejen de cum^ 
plir, so las penas en ellas contenida^»» 

ítem. Cuando fueren recibidos á mfé oficias, bim do 
hacer júmmento de mas de las cosas ordinarias que suelen 
jurar, que guardarán secreto de las cosas que trataren 
éfitre ellos, tocantes á la real hacienda y de la» demásr 
ijue para elbeneftcio de ellas les fueren comunicadas, el 
cual dicho juramento y esta instriiccion á la letía, pon- 
gan en la cabeza de los tres^ libros que han de tenet de la 
real hacienda. ' 

, Ite^n, jeji.los pleitos quQ hubiere y se ofrecieren tocan- 
tes á la rea! Iiacienda, harán asistencia con los procurado- 
ra y letrados para que lo sigan con gran diligencia en 
cada semana una vezj. el diaque se hubieren dejuntar a la 
ifundip:ion comunicarán con el coiTejídpr el astado en que 
estarán, y trataráti lo que convenga qué se haga en ellos^ 
para que mejor se acaben, y jpara esto tendrán un libro 
en que asienten los pleitos y el estado en que está cada 
uno, y donde, so asiente lo q^e sq jac()rda,re qi^e se hagaea 
qada uno de ellos, para que n^ejor" se curtipla. 

ítem, si viwen algunas.cédwla^ 6 .libranzas cíe Su Ma- 
gestadó d^ alguno de sus gobernadores, que no sean se- 
ñaladamente eu: aJgun repartipüíentp de ti;ibutos, sino ge- 
neral eia la .cobrauz,a de trib^tQi? Vincos, no las han de, 
cumplir ni págary y las que yinieren de Su Mag^tad ó de 
9tro algún gobernador que hay^,sidQ,en ea^tos reynos, se- 
ñaladamej;iie,.ei^ tajl repartimi^ntp de trjl&iftos vaco», man* 
do que no la»cuníiplany pi paguen, sin qu9 me dé^ aviso 
déello. , / , . . 

ítem, habéis de tener ccvidado de informaros, si hay en 
el partido de ésta ciudad algiin< repartimiento ó reparti- 
mientos de indios que hayan si()o jjuestos en la corona* 
real, la propiedad ó administración de^ ellos las haya dado 
d encomendado algún gobesmador con algún ilaterés ó eins 
ó]; y sabida y aT?erig^dá la <?t^dad dareia «riflo da ello 
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pal a que pida lo que ccinWD§aflíí«eí5¥ÍciiQ^ií^(¡S!.,M.,.,, .íí;.:j 
. ,fte;n,í,p^l|M0.poriexpwriiE!»^^ 

4o qbfiio^ pf)n0.ep.UQobr#4izíi 4f^ Usi?e|iAa,?ny ¡íiírW^ífli^ 
i^^li'!*ftíd^' 1#S rWifcíit?^ dftin^ioa Qpi^.(teu4a» y^ftí^ 
d#tewi«%íil$.f Mi> y, aMnqoe coftfoíPiae. 4r4í^^^«^ H^^^ft^ 
l«í) DÍíHíitói Aí»^ AÍmiHi^feradores: soa Q}?ligfl(dcB j^^ ^^rfi^hm^ 
d^6 jlaad^ttdAS^íPflQbffcrh^bec bwhp, .diBgíy(i<yí[$,»b^stAflt(í| 
pi^a j|«ie k)?KdiebiQS.pfteialw e?t6n naas^pp^ríicuf ^píflér^^l^i^ 
v€?r<¡iidoís dee^tcsise les wdpii(v:jítxnw4íí4 qí^^ .^€¿^¿¡33 Jk^ 
pj^z^ d^ lostfibuto^dein^icp qjt^ e8t^a<)Wig^aiá,<í((^^ 
y otróp ctt^li^squiori rentas y alfiances de cueata^^qQ^^ijii^^fiT 
bep 4 SvAt, 1<¿ pidan y. cobren ^j» teaejf en ^)a fsppgí^, 
ni dilación*. í^lgijoa, con í^pencibimiento. qm. 9fj(^, y¡^7^ 
que ífe Jeg tomare cuenta ó tfinteo ! de eljas, yj se . fe^MV^p 
<í?ud^8 pop. cobrar, de plazos f\aí|adofi,, y, fiftjproj^rgfi 
UajberíbejoliQ \m diligencias que spn o^li^49í^í! J^ ^^bjpr 
ron. h^w luego qoe.^e cumpUeí^en lose PÍ^%í^;^9s Í}^ 
tÍJ oargeide^eíTas cowp cobradas^ y no ee l^adwtif^^]^ 
4eficíwigo el dsb^rlíí?. todavía lop áendores^ y ge.cobiriurá^ 
df^siWí p^rsjoní^ft y bieoep. 

Porqpe vos raéndb á lós^éhóií oficiales réú\é&pát \éfS 
poderes ó comisiones que de S. M. tengo, que desde el día 
que esta mi provisión é instrucción os fuere notificada, en 
adelante la guardéis y cumpláis en todo y por todo rao- 
do, debajo de las penas en ella contenidas, sin exceder en 
cosa alguna, que por esta dicha mi infetruccion se os to- 
mará la cuenta y razón del cumplimiento de vuestros ofi- 
cios, la cual dicha instraccfótt mando que asentéis y pon- 
gáis por cabeza ^n vuestros libros, para que vos y los que 
después vinieren, tengan noticia de como han de ha- 
cer los dichos sus oficios y no puedan pretender ignoran- 
cia. Fecha en el Cuzco, á veinte y ocho de Julio de mil 
quinientos setenta y dos años. Don Franctsco de To- 
ledo. — Por mandado de Su Excelencia — Alvaro Euiz de 
Navamuel. 

Sacóse lo susodicho y corrigióse con las órdenes origi- 
nales ique parece estar firmadas de Su Excelencia y del 
dicho Alvaro Ruiz de Navamuel, que para el efecto se 
trageron, ante mi en veinte ydosdiasdel mes de Octubre 
de mil quinientos setenta y dos años — Por mí— Sancho 
de Ortiz, escribano de cabildo, estando presentes por 
testigos, Francisco Gómez y Miguel de Montoya, y lo 

20 
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e'értíflcoy *í¿ttOi<iué 66 á titl en teetiniodío d^ veráad. 
Sancho 'AeOHijíj^cíHbMo púbMco . > i 

» Eñlaf eiédad del Gtizco & primer 4ia del m%»:de Agos- 
tüif^ mil qmnieiü'toá setenta y dolíanos, por mandado de 
Stt Excelehcfa y en gtt presencia se notificaron y entre^ 
roá^ta instrucción y ordenaiizas á Miguel Satíche», eon- 
tádór y Jurtí de Prado tesorero de S. M. enestaciadaddel 
Guíéo, y ellos la recibieron, y Su Excelencia mandd á los 
citóhos oficíales reales y á Antonio Rodiiguess, su oficial, 
i|ue luego las asientan ^n los libros; como por la dicha 
instrucción se manda, y que den testimonio de ello, y así 
iñJsnlose entrególa provisión para lo que toca á aquellos 
tíaciqüés cobren los tributos de los repartimientos que es- 
tán en la corona real y los firmaron, Miguel Sánchez- Juan 
dePrádo— Ante lAí — Alvaro Ruíí de Navamuet. Cotejar 
da fué eáta hotíficacion oon la original que está en las di- 
chas ordenanzas, alas cuales me remito, en el dicho dííi 
mes y año susodichos, con mi signatura, y estando présen- 
le»' por testigos, los en ^Ha contenidos, y as\fenta-c6n la 
original, y por verdad la firmé de mi nombre— ^Sanoh* 
DE Ortiz, escribano. Sacada de las ordenanzas 'flrmrádas 
deS*ni)hp ile.Ortiz— Bawazw Qojízik,!^ 
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ORDEMNZiAS 



Para iDsixidiDS^ Cíe 1»db«16B'dfi|>art^ -^^ ' 

. ; de efite reiiiQ* ^ 
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Don FrancÍ9co ^ Toledo^ tuayordomo de su Magedtad; 
su Yi^o Rey, gobernador, y capiten^eneral en eatos^rei- 
n;¡O0 y provincias del Perú y tierra &rme &. Bor ctimi^to 
el fin priuoipal porque su Magedt«^ ppovey^ique yo hif 
cie^ la. y v9Íta general por mi persona en estos jreipo0i 
como k) lie heetao, fué para que viendo, por jvirta de cgoa 
l«t9 FepúblioaSi y exauíinHiiído lo que en cada una ooave-» 
nia proveerse ipara sii conversión, y ¡ descargo de 3u¡ real 
conciencia, con parecer de los visitadores comiaaüios^jjt 
demás personas de ciencia y experiencia, y sin sospecha 
que enpada.una se.pudieron liallar, con q«ie» se h* co- 
municado se les diesen ordenauKas y estatutos, mediante 
los cuales cesasen los daños de hasta aquí, y no se introdu- 
jesen, otros, de manera- que viviendo tod#isi enibjuena'polí'^ 
tica, ninguno recibiese agravio en particular, y\w Univer- 
sidades de los pueblos y lugares de españoles é indios de 
ei^toa reino? j^oí fueren dea^nidos, y! cUsipadoa,.MOom0Í5fts- 
t^^ Wra pe h^ heeho, teniendo bada^nno finien inSter^t^ 
P^rticular^ y aprovechamiento^ porque; i^i lja^y:^i!iguMioa 
4e todtO se huciera;de kacer no teniendo las;<^6as presen* 
t^s, de '.necesidad habia de resultar la v^ied^di q^o acaQ4 
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ce de ordinario, cuando se proveen por informaciones age- 
nas, j que siendo las tierras y lugares diferentes 8e pro- 
Tee en todas partes de una misma manera, sin considera- 
ción de la*calidad de cada uno. Y que lo principal que ha 
convenido hacerse con mas cuidado y diligencia, como ne- 
gocio mas peligroso y flaco, ha sido entender la orden, y 
costumbres de estos naturales, y los daños y agravios que 
recibian, así de sus encomenderos y feudatarios, como de 
todos los demás, y la calidad de la tierra, y las contrata- 
ciones y grangerias en que entienden, y la distancia de 
cada repartimiento y provecho y utilidad que de todo 
resulta, y las contribuciones, derramas, superticiones y 
hechicerías de que usaban en tiempo de la gentilidad, y 
las han continuado y frecuentado después acá, sin habér- 
seles puesto re3ii^id^'][>ltra^qu^éüV)ftéitipc^al fuesen con- 
servados en jüstibift, y cesasen ios adrarnos, y exorbitan- 
cias i^^Andif ,^yo(ffiríípi iiepfáuiual ^ae .ipüdiafl^cyraireer de 
suerte que se quitasen los inconvenientes, ceremonias y 
abusos que con tantas r^es lieiien introducidas, que son 
eficacísimos estorbo de su conversión. Todo lo cual y 
trabajo, que en ello se lia^puesto, hubiera sido de ningún 
efecto, si particularmente no se les dejaran ordenanzas, 
en que se proveyera lo que convenia hacerse de aquí ade- 
lante, y i(íue lo¿ ng;iorale6 las «upíes^ii, y ehtendiesten, 
así ipara iiMMr de eltes; <M>mo para* pedir ^agravio que reéí- 
biesen conforme 4 lo proveído; y para que Ite jtiecesadí 
mismo kisnuapdaseu cumplir, guardar y ejecutar, bajo 
Iwpenasem ellas contenidas, y paía que eétén de ímani- 
fiei^to en cada unio^ de tos dichos repartimientos, para el 
efecto susodioho, como.ee ha hecho y ordenado en íod^ 
los ^mas negocio^* de que se ha tratado, lias cuales son 
lo^siúguientes: 

Bfii LA ISUSOOION DE AI^OALDEB, RB^FIDORBS Y OPÍOlAtifiB 

fm cAsmno. 

OMt^nansal. 45ue el día de aflonu^vo se jwnten pana k 
^lección, 

Pl*imeramente; Ordeno y mando: que dottde estante* 
duddids 'todos los indios del repartimiento, eá Irt cábece- 
íadeltalpueblo, el diarde año nuevo entren á la elección 
con los alcaldes y regidores, el cotrejidor del* disti^itó, y 
leuden <5rdien como se elijan, y haya en él dos alcaldes y 
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fa\[A k( visita jdbelldiobo rtp«irJ^i»i.eMo;ypaa«(bao«r<4tvQl#qT 
eiob!étvl(tsiiO(WM!<l«>c^lítp iflel /dicbiv. piieMoiy 4n hM$v 
la tal filet^ion han átt ig«^tclar etón^B «guMote: 

QtédBamxí II. Foriuftideila eleodiOiQ^ iwitos. > r 

. )Q«6 4ip t,e «toda^ opsasí Ikftgon ique ^el <]piadre d« «^ docUsi* 
üftf 1m ydiga> iina^ mfeaiál >B0¡áiñtp Sant^O,: que ibto de oir l^oa 
dichos ákbldesj rejidoree y ofíoialés: de oftbüdQ,'y oiéo* 
se entren en las dichas casas del cabildo para biie^rlft 
elec9Íon , y nombraínieiíto de los alcaldes y oficiales, del 
año siguiente, y para ello han de nombrar, y señalar cada 
uno de los dichos alcaldes y rejidores, las personas que 
les pai^ieré^qóe-niejor podrán semr, y = ejercer <los di- 
oho6'0fiotO8, inombrawio calda ¿no de ellos dos>ibdioB pa*- 
raaloaildei^, ouat4rO''f>aTa rtfjidores y tmo parít procumior 
<dfé^ cabil4<»T lo cual Miente el osévibanodeqabtldo. YluQ*' 
gci vHívte^t otro alcalde por Ja miattm 6rden, nomíi^iraridd 
Otros^dos indios por alcaldes, y cuatro para rejid^ares, y 
utio piíra procurador del "eabildo y mayordomo del pue- 
blo, y Oitra para alguacil mnyor, y o%ro para niayordomo 
del hospital, y lo asiente |)or ki misma orden el escriba- 
no. Tiuego los cuatro rejidores cada uno por su antigüe- 
dad voten, y nombren otras tantas personas, que d cada 
uno de ellos pareciere, para los dichos oficios, y el voto 
de cada uno de ellos «e asiente por el escribano, y en 
presencia de los dichos alcaldes, cuente y regule los di- 
chos yoto9, y los dos indios de los nombrados para alcal- 
des, que ma« votos tuvieren, quedqp por alcaldes de, aquel 
año; y h^ cuatro que mas votos tuvieren para rejidores 
lo sean el ipismo año; y los indios que mas votos tuvie- 
ren, qi^edenel dicho año por alguacil m^yor, procurador 
y mayordomo del pueblo, y ppr mayordo^oo del l>o»- 
pital. 

Ordenanza JII. Que los elejí4P3 se reciban y jurein. 

Y liecho el dicho nombramiento y regulados los votos 
y sabidos lofr que quedan por los alcaldes y rejidores y al- 



Digitized by 



Google 



-168- 

güAcU- mayor; proctm^dói^^ ina/yordomo del piiali^y tna- 
j«>irdémo del h^|Átal, 4eB etlviaTán á fiamor'mra *^0 
seanreclbidófl áfo^/dtohoB^oftcáé», de \ún <^üaleÍ9 y cada 
uno deelti&cS'lo^dvchod alcaldes del 4iivo^sadb/aiite el 
dicho éBcñbanO'^oináyáii' jiiiramentopob Diosr Niíi^8t#oSe^ 
ñor, y por Santa Marto^ y ^or la señal * de ' la <cniaK,iqii^ 
bien y fielmente y: sin añdíon ni piAsion iisarúti los: dichos 
oñcios en las' cosas q^etesoii obligado^; y que guardUu*áii 
estas dichas ordenanzas, y las harán guardar y cumplir, 
y hecho el dicho juramenitO' entregarán i late, varas álM 
dichos alcaldes, si no fuere cuando hubiere votos iguales 
en la elección de ios dichos alcaldes^r oficiales, que «lili- 
cho corre jidor hallándose presenté hadeelejii elqaeipat- 
reciereque mas conviene, y oinsiiansencia el aknideJnite 
antiguo. ^ 

Ordenanza IV. Nonibramienlo de alguaciles y demás 
oficiales. 

Después dé entregadas los varas d los dichos Alcaldes!, 
los Alcaldes, y demás oficiales del ^o pa^ado^ se $aldrán 
del €ai)ildo y se quedarán ea él Jos alcaldes y jregídorjee 
nuevos, á los que les mandarás al alguacil mayor, 4n:e traiga» 
ante ^lios los ándi<^ paa^i alcaldes^ que sea el uno de los 
de Anauaaya^ y el otro de la paicialWaid de ürinsaya; y 
otro indioparacarceleroi, y otro para pregonero^.y oiro 
para verdugo: los cuales india** haíi de ser, los alguaciles 
casados, y sv contento de lo$ alcaldes y regidore^^ y ;no 
siéndolo de esta manera, maullo que los di(*bo» alcaldes y 
regidores Jos niuden de su oficiow 

Ordenanza V. Que lo;¿ .caciqueas y principí^les.nxi.Síei inteí- 
por^gan, ni epabaraceu i Ja elec<?ion. 

Itera: Mando dlós^ caciques principal ej^^, ño se entreme- 
tan en las elecciones de lok alcaldes ' ^ regidles, y de- 
mas oficiales de lá Uepública, ni andén pi'ocnraftdo votos 
para ningunas pbrsoníts, antes dejen libremente al dicho 
regimientb que la haga, sin ponerles impedí metí to éri ello, 
so pena de'saspenáiotl'délós dichos oficios por nn ano, pot 
cada vez que excedieren de ello * 

Ordenaíaza VI. Quc no elijan al éadque, ni' sega'ñd'á per- 
sona por alcalde ó rejidor. 

ítem: los diclws alcaldes han de estíir ^dveiltidow* que 
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pa^ak>6:4í^h09T0/9bcioAiclet alaaldesi.)! r^tdorair y 4ema9 
ofiéiatesy »o han de nombrar al <)ikO)<|iie: principal,.») 86* 
gunda persona. ,. .. n . 

Ord^Wii^d V,II« ;QaiB*ao sean am))Qs. alcaldes indios prin-» 
, «ipales,. ni; -parientes xíercanéfli / 

Iteni; Ordeno y mando: (]^üe.nó puedan elejir, ni elijan 
por alcaldes d dos indios principales, sino une principal, 
y otro particular, porque de s¡6r ambos dos alcaldes indios 
principales, es inconveniente. T así mismo no elijan pa- 
ra los qichos oficios á padre, hijo, ni dos hermanos, ni 
suegro y yerno por ^1 inconveniente que habria de con,- 
fofmarse ambos dos votos movidos de pasión d afición. . 

Ordenanza VIII. Que la elección se haga en iodios de di- 
versas parcialidades y no de un mismo Ayllo. 

ítem: Por cuati tó' en cada un* pueblo de los suí^odichos 
hay diferentes parcialidades y ayllos; y si los^alcaldefe y 
rejidores, que <íadtt aflo se nombraren, fuesen todo» de 
utwi de «eUai^, í0T^ inconveniente para las demás, porque 
£K>)atiiente tratarán de laque tocase ársn partido; Ordeno 
y mando:: que lia dicha elección se haga en indios de to- 
das las parcialidades, y en cada uno de ayllos'diferenteSy 
por manera, que gocen de los dichos oficios y del gobier- 
no y defensa, qdeén ellas se tendrá; y si de una parcia<^ 
lidad salieren elejidos ambos alcaldes, ó de un ayllo dos 
rejidores ó mas, quede solo el uno de ellos qiíe sea^l ma- 
yor en edad, y elgan otro de la otra parcialidad, y ayllo 
por el mjsnio orden. 

Or^en^auza IX. Que no hagan elección de indios infieles 
. para oficios de cítbíldo, ni para caciques. 

, ítem: Mando quQ lo? dichos alcaldes, rejidores y oficia- 
les no puedaip ser elj^gidos díalos indios infieles, oue por 
no sec cri(3tianQ9, auijqueí teiígan mf^s capacidad, no es 
justo que siendo infieles tenga süpe^rioridad y mando so- 
bre los que fueren cristianos; lo eual será ocasión, que 
teniendo como tienen el sacado EvaiígQlf9 y nuestra rje- 
íigion cristiana, y viendo qne son preferidos en darles 
cargos, los que la han profesado como es razón, se move- 
rán y animarán mejor á los iníieles á dejar la gentileza, 



Digitized by 



Google 



lo puedan hacer no siendo cristianos. 

castigados por heoMwroi^, y^^ 1* Mtitfi-etíy íw «ula. 

Ijtioro; Qw j^ffl, Jo$ dioUo3 oficios, . ui .aj^unpp^djB.íjlJoSj 
no piíj^dapL ser elegidos^, ^n. nombmdpH jiipgul^ps iqd^os 
qi^Jbíubi^ren 3idp castigaos p6r. )as .^u/íti-cia» ó sajceráor 
tes, por idólatras^ y MucbadorQs de Guapas 6 Iiecliii'iarías 
ó confesores ó dogmjitizadores, ó ppr haber hecho JTantos, 
taquíes 6 bailes en su gentilidad, porque estos talps h^u 
cíe quedpx y quedan inhábiles enlodo tien^pp para .los 
dictos oficios, y cada uno de ellos; y si alguno fuere ele- 
jido, no válgala tal elección y se hagp^d^;»i>evo,en otro 
que tenga para ello partes, y no pjadezea ío que díctio e.s. 

Ordenanza XI. Asiento que han de tener en lar iglesia 

lieAíi: Manldp^ qu^ los^dicliofii aktoldes^ pejtdo(rés;y a¿4 
güacil niaj?jor, proewíTador y mayordomo del ;pueiik>,tettT 
gan por aaieütoen la Iffle9Íael^p<^o,deia>mano i»(iuÁw 
da^ enid cüálae aw^ara») por 3u orden potirq^decaí^ oteo 
poyo se han díe «ojatarf los espafiloles qáie hubiere^ óipasa^ 
ron por el dicho puehky. 

Ordenanza Xll. Quo el dia despees de la eleeoitm pBbli- 
quen residencia contra loe aJcalde?, rojidortes r dfit 
ciales del auti antecedente. 

ítem: Mando, que Itócha la dicha elección en la inane- 
ra susodicha, los alcaldes nuevos, al dfa siguiente, con el 
pregonero, publiquen y pregonen residencia contra los 
alcaldes, rejidóres, alguacil mayor y escribano, y demás 
oficiales del afio pasado, para que los agraviados se pue- 
dan quejar y pedir contra ellos justicia, la cual sea con 
término de treinta días, y para ello nombren el escribano 
particular an(e quien pase, que sea indio, y estén suspen- 
sos el tiempo que diereh la dicha residencia, los dich0$ 
oficíales del año pasado. 

Ordenanza XITI. Que no sean reélejídos al sigyiúnte afio, 
ni otros dos después. 

ítem: Los que uu auo hubieren sido alcaldes órejWo- 
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res, no puedan ser reelejidos el año siguiente, ni dos años 
después. 

Ordenanza XIV. Que las causas de residencia de que 
pueden conocer, las determinen dentro de treintí^ 
días y remitan al correjídor las demás. 

ítem: Si por la dicha residencia los dichos alcaldes y 
demás oficiales del año pasado (5 algunos de ellos parecie- 
re ser culpados, y las culpas y delitos que contra ellos 
resultaren, fueren tales, que los dichos alcaldes puedan 
conocer de ellos, conforme í, la orden que se les dará, en 
que se declaran los casos en que han de conocer, harán 
justii-iaen ello, sentenciándola dicha residencia y cau- 
sas, dentro de los dichos treinta dias, y no pudiendo cOr 
nocer de los dichos rasos, harán la inforniacion, y remi- 
tirán la determinación de ello al correjidor de la pro- 
vincia. 

Ordenanza XV. Que otorguen á los residenciados la ape- 
lación para el correjidor. 

ítem: Si de las dichas sentencias que los dichos alcalá 
des dicten contra los oficiales del año pasado, apelaren 
algunos de ellos, les otorgariín la apelación para ante el 
correjidor de la dicha provincia, á quien mando libre las 
dichas causas breve y sumariamente, sin dar lugar á di- 
lación, para que con brevedad los dichos indios se vuel- 
van á sus casas, y haciendas. 

Ordenanísa XVI. Que los alcaldes y alguaciles no ll^veu 
derechos de los negocios que pasaren ante ellog. 

ítem: Porque mas libremente usen los diphos alcaldes 
y alguaciles sus oficios, y administran justicia: mando 
que no puedan llevar, ni lleven derecjaos algunos de los 
negocios que ante ellos pasaren, así civiles como crimi- 
nales, so pena devolverlo con el cuatro tanto por la pri* 
mera vez, y por la segunda privación de oficio. 

DE LA JDttíSDICClON QUE HAN DE TENER LOS ALCALDES. 

Ordenanza I Causas civiles de que pueden conocer. 
Primeramente, les doy en nombre de S. M. poder, pa-? 

21 
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m quia puedan: coEx^etr, y coaoisQaii áe. todos loa pleil^o 
civiles, que tuviorea unos indios con otros, como no su- 
ban de cantidad de treinta pesos de pirita corriente, por- 
que de los tales ha de coiiocer de ellos el Corregidor. Y or- 
aetio y mando, que no conozcan los dichos alcaldes de 
pleitos que tuvieren Cacique con Cacique, ni indios par- 
ticulares con los caciques principales, ni del pleito sobre 
cacicazgo, ni de tierras que litigue un pueblo con otro, ui 
sobre indios á quien delian pertenecer, porque de todo es- 
to ha de conocer el Corregidor. Y permito (juelos dichos 
alcaldes conozcan de pleito^s de chacras que usurpan unos 
indios con otros de los de su distrito; en todo la cual no 
han de escribir, porque lo han de hacer sumariamente. 

Ordenanza 11.. Dias y horas que han de hacer Audiencia. 

ítem. Mando que los dichos aloíildes oigan de justicia 
por lo menos dos ó tres veces en la semana, sentándose 
en un poyo de la plaza del pueblo, y oigan de negocios 
dos horas cada undia en lamañana, ó en ia tarde, de ma- 
nera que los litigantes no sean detenidos, y se despachen 
con brevedad; y si arabos alcaldes ge hallaren juntos en 
el pueblo, haga cada uno de ellos audiencia de por 31. 

Ordenanza III. Que en las causas que pasaren de diez pe- 
sos, otorguen las apelaciones para el Corregidor, 

ítem: Que de las sentencias que los alcaldes dieren, el 
que se sintiere agraviado, siendo la causa de cantidad de 
diez pesos para arriba puedan apelar, v qUo§ le otorguen 
las apelaciones para el Corregidor de la Provincia, dán- 
dole un mes de término para que se presente ante el di- 
cho Corregidor, y concluya su negocio, y vuelva á su pue- 
blo con recado do lo que el Corregidor proveyó, y no lo 
haciendo así, ejecuten la sentencia (jue hubieren dado, si 
ía parte la pidiere, 'siendo de menos de los dichos diez 
pe909 no embargante la fipelacioii que interpusieren. 

Ordenanza IV. Que no pongan pena pecun iarla, que pase 
de un peso. 

It«m: Mando que las penas pecuniarias, que echaren 
los dichos alcaldes, y condenaren, no puedan pasar de un 
pe|o, y se apliquen para la comunidad ; y si el indio oon- 



Digitized by 



Google 



denítdo'cn él fa&re pobre, que no lo puedn pfcgMr^ mU 
conmuteifi m veiisile motes y se lo& den, y suelten luego 
de la prisión. 

Ordeíiatiíea V. Caüsos mmmales dte que'pueieii |[coiitíeer 
los Alcaldes. 

ítem: Los dichos alcaldes puedati conocer d^ todos lo* 
j?teifcos criminales qxte entre los dichos indios neaeciei-co, 
«ada uno en su pueblo y término, con que no sean talfe» 
-en que haya de haber pena de muerte, ó mutilación <(te 
miembro, ó efusión de sangré, pfyrque en estos solamteiíft 
han de aprender á lo« delincuentes, y hecha U í®forinu>- 
cion envíen al dicho C<!^rregMlor con elkpüta que losctip- 
tigne, ¥ los casos en qtté permito qne los dichos «ílcaMí^ 
puedan en cansas criminaíes ejecutar sus eeíitencifis^saa 
hasta xizotar, 6 trasquilar A los indios. 

Ordenunza VL Lo que se ha de hacer con les idólatras, 
ó hechiceros. * 

ítem: Los indios é indias tfive feiendo cristitinos, ¡enten- 
^ieren en idolatrías 6 hétíhiceria&, los fírendnn li)S «ioií- 
des, y dflrán información de 'sns colpas ¿I Corregidofí, i^l 
^nal le mando, que la dé al gobernador de este rtiiiio, y 'Al 
Pi-elado del dií^trito para que Segitn'la oíilidíid deldetiJto 
se proceda como convenga, y los indios qnesobre «eeto hm- 
biereu sido castigados, se tenga particular cuidado de 
que habiten juntó á la cafeadel cur^del tal pueblo ptíia 
que no inficionen a los deniíis pueblos. 

Ordenanza VIT. Qué puedan pí^ender esokt^de haidofe, y 
(ítereohos que háh de cobr&r por cUos. 

ítem: Los dichos alc>ildéfe,& cnalqüicf negifo, 6 integra 
^sclh'^a que fuetee huyendo, t pasaire pormrspiaeWos,íy 
tto lleVaTe licencia del jüe^ tí'de su amo, le pfend^m y \e 
envión al Corregidor, el cual mandará 'C{iic «e lesp^ágti^ A 
los dichos indios diez pesos por la prisión, con mas las cos- 
f rtfe que lutbieren liecho en llevtir'cl preso, y prówér v^e 
ío nece?^ario pütn áu •áWténto. 
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Ordenanza VIH. Que eviten entre los indios la comuni- 
cación ¡lícita á que están acostumbrados antes de ca- 
sarse. 

ítem: Por cuánto hay costumbre entre los indios casi 
generjilmente, no casarse sin primero haberse conocido, 
tratado ó conversado algún tiempo, y hecho vida marida- 
ble entre sí, como si verdaderamente lo fuesen, y les pare- 
ce, que si el marido no conoce primero á la mujer, y por 
el contrario, que después de casados no pueden tener paz, 
contento, y amistad entre sí, lo cual hacen con tanta ofen- 
sa de Dios Nuestro Señor por persuacion diabólica, y 
conviene proveer en ello de remedio: Ordeno y mando 
que se procure, asi por los sacerdotes, Coregidores, caci- 
ques y alcaldes persuadir y quitar 4 los dichos indios es- 
ta costumbre tan nociva y perniciosa á su conversión, po- 
licia y cristiandad, haciendo castigos ejemplares en los 
dichos indios, que lo contrario hiciesen. 

Ordenanza IX. Pena de los amancebados. 

ítem: Que si algún indio casado, ó soltero estuviese 
amancebado se le dé cincuenta aaotes por la primera vez, 
y por la segunda se le den ciento, y le trasquilen, y 6 la 
tercera lo destierren del pueblo por seis meses; y á la in- 
dia amancebada le den cincuenta azotes, y que se conde- 
ne á que sirva en el Hospital del pueblo seis meses. 

Ordenanza X» Pena del indio cristiano que tuviese acce- 
so con india infiel, ó al contrario. 

Ittem: El indio cristiano que tuviese acceso con india 
infiel, ó estuviere amancebado con ella, por la primera 
vez lo trasquilen y den. cien azotes, y por la segunda lo 
remitan preso con la información al Corregidor, para que 
lo castigue conforme á derecho, y lo mismo se entienda 
con la india cristiana que estuviese amancebada, ó tuvie- 
re acceso con indio infiel. 

Ordenanza XI. Que no consientan que las indias tengan 
en casa mancebas de sus maridos, ni otras sospechas. 

ítem: Que ninguna india sea osada á tener en su casa 
manceba de su maido ni india sospechosa, porque se ve 
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{>or experiencia, que por servirse de ejlas consienten que 
os dichos sus maridos estén amancebados con'las susodi- 
chas, en lo cual tendrán particular cuidado de castigar los 
alcaldes ([q cada pueblo, pues es negocio en que se hace 
grande ofensa á Dios Nuestro Señor. 

Ordeuanzanza XII. Que prendan los incestuosos, y los re- 
mitan al Corregidor con información para que los 
castigue. 

ítem: Si algún indio tuviere exceso carnal con su ma- 
dre ó con su hija, ó con su hermana, ó con la liiujer de 
su padre, ó con la mujer de su hermano, o con su tia ó 
comadre, é hija, ó con dos hermanas, ó dos parientes, sa- 
biéndolo los alcaldes, hagan la información, y con ella 
presos los envíen al Corregidor para que los castigue. 

Ordenanza XIII. Pena del indio que tuviese en su casa 
parienta que no pasase de cincuenta años. 

ítem: Mando que ningún cacique, ni indio tenga en su 
casa, y posada hermana suya, ni cunada, tia, ni prima her- 
mana, ni manceba de su ptidre, siendo las tales de menos 
edad de cincuenta años abajo, porque me consta del de- 
servicio grande que á Dios Nuestro Señor se hace de es- 
tar juntos los tales parientes, so pena de que se le den cien 
azotes y sean tresquilados, y se apliquen por dos años pa- 
ra que sirvan en dos hospitales diferentes, de manera que 
no estén juntos. 

Ordenanza XIV. Indias que no pasen de cincuenta años, 
no sirvan á sus hermanos. 

ítem: Ordeno y mando, que ninguna india moza, ni viu- 
da sirva, ni dé de beber á su hermano, ni cuñado, ni tio, 
ni primo, siendo de cincuenta años para abajo, atento á 
que ^me consta, que de haberse llevado entre ellos esta 
costumbre adelante, se han hecho, y hacen grandes ofen- 
sas á Dios Nuestro Señor: ni menos las lleven consigo de 
camino á ninguna parte, so pena de cien azotes y tresqui- 
lados, y que sirvan á los hospitales donde sucediere, tiem- 
po de dos años. 
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Oi^letiíinza XV". Ceremonias que s^ prohiben ifi ias inálaí 
viudas. 

ítem: Ordeno y mando, rjne tiinj^una india por muerte 
de su marido, ó de otro pariente alguno, uo.se trasquile 
el cabello, ui salga á las punas con los parientes de su 
marido, ni hagan las demás coi-cmonias que hasta aquí 
lian acostumbiado hacer con los parientes de sus maridos, 
so pena de que le sean dados cien azotes, y sirva al hospi- 
tal de la parroquia, tiempo de dos años. 

Ordenanza XVI. Pena ñe los qtie vendieren sus hijas, ú 
otras indias para mancebas. 

ttem: Si algún indio ó india vendiere su hija, ú otra in- 
dia cnalquiera á español ó mestizo, mulato 6 negro ó indio 
para que la tenga por manceba, por la primera vez le sean 
dados cien azotes, y por la s^egunda lo remitan al Corrc- 
íjidor de la provincia para que lo castigue 

Ordenan7.a XVII. Pena de los que íinduvieren en hábito 
diferente. 

ítem: Si algnn indio ó india anduviere en hábito dife- 
rente del que traen, los dichos alcaldes lo prendan, y por 
la primera vez le don cien azotes, y lo trasquilen y por 
la sT3gunda esté atado dos hoi-as en un palo en la plaza, 
á Vista de todos; y por la tercera lo remitan al correjidor 
para que lo castigue. 

Ordenanzít XV^III. Pena de los indios alcaldes ó caciques 
que se emborrachan. 

ttein; Ordeno y mantlo: qiae los alcaldes, y demás ofi- 
cíales d4 cabildo, caciques y principales, é indios hatunru- 
na* hó se emborrachen en juntas de indios, 6 ftitíta áe 
ellas, «o peha que el alcalde ó rejidor que se hallare baí- 
mcho, seíi áusbendidio <lel cargo por aquel año; y ti cad- 
^né ^ {principal sea d^esterrado un año áe su repartimien- 
to; el Cual cumpla iñtvrentlo en uno de los monasterios y 
Irospi tales <!« la cilld'ad mas cercana, y en el dicho año too 
le acudan los iadios con la tasa y demás cosas, que se le 
mandare dar, en el entretanto que por su Excelencia otra 
cosa se provea y maude; y que el correjidor ponga en su 
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lugar AcA \4[ cn;C¡que prijicipal quien goJ^ierne; y pw H 
«egimda vez sea denterrado por U'Qs íiños de| 4ÍcI:íq repar- 
timiento, para donde al dicho correjidor le pareciere; y 
por la tercera vez sea privíido perpetuamente de su caci- 
íiazgo, y desterrado perpétuanieiíte d^ e^tps reipos. Y 
que á los iadiqs liutunrpuas, $1 fueren ItaUado» ep las di- 
chas borríicberas, por Ja prímerq' vez les den cien azotáis 
ppr las calles del lugi^r, y ppr la segunda les (\<iu dpscicft- 
tps, y ptra pQUíi que al oprrejidpr le pareciere. 

Ordenanza XJX. Pena del ii)4ip quq pusiere l^s maHps 
en su padrp u madre. 

ítem, Mando: que el indio que pudiere las nmnos en su 
padre ó madre, dándoles de bofetones, coces ú otros ma- 
las tratamieptos, como estoy informado que lo suelen ha- 
cer, le sean dado por elloacien azotes y trasquilado. 

Ordenauea XX. Lo que se \u\ d^ baci^r con el indio ho- 
micida, el que CiDmiere carne bumaíja, y el que dier-e 
veneno o hechizos. 

ítem: Si algún indio o india matarP 4 otro de cualquier 
mauerp, ó comiere carree mimdua u diere veneno á )ipchi- 
:jos para matar d otro,. ^uíiane no muera, si tuviere Jos 
dichos hechizos, usare d^ ejlos, ó curftr^ CQix ^llps, q cpn 
otras supersticiones, le prendan en cualquiera de estos 
^asos, y con la iiífbrB^acioijL \q remiWu al aojprejidpr pí)^* 
que lo castigue, 

Ord^w^zí^ XXJ, Peno, dQ 19^ que ?e piataw fil rostro ó 
cuerpo. 

Itetíi: Ningún indio pi mdi^. e^a embije, ni ponga cglor 
eu ^1 rostro, nxQu pl cuerpo, «ppena de pincuent^ ivw>tes 
por la primera vez, y por la segunda la pena doblg^d^. 

Ordenanza XXII. Pena de los indios ladrones. 

ítem: quQ el indio que hurtare ó tomare lo agcno, por 
la primera vez se le den cien azotes y por la segunda se 
le den doscientos, y sea trasquilado, y por la tercera sea 
llevado al correjidor preso con la relación de haber sido 
ceUiStigado dos veces por el dicho delito, para que l^i tal 
juisitÍQÍfi ^jecut§ la pena, que por derecho merece. 
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Ordenanza XXIII. Que los pastores déü cuenta del gana- 
do que se les entregare, y pena del que hurtare al- 
guno. 

ítem: Porque el indio pastor de ganado está por mí 
ordenado la paga que se le ha de dar, y suelen hacer mu- 
chos hurtos del fjjanado por no haber habido castigo, y se 
enseñan á ser ladrones. Ordeno y mando: que los tales 
indios pastores sean obligados a dar cuenta del ganado 
que se les entregare, y del multiplico después de estar 
áiezmado, y herrado, y por el hurto que hiciere el tal 
pastor, siendo probado, por la primera vez le den cien 
azotes, y por la segunda le trasquilen, azoten, y pague 
el hurto teniendo de que. 

Ordenanza XXIV. Que los alcaldes visiten la ctírcel cada 
Sábado. 

ítem: Que el Sábado de cada semana, los dichos alcal- 
des ó el que de ellos estuviere presente, visite la cárcel y 
presos, y los depachen y determinen sus causas con bre- 
vedad, en los casos que ellos pudieren conocer, y en los 
que no pudieren conocer, los remitan al correjidor, de ma- 
nera que los dichos indios estén presos poco tiempo, y si 
fueren pobres, que no tuvieren que comer, les provean dfe 
comida de la caja de comunidad. 

Ordenanza XXV. Causas en que solo pueden prender y 
remitir con información al correjidor. 

ítem, mando: que si algún español agraviare á algún 
indio, mestizo, mulato ó negro, no se le pida el tal agravio 
ante los dichos alcaldes, porque de los tales ha de cono- 
cer el correjidor, y permito, que le prendan y lleven pre- 
so ante el correjidor con información del agravio que hu- 
hiere hecho. 

Ordenanza XXVI. Cuidado que han de tener los alcaldes 
para que los enfermos hagan testamento y se cum- 
pla; y lo que han de hacer en caso de morir ab in- 
testato. 

ítem: Porque se tiene entendido, que cuando algún 
indio ó india muere y dejan bienes, se los toman los que 
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testan presentes, 6 llegan primero; de que resulta quedar 
sus hijos pobres, si los dejó, y no haber de que hacer bien 
por su alma v cumplir su voluntad. Se manda que los al- 
caldes y cualquiera de ellos tengan cuidado cuando al- 
gún indio, india ró cacique principal estuviere enfermo. ]b 
visiten y Bconsejen qué bagan testamento, como los ^- 
pañoíes lo suelen hacer, para descargar su conciencia ^ji 
lo que conviniere, y dejar á sus hijos eti concordia, si los 
tuviere, y sus bienes á recaudo, y disponer de ellos á su 
Toluntad, trayendo el ascribano ante quien lo hag»; y 
luego que sea fallido el tal indio, vayan los dichos süoíil- 
des ó cualquiera de ellos con el dicho escribano, y hagan 
inventario por escrito de los bienes que hubieren queda- 
do, y hagan por su. alma el bien que hubiere mandado y 
cumplan en todo su voluntad; y teniendo hijos ó hyas car 
«ados 6 ouando llegaren á la edad de tributar, siendo v^r 
roñes ó cuando se casen, siendo mugeres, les den á cad^ 
uno lo que de ellos les viniere, y la parte de los mjQUores 
Ja pongan en tutela en poder de indios abonados, que se 
la guarden y aumenten, y de ellos sean proveidos de lo 
que hubieren menester los dichos menores, y qije no 
«ean los dichos curadores y tutores caciques, ni principa- 
les, porque no seles ftlcen con ellos, sino indios ri<os par- 
ticulares á quien libremente los puedan pedir; d los cua- 
les se les dé por su trabajo la mitad, de )a décin^a del 
multiplico, y lana del ganado que guardaren, y lo .que a,Ur 
mentaren en los dichos bienes, terigap cuentq* d^ ellos por 
libro, ó quipo para darlo, cuando se les piíjiere, y no de^ 
jando hiJAs, den los biei^s al heredero o lier^deros qu0 
hubiere nombrado el dicho testador; y no haciendo testa- 
mento, se den los dichos bienes á Bus hijos, si los dejar;9,y 
á falta de ellos, í los herederos que sucedieren de dere- 
cho ab intestato, y no los habiendo 4 sus parientes ma^ 
cercanos que fueren mas pobres, como lo or4enarp elcor^ 
rejidor de la provincia, distribuyendo la quinta parte de 
ellos en hacer bien par el ^Ima de dicho dilunto, sihubjfit 
re muerto cristiano,- guardando en lo de los menores la 
orden que dicha e^; y poc d^r algunf^ luqibre y orden pai- 
ra los dichos testamentos, porque los que lo han 4^ h%- 
cer^ son principiarites, se pone brevemente aquí en |a mar 
pera siguiente: 
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Ek BL HOMBRE DB DioB AJOCK. Sepan ouAnjtoai e^ia ^urta 
de tei$tai»eiito Vieren, ochuo jio fobtiÍQ (diebiido el A^m- 
br^ dfd crí«tÍAiio y ^ de brdio) natiiiral ^^ í«;oy 4^ leat^ 
^eblo^ de tal {Hatdalidad, y Aylío, l^jo kí^U¿0 de fcd«i« 
no y de Allana sa mugerst hubieiren :BÍdo easadosen 
iftnestra Itey 6 en la sníya, y «ino hijo natoMl de fulano 6 
fakna siendo EKilt^iH>i& y no parientes, ounndo ie bftbíe- 
ton, y «i era paríente é caaadío algtmo de eUo^, es decir 
lnj/(^ bastardo de Solano y de íiüanía)) efrtimdo eiífermo del 
•euerpo y sano de la yolnaiad, y en el juicio y memoria 
^i»é 'Dios ÍU4 servido darme, confesando como cristiano 
que soy su fé católica, y la doctxina que me predican Id» 
sacerdotes, qpe en snsiainbte me laeosefian; y temi^Ofdo 
^ta' muerte como bombee, y deseando qi^ ijni aUn^de 
Mlve, otorgo^ que faa^oni' testamento en la manera si* 
gni^nt«c 

cf^ÁUsuuL DE leirrüEuio y ujbab. 

PHmeramente, mandjck ÚÁ ánima ú Dios nmestrb Sefiar 
-^Qé lacri6 y redimió para la gloria, é qmeb sofáioe la 
itevo <i ella, y qne nñeoeírpo sea eaiwifado ea Ja igleda 
^t este dicho ' pfiíebk) en< )a sepaHwra qioe d padre me diere 
^ ella ^en tal eapilia y sedigaen la. didba* iglesia por mi 
iAlM ü cuerpo premiite, y eá otnoá días tantas ti^isiist y 
tMIfas por la de mi padre y nwdro^ y otroa mis difiíntos 
-qtieiÉtfrieten.ciristianos; y liaataa por >la ooirviersion de 
itít Aatnralesde e^te dicho pueblo mis hermanos y oom- 
)!Mtfieros/ y los demáB qiefe les tuviere voluntad y deirocion 
4 que le digan, Mnmbrándole á ello conforme A los hipa y 
bienes que d^re, y 4 Ifi neceáidadqné síntiaren i&i m 
t^oncienoía, y le áé para las decir al padre ó padres «pie 
ías dijeren, ¿ un peso de pdata corriente por cada wm^ toK 
ms^o de mis bienes io que bastare pura ello, á lo cual se 
halló presente el correjidor, 4M 16 hubiere, ó uno de los air 
ealdes, pata que libremente pueda disponer de sm bien 
iMB, y se digan las misas jqne tariere vofonta^^ siniser 
iipiremiado á o«a oosá. 

CLAUSULA DE DEUDAS Y BIENES Qüfi'ÍJBJiH," 

Si debiere algunas deudas, halas de declarar aquí man- 
diindo que se paguen, y las que á él le deben, lueí;o pai-a 
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ffoe sé 4^breD'y ^ fai^o declare kmlñiefte^r^tte tís^ftft y don^ 
4e eütán, y eá to gaBad(\ que poi^toirésílo guArdm, y 011 
qué punas y <}aie|i tieü^.ei Qmpo de eUcí^ y p^QQ^]^l^^ tue 
^gkéB pre^eaies los dádipa paetor^f y decmwtl lo qu0 i»r. 
^Amaotieae áeargo^ porgue eeaen. iteoév^BieiM^ qoa 
p<>4Kaf haber ^espuM. i < 

Y'si quismre liacet dlgnuiaH ma/niotaA Ala iglteü» d 1^ 
hospital ó á la caja de comunidad, ó á pobres ó parientes 
ó á otras penfmams, ha» do ir aqcd dicifend»: mando que de 
mis bienes se den tantos pesos, ó cabezas de ganado, 6 
}^iezk6 de roNpa^ 6 TeBottesde lana^ 6 cuírgat^de comida ó 
pktfiB^a la igleti» de este diebo pueblo {^ftit^ 1» 6tíl*a ó pcM 
ht cfrnamentoá. 6 al hospital para cnrav^los fhfen|io8 dé 
él, é á k ^jaée lacMoninidiad paw^M bíezk OMiun ámtñ* 
te dK^ho pueblo j por mérito^ de mi^ áiniími & por deBO|i.i^ 
d^ mi tíoacieiicía, <í^ á i^ano mí p^iénte porqiie rMgué 
é Dios por mi, 6 á ^ktno por seirvieio qpe me ha heehoy 4 
pw eargo que le ^oy, como el «drw^tdbé á fllealde eii-* 
tendieré lo (j^ue oon visite; y lo cj^náereti ek > india Hbretn«nMi 

¥ heehas' todfts laa' mimcUlsi que qfii»ieiieii> tqaoitvi^* 
|Mirti(^laveii, h^niaihabereláiuiuliiid^ )iewiioiay^b«feu^ 
go y tntelade h^06)>^de$iarei«tgttnc^i» qpM^Bein' p^qucriSiMq 
lo cífrid diarán cottto i^ i»^iie. » 

¥ pagado j OTmplidíí \(^qm mamáes iú©]h esté idí<^ tm- 
tamefuto, dejoyjeobro po*^ mte beMderoi; nttivertaHéé'te 
i^restarede loi^bieiié», á^fulatt^y y^ fhlano mfe bijoii'te^ 
gítimos por iguales partes;! y por «iÍÉí albftéeas, ttttottíí'y 
curadores de los dichos mi» h¡j[ps, y de sus bienes á fula- 
tto y ¿ fulano y ártríiatqiriterti^e' eik)s,; á loií (mafes Abf^ 
der para quede mis bienes cumjílati mi ttesrtaídeftto, y'ló 
demás lo guarden por de los diphos mis hgos,^ para 'que 
citftisid6 algttttod de eHúar se casweü ó ttiVíeren eda4,'l^s 
,4ón SU: parte) y á su riíadre te den luego lo" gu^ foér^ ^- 
y^ (jiie fué taitto ^ue récibi cok tílfe ep dote, taúto tlétí?- 
^o ha^qüe mé casé ooK cílA en Iiais de la santa madre 
igleáik, y yo t^siiiá éntdntcés -tanto, y lo deróá& qie tene- 
mos híiya liar mfted, pbi^ ib hemos mnltfülíérado dtríátffe 
.iMieáftío matrimonio. Y t^voeo los áetú¿^' testatnen'ros y 
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otras últiíñi^ disposiciones qaé pareciere haber yo he^K^ 
por escrito ó de palabra hasta hoy, las cuales no valgan^ 
salvo este que quiero que se, cumpla según que en él se 
contiene: el cual otorgué en este pueblo de tal parte^ an-* 
t^ él escribano de é), á tantos días del mes de tal año^ 
siendo testigos; y si fuere cerrado, siete, y procurar que 
ialgunos sean españoles, y lo demás gente principül que 
no estén hombrados en el testamento, á lo menos queno 
jpretendan interese de'él, y si el otorgante supiere escrbif 
ntmará el testamento, y sí no un testigo á ruego de él» 

* ADTERTeNÓlA AOÉRDA DE LOS ÍÍJCR£nÍJROS. 

Advertir que los hijos lagítiraos son herederos forzo^ 
sos, y i falta de ellos heredah los naturales y bastardos 
hasta que otra cosa se provea; y á falta de todos el padre 
ó madre ó abuelo y ubuela del testador, y í falta de ellos 
los parientes y otras personas que quisiere; y cuando 
hubiere legítimos y bastardos, deje solo á los legítimos 
por herederos, y á lois bastardos una manda moderada 
que BO ex^oeda del quinto, ó lo menos que la dicha man- 
da, y las demás que hiciere á otras personas y por su ani- 
ma, Ho pase de loe dos quintos ;de los bienes del testador, 
porque entiendan que han de eseusar le< ¡que pudieren de 
tetter hijos de mancebas^ porque demás de \^ pfensa -que 
én eiió se hace á Dios nuestro Señor, son de menOr oondi-^ 
cioú en todo que los legítimos, y dejando por herederos 
á padre ó madre, abuelo 6 abuela, é falta de hijos, no ex^ 
cedan las mandas que hicieren á otras personas, y por su 
^ima, de la mitad de los bienes que dejare, porque la otra 
mitad la hayan Ubre sus herederos, por ser fóraoso; y con 
esto de úé, fin á lo tocante á testamento», remitieiibdo lo 
demás al buen juicio del corr^idor. 

Ordenanza XXVII. ¡Cuidado que han de tener los aU 
caides con los huérfanos. 

./ítem. Que los dichos alcaldes tengan cuidado y cargo 
de saber qué indios huérfanos hay en cada pueblo, y ha- 
cerlos venir á ía doctrina, y dar noticia de ello al sacer- 
dote para que los haga venir á ella, y dar noticia al cor- 
rejidor para que los asienten con amos que les dién de 
^pmer y vestir conforme ¿su edad y al servicio que pu- 
dieren hacer, lo cual en ausencia del dicho corr^idor, 
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teando que looiiiBplan y hagan los dichos alcaldes^ y no, 
habiendo quien los quiera recoger, y no teniendo edad 
para serví K, provea como se alimenten á costa de la caja 
de comunidad. 

Ordenanza XXVIII. Que loa hijos ilegítimos no se qui- 
ten de sus madres sin pagarles la crianza, 

ítem, porque acaece muchas veces tener los hijos ó 
hgas en mancebas que han tenido y tienen, las cuales 
después de haberlos criado las susodichas, se lo? auitan 
«in hacerlas paga alguna por la dicha crianza. Mando 
que los dichos indios no puedan quitar á las dichas in- 
dias los hijos é hijas que en ellas hubieren habido, hasta 
tanto que primero les den y paguen loque tasare el cor- 
regidor de cada provincia merecer por la crianza de has- 
ta tres años, y que antes de haberlos cumplido no se los 
puedan quitar á las dichas madres. 

Ordenanza XXIX. Cuidado que se ha de tener en los 
hospitales y enfermos. 

ítem' Ordeno y mando, que los dichos alcaldes y regi* 
dores tengan particular cuidado de visitar los hospitales 
que hubiere en cada repartimiento, y pobres y enfermos 
que en él se curaren, proveyéndoles de lo neoesayio de 
las dcftdciones que tuvieren los dichos hospitales, y don* 
de faltare se provea de la caja de la comunidad, de mane- 
tñ que no les falte, y se encarga al correjidor que tendrá 
de esto«special cuidado, y lo mismo al sacerdote que ha 
de doctrinar, como cosa tan propia A su profesión y obli- 
gación. Y los alcaldes tendrán cuidado de visitar el pue* 
blo muy de ordinario para saber los enfermos pobres que 
hubiere, para que se lleven al hospital y sean curados, 
hasta que sean sanos, que puedan trabajar. Y le tendrá 
particular el sacerdote de administrarles los saijtos sacra- 
mentos, y de decirles la doctrina y dos misas en cada se- 
mana, y que hagan poner dos ó cuatro muchachos con un 
barbero en la ciudad de su distrito para que aprendan & 
«angrar y sirvan de este oficio en el pueblo. 

Ordenanza XXX. Que los correjidores tomen cuenta á 
los mayordomos de los hospitales, y por su ausencia 
los alcaldes. 

ítem, porque en las dotaciones que tuvieren los hospí* 
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(«tea (te eíMda pvo^mis^ yt en tosr rarimí queí wm eQiM9m 
kM de« ku^r; Ikaya teda ra^soo: Ordeniio :>^ manib); qud !»< 

IDOS que hubieren sido y fueren, haciéudolea^ OMuplMrlod) 
alcance» que se les hicieren, y por ausencia de los dichos 
coruejídores^ tomafijín esta euettta loa oi^aWes^ deo^da; 
pueblo, de manera qué bayai. claridad y rawu, co«io se 
pretende, en los bienes de los dichos hospitales. 

Ofdemii«ia XXXI QaisIo»at€aMes euid^ftq^iíé- toa efieÜBi^ 
tes useii' lifereitteivte sw efi€Í06, y <»e les ^aguet su. 
trabajo. 

ítem, que tos-^chosaloaldesí teflgamf cuídacfty de haeehp* 
qaelos íhdw» cífidaleaqtiei hubiere de s» distrito wdea M9 
oficios libteraeate', caatigamfe á lo» que lo impidSei^^f, 
tettiettdamuehGictíidadtodeque^elto*; m 1<m caeiques, iw 
principales se sirvan de ellos eaeosa toeante í sftá» eán 
cios, sin pagarles lo que merecieren ittetaBíW*te, cprno sibít 
usaran con la gente común, so pena de diez pesos por ca- 
da vez que lo contrario hicieren, los cuales aplica para la 
ei^ de \ñ Gomuiúabdi,. y 4.ue paguetn el Rías: Yio/lor (iff^ tu- 
viertü faiaiobm^ qfoe lesi babiereu l^ehor h*eer; ¥ meméi» 
^Qfi loa tales ittdioa ofioinJn^ aean; referv«do& d^' serrioioa 
éetan&A»oa y cargos j regiros de; puentes y eaninos^ j^ 
tansolamentet sMTvaa. ea» ios demÓ9 oíiém leres, qMístrn 
v«iL lostotco* indio» de» tro decadíi pueblo: y « «ntí*ü4i^ 
que U>s tales ^£ei€>8 ben. dets^r úbíles á la eonuinidad ÚA 
¿ícIm YepMtimíejitíOv y «liwliO oM^Lqod no: tt$a(F^«eLdÍH 
eho<8a oéoip); ido g<ii¥^. de latmeinaadi q^iie í los diemia md ks 
eaaeede;. 

Oi:dwfiQza.XX^II. Que ei« cada puebio» hayau merc^idú 
dos Teces ^Bí 1a semaoik 

ítem. Ordena y nwindo^que lo^ dichos, alcaldes, caci:- 
queay principales tengan cuidado de quet e» Qq4a.;pu|^bl¿ 
haya un merca Joj^ que llaman tiánguez, i¡mra (fue qcm ¿ 
compren y vendan io$ días que lo tuviesen der costumbre; 
y donde no lo hubiere, hagan el dicho mercado y tían- 
gitea juntándole eor él dos v^eces^ caila seioasa pyr ^1 útíl 
({ue seles sigm de]é<»)QitratQ y coanetcio qoe^ sm^léiÉ^ tener 
unos indios con otros, así de los naturales omio de los fo- 
rasteros. 
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Ordenanza XXXIII. Que I03 alcaldes cuiden de que lAá 
<mlteáy *^iñBtó mléñ limpiaB, y que los indios teitgaii 
%wrba»c6ffts b»l ^e ii>ieivftM . 

Itena» Porque cesen las enfermedades y muertes que 

ban sucedido de la poca limpieza que los indios lian teni- 

^ en ^Qs cadas, durmiendo^Q el «ueio, féofdrátt los^iclios 

«kaldesy regíÁoires cmdradfo qtie las oaUíes y oa^sis ^Htén 

Ihapóiis, y en xsmiA cfisn haya barkaooiis en que ^tieraíMMa, 

y parlt^esto visiten dida mes las dichas «aisá<s y d&stígaien 

A losquenroloáTcierea «sí; y se letioarga sA pafdre de la 

doctrina y maniia al oorrejidor de ios Jiaiu/ratos q^ite loba- 

gbm a8í cumplir y guardar. 

^rdttxianza XXXIV. Que ios alcaldes visibeüi los 4)am]K>dy 
y haga» reparar ios puentes y camúiroa 

Ibem: Qae los didios alcaldes iengaa cutdafdfO, iie visi- 
tar ^1 tambo de mt pureWo, y saber si e$t4 proveída 4e 
bestiinentos, y s^i llegan mas por ello de lo eoii tenido en 0I 
osaacel que les eeiÁ dado, y se les diere pOr «1 Oorre^id0r' 
^ne &ere de la Provincia, y proveait ckhéo en ios tambas 
«ayia gente dáputiada y bastante para el serriotdd^ 6llo«, 
y «pie estén repain^dos los caminos, cahwdas y pnenitey 
•pontones dol distrito, proreyeado «n ello ©n k tíendia d¡e 
^oadafuefado émAo la hubiere^ k> q«reoonvef)£a^ U cml^ y 
^ pon«r precia convenienfaes i tos anfioelée w «vK^rga 
ffattkulaiRnente al ComsgtdDr. 

ítem: Ordieno y mand^, que át aquí adefakile <síb mí 
Itoeiicia no puedan kaeer chacos geoerafed de vioañas y 
hiMÉiíacoe, p04n(|üe de luvberlo iieeho se ha Apocado macii^ 
«te ganado, y no puedo nprovechárse del en partiíAihr 
pigra la i^m^ y charqui «que m iiacede la «ame. 

ONfoiUBi^Va XXXYL Quetas «faaioriiB vaoas m den á Im 
MkiOB que no kié tuvieren. 

tt^! Mando ^ne íe^ alcaldes, em. ^iistenma de los cn- 
fc t q 'i^ e a, téfttgan cuidado de saber ^qfue diaontó liay vüeas, 
y $íft ^rj-íii^id, asi áe tmla, püpafe, Wfflo de otras Jégam- 
bfteé, y i» *^fñ)Aa.n po^ los indios éf ibatórtoe ^[ue ©eluvie- 
tfefii ^tt »e!ía», wti que tolas las tiwms iqofe estuvieren he- 
{>ha ^!K^5jfééd de éSlais^o^ títulos de goWnadoms ó seivtea- 
^if dé ij«*tfcift*jí5e •cum^Hr 4 loe njué las invier^. 
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Ordenanza XXXVIl. Como se han de repartir y recom- 
pensar las tierras, cuando los indios se reducen d^ 
unos pueblos á otros. 



Y porijue en las reducciones que se han hecho por los 
visitadores comisarios por mí nombrados en este rei- 
no, convino pasar de unos pueblos y repartimientos par- 
cialidades y aillos á otros, juntándolos y haciéndolos de- 
jar sua chacras y pueblos antiguos y repartiendo las tier- 
ras cercanas á sus reducciones, aunque no eran suyas, 
sino de los indios con quien se rediyeron, de lo cual ha 
resultado pleitos y diferencias, sin embargo de lo que so- 
bre esto hicieron y proveyeron los visitadores. Y aunque 
en las instrucciones generales, mandé que siendo necesa- 
rio tomar algunas tierras para la reducción de los natu- 
rales, que lo pudiese hacer, asi de españoles como dé in- 
dios, y que teniendo títulos verdaderos de ellas, y de 
quien se los pudo dar en nombre de S. M. y que tuvo 
poderes para ello siendo de españoles ó de indios, tenién- 
dolas ó poseyéndolas quieta y pacíficamente, se las re- 
compensasen en las que dejasen los indios reducidos, dán- 
doles otras tantas^y tan buenas, parece, que siendo todo 
un repartimiento, si en las partes y lugares donde se re^ 
dujo, habia abundancia de tierras para todos, aunque las 
poseyesen diferentes parcialidades y aillos, no es nec^ 
sa rio hacerse la dicha recompensa, pues las ma& tierras 
que se dejaron, quedaron desiertas y comunes para todos 
como se mandó lo fuesen las cercanas; y cuando se redu* 
jesen en una parte indios de diversos repartimientos, 6 
se tomasen las tierras de unos para darse á otros, enttín-i 
ees parece que es mas necesario hacerse la dicha reoon^-^ 
pensa, pues les quedan por propias sus tierras ¿ los in- 
dios, á quien se dan las demás para sqs reducciones, y 
conviene proveer en lo uno y en lo otro de remedio, 
de manera que cesen los dichos pleitos y diferencias: Por 
tanto, ordeno y mando, que cuando los dichos indios se 
hubieren reducido, y de diferentes puebloi^ parcialidades, 
y aillos ftiere todo un repartimiento, y con los que asi se 
redujeren, los dichos visitadores les repartieron las dichas 
tierras comarcanas, que habiendo abundancia para todos, 
especialmente para los indios de quien se tomaron, no 
se trate de hacer la dicha recompensa, sino que los imQ3 
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y los otros posean 1^ cercanas y lejanas con toda igual- 
dad, sin que se les admita pleito, ni demanda sobre ello y 
se guarde lo que los visitadores dejaron proveido. Y si 
fueren de diversos repartimientos, en tal caso, y teniendo 
los indios de quien tomaren las dichas tierras^ necesidad 
de que las recompensen^ se haga por los corregidores de 
fiquel distrito con toda igualdad y entereza, y faltándo- 
les la dicha necesidad, si no tuvieren mucha falta de tier* 
ras de suerte que si se las tomaren, no les quediuria con 
que se poder sustentar, también se haga la dicha recom- 
pensa con moderación, de manera, que los unos y los 
otros queden satisfechos cuento fuere posible en la forma 
susodicha. Y mando, que los dichos corregidores lo ha- 
gan asi cumplir, guardar y ejecutar, y en lo que determi- 
naren y ejecutaren, no admitan á los dichos indios réplica, 
ni escusa alguna no habiendo dejado los dichos visitado-' 
res orden en lo uno y en lo otro, y habiéndola dejado, lo 
hagan asi guardar y cumplir. 

Ordenanza XXXVIII. Que se nombren mesejeros para 
guarda de chacras, porque los dueños de ellas no fal- 
ten á la doctrina. 

ítem: Porque con ocasión de decir los indios que están 
ocupados en Ja guarda de sus chacras, faltan de ordira- 
rio de asistir en los pueblos de su reducción y de tener la 
doctrina, y de acudir u las demás obligaciones. 4 que es- 
tán obligados en sus pueblos, y conviene que las dichas 
chacras tengan indios que las guarden, de manera que 
no las coman los ganados de sus pueblos, ni cuando estu- 
vieren de sazón, se los hurten y roben el fruto de ellas. 
Ordeno y mando, que el Corregidor de aquel distrito ha- 
ga que los alcaldes y caciques nombren indios mesejeros, 
que sean guarda de las dichas cimeras, nombi'ando dos 6 
tres ó mas indios, conforme á la cantidad de chacras que 
hubiere, las que pudiere cada indio guardar y tener 
Á cargo; á los cuales harán el Corregidor, Cacique, y Al- 
caldes que les paguen un cdmodo salario á costa de los 
dueños de las dichas chacras, de los frutos que de ellas 
se cojieren, por el tiempo que las dichas chacras tuvieren 
riesgo, y se ocuparen en guarda de ellas; y que poniendo 
los dichos mesejeros, no consientan que los dichos indios 
se estén todo el ano en la guarda de sus cliacras, y dejen 
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de asistir por esta causa á su doctrina y reducción, y cas- 
tiguen con rigor al que hiciere lo contrario. 

Ordenanza XXXIX. Que no se permita echar los gana- 
dos donde hubiere sementeras. 

ítem: Que en tiempo de sementeras tengan particular 
cuidado los alcaldes y caciques, de que ninguna persona 
eche los ganados en las partes y lugxres donde hubiere 
sementeras •de maiz, trigo, papas, y otras semillas, sino 
en partes donde no hagan perjuicio, so pena del daño é 
interés de las partes, á quien' el tal ganado hiciere daño, 
demás de que serjín castigados por los alcaldes conforme 
el daño que hubiere hecho. 

* Ordenanza XL. Que los corregidores cuiden que las tier- 
ras se aren con bueyes, siendo acomodadas para ello 
y se compren de los bienes de comunidad para que 
sirvan al común y á los pobres. 

ítem: Ordeno y mando, que en las partes y lagares 
donde se pudieren barbechar y sembrar la tierra con bue- 
yes, el Corregidor del tal distrito vea las tierras y cha- 
cras que se pueden labrar, y arar con arados y bueyes, y 
haga que los indios los compren y tengan, para que con 
ellos labren sus chacras dándoles la orden é industria 
que en ello han de tener, para que con menor trabajo y 
ocupación de indios y tieirpo las puedan arar y benefi- 
ciar; y que los dichos bueyes, arados y rejas se compren 
de los bienes de la comunidad y sirvan para toda ella, 
sin que se aprovechen los caciques principales de este be- 
neficio solamente, sino que sea común para los demás in- 
dios pobres, en lo cual ha de poner mucha diligencia el 
Corregidor, so pena que el descuido que en ello tuviere, 
se ha de hafcer cargo de el al dicho Corregidor en la resi- 
dencia que le tomare, y se castigará con rigor. 

Ordenanza XLI. Como se ha de hacer y repartir el es- 
quilmo del ganado de Castilla y de la tierra, y libro 
de cuenta que de esto se ha de tener. 

ítem: Ordeno y mando, que los alcaldes tengan gran 
cuidado de que las ovejas de Castilla y de la tierra se 
tresquilen á su tiempo, y ellos juntamente con el cacique 
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principal, y con parecer del padre de la doctfinay y del Cor- 
regidor que á ello ha de asistir, repartan la lana y esquil- 
mo de dichas ovejas entre los indios é indias mas pobres, 
y haya libro y quípo en que tenga cuenta de lo que en 
esto se hiciere el escribano del pueblo, ó quípo camayo, 
en el cual se asiente para que haya razón de lo que se re- 
partiere, y se pueda dar cuenta al Corregidor. 

Ordenanza XLll. Que los alcaldes y alguaciles de un 
pueblo no entren con vara en jurisdicción de otro; y 
en qué casos lo podrán hacer. 

ítem: Porque en todo es necesario dar á los naturales 
orden y policía: Mando que los alcaldes y alguaciles de 
cada uno de los dichos pueblos no pasen con vara á los 
otros, ni á sus términos, pues no han de tener allí juris- 
dicción alguna, y cuando quisieren entrar en ellos, dejen 
las dichas varas hasta que vuelvan, salvo si fuere yendo 
con algún preso donde estuviere el dicho Corregidor, con 
algún recaudo sobre delito, ó en seguimiento de algún 
delincuente; en cualquiera de estos casos ó otros de justi- 
cia las han de poder meter, llevando alguna razón de ella 
por escrito, 6 de palabra por donde sean creidos, y se pre- 
senten ante los alcaldes del pueblo por donde pasaren pa- 
ra que lo sepan y les den lugar á ello; porque de otra ma- 
nera se les manda que les quiten las dichas varas, y los 
prendan y tengan presos por ello quince dias en pena de 
lo susodicho. 

Ordenanza XLIII. Que el procurador proponga en Ca- 
bildo todo lo que fuere conveniente ó necesario al 
bien del pueblo. 

ítem: Que el procurador del pueblo tenga cargo de ver 
y entender en la República todas las cosas de que hubie- 
re necesidad y conviniere se provean, para proponerlas 
en el Cabildo ó ante la justicia cuando conviniere, y pe- 
dir y hacer sobre ello y sobre las preeminencias y defen- 
sa del dicho Cabildo, y de su pueblo y términos, aguas, 
montes y pastos, lo que fuere necesario, hasta que se re- 
medie como convenga, porque éste ha de ser su oficio. 
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IMB LOS ALGÜACIIES MAYOAfiS T WB»ÚKÉB. 

Ordenanza I. Que los alguaciles asistan en s^s p«ebk>s 
y traigan las varas mas gruesas que los alcaldes. 

Primeramente, que los dichos alguaciles mayores y. 
menores han de asistir de ordinario en su pueblo con los 
dichos alcaldes, y los alguaciles menores han de traer hts 
varas mas gruesas que los alcaldes y alguaciles mayores, 
de manera que no se quiebren fácilmente, porque cesen 
los inconvenientes de las quejas que los dichos alguaciles 
dan de malicia que algunos les quiebran las varas. 

Ordenanza II. Que los alguaciles ronden de noche, y ha- 
gan tocar la queda. 

ítem: que los dichos alguaciles mayores y menores ron- 
den de noche por las calles su pueblo, sin entrar en casa 
alguna, si no fueren á prender algún delincuente, y pren- 
dan á los que hallaren en las dichas calles y plazas dos 
horas después de anochecido, y los lleven i la cárcel y den 
por la mañana aviso á lo8 alcaldes para que sepan como 
viven, y los castiguen conforme á sus delitos. Y para que 
cad,a uno entienda que es hova de recogerse, hagan tocar 
cada noche un cuarto de hora una de las campanas del 
dicho pueblo. 

Ordenanza IIL Que sin licencia de los alcaldes no entren 
de dia, ni de noche en casa de mugerés solteras ni ca- 
sadas, y pena del exceso que en esto cometieren. 

ítem: los dichos alguaciles mayores y menores, ni al- 
guno de ellos entre de dia, ni de noche en las casas de 
las mugeres solteras, ni casadas de sus pueblos, si no fue- 
re con licencia expresa de cualquiera de los dichos a!cal- 
des para negocios que convergan, y si cometiesen algu- 
nas deshonestidades, los dichos alcaldes los castiguen, 
conforme á los delitos que en ello cometieren, y den noti- 
cia al dicho correjidor en lo que tocare al dicho alguacil 
mayor, para que si le parecieren lo multe por ello, y pon- 
ga otro, y á los menores les quiten las varas los dichos al- 
caldes, y las den á otros. ' 
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Otam^Mitítiy. Qw^elalgaacUinaji^rilsitií á mañana/ 
tarde la c&tcél^ y cóiiío ha d^ cuidar de los presos. 

Iténü, (Jüfe el dídho alguaci' iñayor tenga cuidado cada 
düt, tartle y mañafaá de visitar la cifrcel y presos de ella, 
piara ver el recaudo que hay én lo que conviene que se 
Haga, y para mejfor custodia de ellos, y mandar al carcelero 
lo que en ella debiere hacer, como gaarda mayor que ha 
de É/er el dicho alguacil mayor de la dicha Cítrcel; y si 
viere que los dichos presos tienen necesidad de alguna 
cos^, así con los alcaldes coiíio con las partes que los ch- 
ipiaren presos, 6 de comer por ser pobres, solicitaran eri 
ello lo que convenga y le encargaren los dichos presos^ 
porque quede esto ailéxo al dicho su oficio. 

Ordenanza Y. Que cumplan con puntualidad lo que man- 
daren los alcaldes. 

ítem, que los dichos alguaciles mayores y menores acu- 
dan con presteza á todo aquello que los dichos alcaldes y 
cada uno de ellos les mandaren, y lo hagan cumplir, so 
pena de privación de los dichos oficios. 

DEL ESCRIBANO DE CABILDO. 

Ordenanza I. Que el escribano de cabildo asista en el pue- 
blo, y no se ausente sin licencia, quién se la ha de 
dar, y en qué casos. 

Primeramente, que esté y* resida de ordinario en su 
pueblo cada uno para hacer que pasen ante él todos 
los autos y proveimientos que hicieren los alcaldes y re- 
gimiento en el cabildo y fuera de él, y para todo lo de- 
más tocante á su oficio, sin hacer ausencia á parte algu- 
na sin licencia délos dichos alcaldes ó de cualquiera de 
ellos, los cuales solamente* se la den para ir á sus chacras 
cuando conviniere. 6 á algún pueblo de la provincia con 
causa justa, y no de otra manera; y si para mas la hubie- 
ren menester, se la dé también el sacerdote que los doc- 
trinare, porque vea si es negocio necesario ó no. 

Ordenanza II. A lo que está obligado el escribano por 
rázon de su oficio. 

ítem, sea obligado á ir con diligencia á hacer cuales- 
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quiera testamentos é inventarios é informaciones y ptras 
cosas de su oficio que se le mandaren y ofrecieren aeí en 
la caja de la comunidad, como en cualquiera cosa que 
coi^viniere asentarse por memoria para cualesquiera efec- 
tos tocantes al bieu común; porque todo lo demás que ser 
pudiere, que los indios suelen poner en Quipos, se ordena 
y manda, que se reduzca á escritura por mano de dicho 
escribano, para que sea mas cierto y durable, en espe- 
cial en las faltas que tuvieren de doctrina y entradas y 
salidas de sacerdotes y ausencias que hicieren, y lo mis- 
mo en lo que tocare á los correjidores y sus tenientes y 
otras cosas particulares, que ellos suelen asentar en los 
dichos Quipos, por cuanto si les pidiere cuenta de ello olee 
convenga, esté mas claro, y la d*m mejor, y el dicho es- 
cribano lo haga y escriba sin poner escusa, so pena de 
perder el dicho oficio. 

Ordenanza III. Que el escribano no lleve derechos por 
razón del oficio, y lo que por él se ha de dar por los 
bienes de la comunidad. 

ítem, atento á que el dicho escribano no ha de llevar de- 
rechos, á lo menos de presente hasta que otra cosa se pro- 
vea, se manda, que de los bienes de la comunidad se le dé 
cada un año una resma de papel en que se escriba y 
asiente lo susodicho, el cual lo guarde para cosas necesa- 
rias, y no lo desperdicie, y le compren una caja con cer- 
radura y la llave á costa de los dichos bienes de comuni- 
dad en que se guarde lo que él escribiere, y una mesa en 
que escriba, y le hagan un aposento pequeño con teja, 
que sirva de escritorio en el solar que le dieren para ha- 
cer su casa, por el inconveniente que podia haber siendo 
dé paja, y teng¿t el dicho aposento cerradura y llave, y le 
honren y traten bien, porque vendrá á ser el usó del di- 
cho oficio en utilidad y provecho del dicho pueblo, redu- 
ciendo á escritura los dichos Quipos, y lo que toca á la 
caja de bienes de comunidad y repartimiento de la tasa, 
para que ninguno sea agraviado, y hacer con ellas testa- 
mento y otras cosas. 

Ordenanza IV". Que cuide de escribir bien y tener lo ne- 
cesario para el uso de su oficio. 

ítem. Que el dicho escribano procure bien de apren- 
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áer á escribir de ordinario, y tenga buen aderezo de lo 
necesario para el dicho ofikíio, de suerte que se precie de 
ello, y lo tenga por negocio principal, pues medíante el 
oficio ha de ser honrado y aprovechado por que le será ' 
quitado si de otra marera lo hiciere, y le compren unas 
escribanías y tijeras, y si no mirare por ellas, compre 
otras á su costa. 

Ordenanza V! Que sea fiel y legal en su oficio, pena de 
privación de él. 

ítem, que el dicho escribano sea fiel cu su oficio, no 
escribiendo, ni asentando mas de la verdad de lo que pasa- 
re ante él y fuere justo, sin hacer otra cosa en ningún 
tiempo por interés, amor, ni temor, mandado de ninguna 
persona, so pena de privación del dicho oficio, y ser cas- 
tigado conforme á su delito. 

DEL CARCELERO PREGONERO T VERDUGO. 

Ordenanza I. Que el carcelero viva en la cárcel y cuide 
de su limpieza y seguridad. 

Primeramente, sea obligado á asistir de ordinario en 
la cárcel, en la cual se le ha de dar aposento para vivir, 
y la tenga siempre barrida y limpia, y los presos de ella 
con guardia encerrados en los aposentos y partes que se 
le mandaren, sin dejarlos salir fuera á dormir de noche 
á sus casas, ni en otra. manera, sin licencia de los alcaldes 
6 cualquiera de ellos y del alguacil mayor, so pena de ser 
privado del dicho cargo, y que los dichos alcaldes lo cas- 
tigaen. 

Ordenanza II. Que pregone todo lo que se le mandare, y 
ejecute las penas en los delincuentes, y por su con- 
servación se le dé un topo de chacra de la comu- 
nidad. 

ítem, sea obligndo á dar todos los pregones que se le 
mandarenpor los dichos alcaldes y alguaejles mayor, y 
por cada uno de ellos, y á ejecutar en los delincuentes las 
penas en que fueren condenados por los dichos a'caldes 
ó cualquiera^de ello-, so pena de privación del dicho ofi- 
cio, y por razón de él le ha de dar la comunidad un topo 
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de chacra de sementera, oomo á cada dno de los demás, 
atento á que será ÍQdio pobre y ha de estar oc«g»ado tu 
ello, y Ip mismo ^ los alguacilea. 

DJB LOS CACIQUES PRINOII^I^ Y W QW IMBBBN OUiJIA^ BOB 
RA^ON ^E Qys GA|tq08. 

Ordenanza I. Que los caciques hagan que los indios jun- 
ten la ta^y y ain <)Ufe entre en »u poder, la pon^aii en 
la caja de la comunidad. 

Primei*amente los dichos caciques ba4i de tener eM*£^de 
hacer que sus indios cada uno en su parcialidad junten la 
tasa como les fuere repartida ú cada uno lo qtue le cupiere, 
asi de plata como de todo lo demás que se le mandare 
pagar en cualquier tiempo, y sin recibirlo ellos les hagan 
que lo traigan todo á la caja y casa de comunidad por la 
orden que está por mí mandado, porque después que se 
haya juntado en dicha caja de cqmunidad, se guarde el 
orden que sobre ello tengo dado. 

Ordenanza II. Que no hagan derraman, ni repartimien- 
to entre los indios con ningún pretexto, y como se 
han de hacer en caso de necesidad. 

ítem, ordeno y mando, que el cacique principal^ ui otro 
ninguno no pueda echar derramas, ni hacer repartimien- 
tos entre los indios, de plata, ni de ganados, ni de otra 
cosa alguna, so color de que es para pagOtr su tasa, ni 
gastos de iglesia, ni para seguir pleitos, ni para camaricos 
á jueces ó clérigos, ni otra cosa alguna. Y cuando hubiere 
necesidad de hacer «Igun repartimiento para alguna cosa 
necesaria ó provechosa para la comunidad, la traten en 
su cabildo el cacique, alcaldes y regidores de ella, y con 
lo que han acordado, ocurran al correjidor de su distrito, 
el cual guardará la orden que le está dada sobre las ven- 
tas de las tierras, y enviará su parecer ante mí para que 
yo les mande dar licencia para ello, costándome de la ne- 
cesidad, porque en tal caso se ha de hacer igualmente sin 
agraviar á nadie, y no de otra manera, so pena de priva- 
ción de cacicazgo, y de ser gravemente castigado, el cual 
castigo encargo al correjidor de los naturales, y que de lo 
que en esto hiciere, me dé cuenta. Lo cual no se entiende 
en el repartimiento que se hiciere para pangar su taaa en 
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la forma que en la dicha tasa se declara; si no que todo 
lo sosodichO) cuando se les ofreciere necesidad de gastar 
algo para las cosas arriba dichas, lo gasten de los bienes 
de la comunidad, sin hacer el dicho repartimiento entre 
los indios para ello. 

Ordenanza IIL En qué casos podrán hacer repartimien- 
tos de indios. 

IfenK Mando que por lo referido en el capítulo prece- 
dente no se entienda vedar á los caciques ni alcaldes hacer 
repartimientos de indios, para hacer y aderezar los cami- 
nos y pueblos, iglesias, tambos y puentes, y para el servi- 
cio de los dichos tambos^ para sembrar^ coger y beneficiar ' 
las chacras de comunidad, y para recoger y guardar los 
gan«dos comunes y para las demás cosas concernientes 
hI biem páblieo, y que les fueren mandadas por quien 
tuviere poder para ello^ lo cual puedan hacer haciendo el 
repartimiento igualmente por las parcialidades y ayllos 
^in haber agravio ninguno, con que las guardas que se 
pusieren de ganado de la comunidad, procuren que sean 
de indios viejos que no paguen tasa, que mas cómoda^ 
mente lo puedan hacer. 

Ordenanza IV. Que en sus viajes no lleven mas indios 
que los necesarios, ni indias de sospecha. 

ítem: Mando, que los dichos caciques, cuando fueren á 
la ciudad, no lleven mas indios en su compañía de los que 
fueren necesarios, porque de traerlos en su servifeio dejBSi 
de buscar y ganar su tasa, y lo mismo que no puedan lle- 
var consigo indias sospechosas, sino fueren sus mugerea, 
ni india que careciere de sospecha, para su servieio, y que 
el correjidor de ellos tenga cuenta de castigar los que lo 
contrario hicieren. 

Ordenanza V. Que no vayan á las audiencias 4 seguir 
pleitos, sino que envíen dos iadios á costa de cuyos 
fueren. 

ítem: Porque de ir los caciques y principales i las ciu- 
dades en seguimiento de los pleitos y causas y de llevar 
consigo machos indios y andar otros ocupados en ir y 
venir, algunos vienen i morir y resultan otros da- 
ños; Mando: que de aquí adelante por ningún pleito líe 
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cacique^ fii comunidad no vayan á las dichas oiadad^ 
iiingiiiidde elloa, ma» que tan solamente envíen áos in* 
dios, 16s cuales irayaa ¿ costa del cacique, 5Í el pleito fuete 
aoyo^ ó de la comunidad, sí el pleito fuere del común. 

Ordenanza VI. Que no envíen mensageros sin pagarles 
su trabajo^ sino es en negocio que toque á la coinu* 
nidad. 

ítem; Mlradoique^ nó paedaB bnviar menisagérosiáplu'- 
te ninguna sin^ pagaftes su trabajo, bí no faere paita negd-» 
cioa locante al comiin d^ 'dicho repiariiniiei^to y puéblese 
y en el enviar estas cachas y repartirlos guardairán la óc*' 
den.por mí dada en ir los caciques á la ciudad. 

Ordenanza VIL Que los hijos mayores de caciques oío 
paguen tásá, los demás hijos la paguen, pero estén 
reservados de servicio personal. 

It^Ri: Porque en los repartimientos, que por mi níariida^ 
do se han visitado, habiá muchos indios, que por ser hijo^ 
y paJTÍentes de caciques no pagaban tasa, ni servían en 
servicios personales, y la tasa que ellos habiam. de pagar, 
por ser por la mayor parte indios ricos y de mucho po- 
sible, cargaban sobre los indios pobres, que habían de ser 
relevados en parte de ella; lo cual yo mandé á los visita- 
dores deshiciesen este agravio y quitasen los mandone» 
y principales que hubiese sapérfluoé d demiasiados eiti-los 
«yjios y parcialidades de cada repartimiento^ y :sóloiínénte 
djejasen los necesarios para el gobierno de los dichos a.y^ 
llOR y parcialidades, y los démas que pagasen la ttcsa sin 

2ue ninguno de ellos fuese reservado. Y porque alguno^^ 
e. losabas mandones y principales son hijos de lés^^ 
eEtciqpies y principales, que han sido y soir ál ptésentej y 
estos aunque han de pagar tasa (sino fuere el hijo maTyor^ 
que le baya de suceder eu el cacicazgo, sí fuere tal como 
se contiene en los títulos que por mí les doy en. nombre 
de S> M^ que este no ha de pagar tasa, y los demás que se 
reservan por la dicha nueva tasa) no parece ^(oées justo 
qáe sirvan é» servicios personales de tambok,. piaran y 
puetttes y -otros sempjantesr portante ordieno yímaattd,? 
qué los dichos hijos y descei^dieptes de Jos diíidM^s'eiid^ 
núes paguen ibdo^ taiga cottio está /dicho, y que sean: m*^ 
bervado^ de los dichoís servicios personales; con tanto que 
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«ean de log dichos caciques ó de sus heriutinos lejítimos,* 
y que hajanei^o basta la^iotia visita ge^ieral principales 
ó mandones de los dichos ayllos y parcialidades. 

Ordenanza VIH. Que cuiden que los indios vivan en los 
t pueblos de su reducción. 

ítem, Mando, que los indios caciques tengan cargo, 
que los dichos indios se reduzcan y vivan en los pueblos 
donde están mandados reducir, y hagan que se derríbeii 
y quemen las casas viejas, que tuvieren en otras partes, 
apremiándoles á ello y á que hagan las obras páWicas de 
la forma que les está mandado por los dichos visitadores, 
y dando aviso de lo contrario al correjidor de la provin- 
cia, pun ^pe los castigue sobre ello. . - 

Ordenanza IX. Que tengan cuidado los caciques de que 
.. los indios estén ocupados cada uno en su trabajo, y 
-: que no sean, holgazanes. 

ítem: Los dichos caciques y principales tendrán cuida- 
do, q«e los indios á ellos sujetos, los que fttereh 'de eWéé 
oficiales, ufeen sus oficios, y hagan los demás Áfeáefmen- 
teras, y curen sus ganados, que no sean holgazanes, porque 
conviene que anden ocupados para que cesen los vicios, 
que ha^ta aquí han tenido. ^ ' 

Ordenanza X. Que hagan llevar los enfermos al hospital, 
• • y ^ue seta» admiiústrcft sactaiñentog, y póí el tiem- 
po jquenoípttdieren. pagar tasa, se pague por ellos dfe 
^ la eajade^omunidad. 

ítem: Mando, que los dichos caciques y principales ten- 
gan' e*rgo de smber, qoe rndioí^ hay enfermos e.n la parcia- 
lidad y íiyllo de cada uno de ellos; y aviséir de ello al sa- 
cerdote de kv doqtritt^ parrt que los visite y bautice, sino 
estuvieren bautizados, y los confiesen y hagan llevar al 
hospital de cada repartimiento donde seaií curados; y hí 
por su enfermedad estuvieren^ de- mañera qué no puedan 
tributar, los dichos caciques principales, decuyaparciali» 
dad y ayllo fueren, tendrán cuidado, que por tales indios 
etvfermoi^ «¿pague por-ellos la tasa, que les estuviere re* 
parti(hi, idela^ cíya de comunidad, el tiempo qiie estüvie^ 
ren¡ mferhios los^talcs -ihdibs. . 
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Ordenanza XI. Que no edifiquen nuevoe mona8terío£^^ ni 
den indios para ello sin UcenjCiA del gobierno. 

ítem: Porque por S. M. está mandudo, que no se haga»^ 
ni edifiquen monasterios i^uevoa sin sn expreei^ licencia 
ó de sus Viso-reyes ó gobernadores de este reino; Ordeno 
y mando: que ningún cacique, ni principal haga el tal edi- 
ficio, ni den indios para eUo, sin tener licencia mia, 6. de 
los que en mi lugar sucedieren; y si por los frailes que 
los tuvieren en cargo de su doctrina, so les mandare lo 
contrario de esto, tendrán cuidado de na hacerlo; y de 
darme aviso de ello. 

Ordenanaa XII. Que no anden á hombros* de iiidios, sioo 
con licencia del gobierno, ó por enfermedad grave. 

ítem; Ordeno y mando: que los caeiq;ues y principáis 
no aaden en hamacas, ni en andas, sino fuere con licenr 
cia expresa mia, ó estando enfermos de enfermedades tan 
graves que no puedan andar á caballo. 

Ordenanza XIII. Que loacacÍG|ues no cobren tasa de pía-» 
ta, ni otra cosa á las indias casadas con tvibutario&i 

ítem; Mando: que los oacijques y principales no oob^n 
délas indias casadas con los indios trilRitarios tasa algu-» 
na de plata, ni de otra cosa alguna, ni menos las ocupen 
en que hilen lana, ni tejan ropa alguna déla que les está 
mandado dar de tasa, porque tan solamente se han de 
ocupar en servir á sus maridos y en criar á sus hijos, 
porque estoy informado que han sido molestadas, por los 
caciques y mandones de los repartimientos: lo cual ha si- 
do causa de que no tienen estado en <|ue sirvan é, Dios 
nuestro Señor, recelando la costumbre qne hasta aquí se 
ha tenido. Y mando que el correjidar de cada provincia 
tenga particular cuidado en que se cumpla lo susodicho. 

Ordenanza XIV. Que no cobren tasa de las indias viudas^ 
ni de los indios reservados. 

ítem; Ordeno y mando: que los caciques y principales 
de los repartimientos no cobren tasa alguna de las indias 
que quedaren viudas, de la que les estaba repartida á sus 
maridos: ni por el consiguiente la cobren de los indiosi, 
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que no hubieren llegado á la edad de tributar, ni do lo$i 
indios que quedan reservado» de ella por viejos impedí, 
dos, por los visitadores que los han visitado, so pena de 
suspensión del cargo de cacique ó principal, por cuatro 
años. 

Ordenanza XV. Que no cobren tributo alguno de las in- 
dias de su parcialidad que casaren con indios de otra, 

. ítem: mando, que los caciques y principales de cada re* 
partimiento no lleven tributo alguno á las indias de sus 
ayllos, que se casaren con indios, que no sean de su avilo, 
porque su marido lo ha de pagar al ayllo, donde es natu-^ 
ral, y ella se ha de ocupar en servicio del dicho su ma- 
rido. . 

Ordenanza XVL Loa indios que trajeren los caciques de 
otras partos & sus pueblos, paguen tasa y acudanal 
servicio como los demás yanaconas y tributarios del 
pueblo. 

ítem: Porque los caciques y principales algunas veces 
suelen recoger y traer de otras partes indios que llaman 
yanaconas y corpas, á los cuales dan tierras y los demás 
aprovechamientos de los pueblo», y los esousan de pagar 
tasa y acudir á los servicios de los demás, en que los na« 
turales son agraviados; Ordeno y mando: que los tales ya- 
naconas contribuyan con los demás naturales indios que 
tributan en cada pueblo, en la paga del tributo y acudan 
en los servicios* y cosas, á que ellos fueren obligados; y si 
de otra manera los dichos caciques y principales los tu- 
vieren, sean por ello castigados y paguen doblada la tasa, 
que los tales yanaconas habían de pagar, porque la mitad 
vaya en recompensa de los servicios y cosas en que ha- 
yan de ayudar, y la otra mitad en pago ele la dicha tasa. 

Ordenanza XVII. Que no impidan los casamientos de in- 
dios é indias viudas ó solteras. 

ítem: Porque los caciques y principales suelen impe- 
dir,, que las indias viudas y solteras no se casen con los 
indios hatunrunas de sus pueblos, ni los indios con las in- 
dias, por aprovecharse de las dichas indias para su servi- 
cios y torpeza: Ordeno y mando, que por ninguna vía les 
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jiTipldan a ellos, ni 4 ellas loa dichos casamientog, sopeña 
de privación de los dichón xjapgós y desbieü^o ]^i*pótao 
de la provincia. 

Ordenanza XVIII. Que den buen ejemplo a los subditos 
con sus costumbres y pongan sus hijos con los cu- 
jeas para que los doctrinen. 

ítem: Porque los caciques y principales tienen obliga- 
ción á dnr buen ejemplo ¿ sps sujetos: , Afondo que se lo 
den con, su vida y- costumbres^ vi vieiídbhoiie6rta y reco- 
gidament^B como cristianos, pormie ' "ellos como miembros 
imitarán lo qiíe vieren hacer á sus cattezasí Y' nawi mi« 
8U9 hijos aprendan doctrina y virtud, para ensenifM* i los 
demás, cuando lleguen á edad y estado de mandar, los 
pongan desde niños con sacerdotes que los doctrinen, pa- 
ra que sirvan y consigan lo susodiché, dándolesiloB ali*^ 
mantos necesarios, hasta que seai) de edad dequintíe años 
para arriba. ' > 

Ordenanza XIX. Que no encierren á las indias solteras 
; jcon pretexto d^e ayudar á la comunidad, ni por otro 
^ ,í: alguno, y .í>ena de los que contravinioren. 

ítem: Ordeno y mando, que los dichos caciques y prin- 
cipalea, ni sus hijos, ni criados no junten, ni encierren á 
las indias solteras, so color de ayudar á la comunidad, ni 
eUj otra mianeía; porque si las tales indias ftiercnobliga- 
d(^s u IrMQt alguna cosa, la han de hacer en su '^ casa, por 
el mal ejemplo y escándalo que de encerrarlas se* recréoe, 
so peiía de suspensión de los dichos cargos por un año 
por la ;piím^ra ve^, y la. secunda por dos y destierro de 
sus pueblos por el dicho tiempo, y por la tercérti., priva* 
ojpn de los dichos cargos; y á sus yanaconas y cariados, 
que las reícügiereáy eocerrai^en^sele den cincuenta azotea 
por la primera vez, y la segunda ciento y trasquilados, 
y sean desterrados por un aoio de su pueblo> por el anal 
pague la tasa el cacique ó principal, que les* hubiwe man- 
dado lo susodicho. 

OrdenauLza.XX. Que no hagan. compañía con los españoles 
^ara granjerias! sin asistencia del Corr^e^or. 

Itenic Mando que los dichos caciques y principales, ni 
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%>]gtmo de ellos poedah hacer, ni hagan címij)auia coa eá-i 
|iañoleg, metras pei'sóiías para ni.igiin trato, ni granjeiuo, 
«i no» fuere con asistencia del Corregidor: de la protinciaj 
ponfae ee llevan los tales el provecho, y los indios- el tra- 
oajo, 80 penade privación de los dichos catgos, y lo qiieea 
kus dichas oompañia^ interesaren, nc aplica tle?de luego pu- 
ra la comunidad del {Hieblo donde fuereii lo^s dichos ct^cii 
ques y pri»(ápaleai. 

Ordenanza XXl. Que el cacique y ^egupda persona ten- 
gan cabalgaduras eu que andar, y los deinas no lus 
puedan tener sin licencia del gobierno, no estando 
impedidos por viejos ó enfermos. 

ítem: Porque de tener los dichos caciquea y principfif 
le» muichaseaválgadürafi en que andar, lus indios a elloís 
«ujetofl son vejados y molestados: Mando que tan sola^ 
mente el cacique princifwtl y segimda person&i tenga ca- 
valgadura en que andar^ y que ningún pritoeipal ande á 
caballo, si no fuere con eJtpresa licencia mia, ó estuviere 
tan viejo ó enfermo^ que no pueda andar á pie; y los que 
tuvieren las dichas cavalgadurae contra el tenor de esta 
mi ordenanza, las hayan perdido, y se les tómday vendan. 
y el precio lo hnya el hospital, juez y denunciador por 
tercias partes; y se j baga cargo, al líiayordbmó del dicho 
hoípital del pueblo y repartimiento, de la partb que da 
ello le cupiere. 

Ordenanza XXII. Qué los caciques no liágall banquetes, 
ni den presentes á los españoles. 

liemt' Porque de hacer los caciques y principales baur 
quetes á los espeñoleaí, y darlea presentes se les recrecen 
gasto», y resulta en daño de los indios; pwque les tbman 
sus haciendas para ello, y los dichos caciques se distraen 
de lo que son obligados: Mando que de aquí adelante se 
excusen de los tales gastos,! banquetes, y. presentes, y. el 
Corregidor y por su ausencia er sacerdote que los doctri- 
na, tengan cuidado de que así se guarde y cumpla, y cas- 
tigar i los caciques que excedieron de ello. 

Ordenanza XXIII. Que^ recbuíoan los ¿ndt^s aumentes (v sus 
pueblos, y río admitan én él, ni en su servicio forash 
twds- 

ítem: Ordenó y mando, que loa dichos cociqlies y ptiit 
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(jípales tengan tinenta, si algunos indios áé su i-ejlal-tí^ 
miento se pasasen ú oti'os piieblosj de hacerlos recc^er y 
traer luego á su natural. Y por la misma causa no con^ 
sieiltanj de qué en sus pueblos estén indios dte fuera de 
ellos, ni Ibs admitan en su servicio^ ni les den tierras^ 
ni de comer, antes den noticia de ello luego á sus caciques 
para que los recojan, fio pena de cien pesos aplicados pa* 
ra el hospital del repartimiento donde sufcediere: 

Ordenanza XXÍV; Qué no tengan <¿sclávod sd pena dé 
peraei^los; 

ítem: Mando ique los caciques y principales, ni los in- 
dios particulares no tengan negros, ni mulatos por escla- 
vos, ni en otta manera por la molestia y daño qué hacen á 
los naturales, y si los tuvieren, desde el dia que se les die-^ 
re á entender esta Ordenanza mia, pasados quince días, 
los hayan perdido, y se aplica desde luego su valor á la 
cámara juez y denunciador por tercias partes. 

Ordenán*tt XXV. Que no pongan en la mita de los tam* 
bos á los indios menoi'es de diez y siete años< 

ítem: Mando que los dichos caciques y principales, ni 
algunos de ellos no puedan dar indios que sean mucha- 
chos para servir la mita á los tambos, si no fueren de edad 
de diez y siete años para arriba, ni les compelan á, ello, 
porque siendo dé poca edad y fiíerza, suelen eñfernlár y 
quebrantarse, so peiía de veinte pesos por cada vez que 
en contrario hicieren, los cuales aplico para el hospital. 
Y tengan particular cuenta de que los iridios á ellos suje* 
toSj de menos edad de la que es dicha, ni los enfermos no 
se carguen, ni alquilen para lo susodicho; 

Ordenanza XXVL Que den indios fieles y conocidos pa- 
ra servir en las tambos, y llevar carga, pena de pa* 
gar lo que por ellos faltare* 

• 
Iterat Porque por experiencia se ha visto y vé cada dia, 
que los indios que sirven en los tambos, hurtan á los ca- 
minantes de las ropas y haciendas que llevan, y los in- 
dios de carga se huyen con algunas y otros las dejan por 
los caminos, de que los caminantes reciben daño, y los 
indios no habiendo de pagarlo, ni ser castigados, se hacen 
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Wrones: Ordeno y mando, que los caciquea y principales 
de cada pueblo ponerán en el servicio que fueren obliga- 
dos á poner en los dichos tambos indios conocidos y fie- 
les; y lo iñismo sean los que dieren para llevar cargas con 
carneros, con apercibimiento, que lo que faltare de ellas 
ó en los tambos han de pagar los dichos caciques y prin- 
cipales á los caminantes a quien fuere hecho menos, de- 
más del castigo que se hará por ello á los dichos indios* 

Ordenanza XXVII. Los que sirvieren cacicazgos por im- 
pedimento de sus padres, les acudan con la mitad 
del salario, y lo mismo hagan los que sirvieren por 
los menores. 

ítem: Por cuanto he sido informado, que los visitado- 
res comisarios, que en muchas partes de sus distritos, 
por ser los caciques muy viejos é imposibilitados para 
mandar, pusieron en sus lugares á los hijos que de dere- 
cho debian suceder en ellos, y que después de haber su- 
cedido en el mando de ellos, tenian mucho descuido en 
no proveer á los dichos sus padres de cosa alguna de lo 
que se les mandaba dar por tasa, y que pndecian los di- 
chos sus padres mucha necesidad, y proveyendo en ello 
de remedio: Ordeno y mando, que los indios que en él hu- 
biesen sucedido y tuvieren á sus padres vivos, los acu- 
dan a los dichos sus padres por los dias de su vida, con 
la mitad de tiodo aquello, que en cualquiera manera se 
les mandare dar por las tasas que por mí se hacen. Y lo 
mismo hagan y cumplan los indios, que hubieren sido 
nombrados para gobernadores ó conductores de los meno- 
res, á quien pertenecen los cargos, y les den la mitad de 
la dicha tasa hasta tanto que lleguen áedad de gobernar, 
y ejercer sus cargos. Lo cual mando que el Corregidor 
en cada partido lo haga cumplir, so pena de que se le 
hará cargo en líi residencia que se le lomare, de la negli- 
gencia, que en ello hubiere tenido. 

Ordenanza XXVIIL Que los caciques pongan cuidado en 
el aderezo y reparo de las acequias y fuentes. 

ítem: Que los dichos caciques y principales, alcaldes y 
regidores, tengan particular cuidado de hacer que las ace- 
quias y fuentes que hay para el servicio y sustento de 
los pueblos, se reparen y aderecen cuando se quebiai-en, 

25 
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y que estén limpias y bien reparadas, de mAnera^ que 
por falta de esto no padercaa los indios necesidad da 
R^a, ó por no la beber limpia se les renazcan enferme* 
dad^ como de ordinario suele acontecer, y el Corregidor 
de aquel distrito castigue con rigor la neglígenciu que en 
esto hubiere, 

PB LOS BÍ2IC8& DE COHONmAD T CÜEKTA QUE Di: ELLOS SE HA 

DE TENER. 

Ordenanza I. Que se hagan chacras de comunidad, y or- 
den que se ha de tener en guardar y repartir su» 
frutos. 

Porque he entendido que en los años estériles de comi- 
das muchos indios por no las tener se ausentan de sus 
poeUos y muchos de ellos no vuelven mas á sus tierras 
y otros enferman, lo cual cesaría haciendo en cada pue- 
blo algmraus chacras de comunidad, cuya cosecha de I03 
años abundantes se guarde para el dicho efecto: Ordena 
y mando, que en cada pueblo se haga de hoy en adelante 
uha chacra de comunidad, así de maiz, como de papas, en 
tierras del roraun, del tamaño que pareciere al Cnriegi- 
dor, para los pobres, el fruto de las cuales en aiios prós- 
peros se encierre en piruas, aparte de las que ha de ha- 
ber en las casas de la comunidad, hasta ver si el siguie»- 
te es abundante d no, y si lo fuere vendan de hiá comí* 
das del afio pasado alguna parte, y guarden las déma», 
y lasque hubieren cogido depresefnte para el efecto qu« 
dicho es; y el precio de las que vendieren, «e meta en ia 
caja de la comunidad, y los años que fueren estériles, pro* 
vean de comida á los dichos pobres de cada pueblo, de 
lo que asi tuvieren, de la dicha caja de la comunidnd^ 
y no bastando se compren las demás de loque hubiere en 
la dicha caja de comunidad; pues solamente han de servir 
para el bien común, y lo mas necesario es el proveer de 
comida á los pobres en tiempo de nece&idad: i cada tino 
de los cuales se repartan, y dé conforme á su necesidad 
pormabo del Oorregidor y cacique, alcalde y escribano, 
que han de tener los llaves de lá dicha c^a. 

Ordeínanisa. It Que se tewga euMado de curar él ganado 
de comunidad, y ponerl^siett buenos pastos. 

t ítem: Mando qae en los n»partimientos doude Imláere 
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Imanado do hi comcinidad, asi de Castilla cotüo de k tíor- 
ra, se tenga maclía cuehtH eii que seaii ctirodo» ló5 qué 
eBtuTieren tocmlos de caracha, d« manera que viBtyan á 
mas y no á menos; lo cual teng»» en biiérto» pastOF? y 
apastoradó y bien guardado: y de verano Ib ten^ eti 
parte adonde hubiere mas yerba, y en el iilvierno en la» 
portes mas altas y secas. 

Ordenanza III. Que los carneros de Oastilla í^e guardeil 
de por sí, y proveído el hospital, lo procedido de íófe 
que se vendieren, entre en la caja de comfaniakd. 

ítem: QoCilos cameros de Castilla se guatden de por 
sí, y proveídas las necesidades de hospital y enfetnlos diiH 
y habiendo de cien carneros para arriba de dos años^ los 
lleven al pueblo y partes mas coreanas para que se ten- 
dan, y lo procedido de ellp se meta en la ciaja de Comu- 
nidad para la tasa y otros gastos de comunidad, que se 
ofrecieren en pleitos, proveimientos de hospitales é igle- 
sias: y el mayordomo del tal pueblo tenga cuenta y mziori 
con ello, de manera que los caciques y principales no de- 
írauden á la comunidad. 

Ordenanza IV. Número del ganado de Castilla de la co- 
munidad, que He Im de consei-var vendiendo lo res- 
tante, y entrando su procedido en la caja. 

ítem: Mando que en teniendo la tal comunidad dos 
mil cabezas de ovejas de Castilla hembras, lo demás que 
hubiere de esta cantidad, lo vendan por la poca drden 
que por experiencia se ha visto que tienen; y la propia 
orden guarden en ganado vacuno, cuando tuvieren dé cin- 
cuenta novillos para arriba, los vendan: y lo mismo ha- 
gan cuando tuvieren mas cantidad de trescientas vacaá 
de vientre por la manera que se dirá, teniendo mas can- 
tidad de la que dicha es, y por el daño que suelen hacer 
.en las chacras de los repartimientos; y de lo procedido 
se ha^ lo que está dicho en la ordenanza antes de esta. 

Ordenan^ V. Orden qne se ha de guardar en la venta 
de tierras de comunidad y particulares. ' 

ítem: Mando que cuando hubieren de veiíd'ei' algunas 
tierras, de las que tienen en los valles calientes para al- 
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guna necesidad, no las habiendo menester, entren en su 
consejo sobre ello, y se asiente lo que acordaren por el 
escribano del pueblo, y el Corregidor vea la razón quo 
los dichos indios tienen para vender las dichas tierras, y 
con su parecer y el acuerdo de los dichos caciques é in^ 
dios lo envíen al defensor general que ha de andar ceiv 
ca de mi persona, para que visto ae les dé licencia parp, 
venderlas ó se provea lo que mas convenga. Y siendo las 
tierras de particulares, se pida la dicha licencia á la real 
audiencia, enviando el dicho Corregidor al letrado y pro- 
curador, la razón para que la pidan en ella: y la ven- 
ta que de otra manera se hiciere, la declaro desde ahora 
por ninguna, y los caciques é indios que la hicieren, man-, 
do sean castigados. 

Ordenanza VI. Que se tome cuenta cada aña de los bie-» 
nes de comunidad, 

ítem; Mando que los alcaldes tengan gran cuidado y 
cuenta de tomarla de los bienes de la comunidad, y con 
ellos juntamente la tomen los regidores, teniendo partid 
cular cuidado de mirar por la hacienda y bienes de la di- 
cha comunidad, la cual tomarán una vez en cada año ha- 
llándose presente el cacique principal y la segunda per^ 
sona, y harán que se beneficie, porque del descuido que 
en ello hubiere, se les tomará estrecha cuenta con rigor. 

Ordenanza VII. Que para los bienes de comunidad y li- 
bros de su cuenta se haga comprar una caja de tres 
llaves, y quien las ha de tener. 

ítem: Para guarda de la plata, que se juntare para la 
tasa que hubiere de bienes de la comunidad, ó lo proce- 
dido de bienes de ella, se compre y haga á costa de los 
dichos bienes una caja grande de madera con tres cerra- 
duras y llaves en que entre todo lo ísusodicho, y esté el 
libro y libros en que hubiere la cuenta de ello, una de las. 
cuales tenga el Corregidor y otra el alcalde mas anti- 
guo y la otra el cacique principal del repartimiento: por 
mano de los cuales y con asistencia de todos ellos, entre 
y salga en la dicha caja lo que conviniere asi tocante á la 
tasa como á otros bienes de comunidad, y el que de ellos 
estuviere enfermo, 6 impedido legítimamente, envíe su 
llave á los demás. 
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Ordenanza VIII. Que en la casa do Cabildo haya otra 
caja de trf»s llaves para guardar las ordenanzas y 
demás papeles, y un libro en que se asienten las au-r 
sencias de doctrineros, y el órd^n (jue en esto se lia 
de tener. 

ítem: Que los alcaldes y regidores hagan que A costa 
de 1q3 dichos bienes de comunidad se compre otra caja 
pi^nor que la susodicha, la cual esté en las casas del Ca- 
bildo para guarda de las ordenanzas y demás papeles de 
Eepública que tuvieren, en la cual asi mismo esté un li- 
bro en que se asienten las faltas que tuvieren de doctri- 
na, y las ausencias que hiciere cada Sacerdote, declaran- 
do las partes adonde fueren, y días que en ello se ocupa- 
ren, para que cuando se les hubiere de pagar, sea liqui- 
dando primero las dichas ausencias con los dichos alcaldes 
y regidores y escribano de Cabildo, y se asiente en el 
dicho libro la razón de lo que se liquidare haber hecho 
de ausencia para que quede por bienes de la comunidad, 
y lo que asi montare las dichas ausencias, darán recaudo 
de ello los dichos alcaldes con el escribano de Cabildo al 
Sacerdote que los doctrinare, para que por él se descuen- 
te del sínodo que se le ha de pagar. Y el dicho regimiento 
entienda, que no le ha de contar por ausencia los días que 
se ocupare en irse á confesar con otros sacerdotes comar-r 
canos, como no pase á razón de quince dias por año: y las 
llaves de esta caja que han de ser tres, tenga la una de 
cjlas un Alcalde y otra el alguacil mayor y la otra el 
escribano de Cabildo. 

Ordenanza IX. Que las casas de comunidad estén junto 
con las de cabildo y lo hagan todos los Viernes para 
conferir sobre los bienes de ella, y encargase al 
correjidor que les asista. 

ítem, mando, que pudiéndose hacer la dicha casa de 
comunidad junto con la de cabildo, se haga, porque el re- 
gimiento entre en ella mas de ordinario, para efectos que 
puedan convenir, y tengan obligación á juntarse en ca- 
bildo todos los Viernes por la mañana una ó dos horas y 
Sroveer sobre lo tocante á los dichos bienes de comuni- 
ad y demás cosas de su repúblic^. Y porque de presen- 
te hasta tener inteligencia de todo lo que han de hacer, 
tendrán necesidad que el correjidor se halle con ellos 
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parí imponerlos eu él término y policía que han de te- 
ner, íisí en lo» asientos y votar y proveí mientoB, y exhi- 
birlo como en otras cosas que se ofrecerán; les encargo lo 
hagan asi, pues parece, que está á su cargo el toaerlos 
por esta via á mas razón y cristiandad, y guardarán lo 
que cerca de esto llevan ordenado los correjidores. 

Ürdennnía X. Que los correjidores tomen cuenta de los 
bienes de comunidad, y lo procedido de ello se meta 
en la caja. 

ítem, por cuanto por Lis visitas hechas por los dichos 
visitadores, consta que en muchos repartimiento» los in^ 
dios de ellos tienen bieues de comunidad, asi de ganados 
como de reutas de censos, de lo cual hu^ta ahora se han 
nprovechailü de ello mas los caciques que no la comuni- 
dad á quien pertenece: mando quo en esto los correjido- 
res de cada distrito tomen cuenta de los tales bienes, y 
bftgan entrega de ellos á las personas que tíivieren en 
guarda los ganados, y quo de lo que de esto se satíare, pa-» 
gada la guarda con lo demás que i^ntorcti los censos, se 
meta en la caja de la comunidad de cada repartináeuto, 
para la paga y sustento de las cosas que se ordenan, que 
se pague de comunidad. 

» 

DE LA ENSEÑANZA Y DOCTRINA DE LOS INDIOS. 



Ordenanza I. Que sigan la fé católica y dejen los ritos y 
tsuperslicioues de su gentilidad. 

Primeramente entiendan que han de creer en un solo 
Dios todo poderoso, y dejar y olvidar los ritos é ídolos 
que tenían por sus dioses y las adoraciones que hacían á 
piedras y al sol y íÍ la luna á las guacas y otra cual- 
quier criatura y que no han de hacer sacrificio, ni ofreci- 
miento como lo hadan á lo susodicho en tiempo de su 
infidelidad, y han de creer y guardar lo que en la doctri* 
na se les enseña y predica; y cuando oyeren tocfir la cam- 
pana de la oración, se quiten los llautos y se hinqwen de 
rodillas en el suelo, y rezaren el Ave María como liacen 
los cristianos. 
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Ordenanza 11. Qae obedezcan á los cui-a» en lo que les 
mandaren tocante á doctrinas, y para instruirse ttie- 
jor en ella, de mas de la lengua general aprendan la 
española. 

Ítem, mando que todo loque por los sacerdotes y reli- 
giosos que les tuvieren ¿I cargp en doctrinar se les manda- 
re en lo tocante á la doctrina, asi para que los indios va- 
yan á ella como para que se aparten de las idolatrías y 
ritos antiguos, lo obedezcan y respeten y cumplan lo que 
por los sacerdotes les fuere mandado, con apercibimien- 
to que no haciéndolo serán castigados. Y todos hablen la 
lengua general del lugar y aprendan la española y usen 
de ella, de manera que en las dichas lenguas se les pueda 
ensenar la doctrina cristiana, y ellos la puedan aprender 
y mejor comunicar con los españoles. 

Ordenanza III. Que haya escuela de muchachos en cada 
pueblo, y salario que se ha de dar ul maestro. 

ítem. Ordeno y mando, que eu cada repartimiento 
haya casa de escuela, para que Jos muchachos, especial-» 
mente los hijos de los caciques, principales y demás in- 
dios ricos se enseñen d leer y escribir y hablar la lengua 
castellana como Su Magestad lo manda: para lo cual se 
procure un indio ladino y hábil, deque hay bastante nú- 
mero en todas partcis que sirva de maestro en la dicha 
eecuela, el cual ha de tener cargo de enseñarlos en lo su- 
sodicho, y este. le nombrará el sacerdote el que le pare- 
ciere que es mas hábil y suficiente, al cual se le dará de 
salario en cada un año dos vestidos de abasea y seis fa- 
negas de jnaiz ó chuño, lo que mas cómodamente se le 
pudiere dar, doce carneros de castilla en cada un año, lo 
cual se le compre á costa de los bienes de la comunidad; 
y los mnehachos que han Ae estar en la escuela, no lian de 
residir en ella mas de hasta de que hayan trece ó catorce 
años, para que puedan después ir á ayudar á sus padres, 
y los que fueren hijos de curacas, podrín estar mas tiem - 
po, y los de pobres méjios. 

OrdeQanza IX Que los isLdiod hechiceros y &Lkon swer- 
dote« después de oastígado^, vivají junio á !«. oaisia 
del dpctriaero para que tenga cuidado con ello^. 

ítem, porque en algunos de los pueblos de naturales se 
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iíeiié noticna que híu habido y hay al presente alguíicw 
indios que han usado y usan de sacerdotes confesores 
conforme a los ritos antiguos que solian tener^ los cuales 
iiaceu mucho daño entre los naturales, sobre lo cuál he 
dado orden á los caciques de lo que han de hacer en las 
tasas que por i)ií están hechas. Ordeno y mando, que don- 
de fueren hallados los dichos indios sacerdotes ó he- 
chiceros; después que hayan sido castigados, se tengat 
cuidado que los tales se pueblen junto á la casa del sa- 
cerdote que los tuviere en doctrina, para que tengan mu- 
cha menta con ellos, asi en su conversión como paia que 
no hagan daño á los demás: y en esto tendrán gran cui-^ 
dado los sacerdotes de las doctrinas, y les encargo sobre 
ello las conciencias. 

Ordenanza X. Que los muchachos acudan todos los dias á 
la doctrina, y los grandes tres dias en la semana. 

ítem, porque esta mandado, que en tres dias en la se- 
mana se junten los indios por la mañana antes que vayati 
á sus trabajos, á rezar y ó oir la doctrina cristiana^ y que 
se junten los muchachos á esto cada dia. Mando que se 
guarde y cumpla así, y que antes que vayan ásu trabajo y 
oficios, se junten á ello: y encargo álos sacerdotes que los 
doctrinaren, que procuren de decirla por la mañana, pa- 
ra que les pueda quedar tiempo y dia para los dichos sii 
trabajo y oficios. 

Ordenanza Ví. Que no lleven á las doctrinas las indias de 
diez años arriba, sino cuando van sus padres. 

Ítem, porque soy informado que se ha tenido de eos-» 
iumbre que los alguaciles de las doctrinas de los repar* 
tiraientos, queriendo traer de ordinario ía gente dei 
pueblo á la doctrina cristiana, parece que han juntado i 
ello dos veces en cada un día las muchachas é indias sol- 
teras crecidas en edad, y porque de tal junta se ha segui- 
do muchos inconvenientes, y proveyendo en ello de re- 
medio: Ordeno y mando, que los correjidores en cada pro- 
vincia y repartimiento no consientan que sean traídas de 
ordinario á la junta muchachas algunas que tengan nueve 6 
die2 años arriba, porque las tales han de estar ocupadas en 
servicio de sus padres, con los cuales vendrán á la doctri- 
íia cristiana al tiempo que son obligadas. Y por ausencia 
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de los dichos correjidores, mando que lo hagan guardar y 
cumplirlos alcaldes y principales de cada repartimiento, 
y lo encargo particularmente á los curas, para que asi lo 
hagan guardar y cumplir. 

Ordenanza VII. Aseo y limpieza que han de tener los días 
festivos y de confesión. 

Ítem, mando que los indios é indias eñ cada reparti- 
miento, los dias de Domingo, Pascuas y demás fiestas del 
año, en los dias en que vienen á confesar, tengan lavadas 
las caras,' las manos y los pies, y peinados los cabellos y 
cortadas las uñas, porque es justo tengan policía como 
cristianos que son. 

Ordenanza VIH. Que los pastores no estén mas de seis 
meses sin venir al pueblo, para que se les adminis- 
tren los sacramentos. 

Ítem: Ordeno y mando, que ningún indio esté en las 
punas ó partes donde guardan sus ganados y los de la 
comunidad mas tiempo de. seis meses sin venir al pueblo, 
para que en su casa sea visitado por el cura del reparti- 
miento y se le administren los sacramentos, atento que 
soy informado hay indios de la puna ocupados en guar- 
dar ganados, así suyos como de la comunidad, muchos 
años sin venir 4 poblado; ni vivir como son obligados cris* 
tianamente; y el cacique ó principal que se averiguare ha- 
ber tenido en el campo ocupados indios algunos, ó que los 
deje estar de su voluntad mas tiempo del que es dicho, 
incurra en pena de dos años de suspensión del tal cargo, 
los cuales cumpla desterrado veinte leguas á la redonda 
de la provincia donde sucediere. 

Ordenanza IX. Forma que se ha de tener para que los 
pastores vengan á misa y doctrina. 

ítem, porque cese lo contenido en el capítulo ant^s de 
este, y los dichos pastores vengan á entender la obliga- 
ción que tienen al ser cristianos en el grado que los de- 
más, se encarga mucho al sacerdote que está ó estuviere 
por cura de los dichos pueblos, tenga memoria particular 
de todos los pastores que hay y hubiere en el distrito de 
cada uno, para que cada Domingo vengan á misa y á la 

26 
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doctrina^ 6 Icn^ mas qae pudieren do óIToa, que á lo méiioaí 
sea Ift mitad, y el otro Domingo la otra mitad de ea^ka 
Biaaera. Que de cnatro vengan los doe, y de dos d uno, y 
del uno un Domingo su muger, él y los hijos en el otix); 
porque viniendo todos el ganado no quede sin guardar^ y 
haya aljgnacil aparte que tenga Quipo de loe diáios pasto^ 
res, y cuidado de recogerlos cada Dominga en rtiedaa 
aparta) y al tiempo que quieran eisktrar en la iglesia á mi- 
sa, dé noticia á los (Eehos coras de los que faltan, para 
que sean traidcm y asotados por ello, y así mismo tengasi 
eaenta de ai^r, st son cristianos los niños ó ninas que 
tr^eren de poca edad, para que se hautic^i los qae no la 
fiíeren 



Ordenanza X. Que los pastores infieles é irnos de crísiia^ 
Bos que están sin bautizar se traigan al pueblo para 
que se bauticen y doctrinen, y pena de los que en 
adelante los tuvieren por guardas de ganados ó en 
otras haciendas. 

T porque soy informado qn^ hay en guarda de gana 
dos de oadques y principales indios infieles, loscua* 
les están avanrobados, y qve asi mismo hay en h, dicha 
gnarda indios cristianos, que tieaen hijos sin baotimr. — 
Mando que loe talea los traigan á sus pueblas ante sus cu- 
ras dentro de un mes de la pnbhcafiion de estas ordeBan* 
aas, para que loa ensenen y bauticen, y el tiempo que en 
eilo 06 detuvieren los dichos infieles, los dichos caciques 
pr&icipaléa ó indios particulares qne estén ocupados en 
8119 aervicioa y guardas, les dar&n á sucoota de comer, 
pues porau cansa padecen los susodichos, teniendo obli* 
gacion como sus mayores de los advertir y atraer á ellou 
Y no consentirán los curas que los tales infieles salgan de 
loa dichos paebk» hasta tanto que sepan la doctrina y 
consigan el dicho sacramento^ m aoaso alguno de presen- 
te no quisiere recibirlo. Y de aquí adelante no tengan en 
los dichos ana ganados, ni en otras haciendas indio niogu- 
no qne sea infiel, so pena en cada caso de los susodichos 
^e no compUeren, cíen pesos de oro para la caja de la 
comunidad del pueblo, y que á su costa se enviara á traer 
los ausodidbos, y á w riesgo se dejará sin guardar |os di* 
choasnaganadc^. 
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Ordenaiui XL Que loa indios infices no se aüaeoten db 
sus pueblos sin Uceada del cara^ y COBK) ae ha de dar. 

ítem, por caanio de hacer anaemña has dkhos indiM 
de 8US pueblos esU machos de eUos infieles por haber 
salido sin agua de baatinoao, y no poder aer eateqoisados 
por sus curas^ por estar ausentes los indios y las perso- 
nas qoe de ellos se sirv^ pcsr no pedirles endita de ellos, 
por no tenerles por sos fdigresea, ae descuidan de ello, 
de qae resulta gitiAde inconvenieatite y condtíiaciim de 
las almas. Mando que de aquí adelante singan indio ni 
india infiel salga de su pueblo y de la vista de su cura 
hasta tanto qoe sea cris tíancí; y le encargo al didu» e«ki 
los haga recoger y catequizar y etnseñcur, ^pau qoe consi- 
ganel dicho sacramento; y siendo necesario que algunos 
délos tales h^:aa ausencia, seaeon licencia raya y no 
de otra manera, la cual la dé por pocos dias^ asentando 
por memK)ria su nombre, Curaca, Aylló y logar donde há 
para que cumplido el tiempo, si no hubiere vuelto^ pida 
cuenta de él al dicho Cm-aca^ y lo haga tcaer ík su eoata 
para el dicho efeeto. 

Ordenanza XII. Que cuando se juntaren á bea^oÍBr las 
chacras de comunidad ú otras, el cara lea iraya á ha-* 

cer la doctrina siendo cerca del pueblo. 

T porque muchas veces acaece que para sembrar, des- 
herbar y coger las seraanteras de las chacras de la comu- 
nidad y particulares de los caciques é indios del nepartí- 
miento se juntan A li.icer el trabajo y aproyechtr las 
tierras, á curar y trasquilar los ganados de la comunidad 
y particulares, eu locoal estando juntos como ee tficho, 
parece qne es c<hi veniente a)sa que se tea diga la doctari- 
na cristiana por el cura: le encargo, qxse en los días qae 
está aewdado que se les diga, siendo el lugar donde es- 
tuvieren congregados los dichos indios cérea del potíDle, 
les diga la doctrina de la manera que se les dice en tí 
pueblo. 

Ordenanza XIII. Que no pongan sobrenombres á sus hi- 
jos conforme á los ritos de su infidelidad, si no que 
síganlos de sos pudres y abuelos. 

ítem, por cimn to los indios é mdias ponen 4 sus hijos 
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sobrenombres conforme á los ritos y agüeros que tenían 
en tiempo de su infidelidad y del Inga, poniendo á algu- 
nos de ellos sobrenombres de la Luna y otros de pája- 
ros, animales, piedras, sierpes y rios, que cuando los pa- 
ren sus madres, se les ofrece á la vis(a y memoria. Man- 
do, que de aquí adelante no puedan poner sobrenombres 
á sus hijos, sino de los de sus padres, ó madres, ó abue- 
los, 80 pena que serán gravemente castigados ellos y los 
caciques que lo contrario hicieren: y encargo al sacerdo- 
te de la doctrina, que en ninguna manera lo consienta, y 
al correjidor de los naturales que los castigue, 

Ordenanza XIV. Que los doctrineros no impongan á los 
indios penas pecuniarias. 

ítem, por cuanto se me ha hecho relación, qae por los 
curas y vicarios que ha habido en algunos repartimien- 
tos, se les han echado penas pecuniarias á los indios por 
.negocios que contra ellos se ha procedido, lo cual es con- 
tra lo dispuesto y proveido por Su Magestad. Ordeno y 
mando, que por ninguna manera se les exijan penas pe- 
cuniarias de negocios que contra ellos se sigan, como por 
no venir á la doctrina los dias que están obligados á venir 
á ella, tendrán cuidado los correjidores que así se cumpla. 

DE LO QUE HAN DE GUARDAR LOS INDIOS DE CADi PUEBLO EN 
GENERAL Y EN PARTICLAR. 

Ordenanza I. Que los indios de cada pueblo guarden las 
ordenanzas siguientes: 

Y porque conviene que la comunidad de indios de cada 
pueblo tengan ordenanzas, como las demás que dichas 
son, para que entre ellos cesen las costumbres antiguas 
que han tenido contrarias á nuestra religión cristiana y 
dañosas á sus almas y conversión, y los agravios que 
hasta aquí han recibido, cesen. Ordeno y mando, que los 
indios de cada uno de los pueblos en general, y cada uno 
de ellos en particular guardeu las ordenanzas siguientes: 

Ordenanza II. Que los liijos sigan y reconozcan el Ayllo, 
parcialidad de su padre y no el de la madre. 

Primeramente, porque entre los indios se acostumbra, 
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que cuando la india de un Ayllo ó repartimiento se casa 
con indio de otro repartimiento ó Ayllo, y el marido se 
muere dejando hijos 6 Iñjas, los caciques principales, cuya 
^ra la india antes que se casase, la compelen á volver al 
repartimiento y Ayllo de donde era antes, y llevar consi- 
go los hijos que hubo del marido: Ordeno y mando, que 
la india de un repartimiento, parcialidad y Ayllo que se 
casare con indio de otro, deje los hijos que en ella hubie- 
re habido su marido, en el repartimiento, parcialidad y 
Ayllo donde su padre era tributario, porque allí lo han 
de ser ellos, y ella se pase á su repartimiento ó Ayllo, si 
sus caciques ó principales la pidieren, dejándola estar al- 
gún tiempo con sus hijos hasta que el menor de ellos sea 
de edad de ocho años para arriba, porque no les haga fal- 
ta su ausencia al tiempo antes. 

Ordenanza III. Que el indio soltero de diez y ocho años 
pague medio tributo, y en llegando á veinte lo pague 
por entero. 

ítem, porque por relaciones que tengo de loe visitado- 
res, me consta haber en los pueblos de los naturales mu- 
chos indios solteros que tienen edad conveniente para 
poderse casar, los cuales por no pagar tasa, ni casarse, vi- 
ven deshonestamente, dando mal ejemplo: Ordeno y man- 
do, que el indio soltero que ha llegado á edad de diez y 
ocho años, que no se hubiere casado, pague medio tribu- 
to, hasta llegar á edad de veinte años, y llegando á la 
edad de los dichos veinte años, pague su tributo entera- 
mente, aunque no sea casado, como lo pagan los indios 
tributarios. 

Ordenanza lY. Que no tengan armas de españoles ofen- 
sivas, ni defensivas. 

Itero, mando que ningún cacique, ni principal, ni indio 
particular pueda tener, ni tenga armas de españoles, como 
«on arcabuces, pistoletes, coras, carabinas^ espadas, puña- 
les, dagas, ni ballestas, ni otras armas de españoles ofensi- 
vas, ni defensivas, y lasque tuvieren, las manifiesten lue- 
go ante elcorrejidor para qlie se vendan y se les dé lo 
procedido de ellas con apercibimiento, que teniéndolas 
fiin manifestarlas, hayan perdido y pierdan el valor de 
ellas, las cuales, desde ahora aplico. para el hospital del 
repartimiento, demás que por ello sean castigados. 
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OrdenaiiKa V. Que no puedan comprar gén^roft de Casti- 
lla qua excedan de ocho peson sin asistencia del Cor- 
regidor 6 el Cura, y pena del que se los vendiere* 

ítem: Mando que lo» dichos caciques y principales é 
indioa particulares no puedan comprar^ cu compren coaae 
de Castilla como son, vino, ropa y otras cosas supréfiuaa 
que no han menester^ en cautidad de ocho pesos para ar- 
riba, si no fuere con adislencia del Corredor ó del Sacer- 
dote de la doctrina, y ningún español^ ni otra persona se 
lo pueda vender, so pena que por la primera vez pierda 
el precio de loque ari vendiere álos talee indios y incur- 
ra en pena de cien pesos aplicados para la cáamra de 
8. M., juez y denunciador por tercia» partes; y por la se- 
gunda pierda lo que contratare, y mas doscieatos pesos 
según desuso, y que sea desterrado por diez años preci- 
aos de los pueblos donde se vendiere. 

Ordenanza VI. Que no jueguen naipes, ni dados, y pena 
en que incurren los indios, y los que jugaren con 
ellos. 

ítem: Porque los indios Kün empesadoá jugar juegos 
de naipes, Que es causa de hftcerse ociosos y holgazanes, 
y alzarle de ugar sus ofieios, y labores con qne se han 
de étistentar ¿ si y 6 sus mugeres y fiírailias: Ordeno y 
mando que ningún cacique, ni principal, ni indio particu- 
lar jueguen juegos de naipes, ni dados coa ningunas per- 
GovtoB en poca, ni en mucha cantidad, so pena de que por 
la primtera vez los caciques y j^rincipaleí^ paguen de pe- 
na veinte pesos para el hospital, y por la segunda trfeia- 
ta^ y sean suspendidos de sus cacicazgos, y desterrados 
de sus puebles por seis meses, y el ludio piarticular por la 
primera vez sea trasquilado, y por la segunda le déu cien 
aaotes;.y el espafi<d, mesiko ó* mulato que jugare coa los 
diolioa indioa á los dichos juego», por la primera rm ia- 
eprm en pena de treinta pesos, y la segunda en paia de 
cincuenta pese»,, y «testenndo por dieii lukoe p^-ecisos, de 
los pueblos donde lo diobo acaeciere^ y la plata aplicada 
B^^in desuso: y d fuetea riegroa por la primera jna^ le 
sean dados cien azotea, y por ki- aegvnda doaeientoay j la 
ternera tresdentos^ y desterrado por diea afloa de loa di- 
choa pueblos. 
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Ordenanza VIL Que tos caciques y alcaldes hagan que 
los indios se ayuden unos á otros en sus sementeras, 
y que se les pague sus trabajos. 

ítem: Porque es justo, que los indios se ayuden uno» 
con otros á sus labores, y granjerias, y no cesen entre 
ellos, antes vayan en aumento, y los que tuvieren oficios, 
puedan usarlos y hacer sus sementeras y labores; los ca-^ 
ciqnes principales y alcaldes de cada pueblo los hagan 
darles indios que hubieren menester para el dicho efecto, 
haciéndoles pagar su trabajo io que sobre esto eslá por mí 
ordenado, poi*que se acuda tsi unosá otros, para qne ten* 
gan mejor recaudo en el beneficio de sus haciendaa 

Ordenanza VIII. Que las indias no aprieten las eabezai» 
á las criaturas recien nacidas. 

ítem: Mando^ que ningún indio^ ni india, apriete ias ca- 
bezas de las criaturas recien nacidas, como lo suelen ha- 
oer para hficerlas mas largas, porque de haberlo hecho se 
ks ha recrecido y recrece daño, y vienen Á morir de ello; 
y de esto tengan gran cuidado las justicias, sacerdotes y 
alcaldes y caciques en que no se haga. 

Ordenansa IX. Que no hagan taquies, m borraclisaraB, y si 

algún baile se hiciere, sea de dia y ecm tieenoia del 
Corregidor y del Cura. 

ítem: Mando qne los indios é indias comunes, ni caci- 
ques, ni principales no hagan taquies, ni borracheras; y 
si algunos bailes quisieren hacer, sea de dia y en lugares 
y tiestas públicas oon tioenoia del Ocnregidor y Sacerdo- 
te, á quien ee enoarga se la den oon moderación, oon 
apercibimiento, que haciéndolo de otra manera, serto 
castigados. 

Ordenanza X. Que los indios puedan prender al que co* 
metiere delito en su pueblo, y Uevario al Crore^dor 
para que los castigue. 

ítem: Mando que si algún españcd, mestiao, mulato 6 
negro matare, hiriere á robare ¿ espabol ó 6 indio^ ú otM 
persona, ó hiciere otro desaftiero alguno, los indios» <]^ 
se hallaren presentes, que io pudmiui cojw^ á alcanwr 
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8in lo matar, ni tratarlo mal, lo puedan prender y llevaf 
al Corregidor para que lo castigue, con apercibimiento 
que los que pudiendo prender, no los preñdieren, y deja- 
ren de hacer lo susodicho, serán castigados con rigor. 

Ordenanza XI. Que no se consientan en los tambos in- 
dias de mal vivir, 

ítem: Porque algunos indios suelen tener en los tam-^ 
bos indias de mal ejemplo, usando mal de sus cuerpos 
con los caminaates y con otros, so color que es pnra pa- 
gar su tasa, y porque esto causa mal ejemplo: Mando que 
de aquí adelante cese tan mal uso, y el Corregidor y Sa- 
cerdote y los alcaldes de cada pueblo tengan gran cuen- 
ta de castigar las culpas semejantes. 

Ordenanza XII. Que las indias mozas no guarden ganada 
en la» punas. 

ítem: Mando que los alcaldes de cada pueblo tengan 
particular cuidado en no consentir, que las indias mozas^ 
estén en las punas en las guardas de los ganados, porque 
me consta, que se cometen muchas ofensas en deservi- 
cio de Dios Nuestro Señor, por estar mucha cantidad de 
indios mozo» en las guardas de sus ganados, siendo con- 
vecinos de ellas. 

Ordenanza XIII. Que las indias paridas no traigan la» 
eriaturas dentro del acso^ si en los brazos ó espaldas^ 

ítem: Mando que ninguna india parida meta la criatu- 
ra por dentro del acso á raíz do las carnes, atento á que 
se usa en algunas provincias^ y es cosa de grande sucie- 
dad, sino que los U*aigan en los brazos, ó espaldas, como 
suelen.traerlos.en algunas partea. 

Ordenanza XIY. Que los alcaldes cuiden, que en las par- 
tes acomodadas se planten sauces, y cilisos ó fruta- 
les de Castilla. 

ítem: Tendrán los alcaldes cuidado de mandar, que 
en las partes y lugares que hubiere temple para ello^ ea 
las quebradas y raíces de las acequias, ó rios se planten 
árboles alisos, y sauces, ó frutales de Castilla, pues e» 
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hegoóio de (|ue se lee sigue, y recrece tanto provecho á 
los naturales de este reino. 

Ordenanza XV. Que hd corten los árboles por el pié. 

ítem: Por cuanto en algurtbs repartimientos hay abun- 
dancia de madera, la cual hasta ahora han tenido costum- 
bre dejcortar talándola por el pié: Mando, que de aquí 
adelante procuren de la conservar, y no cortar por el pié 
la que no tuviereü necesidad de ella para sus casas y 
edificios, dejando la rama principal del árbol, y no cor- 
tándole, ni arrancándole de raiz, porque han de dejar en 
cada árbol que cortaren, horca y pendón, so pena de que 
al indio que lo cortare, le den cien azotes, y tresquilado 
por ello. 

Ordenanza XVI. Que aí que descubriere indios que se . 
ocultaren en las visitas, se Je dé el servicio de ellos 
por todos los dias de su vida. 

ítem: Por cuanto en las visitas que por mi mando se 
han hectio, podría ser iiaber dejado de manifestar los ca- 
ciques principales de los repartimientos algunos indios, 
é indias de los Aillos sujetp3: Mando que el indio ó india 
que descubriere los taJes indios ó indias, que se hubieren 
encubierto en la dicha visita, se le dé por el Corregidor 
testimobio de ello, piara que ocurra ante mí, al cual se le 
dará el servicio de los indios é indias, que asi descubrie- 
re por todos los dias de su vida. 

Ordenanza XVÍI. Que del indio que estuviere enfermo 
todo el afio, ó la mayor parte déL no se cobre tributo 
y se pague de la ciga de la comunidad. 

ítem: Si alguno de los indios tributarios en cada repar- 
timiento enfermare de enfermedad, aunque no sea perpe- 
tua, y estuviere enfermo todo el año, 6 la mayor parte 
del, de manera que no pueda tributar, ni pagar tasa, no se 
le pida, ni cobre del tal indio, la cual se ha de pagar por 
él de los bienes de la comunidad, averiguándose ante los 
llaveros de la caja de ella, so pena que el cacique ó prin- 
cipal, que en otra manera la cobrare, vuelva el cuatro 
tanto de ella, las dos partes para el dicho indio, y la otra 
parte para la coja de la comunidad. • 

27 
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Oráefifttfza XVIII. Qué se cobre tle lo» índioí^ el tomín 
del Hospital. 

ítem: Pór cuanto fot mi mandado los vmtadoreí» >o6^ 
misarios que proveí para la visita general, dejaron man- 
^dtíáo hflfeef hospitales ^ caiia pueblo, y por algunos qae^ 
t[<5 datdo ^den tti la doctrina pa^ el sustento de los po^ 
l>ries; y *co«iv»ieíae que se dié i^me^o oott que tos poÍM^és de 
teilos Sean duráídos, y vavüto Adelante semejantes obrw, 
y porque en él i<eí^tt?ert de -esta visita, l<>$ indios naturales^ 
t^edM ¥esérviid¿s d^ ^ucblus contribuciones y cargos 
q^6 filies «o9ié¿ tener, y cé justo que de ellos salga <el 
ptO'^réet paila el «mteiMo de los dichos hospitales, pues 
^ ^ellos htía de ser Socorridos y curados en sus enferme- 
dades. Ordeno y mando, que los «Icaldes, caciques y prin,^ 
cipales tengan particular cuidado de cobrar en cada un 
kño, de YoQ indios triimtanos que hubiere en cada repai*^ 
t{inieíito,tmto»yin de plata ensfayada, qu& paraesJle efecto 
lie mandado en las tasas que he hecho que pt^en, para 
el dicho efecto, y tendrán particular cuenta los corregido- 
i'es á^ t<ima^ cuenta 4 los dichos alcaides, de lo que sobre 
cfí^to lambieren hecho, y de lo que asi montare esta fimos- 
éa, ^ meilAen Ifi étija que tuviere el hoBpiti^I, tei^iéttd^ 
cattgo de ellD M tta^yoi^déÉio dék 

OrdenattM KIX. Que íte guarde la coBtuMbre úé ce'mw 
en Itt plaM los caci<^|ftei^ y 'principales. 



ítem: Ordeno y mando, que los caciques y principales^ 
liJcal^is y tegMores^ coman en las plazas donde tie«ién 
costumbre de juntai^se e^ los pueblos, porque es justo que 
en esto se guarde la co^tumbne nt^tígua del Inca, díltento 
á que comen con ellos los indios pobres^ comiendo pú- 
büciBwnente. 

OMidiii^nzft XX'. Que loi» alealdes ^*siten eí «lercado y 
Itís pesos. 

l\0ík\ Meando qué lee dichos alcaldes tengah cuidaáo 
de ^sitstt* lids tiánguez ^y 4*équeri^ los pesos y pesa» <yoe 
tuvieren los índioé é indias, que en él eontt^atítpen ec» 
fVésas &e España, áe maneí^íi qtie • mo wan agi^víad^s? y 
el indio ore usare de btUtoz^is y pesas >ieíín «^ttfr i^equeii- 
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Ordeimoza. XZL Oij^: tos w4ÍQa ^ua^tt tít^qí^wi^, <jl^ 
aufi tratios y ceoeat^ «nos <í(WEiojtr<;#, jjpeimdQ loft 
qiM la iiftpidiereí^ 

Itseoft: Por cuanta etri^oy infoffma^^ que Qi> alfi^n^ pr^ 
Tip«ia9 de osjbe. reino, Iqu o^^íjíjLes y pr»ij?ip{deft 
partimientoa han esjtorl^cbí^ qu^ k)^ ir^'Vi^i .p^r^^^^j^^ 
resoateo, m teBgan tratM uros con QtPQs, |q quja^^^ ei(^ 
uueho per)aÍ€Ío de las coímuaidades: Ó^deM y, i^^^nd^i 
que «b hoy en adeknte niíigmai pífiíioipftlh ni ^ífí RWríti^ 
ciala»r aea osado de estorbar lo snsodifi^bo, stnot d^^r qi^ 
fibreaaeate useo de laa contrat^i^a^^ j res<;4^ q^e. qwifn 
onodeeUo» quisiere usaír, 90 pei^ qu%^);c^iqiie>é pi^cjip^ 
que etD ello pusiere impedimeotOt sea JMipip^ivdidot del t^ 
cargo por el tiempo de dos años, y desterrado de la dj,$^ 
provincia por el dicho tiempo, y al indio particular le 
smflb dadoa eka a2Qtea> y te> $e% c^tai)0 pojr ^^ ^ $(^-1 
bello. 

Oinlenanza XXII. Que el imdío pastor que hallare gana- 
^ agea^ no le juete^ c^n^ wy<^ y 1^ (^v^. ¥% #ta- 
Mf ea este ca^o, 

ítem: Mando^ que ningún ÍÉndi<Q^ p^or pu^d^ reQOgel^ 
ei^ el aampo. ganada algiino de la üi^m^ ó da C^si^Ulajp^nn 
té[adrt)lo coa «u inkan^a siendo age^o. 4*nt^s^ ma?do que 
eli paator que hallara el M S^^Aq ^«y^ ¿ da.^ |na;(iad^. 
de ella al pueblo mas cerciaiK>, par4r que d dueña del ^ 
ganado lo haya y cobre,. el cual se^ 9blí£(ji,4o i le- 4^ sm^. 
trabaja del hatta2gi¡^ pagawJiOte p#? elior algunop velli?nfBa 
d^ laina; la tasacíoi^ de h> 0^ QQnieta hagan \w alc^L- 
dies del pflaeblo á cualquief a de e\¡f)s^ 

Ordenanza XXIII. Que se pongan dos muchachos de diez 
y seis tí diea y ^bf^ ímIoí^ ^^ MreivÍjKj^ ^ o&cip, 4^ 
herreros, y lo que se le ha de q^r de la cajo» de -co- 
munidad. 

Iteoft; Por ewntpi ei>. atra^^i ^r^enapza^ de l^ ppir v^ 
hechas b^ mandad^, q^e U#g»n <^i494o: d# po^e? de^ c%- 
da lepaKtimievtQ ^i^Bweha^os^ de diez y seis hasta diez 
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y ocho años, para que estos aprendan á sangrar y eHrar, 
que puedan servir en loa hospitales de cada pueblo á loa 
enfermos del; y porque demás de lo dicho conviene, que 
en las partes y lugares donde hubiere de haber labninaasi 
de rejci.s y bueyes, como por mi está mandado, es menes- 
ter que haya herreros, que las ader-ecen y hagan de nue-. 
vo. Mando, que los alcalde? y caciquea de cada pueblo 
pongan en las ciudades maa cercanas doa rouchaciioa de 
la dicha edad, pf^ra que api^ndan el ofido ole herrero, y 
puedan prevenir á la necesidad que hubiere, para hacer 
y aderezar las rejas, para la labranza que se hiciere en 
el tal repartimiento, pues de ello resulta tanto bren á la 
comunidad^ los cuales se tendrá cuidado particular de que 
de la dicha caja de la comunidad sean socorridos de toda 
lo que hubiere menester, y de que, por ellos siendo de 
edad, se pague la tasa y se li^s haga la dema? satifaceion 
por su trabfkjo, que pareciere al corregidor de aquel par-s 
tido, , 

Ordenanza XXIY. Que las indiaa moMs solteras y viudasü 
que no estuvieren con sus p^res,, siryan á los indios 
casados. 

ítem: Por cuanto me consta, que en lo» repartímientoa 
hay cantidad de indias mozas y viudas solteras, las cua- 
les dan mal ejemplo á otras, y porque es justo que se pro- 
vea de remedio. Ordeno y mando, que las indias solteras 
y viudas, que viven de esta manera y no estuvieren coa 
sus padres y parientes, los alcaldes de cada pueblo laaha-^ 
gan asentar á servir con indios casados, de manera que 
las semejantes se ocupen en ejercicios virtuosos, y cese el 
desorden que hasta aquí ha habido, pues de ello se sacará 
y tomará estado en que sea Nuestro Señor de ello servido: 
y darán orden los dichos alcaldes, en que por el dicho su 
servicio se les haga la paga que merecieren, conforme á^ 
la edad de las susodichas. 

Ordenanza XXV. Que los alcaldes hagan reparar las cha- 
^ críis de andenes. 

Itera: Por cuanto en muchos repartimientos de los de 
la sierra de este reino hay gran cantidad de chacras 
de maíz y papas, que están hechas de andenes^ y cer^ 
cados los tales andenes con piedras, y de descuidar-^ 
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^ los dueños de ellas de los reparar y aderezar, como es 
justo que lo hagan, ha resultado que las avenidas de las 
^goas hap robado la mayor parte de las chacras: Ordeno 
y mando, que los ak^ldes de los tt^les repartimiento3, por 
sus mitas cada uno de ellos salgan á visitar las chacras 
todas del, y harán que donde lo susodicho hubiere, los 
dueños de ellas aderecen, y repf^re cada uno lo que fuere 
obligado de reparar, sq peuri de que ^1 que en esto se des-, 
cuidare, lo inanden á su costa hacer y aderezar, y que de- 
mas de lo pagar incunra en pena de seis pesos, los cua- 
les aplico para el flospital del dicho repartimiento. 

Ordenan^ XXVI. Cuidado que han de tener los corregi- 
dores y alcaldes, que los tambos despoblados estén 
reparados y proveidos de lo necesario. 

ítem; Por cuapto por loi3 visitadores comisarios que 
proveí para }iacer la visita general, se mandó en i^lgunos 
repartimientos, que tuviesen cuidado de tener reparados 
algunos tambos convenientes para caminar por los des« 
poblados que hay por la sierra de unas partes á otras y 
que hubiese en ellos lo (|ue se les dejó ordenado de car- 
neros para llevar las cargáis, é indios queftiesen con ellas, 
y diesen recaudo por sus dinero^ de lo que es menester 
sean proveídos los caminantes, y porque lo susodicho con<i 
viene se lleve adelante con todo cuidado: Ordeno y man- 
do, que el corregidor de c^da distrito, y por su ausencia 
los alcaldes de cada pueblo tengan parti<3ular cuidado en 
que se cumpla lo que sobre esto tengo mandado, so pena 
de que el que no lo cumpliere, se le ejecuten las penas que 
sobre ello les hubieren sido puestas, y que de no se ha- 
cer así les harán cargo en la residencia, que se les tooiare 
á los susodichos. 

Ordeuanza XXVII, Que se guarde y cúmplalo determina-» 
do por los visitadores en pleitos de tierras y pastos, 

ítem: Por cuanto en las visitas, que han sido hechas 
por los visitadores comisarios que despaché, se deterui-> 
naron mucha suma de pleitos, así de cha^^ras de maiz, 
como de tierra de pastos de ganados que llaman moyas, 
y soy informado que en algunas partes los indios son tan 
atrevidos, que van contraías determinaciones hechas por 
los visitadores comisarios. Mando, que donde \o tal acae- 
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eieve, tos eorfegido^es^liNi oaatigueiic ^r tengaa ]pai}tiealiir 
eaidada^ quabc^aiLoum^ir todo Jo qü^^los difiho&ú* 
aijmdares oomisairios huln^r^]^ d^tenoikiaday dcgada oi-t 
deqo^o CMtab ana ^i ^ paFtíjdoi q^ua tmo. 

OrdoAanoa XXYIII. Que ]oa ocurregídorea pongas^ atCMe 
eel ék loé indioa Uro&y no lea^ oobven servickaifl petMH 
nalieftdo.taiiDboa, nipbtttaa 

Ítem: Por cuanto en a^iioa re^Mtirm^n^oe d^ 9^m. 
reino Uay indioa V^og^ que sirvan el pasaje 4^ l^^ i'í'^^A 
de balseros en tiempo de aguas de invierno, de que se si- 
go^ gpan pror^eeboal comfifroio ú& toda, la tiwm p«MMlo 
meicaderiaa y In^bimentOB: Ordeno y üiasdk^ que«]o&eor- 
regidores de natuvatesy en Quyo didiriki hubieíA kfs tales 
indios Uros, les pongan arancel y tasa de lo que han de 
likrmr pos eli balsieap eoi los dieh(%i ijios^ y q:iie hagtot que 
se^ lea^ p^ties y noi (ZMMí^ieBtiusk ^^s^ 0ub oi^^iquiett, n¿ Qtea^ 
pef Boiaa^ ^n ei tiempo. x^iM^as I e8ádiiv¿ere«i bak^aad^^v iw^Jica 
ei^n, ni mftndttn eduar o^o&se]r¥Ú3Ío&pdr€i0ñdbe6 eo» tam^ 
bpg, u> ecL plaifta^, m^ pena de iNrÍYaclofi de eod9ÍoiiZ|§^ 30 
dMtevmdoA .de Iné d.ioho& refaitipobi^utoft áiio» %Mi a^i«9i 
WetHnplieyett. 

(^^luuazQ^ XXiX. Que Iqs repattímjentoft de íbküqsi p»*. 

rat mÍBa&, plazas y otros servick)»: 2^ kagaBí cwJMrm^ 
al núnaera^ indios <|ae hoy tienen, y bo^ por fea q^ 
babia en tiewpoi del laga* ' 

ítem: l^erque los indios generaren te ea bu< oeoái^i^tt.^. 
eionea y repartimientos; de loa iludios, que so ka nasdaft 
áekP pava el gobiei^uot die las plaaas de ku» ciudades, y pai& 
ir al asiento de Potosí, y para otras cosas ée> serrieio. quei 
hacea en sus comunidades y chacras, suelen repartir en- 
tre las paveialisdi^djes y aiüoa que tieoeu, loaiui^DS qoe fe@» 
eabe«. r^pecto de loa indios que cada repapiimieiita, par- 
cialidad y aillo tenian en tiempo del Inga, y no conforme 
4 kN» que tieoeivak pr^seibte, da que veoibesi voios XKBtoho 
agfvavío) y u otvo» m^ se les Mpattela cantidad qctOr debedei 
d^F, por babe« vett^idie unos re^j^artimáenlos^ & paiciakiK 
da(|es 0411 dÁwaiauíQioii^, y ot^ea en erepimíentef y ponyue 
^n esto» eonviette dM áirden oopao kay€| igualdmd y ^eses^ 
los^díekoa agravios Ovdenoymando> qubedeaqwád^»^ 
le se baga á díeiio repaptimienta é¿ iadk>& ea la (pía 
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dichas parcwKdades y aillm, oonforme *1 rtifemiei^ Ac iti- 
diosque se iian baUado por entsL tosí*» geneml, y no j)ot 
Jos ^ne habia en «tiempo del Ii^a^ y (jue los tJarreg'dere» 
4e las dadades y de los naUírifileB lo hagan gaardisi^r y 
€«fmplir a6í;Ho ipena de tquinfentos^ pesos de om para la 
(ii&iiuura de S. Mi 

Ordenanea XXX. Qoe ^ repartan las tierras ¿ ías par- 
ciaáidades y aylio?, oonfotme al Homero ^e indios 
que fcovieren y tributos (pie pagaren. 

i Ifein;: iV)Tqüe por os*a visita gonerlil ha ooteteéo, qnae 
la %iv8a quelos <in¿ios h^n pagado en cada repartimiento^ y 
las dÍ0tribticíones que Imn hecho etitte los poirciaUdades 
y ayHos, no 8<m coiifbmie al ttArntro ée indios que tenian^ 
19Í1I0 á lo6 que fueron eíi tiempo del inga, y k) misino lia^ 
t;ian en lo referido en la ordefltanza antcB de «ista en los 
dichos seryioios: y aunque oottis^toiba entre ellcn, que algu- 
nas de las dichas parcialidades y ayllos habian venido eil 
creeiíaieffto y otros etidisminooioin, ho^orestoroargabali 
mas tasa á los crecidos, ni las quitaban á los disminuidos, 
di(*iendo que aunque habian venido en la dicha dismiuu- 
«oiotof algiQMiafi pardaiidades y ttyllos que teniaa y poseian 
)m tÍQnais «^ue e4 in^led ita^lna dttdo y repartido, y ipot 
luabek* acrecido Ibs deimas no ipor 'esto4;eniaiK mas iáerra^; 
y ponqué ifo he mandado que la dieba tasa se tefiartaneíÉ- 
tté las dichas parcialidades y ayllos en oadat repartimiento 
ti^ confoivÉie^al húmero de iadiosíiqiie istímimmA^ tmvie- 
feñj como se declara en iMDuevias tasas y ^eoti esta pbrte 
quedaa todos con ígnalchui, y no parece cMa justa^ que 
vengan á poseer las dichas tierras con ellos, sino que cada 
^weiaHdad y ayllo tenga laa que >hubiei:e nzenesrter oof»- 
litüroie al ttómero d^in(Uo9 que tuTieve^ pues á eate res- 
pecto les mando pagar la tast^, por tanto; Order»» f tílan- 
do: que los correjidores de los distritos de los dichos in^ 
dio», aitf de los que tieneü 4 oargo las d oóbiideB y {wieblo^ 
4e españfites^ .cómelos de los naim^alési, IpsAr' fe» qMe les iú^ 
M, liagftn've^artir las dkiías tverlras entró las parcfiiéi^ir- 
^^tf y aiyllosdn^cada^partimienta con toda ignbkláA^ de 
lÉaneraique la parcuJUdad^^ iiyllb que tuTJeré mm kidi^^ 
tengan mas tierras, pues hadé pagar was' tasa, y & kfe 
^ive turaren menos JndtoS) m«iHNi l^rras^ sin «ánibáp^ó de 
<qve los indioe déla*) dichas 9M€Íailida¿es y ayltosáquíete 
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úe hubieren de tomar las tierras para otros ayllds y pár^ 
vialidades, dijeren y alegaren, que las tienen y poseen 
desde el tiempo del fñga; y que no son suyas propias^ 
porque no lo son, sino dé topos el dicho repartimiento; y 
pues se les descarga la tasa y en esto reciben beneficio y 
provecho, es justo qne sientan el daño en no tener mas 
tierras que los demás, sino rata por cantidad de la tasaj 
é indios que tuvieren, se les reparta como dicho es. Y los 
dichos dorrejidores no han de consentir qué sobre ésto 
los dichos indios traigan pleitos, ni diferencias, ni se les 
admitan, por cuanto yo les pongo en ello perpetuo silen- 
cio; y del repartimiento que se les hiciere, se amojonen y 
declaren lo qué dieren & cada parcialidad y ayllo, y las 
que señalaren á cada uno, se reparta en lá mas igualdad 
que fuere posible, conforme á los indios que cada parcia- 
lidad y ayllo tuviere y no de otra manera, de tres en tres 
años y se verifique por loa dichos correjidores, si las di- 
chas parcialidades y ayllos fueren en crecimiento ó vinie- 
ren en disminución, como dicho es entre ellos. 

Ordenanza XXXIi Revoca lais ordenanzas hechas por los 
visitadores. 

Y porque por los visitddores sé les dejó á íos indiod 
naturales de pada repartimiento ordenanzas de lo que ha- 
bian de guardar, y yo he visto por vista de ojos, en la vi- 
sita general que por mi persona ho venido haciendo, lo^ 
que conviene que se guarde, que es lo ccfntenido en estas 
ordenanzas. Mando que no se lleven adelante las que los 
dichos visitadores dejaron ordenadas, porque si es nece^ 
sario, las revoco y suspendo el cumplimiento de ellas. 

Ordenanza XXXIL Que se den ti entender estás ordénaii^ 
sas Á los indios dos veces al ano^ y el escribano dé 
fé de ello. 

ítem; Mando: que el correjidor de cada jta^rtido tenga 
particular cuidado de hacer, que estas ordenanzas se lean 
y publiquen, dándolas á entender á los indios de cada 
pueblo dos veces en cada un ano, por San Juan y Navi- 
dad, y que el escribano del cabildo dé fé de que así se ha 
hecho en cada repartimiento. 

Todas las dichas ordenanzas y cada una de ellas, man- 
do, que se guarden y cumplan en todo y por todo, como 
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en ellas y en cada una de ellas se contiene y declara sin 
innovarlas, ni alterar cosa alguna ^or ninguna razo^n, ni 
dausa que sea. Y encargo á la Real Audiencia de los Be- 
yes y i[nando al cprrej^dor de los naturales, que las h^gan 
Uerar á debido efecto, por ser cosa q^e tanto importa al 
bien y conservación de los indios,. y ejecuten las penas en 
1%3 dichas ordenanzas contenidas, en loi^ que contra el te- 
nor y forma de ellas fueren ó vinieren ó pasaren en cual- 
quier mapera, so pena al dicho correjidor, si en ello tuvie- 
re descuido ó negligencia, de doscientoe pesos de oro pa- 
ra la cámara de S. M., por cada vez que lo contrario hi- 
ciere, de )o cual se tomará estrecha cuenta en la residen- 
cia que diere, para condenar y ejecutar la dicha pena. 
Fecha en la ciudad de Arequipa á seis dias del mes de 
Noviembre de mil quinientos setenta y cinco años. (1) 

Don Francisco de Toledo. — Por mandado de su Exce- 
lencia. — AusTARo Rüiz DE Navamüel. 



DE LOS INDIOS YANACON^lS DB LA PROVINCIA DE LAS CHARCAS, 

COMO HAX DB SER DOCTRINADOS Y TRIBUTO QDE 

HAN DE PAGAR. 

Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Aragón &;a. Por cuanto habiendo llegado D. 
Francisco de Toledo, mayordomo de nuestra casa, nues- 
tro Viso-Rey y gobernador y capitán general de nuestros 
reinos y provincias del Perú y tierra firme, á la ciudad 
de la Plata y provincias de los Charcas en prosecución de 
la visita general, que por su persona hace en estos rei- 
nos, estando en la dicha ciudad de la Plata continuando 
la dicha visita general; visto y entendido lo mucho que 
importaba á nuestro real serviqio y descargo de nuestra 
real conciencia, dar orden en lo que tocaba & los indios 
yanaconas, qqe tienen y han tenido en sus chacras mu- 
chas personas en esta provincia de los Charcas, las cua- 
les el dicho Viso-Rey ha hecho que se visiten por perso- 
nas particules, para que los dichos indios estuviesen re- 
ducidos y poblados, de manera que pudiesen ser enseña- 

(1) Aunque Ua ordenanxas dadas en Areqnipa par Toledo fUeron publicadas ^m- 
tre las del Perú en tiempo del duque de la Paleta, ha parecido necesario reimpri- 
mirlas para dar una idea cabal dd gobierno de un Virey, que durante el cobolaje 
toé cofisiderado como el Solón peruano. Por la misma rason y porque su oonooi- 
miento ilustra mucho la historia del Vireinato y debe tenerse en cuenta para la me- 
jora de una gran parte de la sociedad, se reimprimen igualmente las ordenansAS 
dadas por T^edo en d Alio Perú. 

28 
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dos y doctrinados en las cosas de nuestra Santa Fé Cató- 
lica y fuesen bien tratados y viviesen con mas policía de 
la que hasta aquí habian tenido, y se puedan mejor con- 
servar y sustentar por la utilidad y bien común que re- 
sulta de las labores que los dichos indios hacen en las 
chacras y sustentación de ellas, y en lo que era justo que 
se diese á los dichos indios yanaconas por su trabajo y 
sustentación y para que nos pudiesen pagar y paguen al- 
gún tributo de donde se les pudiese poner justicias, que 
administrándola entre ellos, les desagraviasen de los agra- 
vios y daños que recibiesen; proveyó y ordenó lo que á 
cerca de todo lo susodicho y otras cosas convenia con mu- 
cha deliberación y acuerdo, como mas largamente parece 
por una provisión, su tenor de la cual es este que se si- 
gue: Don D'ancisco de Toledo, mayordoTno de S. M., su Viso- 
Rey, gobernador y capiian yetieral en estos reinos y pandas del 
Perú y Tiena firme, Presidente de la Real Audiencia de la dudad 
de los reyes. Por cuanto habiendo yo venido á esta ciudad 
de la Plata en prosecución de la vista general, que por mi 
persona hago en este reino, entendiendo después que en- 
tre en él por relación de muchas personas de ciencia y 
conciencia, estar muy cargada la conciencia de S. M. déla 
licencia de los españoles que en esta provincia residen en 
la labor de sus heredades, queriendo proveer de j:'emedio 
como es justo á todo lo susodicho, aunque por tener los 
dichos yanaconas sin lítulo alguno y haber tantos años 
que no pagan tributo, se les pudieran quitar desde luego 
y ponerlos en la corona real como yanaconas vacos, co- 
mo S. M. lo manda y tiene ordenado por sus leyes y pro- 
visiones reales, juntándolos y reduciéndolos á pueblos 
para que allí pagasen tributos á S. M., como lo dejo he- 
cho y ordenado en las provincias de abajo. Mas visto y 
entendido los provechos que resultan de estas chacras 
arriba referidas, y la poca comodidad que hay para redu- 
cirlos á pueblos, para que de allí pudiesen salir á labrar 
las chacras de españoles por su alquiler, por la aspereza 
de la tierra, ó porque habian de ir á ocho o diez leguas á 
las dichas labores en algunas partes, de que resultaría 
no poder conseguir el efecto que S. M. pretende: habien- 
do tratado y platicado diversas veces sobre lo que en ma- 
teria y puntos tan importantes se debia proveer y tratá- 
dolo así mismo con esta Real Audiencia: vistos los pare- 
ceres de cada uno y habiendo mandado, que los dichos 
señores de las chacras diesen poder á tres ó cuatro perso- 
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ñas de ellos, con quien se pudiese tratar, y para que pi- 
diesen lo que les pareciere, de manera que no les impidie* 
se lo que conveaia proveerse para el bien de los indios 
espiritual y temporal y délos mismos españoles, para que 
todos pudiesen vivir en las dichas chacras con mas segu- 
ridad de sus conciencias, que hasta aquí han vivido, y 
mandándoles dar memorias de los apuntamientos que yo 
tenia mandado hacer, y habiéndolo ellos comunicado con 
los demás señores de chacras y presentado ante mí un 
memorial de lo que pedian y por mí visto, proveí lo que 
me parece mas ordinario y necesario. Ordeno y mando lo 
siguiente: 

Ordenanza I. Que se hagan iglesias y casas de sacerdotes 
para doctrinar y decir misa á los yanaconas, y á cu- 
ya costa se han de hacer. 

Lo primero que para que los dichos yanaconas sean 
mejor doctrinados, se hagan iglesias y casas de sacerdo- 
tes en las partes y lugares que por mí le serán señalados, 
donde con mayor comodidad puedan acudir los dichos ya- 
naconas y sus mugeres é hijos á oir misa y ser doctrina- 
dos todos los Domingos y dias de fiesta que el obispo ó el 
cabildo sede vacante ordenare; y donde hubiere necesi- 
dad por la distancia de las chai- ras, se hagan en una mis- 
ma doctrina ó parroquia dos iglesias, para que el sacerdo- 
te de ella diga dos misas, á las cuáles vengan los de las 
chacras comarcanas, unos ¿ la una y otros a la otra. 
Mando, que estas iglesias se hagan á costa de los due- 
ños de las dichas chacras, ayudando los yanaconas y los 
demás indios que hubieren de ser doctrinados en ellas, y 
en la parte que me pareciere necesaria, ayudará Su Ma- 
gestad al edificio de ellas, las cuales dichas iglesias y ca- 
sas de los curas se han de hacer dentro de seis meses 
primeros siguientes de la publicación de esta provisión, 
so pena de mil pesos á las personas por quien quedare de 
asi hacer y cumplir, y que el juez de los naturales les 
compela á hacerlas, y el cura de cada parroquia ha de. es- 
tar obligado á visitar á los yanaconas é indios délas cha- 
cras 6 ingenios de su doctrina y curato dos veces cada 
mes, y mas todas^las veces que fuere llamado por los due- 
ños de las dichas chacras é ingenios. 
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Ordenátízá ll. Que lói^ düefioá de ks che^troíñ avüsen al 
cara, cüsííidb hubiere nece^díid de adminietrar 6a^ 
crattientofi i Ibs indios, y ^no Ite consienlim estar 
amancebados, cuidando que se confiesen la c^resma. 

Y porque hasta ahora ha habido poco cuidado en lo 
que toca á la salud espiritual de los indios qué residen en 
Ifes chacras, deiáhdoles estar amancebados públicamente, 
y por estar lejos del cura que les doctrina y administra 
los sacrütneAtos, dejándolos morir sin confesión, y los 
muchachos no han sido enseñados tan bien como era ra- 
zón, á causa de no estar acomodadas las doctrinas como 
ahorft quedan. Ordeno y mando, que los dichos duelos 
de chacras envión á llamar el cura con un alguacil que ha 
de haber en cada chacra, cada y cuando que acaeciere ser 
menester para confesar algún indio enfermo ó adminis- 
trarles otros sacramentos: así mismo los haga ir la cua- 
resma á confesarse á lá parroquia que les ha de quedar 
señalada, so pena dé veinte pesos al dueño de la chacra 
que se lialláre presente en ella, cuando ésto acaeciere, la 
tercia parte para el denunciador y la otra tercia parte 
para el juez que hade haber entre los indios, y la otra 
tercia parte para la fábrica de la iglesia y parroquia y, 
ño hauííndose presente el dueño de la chacra, será casti- 
gado el indio alguacil de tal chacra, aunque en esto ha de 
tener principal cuidado el cura de la parroquia, pues es 
obligado á ello y so la dicha pena no consientan estar 
amancebados públicamente á los dichos yanaconas, en la 
cual incurran, en constando haberlos permitido estar 
amancebados un mefi sin denunciarlos al correjidor ó al 
sacerdote de la doctrina, apercibiéndoles como les aper- 
cibo, que por la segunda vez se mandar^m volver á sus re- 
partimientos apartándolos de las mancebas, no querién- 
dose casar con ellas. 

Ordenanza III. Los indios que no pasaren de diez años re- 
sidan con el cura para aprender la doctrina, y los 
dueños de chacras hagan que se rece cada noche en 
ellas. 

Y para que los indios puedan aprender la doctrina 
cristiana, mando que residan con el sacerdote los mucha- 
chos de cada chacra que le pareciere á él y al juez de los 
indios, con que no pasen de edad de diez años, para que 
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Io8 que a^i aprendieren la doctrina, la vayan á enseñar en 
ma diacra» áloa demás indios é indias que en ellas hu- 
biere, en la» cuales los dueños de ellas hagan decir la dóc- 
trím cada noche i los indios ijue en estas estuvieren, so 
pena dé medio peso para la f&brica y ornamentos de la 
iglesia por cada vez que lo dejaren de decir, residiendo su 
duefio en 1^ chacr*, y no residiendo en elln, será castiga- 
do el indio alguacil, sí tuviere descuido en no hacerles de- 
cir la doctrina. 

Ordenanza IV. Que no se consientan borracheras en las 
chacras. 

Y porque ordinariamente hacen los dichos yanaconas 
grandes borracheras, y los dueños de chacras se las han 
haéta aquí consentido hacer, porque no se les fuesen á 
otras partes, á cuya causa se han poblado de mas yana- 
conas las chacras, donde les han dejado vivir libremente, 
haciendo todo lo que han querido, y pues esto se ha de 
remediar de aquí adelante. Mandoj que el alguacil de ca- 
da chacra tenga cuidado de denunciar al juez de los n*^- 
turales de las borracheras que se hicieren, para que el di- 
cho juez los castigue, y no denunciándolo el alguacil, le 
azote y trasquile el dicho juez; pero que con licencia del 
padre de ladocrina puedan los indios algún dia de fiesta j 
por casamiento ú otra causa juntarse ú holgarse después 
de comer hasta que se vaya poniendo el sol, y allí pue- 
dan comer y beber moderadamente sin emborracharse, so 
pena que el juez de los indios castigue á los dichos indios 
conforme al exceso que en esto hicieren. 

Ordenanza X. Que los dueños de chacras si no fueren ca- 
sados no puedan tener en su servicio india que no sea 
vieja y sin sospecha. 

Y porque los españoles que viven sus chacras fuera de 
poblado, han muchos de ellos dado con su vida mal ejem- 
plo á los indios, estando publicamente amancebados con 
indias. Mando, que de aquí adelante el que no fuere casa- 
do, no pueda tener india de servicio en su c^sa, si no fue- 
re india vieja y sin sospecha, y con quien no haya estado 
amancebado, so pena de cien pesos aplicados por tercias 
partes á cámara, denunciador y juez. Y para que cese este 
mal ejemplo, les requiero y exhortóse casen, pues ya no 
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faltan mugeres de Castilla y de la tierra con quien se pue- 
den casar, con apercibimiento, que la segunda vez que 
se les probare estar amancebados públicamente, serán 
desterrados de estos reinos, y no casándose, proveeré lo 
que convenga acerca de los yanaconas, que se les permi- 
ten quedar poblados en sus chacras. 

Ordenanza VI. Que los alguaciles de las chacras estén 
obligados á llevar los indios á misa cada Domingo, y 
los dueños á pagar al cura el salario que se acos- 
tumbra. 

Y porque seria por demás haber mandado hacer iglesia 
si no se diese orden como se junten los indios á oir misa 
y ser doctrinados en ellas, lo cual no harán si no les com- 
pelieren á ello, porque de su voluntad no irán á recibir es- 
te beneficio, como se vé por experiencia. Mando, que los 
dichos alguaciles de indios de cada chacra sean obliga- 
dos ó traer los yanaconas que en ellas residieren y sus 
mugeres é hijos á la parroquia é iglesia que les queda se- 
ñalada, adonde han de iicudir cada Domingo y ñesta del 
año como¡está dicho, so pena por cada vez que algún indio 
ó india faltare, sea castigado el [11 guatacaraayo de la tal 
chacra, no constando al padre de la doctrina estar enfer- 
mo el tal indio para no poder venir, y el dicho sacerdote 
tenga especial cuidado de hacerles venir u todos; y los in- 
dios, que distaren de la parroquia mas de una legua, ven- 
gan el Sábado á la tarde, para que no falten cuando se 
dijere la misa. Y para que haga efecto todo lo arriba di- 
cho. Mando que los dichos dueños de las chacras sean 
obligados á pagar y paguen al sacerdote y sacerdotes que 
han de doctrinar los dichos yanaconas, el salario y ración 
según y como por mí les fuere señalado, como hasta aquí 
se ha acostumbrado pagar. 

Ordenanza VIL Que no puedan echar de las chacras á 
los yanaconas que hubieren residido en ellas por 
tiempo de cuatro años, ni ellos ausentarse sin licen- 
cia de la audiencia ó presidente. 

Y porque después de haber proveído en lo (Jtie toca á la 
seguridad de las conciencias de dueños de chacras y yana- 

(1) Mayordomo. 
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conasque residen en ellas, es justo proveer á lo deraiís to- 
cante á la reformación de los excesos arriba referidos, con 
el respeto que se debe tener al trabajo que algunos de los 
dichos dueños de chacras han tenido en servir á Su Ma- 
gestad en estos Reynos, y todos en romper las dichas 
tierras y chacras, y ocuparse en la Jabor de ellas para el 
aprovechamiento de esta provincia y á lo que conviene á 
los yanaconas que en ellas residen, que como su tutor yo 
he de procurar y no permitir que por su facilidad y poco 
entendimiento sean engañados y atraídos A hacer mudan- 
zas que no les esté bien, antes de haberlas hecho, se ha 
visto por experiencia que se les l\nn seguido notables da- 
ños, así á su salud espiritual como temporal y á sus ha- 
ciendas, que no quiero referir por ser notorias. Ordeno y 
mando, que entre tanto que Su Magestad provee otra co- 
sa, que los yanaconas que se hubieren hallado en esta vi- 
sita general y los que se registraren dentro de cuarenta 
dias siguientes, que hubiere cuatro años que residen en 
las dichas chacras ó en algunas de ellas, se queden en 
ellas, y nadie los pueda echar contra su voluntad, ni ellos 
irse á ctra chacra, ni repartimiento, sin que por justa causa 
(como adelante se dirá) esta real audiencia 6 presidente 
de ella á quien primero acudieren, les diere licencia para 
ello, la cual no podrá dar ningún otro juez, porque las 
chacras en que al presente están los dichos yanaconas, 
son como pueblos, en que alguno de ellos ha nací do y cria- 
do, y no es justo que como fáciles y de poco sabe , se va- 
yan de su natural y anden vagando, dejando algrunos de 
ellos sus mngeres, y casándose ó amancebándose con 
otras, Atento alo cual, desde ahora les señalo los asien- 
tos de Fas dichas chacras para donde estén reducidos y 
poblados, como lo están otros indios en otras poblaciones 
y lugares, por estar en comodidad para juntarse en las 
fiestas, en las parroquias ó iglesias que les dejo señaladas, 
sin que por esto que dicho es, adquieran los dichos y ana- 
conas ningún derecho en posesión, ni en propiedad á las 
dichas tierras y chací as, ni á parte ninguna de ellas. Y 
las causas por donde esta real Audiencia 6 presidente de 
ella podrán dar licencia á estos indios para salir de estas 
chacras é ir ásus propios repartimientos, y no otra parte, 
declaro que sea por algún notable maltratamiento ó en 
ejecución de la pena quejes tengo puesta á los que deja- 
ren de cumplir lo que tengo ordenado y mandado pores - 
ta mi provisión. Y si cualquier yanacona hiciere algún 
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delito ó no cumpliere lo contenido en estas ordenanzas, 
que el dueño de la tal chacra 1^ pueda traer á esta real 
Audiencia ó ante el presidente dé eH?t, para que le echen 
de la chacra y pongan con otro amo, y en esté caso 6 en 
otTo que algún yanacona se saliere de la chacra en que 
Residiere, no le quede al tal yanacona derecho alguno en 
propiedad, ni en posesiona las tierras de que se aprove- 
chaba residiendo en las dichas chacras. 

Ordenanza VIII. Los indios que hubieren asistido meaos 
de cuatro años en las chacras, puedan volverse á sus 
repartimientos, y ha dueños de ellas no reciban otros 
de nuevo, si no es que sean vagamundos. 

Y si los dichos indios hubiere menos de los dichos cua,- 
tro años que están en las dichas chacras, se vuelvan á sus 
repartimientos, estando empadronados en ellos por el vi- 
sitador que les hubiere visitado, y queriéndolo ellos y no 
de otra manera, y siendo pedido por sus caciques y enco- 
menderos, ó por los oficiales reales dentro de dos meses 
primeros siguientes después de la publicación de esta mi 
provisión, sin que nadie se lo impida, estando visitados 
como dicho es, mas no habiendo quien lo pida por ra- 
zón de la dicha visita, ni queriéndose ellos ir dentro de 
dos meses, aunque estén visitados y empadronados en 
sus repartimientos, se queden en la tal chac^a ó chacras, 
como los demás que han estado en ella mas tiempo de los 
dichos cuatro años, y nadie los pueda pedir pasado el di- 
cho término; pero que no puedan recibid* otros ningunos de 
nuevo de los que vinieron de esta provincia, porque no 
se despueblen los repartimientos, especialmente los que 
vienen de otrns provincias a la labor de las minas de Po- 
tosí y Porco. Y en esto tengan especial cuidado los jueces 
de indios de no consentirlo, y de ejecutar la pena en los 
que lo contrario hicieren, que declaro que sea la pena cien 
pesos, en la cual incurra si no pareciere á esta real Au- 
diencia; sin perjuicio de partes. Pero en cuanto a esto per- 
mito y mando, que los indios vagamundos los puedan re- 
cibir con asistencia del correjidor, hasta que parezca due- 
ño con justo titulo, sin incurrir en pena alguna, con tanto 
que los dichos indios vagamundos y los demás no los pue- 
dan recibir ninguna persona en ninguua chacra, que nue- 
vamente se hiciere, so la dicha pena, aplicada la tercia 
parte para el juez y la otra tercia para el denunciador y 
la otra parte para el encomendero. 
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Oi^deiíansa IX; Que no saosaquen iadioa de una chacra 
para otra, y lo que se ha de hacer cuando se casaren. 

Otro sí, mando que ninguna persona pueda sonsacar 
yanacona de unachaora para otra, con dádivas, ni prome- 
sas, ni so color de casamiento, sp pena de treinta pesos^ y 
que el juez de indios le haga volver ala chacra de doiide 
fuere sonsacado con su muger, ó si fuere india con su 
marido; mas no constando haberse sonsacado, si el indio 
se casare con india de otra chacra, siga la muger al ma^ 
rido. 

Ordenanza X. £1 yanacona que casare con india de repar^ 
timiento, se reduzca á él con su muger, y lo que en 
esto se ha de observar. 

Y porque los indios de repartimiento se me han quejado 
que los españoles de chacras les sonsacan las indias de 
sus repartimientos para que se casen con sus yanaconas, 
¿ cuya causa se despueblan los repartimientos y vienen á 
menos, y si esto viniese adelante, y no se remediase, en 
poco tiempo vendrian á no poder pagar las tasas, ni 
á cumplir con lo que son obligados á servir en Potosí, ni 
en las ciudades, ni tambos y otros servicios á que tienen 
obligación, proveyendo á\o susodicho. Mando que el ya- 
naxíona que se casare con india de repartimiento, se man- 
de que vaya al repartimiento de donde era la muger, pi- 
diéndolo el encomendero ó el cacique del tal repartimien- 
to, y así lo manden ejecutar la real Audiencia ó el presi- 
dente de ella, si le pareciere que hubo dolo ó culpa de 
parte del di>eño de la chacra, y citándoles para que se ca- 
sen, ó casándole el tal yanacona sin licencia del padre 
del tal repartimiento; mas no habiendo el dicho fraude, y 
sabiéndolo los padres, que provean lo que les pareciere. 

Ordenanza XL Laque están obligados á hacer y. contri- 
buir los dueños de chacras con sus yanaconas. 

Y porque es justo, que ¿ los tales yanaconas seles pa- 
gue su justo y debido salario^ como Su Magestad lo man- 
da, pues han de trabajar en las chacras donde residen en 
beneficio de los dueños de ellas. Ordeno y mando, que les 
den lo primero chacras en que siembren, como hasta aquí 
lo han acostumbrado dar, ó las que pareciere al juez de 

2\) 



Digitized by 



Google 



^226— 

t^€ilifl¿i^ dándcAes así uiismo aparejo de bu^é^ yr ara- 
dos y rejas con que las podrían labrar, y dejándoles liem- 
p^ |Mira h«eet das BementerM j l)«Qeficioj labores de tas 
éM^oltí^enBy que^ ban de hacer primero tf^ k^ d^ sos 
amos, para ^oe con )o qte.d<^ ellas sacaren, se fmeds^n aK- 
ffM!«tar y v^tir así, ií s«s mujeres é Im;^»;: además de esh 
t0 haiei de diir á cada yauíiaeevMi cada año «a vestido de 
abasca, y leshaftde curar ms ewfttmedades y íimparai^ 
ÍMy defeoderlo»^ de k>»qu^ le quiismren hacer atgn» da- 
ño, y dejarles ir á vender su pan que cogieren á esta ciu* 
dado á Potosí con sus carneros, que los mismos indios 
tienen, ctmAdó Im dueSos de las ebacrai? enviaren sus 
éomídád ¿ esta ciudad ó á Potosí, y no deotra manera, y 
sin que tomen, ni compren para sí los dueño» de las cha- 
cras^ ni traten, ni contraten con ellos so pena de cincuen- 
ta poses |K>r oída Tez que lo eoin]f>nir6n, 6 tenoiarefn, 6cen- 
tetare» ccm los diobosyanacenas, y que el jues de indio» 
«e to baga volver. Y además de esto ban de pagi^r el sa« 
lario ddl si^cerdoie déla doctrínalo que le eupiere, segua 
ócte lesera repartido como está dicbo, asi mismo los baa 
de d^jmr un día en cada semana de trabajo^ paj*a que ei^ 
tiendati en sus badendas, coü que no sea tiempo 4s sem« 
brar y de desherbarqne en este tiempo no serán obligados 
los dueñOB de chacras de dar el dicno dia queríéndoles 
oeumaren ladicba sementera y desyerbo, por lalhlta qite 
les baria en pasarle la razón de sembrar y desberbar, con 
tanto que en esto no se pueda ocupar mas de un mes 
cada año, porque acabado el diobo mes, y antes y después, 
les ban de dejar el dicho dia en cada semana, como está 
dicho, declarado y ordenado, Y no les ban de hacer tra- 
bajar en dia de fiesta, ni consentirlos que trabajen en los 
dichos días en sus mismas ebacras, ni que trabajen mas 
horas que las aoostumbradiis, qne es de sol á sol; ni 
han de hacer que trabajen las mugeres, ni los muchachos 
que no fueren de edad de diez y* ocho anos, sino faeren 
casados, porque siéndolo, aunque tengan menos edad que 
los diez y ocho años, han de quedar por yanaconas en las 
obligaciones y paga de losdeniás yanaconas. Y'no han de 
ser obligados á trabajar los viejos que tuvieren cinouen* 
ta afios y de allí arriba, á los cuales no ban de quitar 
sus chacras, aunque no trabajen por ser viejos, sino dejar*- 
los aprovecharse de ellas á ellos y á los dichos yanaconas, 
entre tanto que vivieren en las dichas chacras, no adqui» 
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rkiHU x>k>a 4erecliio oiposeiíati i «nUm.^mmo «mfaa está 
dicho. 

Olrdenaniza XIL Que ks jaetJeiM iteduxoan alas tsliseisM 
Á las indios -que Je Í4uyeceii. 

A losuiAios^^^ se bujerea, ksJbati dei^TW in jw^ 
c^ de indios ú otrn^s justiotts •c«NilGsqmem á 4Mid ^clkMras 
y áái loa4ejo poblados; y sí bubieae CMiM ptn me vol«- 
tcerlos, los renvitaa á esta Aud¡«iicm ¿ «al preaideivte 4e 
ella, parAque determiad, si escaiftsa justa ó i»d. 

OrdenaRSM XUI. .Que ea la venim, de citacMsiM) ^ hft^ 
:ga Mettoiroa de k» y^jinmofuu^ qw ttemen. 

Y porque todos Ips kidios soa libres, aanqae pon yatta* 
eonas^ conforme á las leyes y pro¥)isiione$ reales, genara*- 
les y ^peciales <}ue para ^etto bay. Maodo^ ^^fae en las 
veatas que bkieren de los dichas ebapras, no bagan mwr 
cion por escrito^ ni de ¡palabra de los dichos yaiMusenns^ 
eo pena de mil pesoa, y qoe el 'escribano Mtte qwesi ^p^ 
timase kt^al venia, «ea privado de oficio. 

Ürdenansa XIV. Qae los yanatMxaas p^tguen «n pwo en- 
rayado de ^ibuiodet^ d¿ea y ^;ho a&0S'W«ba4MSft^ 
cuenta^ y antes si fueren easadoa. 

Y f)orqi}e S« Majestad {>w:$«s provMtones ¿reales 4¿(v 
jae proWtdo y mandado, ijne los indtoe de «stos miM) 
jtóguea los tributos y ta^as qtre les ftieare in^pnoslix, y 
i^iüie K's jittdjcncifis oe los piaeaan liberl^vr d^l tal ir«b»- 
*^; y imrticular«en4e nia»da por '«mtiB, t^fOB lel ídFÍb«*D 
^e hubieren de pagar los yanaoonas^.f^ea para Su M^sgm- 
jtad, y se oladueioan á ]>»dbl^ t^óm<i> iog dearuto indios -de 
tasa, en ejecución de lo cual yto he provecido así •en »1«r 
<iÍMdad)es del Ou«íea y en otras |)artes por donde be Vteni^ 
^ vlditatido^ y aunque tranforme 4 las dichas provieieioeH 
.tabáa de hacer lo «aísmo en esías.proviaeias, y los ymtn- 
üQMe de icftlfMS püdie«»9L y defaiaitaD, oomod»ed^o 4|iie de- 
hi9m y^edea ^e^r ^moo «pesos de tasa nada ano^ 
ellos |ior (Sar bucBOs febradones é ándostriiosoa. Mas pOT 
las ralaoRe* arriba íieferidaft, lespedaimeate por el prow- 
«eboiqae rcaoltad^ ks dichos iiíacras ¡para k -conserva- 
icioa délos acentos de áuínas ile Potosí y Boreo y la o«u- 
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pación y ontretenimiento que tienen los dueños de ellas 
y lo que algunos de ellos han servido á Su Magestad en 
este reino, por estarles mejor á los mismos indios residir 
en las dichas chacras adonde han nacido y criiídose mu- 
chos de ellos: he acordado, que estén y residan en ellas 
como en pueblos á dó los reduzco y mando poblar, sin 
adquirir dominio, ni posesión en ellas, como dicho es. Y 
teniendo respeto á que han de trabajar en las chacras de 
los dueños de ellas y ocuparse todo el tiempo que arriba 
esta dicho y el salario que por este trabajo les está seña- 
lado, no seria Suficiente, si ni) se les hiciese alguna suerte 
de gratificiori con que quedasen con mas segura concien- 
cia los señores de las dichas chacras, «nayormente que 
no todos los dichos yanaconas quedan de su voluntad en 
las poblaciones de las dichas chacras, haciendo merced en 
nombre de Su Magestad A los unos y á los otros. Proveo 
y mando, se suelten íí los dichos yanaconas los cuatro pesos 
de los cinco y medio, y que no paguen mas de solamente 
un poso ensayado en cada un ano cada un indio yanacona 
que fuere de edad de diez y ocho años hasta cincuenta ó 
que fuere casado, aunque tenga menos e«lad de los die^ y 
ocho años, para que de esto pueda Su Magestad ponerles 
la justicia que convenga; el cual dicho peso paguen en- 
tretanto que Su Magestad no jne mandare otra cosa. Y 
porque han menester tiempo en que puedan ocuparse pa- 
ra ganar el dicho peso: mando que los dichos dueños de 
chacras los dejen diez dias en cada un año de mas tiem- 
po qtie han de tener para entender en sus haciendas secrun 
lo arriba dicho, para que en estos diez dias se puedan al- 
quilar para ganar el dicho peso ensajadoqueasí hayan de 
pagar de tributo á Su Magestad. Y mando, que estos dichos 
diez dias los puedan ocupar los dueños de las chacras en 
la labor de sus heredades si quisieren, f.agando á los di- 
chos indios el jornal que ¿ btros les hubieren de pagar, »i 
fueren á trabajar íí sus chacras. 

Y mando, que esta mi provisión se pregone en la plaza 
pública de esta ciudad en lengua española y en lengua de 
los indios para que venga á noticia de todos, y que se 
asiente en el libro de esta real Audiencia y del Cabildo 
de esta ciudad y en los libros reales de la caja de Potosí, 
y que dentro de cuarenta dias primeros siguientes pa- 
rezcan ante mí todos los dueños de las chacras de esta 
provincia con el padrón de los indios é indias que viven 
y moran en las dichas sus chacras de cualquiera edad quQ 
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fienn, para conferirlos con los padrones que han hecho los 
visitadores, y para aceptnr la merced que en nombre de 
Su Magestad les hago con las condiciones arriba dichas, 
con apercibimiento, que no haciéndolo así, proveeré lo 
que mas convenga en todo lo referido. Y mando, que se 
dé un (raslado de esta mi provisión al fiscal de Su Mages- 
tad y al protector general en esta provincia, para que 
puedan pedir que se guarde y rumpla, como en ella se con- 
tiene. Y los unos y los otros no dejéis de hacerlo así y 
cumplir de alguna manera, so pena de cada uno dé mil 
pesos de oro para In cámara de Su Magestad, la cual dicha 
pena con las de su uso referidas, se ejecutarán sin remisión 
nlguna en los que lo contrario hicieren; y siendo necesa- 
rio, declaro este negocio y todo lo contenido en esia mi 
provisión por caso de gobierno, para que se cumpla lo 
que en semejantes casos de gobierno Su Magestad tiene 
proveído y ordenado. Fecha en la ciudad de la Plata á 
seis dias del mes de Febrero de mil quinientos setenta y 
cuatro nñüs. —Don Fra^ncisco de Toledo — Por mandado 
de Su Excelencia — Alvaro Buh de Navamud, 

Y por que conviene, que todo lo contenido en la dicha 
provisión del nuestro virsorey,que de suso vA incorpora- 
da, se guarde, cumpla y ejecute, cmi acuerdo del dicho 
nuestra visorey dimos la presente en la dicha razón. Por 
la cual mandamos, que en el entre tanto que nuestra per- 
sona real otra cosa no lo proveyere, y mandare todo lo 
contenido, y ordenado en la dicha provisión por el dicho 
nuestro visorey y como en ella se contiene y declara, se 
guarde, cumpla y ejecute, y sea llevada á debido efecto, 
flin le dar otro entendimiento, interprelarion, ni decla- 
cion, ni innovar en ello, ni en parte de ello cosa alguna, 
y que el dicho nuestro presidente y oidores, así lo cum- 
plan y ejecuten como en ella se ordena y manda, que «i 
necesaria es, por la presente les' da comisión para ello. 
I mandamos al juez, que fuere de los dichos yanaconas^ 
que en lo que á él tocare del cumplimiento, y ejecución 
de ella tenga muy particular cuidado tie lo poner en efec- 
to, so pena que en la residencia que se le tomare se ave- 
riguaran los descuidos, y remisión que en ello tuviere 
para le hacer cargo de ello, y será condenado en las pe- 
nas que dejare de cumplir y ejecutar, y no se le dará de 
«,llí adelante otro ningún oficio,ni cargo de S.M. 

Y otro sí mandamos á los nuestros presidente y oido- 
res y otras cualesquiera Reales audiencias y corregido^ 
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de c«ríUe«qiiiec cstack) y condición ^wé 8eiui,qiie no se -en* 
treínétau á impediiMii impidau en iii®g«fta i^osa, ui jiarte 
de lo coatenido en lá dicha píx^vi&ion del dicho uueatro 
vísorey; <porque "ftuestra volaíitades,<|iie se guarde y cum- 
yia littfeta tanto, qni^ycomo dicho e8,otfa oosa tío» provee- 
aremos y tnandA€*eiiao8. Y los nnós y ios o{ros fióse desvia* 
imn de él por alguna Qiaiiera, »ope«a de j9«rdier n^u^ti^ 
in^reedi,y de Cada dos mil pesos de oro jpa^'ala niiírstracá* 
bmra. De lo xsxkol nMi^daioftosdar y dintos U\ presente filmar 
da 4e ^uestto visorey y 'Sfelkída <K)n4iuestíx> t eal «^lo, D*- 
da <^ la ciudad de la Plata^ ¡siete dias del meQ d« Felire^ 
To de mil y quinientos setenta y -cuatro años. Don Fnt^ 
bisco de Toledo, To Alvaro Ruis dé NAV44inuel, escribano 
die lagoberiiacion j^ vista, ge&efal de los Helaos, ^iiscrüéa-* 
iMdtsS. M» Real ift hke escribir |>or su fnandado con 
acuerdo del to ^$?ofey. Regktruda^ García d« Es^mibd 
CancHier, Pedix) de ífevalios 

DE LOS HESdiNeS Y VENTAS 0D BRO^fi^CIA hS CftAORiía» ^ 
OOMO tíAK iDfi BSr AR ^BWtííBAB. 

I>onFYrattotsoo de Toledo, Mayordiraió de^iS. M^ 6« vi*- 

fKi^eyy<3robertóiftdor,yGaj^fein Géneíral en 'wtos Teínas 

y pPovÍAcims del Pei4 y Táeifras £ñcme etc. IW buante 

«tín U visiia^wH?a4 qiae jpor mi peleona 4afligO'en estos Tei^ 

a»^s^he ímteadido bts vejaciones, d«ño8 y ^igraviw qro 1m 

«atamAes reciba en ^ iseí^ioia de los tamíKys y vmAmi, 

a$í pw ^'tttr oc upados de ^ordina^io >c«i «1 dioho se&rv«dk> 

.y oWigiados ?4 él, t^nto iiúiii¡e<-odíe ¿«dios, t5tnno lea ha^ 

«erlofe ve»ir dé «n4<y Jk^'as dre difei^éiites tiewios í hmer 

-jftita, e^ feUos^ y tiambien ^pw eec ctym^ielidw i llevaír 

io(vi^*as .y aaWs trartamientos que les baieen rigosios puu- 

.g»os, además de ao lefe'pagitír layerva, y l^a y ^etoas 

«oaastftte'lee d«my •q|uei;MLi<0do esto no estaban tóeti 

.MeveiAos de k) nieoefetíio jwfwi los Kjamitiantea, . |)aiiña *x>- 

^é)B las par<<es dbttük he veüido la<MÍefMÍo ia diclm ^tisíta 

^tteinftl; 4ie dado la érden., q«e miM Ika fpaMOido-q«e io<m- 

¥etóa^ qnjlande este BfOü^bpe de tíimboe^ y t^ndenfoido, 

q«e S. M. qtiiepe |^ Manda i^ue te 4tagaa venias y itMSO- 

9|es Jo ^m^s semejante ^que sea posible á los^qwie liayeai ke 

reinos de Ei^aAa.: y ^ifó-lad iiidios ao «seati oaki^ados ]|Kir 

oltmBwa0iitie:p«dijeí«a4rbestóa»defiáT^«^ se les 

p^£«»e lo>qtte4aíEíjef«a paratel sfervicio de los oantinarntOT. 
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Ydtepu6$ «pie tte^uj^ ageste cuidad d^taFiáAiíato|V06e4 
euoioa de la dicha Tisit» geNiert^ vitio j onteindida q^ 
defwfó aqui á Potosí y desde Potosí á Caraeo^k liajf isen-^ 

ti\ig) kia <'ualca tienen y poseea algunas persogas paorüco» 
tape», y que deede^ estadodad á la yantadel medio (<|i]e ear 
donde se parten los. c&minos viniendo de la P)aa poi^a esta 
eitidad y la viMaée Potosí) hay tambos y que na t^tíu 
dada la érdeñ <|iie ett el serTteia de elloa se debe tener á 
cuya causa han padecido y padecen los caminantea,hak|i«a« 
do tratado lo que se podría dar para (jue los dichos tam- 
W» [que de aqa£ adeknte se baa de llasiAr mesosie»}^ hb^ 
dichas ventas esta vieaenhienproT^das^conalgu^oa oido- 
res de esta real audiencia y con el cabildo de esta ciudad 
meha par^ctd(> prerv-e^r da remedio em todo lo c^usodieiio 
de !& maciefa agiente: 

OtdeoaBBa L Que ae reedifiquen y pnelden laa ventas y 

mesones a costa de sus dueñoa, y ae tenga en eUaael 
ierTÍoio y batiiaento necesario o se den & )es indios. 

Qu^ las dichas yi^^tas y mesones ae reedifiquen y cu- 
bran en las partes donde fuere menester, de manera ^na^ 
haya buena comodidad pora posar ^n ellos los caminan- 
tes, á costa de cuyas fueren ó de las peraoniaa á quien m 
encargue el servicio, y bastimento d^ ellas^ y qne eatea 
bien repartidas de oabaUerisas cubiertas. Y fiara lo po» 
ner en efecto^ y quei se pueblen las reatas y mesonea qne 
estuvieren despoblados, se ha de requerir á las partes á. 
auien tocare el derecho de eUaa para qu« pueblen loa dir 
c tíos mesones y ventaa, y tengan el servicio y baatiinen- 
to de ellas, como les fuere ordenado, donde na se pueda 
dar á los indios que las quisieren tener poUadas y bas- 
teoidas, que tengan posibilidad para lo poder hacer; y sí 
babiendoloa requerido qne lo hagan, no lo quisieren t&i 
ner, se darán y han de dar & eapañoleei, por manera . qii^ 
ahora sea de indios ahora 9Qa de españoles, loa dicha» 
ventas y melones han de estar siempre servidas y haftte^ 
cidas y bien reparadas. 

Ordenanaa U. Indios j canierm que ha de haber en 1» 
venta de Mollasoapit para m serñoio. 

Y porque para el servicio de las dichas ventas y meso»- 
nes es necesario proveer desde luego, que indios y carne* 
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tasimdff haber éa 6ada uno de ellcsr, OMeofo y inaii^a 
qu^ en la venta de MoUescapa ademas del español^ indio 
ó cacique que en ella se ha de poner para tenerla abas^ 
tecida, haya tres indios de servicio para la venta y 
veinte carnerros de carga y otros tres indios para que an^ 
den con los dichos carneros, y eit los dicfbos carneros se 
lleven las cargas y no en los dichos indios, los cuales se 
han de proveer de los indios condes mas cercanois á la di- 
cha venta. 

Ordenanza Ili. Indios y carneros que se ¿an de poner em 
la venta del Terrado y en otras. 

ítem: que en lá ventai del Terrado en la segmidat jor- 
nada ha de haber otros tres indios de servicio y veinte 
carneros de carga y otros tres indios para que- vayan coa 
los dichos ca]rneros,lo cual se ha de proveer de los dichoS' 
indios condes ó Pachas. 

£n la quebrada de la leña se debe poner otro tanto 
servicio de los amparaos. 

Ea la venta que llaman de Jiménez, se haí de poner 
otro tanto servicio de chasquis. 

En la venta del Sordo se ha de poner otro tanto ser- 
vicio de chasquis. 

En la villa de Potosí en el mesom que señalare, veinte 
indios y sesenta carneros para el servicio del mesón, é ir 
con cargas que han de llevar los dichos carneros. 

Ordenanza IV. Que se muden los indios en las ventas, 

Sor sus initas,y se les dé el jornal que faere justo y 
aya en ellas aranceles. 

ítem: que todos los indios y carneros se han de 
mudar por sus mitas, sin que falten de ninguna manera 
y se ha de tasar el jornal justo que se ha de dar por la di^ 
cha razón á los dichos indios, de manera que sean apro- 
vechados y poner aranceles de lo que eja las dichas ven- 
tas se ha de llevar por cada cosa de le que dieren á los 
caminantes. Todo lo cual irá á asentar y poner en efec- 
to la persona que por mi fuere nx>nrbrada, y no se ha de^ 
alterar el dicho servicio por ninguna manera. 
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Ordenanza V. Que se pongan en las demás ventas y me^ 
sones los indios y carneros necesarios de los pue« 
blos mas cercanos. 

ítem: todos los mesones y ventas que hay desde esta 
cindad á la venta de enmedio y de alli al tambo de Gara- 
coUo, y volviendo desde dicha venta del medio á la villa 
de Potosí, y en todas las demás ventas que hay; Ordeno y 
mando que se ponga la dicha manera de indios y servicio 
de carneros,mas ó menos los que pareciere que serán me« 
nester en cada mesón ó venta á la persona que enviare á 
asentar y visitar lo susodicho: para lo cual ha de repar^ 
tir y maudar que se den los indios y carneros que fueren 
necesañoS)de los pueblos mas comarcanos á los dichos 
mesones y ventas, teniendo consideración á que un pue^ 
blo que está cerca de la dicha venta que sirva alli,y otros 
estuvieren á cuatro 6 á tres leguas^se de úrá&a, que sir- 
van de todos aqaellos para que se reparta el trabajo; y 
no sean unos indios mas gravados que otros. 

Ordenanza VI. Que no se lleven indios cargados. 

Con lo bual parece que estarán bastantemente proveí- 
dos para que de aquí adelante no se carguen los indios co- 
mo béstiasjComo se hacia hasta aquí. Y para que ello se 
cumpla y guarde: mando, que ningnna persona de ningún 
estado y condición sea osada de llevar ningunos indios 
con cargas.so pena de que las hayan por perdidas aplicadas 
por tercias partes, á Cámara Juez, y denunciador, por el 
daño notable que reciben de esto, y las muertes de indios 
que de ello han sucedido; y demás de esto, incurran en las 
otras penas puestas por cédulas y provisiones deS. M. 

Ordenanza VII. Que se les dé á los venteros indios de 
servicio en la forma que está dispuesto pagándoles 
el jornalen su mano, y mudándose cada dos meses 
y en que cosa se han de ocupar. 

Y porque en cada mesón y venta ha de haber un Es- 
pañoló cacique, ú otro indio que tenga posibilidad, y que 
estos se encarguen en los dichos mesones y ven tap de. te- 
ner en ellos mantenimiento y provisiones necesarias pa- 
ra los caminantes y sus cabalgaduras,de pan, vino, carne> 
y maiz, lefia, paja, y agua. Mando que se les den los di- 

30 
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ehoB i]Didi€ede servicio respecto do lo qUé dicl» «s, p^ 
gándcdes ki porsomt que e^tQvkre ^b lik venta 6 meaon & 
cada uno en sus manos lo que pareeMpe justo^ y <}uó es- 
tos indios se muden cada dos meses, y el tambero los 
pueda ocupar 4Mft {nrovoer eltatttbo.iBtaon ó Tonta de leña^ 
yerva y agua y traer rtmz y cebada^ y otnts ooias do 
proTeimíento ^ra las duchas ventas^y mosoneB, desdo 
donde lo compran hasta la 4ictia venta ó mesón. Y ai al-» 
gunos dias no &ere noeoMurio obLigarloB ai dioho servia 
eio, los pueda ocuparon foeii>efi<iar alguna chaora, que él 
Visaotero hubiere de benefioiar &Í las tioma soaas oeroaixaa 
á las dichas Teutas y mosoi^eB y que^vtéu dedici!.daB,.ó8o 
dedicaren y señalaren pio'ft el proveimien^ de las diclias 
vimtás y mesones, y para ellos^ y <iuoik) lo» puedn aiqoi^ 
k^ pa» eaigar^ni para otro servido. Y n ontíeaida que 
eada y cuando que el indio ó indios quo sirvieren ias dí<* 
dnsi^^taus y mesones^ y no otros algunos quisieres vea^ 
dei; ouálesqttieramaiiteDimiea tos^si de sn cosecha cerno 
de cosechas de Espaf^t al preoLQ un» los Tendiere el tal 
ventero,que no se le pueda impedir, sino que lo venda y 
haga su r»ncfao y ptnlperk aparte díe la tal venta y mescu 
excepto de cebada paja y comida guisada que esto lo ha 
defender el irsntaro. 

Ordenanza Tllt. Que los venteros pueden tener gatiado 
para proveer las ventas donde no hagan daño á las 
sementeras de iniíog^ y se les dé upo 4 dbsmitaj'os 
para guardarlo. 

Itero: Que el dicho ventero 4j mesonero para provsi* 
miento de la dicha venta ó míesou pueda tener en los 
términos del repartimiento^ donde estuviere, ^ ganado 
ovejuno y cabrnno que hubiere menester^ el cual trs^lga 
en parte, donde no haga daño á las sementeras de los in- 
dios^ y para la guarda de ellos se le dá uno ó dos mita- 
yos pagando lo q%ie fuere justo, y se muden de seis en 
se» Meses. 

Ordenanza IX. Que haya egidos y pastos cerca de las 
ventas para las recuas que llegareis 

Otro si, ordeno y mando^ que ceroa de lo» diehos mo^ 
Sones y ventsís, donde mejor pareoiere & la persona, 6 
personas que lo fueren á sentar, dejen égidos y pastos 
para las recuas de muías, cabalios y carnets que andan, 
y van y vienen por los dichos camittos, ttay^irfo y üor 
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vando baatunen^to» y mereadeitwy ooea de urna partos 
Á otras, porque es cosa muy oecesaria y conveniente pa- 
ra que queden loft dieboa pastos suficientes j acomoda- 
dos par«. el efecto susodicho» en las (üchAo venta» 6 me* 
sones. 

Ordenanza X. Que los venteros no den indio alguno para 
guía. 

ítem: Que Ida ventedlos y mesoneros no aeon obligados 
á dar nmgun indio para guía, atento 4 qoe serán neoesar 
rios para el servicio de las diebas Taitas ó mMosues qoe 
se lee daiii) y poc las díohaa partea están mny trilkdos y 
eonooídofl les oaroinos; pues de datseloft como hasta aqii 
resultaxía el llevarlos eargados. 

Ordeüataüsb XT. Que de denlas ventas y meson^i^á los 
osiclquida 4 indios de caudal^ si ellos ks qnkiereii. 

Otro sí, ordena y maado, que ahora ^r de aqni «deian*- 
te, si tos caciquea é indios de posibilidad de los re^tit 
miento?) do esta vieren las dichas ventas y meeoves^ las 
quisieren servir y bastecer y proveer de lo néoesario; 
en cualquier tiempo qíue «ea basta tanto que otra cnsa m 
provea, sean prefeddos los dichos indios á cqalquier 
otras personas^ omnpliendo en lo qoe son. obl^^dosy se- 
gún dicho es. . .■ i 

Ordenansa Xlh Que se goftcde la drdén dada para el ser- 
vicio de bs iñesonea y ventas^ sin derogar la úoi- 
tumbre deque airvsn en ellos los repartimientos 
que eran obligados á hacerle, cuando sa lea^mandareí 

ítem: Ordeno y mandni t{^e la dicha orden del servi;^ 
eio dé ios drehus ULesones v ventas se guarde veiun^ 
plSfiñn derc^ren cosa alguna el derecho y costumbrt 
qne basta aquí habia, sobre los rnpartimiéntos qoe eran 
obligados á venir ¿servir á loa tambos^ que ahora» Ha* 
man ventas y meaonbs, con cierto número de indios y 
mantenimientos; ánies quede en so fuerza y vigor aquo- 
Ha obligación^ ^pan^ que si a%un tiempo se les man^ 
re tornar i iservir en ellos, conforme á ella y en eostun}^ 
bre, sean dbligados á venir con esta eondioiii»; y guar^ 
dándose todo h» que dicho es, se les alce la dicba manem 
de serv^icío^ que:de antea tenian. 
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DBL DEFENSOR GENERAL PE LOS NATÜRALE». 

Don Francisco de Toledo, maj^ordomo de S. M. 8u Vi- 
so-rey y gobernador y capitán general en estos reinos y 
provincias del Perú. Por cuanto habiendo mirado y ave- 
riguado con mucha diligencia y cuidado en esta visita ge^ 
neral que he hecho en estos reinos, para dar asiento y 
estabilidad á las cosas de ellos, como S. M. me lo tiene 
mandado y encargado, así por mi persona como por loa 
visitadores y comisarios que he nopibrado y proveído, 
que han hecho la dicha visita, en particular los daños 
grandes que han resultado á los naturales de tantos le- 
trados, procuradores y solicitadores y personas que les 
ayudaban no con otro fin mas que de robarles sus han 
ciendas; lo cual era ocasión de estar ellos perdidos y fue- 
ra de sus repartimientos en las audiencias y ciudades, y 
de muchas muertes y pérdidas de sus hacienda», que les 
sucedían y de echar los caciques gran cantidad de derra- 
mas entre sus indios, demás allende de los tributos que 
pagaban, y que el daño de todos era grande. Y habiendo 
mirado con mucho acuerdo lo qoe para el remedio de es- 
to sedebia proveer, que en la resolución que voy toman- 
do en esta dicha visita general para dar el dicho asiento^ 
he ido proveyendo jueces en los repartimientos délos na- 
turales, para que los tengan en paz y en justicia y ave- 
rigüen su justicia y sus pleitos y diferencias breve y su- 
mariamente comoS. M. lo manda, y para los que forzosa- 
mente han de acudir á las audiencias y ciudades, dejan* 
doles letrado y defensor que sin llevarles ningunos dere- 
chos, ni otras cosas, ni tener los dichos indios necesidad 
de salir de sus tierras á seguirlos, se sigan y fenezcan y 
determinen ante las dichas Audiencias Reales y justicias, 
ante quien está ordenado, que puedan ocurrir semejantes 
>leitos y demandas. Y para los negocios y demandas de 
os dichos indios, que han de ocurrir ante mi, estando en 
\ a villa imperial de Potosí en el progreso de la dicha vi- 
sita general, proveí á Baltazar de la Cruz y de Aspeitia 
por defensor general de los dichos indios en la consulta de 
mercedes, proviííiones y oficios que allí se despachó y pu- 
blicó á los dore de Abril de este presente año de mil y 
quinientos setentí^ y cinco, habiéndome informado de que 
concurrian en él las partas, y calidades que Be requerían, 
para que como tal defensor general anduviese cerca de 
mi persona y ayudase y defendiese 6^ los dichos naturales, 
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é informado de 8U8 demandag las hiciese, y pidiese ante 
mí, sin que llevase á los dichos indios por la dicha razón 
cosa alguna; y aunque el dicho Baltasar de Ja Cruz y de 
Aspeitia ha ido hasta hora usando el dicho oficio en vir* 
tud del dicho nombramiento, no se le ha dado título de 
él. Y porque habiendo visto con el <uidado y diligencia 
que ha entendido en la defensa de los dichos indios, y la 
mayor experiencia que hrt tomado para ayudar y defen- 
der, y por la confianza que de él tengo, que lo continuará 
de aquí adelante, como conviene y guardará la instrucción 
que se le ha dado: acordé dar y di la presente, por la cual 
en nombre de S. M. y en virtud de los poderes y comisio- 
nes que de su persona real tengo, y por lo mucho que inn 
porta h1 servicio de Dios nuestro Señor, y de S. M. y bien 
de los dichos naturales y para que se consigan los dichos 
efectos que se pretenden en tanto bien y conservación de 
los dichos naturales, nombro y proveo al dicho Baitasar 
de la Cruz y de Aspeitia cerca de mi persona por defen- 
sor general de los dichos naturales de estos reinos, y os 
doy poder y fitcultad para que en el entretanlo que por 
S. M. y por mí en su real nombre otra cosa no se prove- 
yere y mandare, podáis usar y uséis el dicho oficio en to- 
das las cosas y causas á él anexas y concernientes, y co- 
mo tal pidáis ante mi y ante las Audiencias Reales y 
cualesquier justicias, y de palabra todo lo que conviniere 
al bien de los dichos indios, contra todas y cualesquier 
personas de cualquier estado y condición que sean, que 
los hubieren agraviado ó debieren algo que se deba pedir 
en su favor, y en todas y cualquier demandas y cosas y 
negocios que se les o&ecieren y sean de su bien y utilidad 
para que en todo sean defendidos, amparados y desagra- 
viados de cualesquier agravios que hubieren recibido, co- 
mo S. M. lo quiere y manda, haciendo sus peticiones, in- 
formándoos primeramente de la verdad para que todos 
9US negocios vayan guiados y encaminados, y se provea 
lo que convenga. T mando, que ninguna persona de nin- 
gún estado ni condición que sea, sea osado ir contra lo 
que por mí está proveído y ordenado, so las penas que es- 
tán puestas, ni puedan hacer ningunas peticiones, ni de- 
mandas á los dichos indios sino solamente vos el dicho 
defensor general, á quien doy particular poder para en- 
tender en todo lo que toca á la defensa de ellos y para pe- 
dir qualesquiera agravios, y todo lo demás que les tocare, 
como está dicho. Y mando á mis secretarios y otros cual- 
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qnkr (^eiaJke9c^ qisie no adrm<%ii, ni reciban petiecOned 
tting«n(i& contra la dichfi orden, no yendo firmiidw dcá 
dicho defensor general 6 de loa defensores que quedan 
provmdoái en la^ demás ciudades, villas y lugares de esife 
r^nOy para que con éstese vayor quitando la ocnsion que 
todo g^^^ro d^ gente ha tenido en llevará los diebos ni- 
dios sus hftciendíts, por ayudarlos ea losdiebos negocioit* 
Y OMkido-qiii^pQrla dÍQha raepn ros el dicho BoltaMr de 
W Gr¥SQ no pOaai» pedir^ ni désímndiur á loa dichos índioft 
iangui»a.co$9s ni reoihir didiva, ni presente, so pena de 
Toiverlo con el cuatro (auto; 16 cual ia habw de Jurar uk^ 
te vAíy y í>sí mismo de ique usareis el dicho ofieio hieuy^ 
Rímente, co«ito aoia obligado. Y manden que 80 oa cms^ 
^^ todfis las pref^minendia&y eaeiKiionect^ Kbertadea y 
prerogativa^ é inmunidades, que oon et dicho oficio de^ 
%i^9 haber y goi^ar^ y oa. deb^n ^er guardadas en guisa 
queeti fllQ) oiqn part^de ello embargo^ mi eentiorio aiV» 
g^m> vqa no sea puesto, ni consentido poner, ^we yo pofc 
la pret^ente vos wcibo, y he recibido aí cáeroioioy nao dei 
diohQ oficios y á vos doy poder y facu^Hd para usarlo y 
e¿&i^eer; y per hx ocupaoi^wa y t^^&bajo que ^n ei hflibeia 
de teuei^> vosr sígnalo de salario en cada un «£o átt k) qcte 
UiS9.res^ que coi^ienna á correr y contarse desde el primee 
dia del «fres de Atáyo de eate presente año e» adelante, un 
núÍ*pesQS de plata ensayada y marcada^ el cual msícido 
qi^eae os dé y pague y í^eo» Iwi de dar y pagar pw sus 
tercio^ del año, tc^o el tiempoque uaaceis^ el dicho ofioÍQ^ 
de Ip' que se aplica por Jas nuevas tasas para la pagi de 
samantes s^rios^ lo euaUe os mandaHí pagar por 1¿^ 
liuranstss niiatí. Y para que esto venga ¿noticia de todos: 
n^nde queesta.nuí provisiion se publique y pr^cme en 
lengua de indios y de españoles^ con la iwtruccion que 
se os dií para el uso del dicho oficio^ k) eual ha2)eis de 
guardaren io^ tottH> en ella ae contiene^ sin exeedet 
de ello en cosa.stlgüna; y los uhoa y loa otroa oo dejéis^ 
oi d^en.de.cu3»plirlQ ^í por alguna maxM^a, so pena dé 
quicuiic^tes pesos de o«^ para la cámara de S. &L Fecha 
ep Arequipa,» á die^dksdel mes de Setiembre de milr^av 
x4fNn^s seteaata y cioico afies. Y demus de ios didams mt 
mil pe$oa ensayados mando que se.le ékí y paguen joÉraa 
decientes pesos de plat^ ensny^ia y wareada^ por el íi»k 
hi^ que ha de teneos ^n hacer las peticiones y poneaítiat 
t^.yp^pel;h>acualci^ se le han delibrar y pagar por:lk 
dji^ba ^i^^ eotne tos d^om» ea imda un ano. Fecha ut 
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sapm. Bw Frjimcmx> v&Ttíim^ú. Por mandado d» m B¿^ 
eeleaoia, Aitam Ituie d$ MammuL '. 

Qrcbmwsal, Que etdefeniior general teii^ien^ sil |A)4e^ 
íes insiracdioiíai^ de k>» j«iec(&s do lost nnituf aleA^ atMV 
gados y procuradoree, y para qué efectos. 

Fñneranientet ^foe tenga en m poder todas las íniittttO'' 
eúmni de los jueces de nat«rates qu^ ^ be praveMo en 
este reinü) y de ios defensores, abogados^ ypMetü-ttiwee^ 
púa que reais y sepáis lo •que ea ellas s« os oydMa á Im 
snsodídioa y i tos y para el Inendelos diohoe naturiile^^ 
y k) que fuere & Tuestro cargo de emnplir y b^i/bét enlM 
dichas imfiiasttiKMHonea, y lo que fb^r^4oargo d^ eHdSy 
demás para ia oorreepondenda que han dé tener «en vee, 
y TOB con elioe, y lo que dejaren de cumplit de Jí& q\^m^ 
tan obligados, para que me deis avisodeelIo,y'sepíoVW 
de remedio, de suerte que el fin que he pretendido de es- 
oosar y quitar la^ molestias que han temdo en «%^r €a«r 
pleitos y caucas, ee eonsigia y por desimido y negligencia 
de los ministros que paraellotenfo nomjtoádo, no ^^ deje 
de hacer lo que S. M. en este caso mspada y quipre^y^es de 
tanta utilidad y provecho para los dichos naturales. Las 
cuales diclias iastnicciones y dema» n^^udos concer- 
nientes i k> susodicho mando al secretaria Altf^ fiUitsí. 
deJ^avamMl os dé un tratado autoiíiii^i^^ pa^adüle m» 
derechos. 

Ordenanza II. Que reciba en sí los negocio» gna^^^ que 
tocan al gobierno, y que nK) pueden detenírinarsc ún- 
telos eorr^jideres y males audieuciáiEí^ y érdénq«ié 
^i este hado guardar. 

Y porque uno de los pincipates efeetoe como m i!m\&^ 
m en Udioha instruceiofDvpfitra que ha eonTcnido ttomt^ 
fararos y señalaros por defeni^r y proe^rt^iMlor general de 
ks díefadB natnraleS'Cerca de mi porsena, ^ para qneto^ 
dos los n^^goeáos^fTAT^g y de inrportwú^ía, qué de lésdi^ 
ehos nsEtundes hubiere y ae ofrecieren, que ño ^ ^t^éi^ 
rea acabar y determinar del iodo ante lo6 dltíbc^s juéctás 
dele6natinales,nideloB«oiiireJídor«« de ie^^üdade^dé 
estos reinos y reales aiudienciae áé ellos, sino que hayÍK 
de oenrm ante mi pen$ona y gobernadores) qéepér tieí»*' 
po fueren, vos el dicho defensor recibáis en yoé los di* 
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thos negocios, Oausfld y pleitos, y habietido dado caetitci 
y razón de ellos al fiscal de la Real Audiencia de los Re- 
yes donde tengo de residir, y abogado que allí nombrare, 
estando yo residiendo en la dicha ciudad, pidaLs ante mí 
con acuerdo y parecer de los susodichos todo lo que al 
buen ejtpediente y despachos de los dichos negocios y 
pleitos conviniere y fuere necesario: y no estando en la 
dicha ciudad, lo habéis de hacer vos solo por las partes y 
lugares donde yo estuviere y fuere, y lo que por mí se de- 
cretare y proveyere en los dichos negocios y pleitos, ha- 
béis de sacar los recaudos y provisiones necesarias y vol-» 
verlos á enviar & buen recaudo á los dichos jueces defen- 
sores^ ablegados, procuradores y fiscales de las dichas au- 
diencias, de donde hubieren procedido y se hubieren en- 
viado los tales negocios^ pleitos y causas, para que se eje- 
cute, guarde y cumpla lo que en ella por mí fuere ordena^ 
do y proveído. 

Ordenanza III. Que tenga cuidado de que los pleitos de 
indios que hubieren de ir al consejo, se remitanen la 
primei*a flota con apuntamiento del hecho y Jos de- 
mas que convengan « 

Y si los dichos negocios y pleitos que así ocurrieren y 
vinieren ante mí, fueren de calidad que se hayan de enviar 
ante el Real Consejo de Indias, vos el dicho defensor ge-» 
neral habéis de tener cuidado, que en el despacho y pliego 
que yo he de enviar á S. M. en 'la primera flota, vayan 
los dichos negocios y pleitos remitidos al Real Consejo^ 
al procurador y defensor que ha de asistir en el dicho Real 
Consejo, enviando relación bien apuntada del hecho y 
fundamento de los dichos negocios y calidad de ellos, y 
los demás apuntamientos que convinieren y se debieren 
enviar^ para que, vista la dicha relación por el dicho de- 
fensor y abogado del dicho Real Consejo, sepan mejor pe^ 
dir y alegar lo que á los dichos negocios y pleitos convi- 
niere, y fundare el derecho en el dicho Real Consejo, en 
que los tales negocios estuvieren, encargándoles que o» 
vayan dando aviso de lo que se proveyere y determinare 
en cada flota que viniere de los Reinos de España, y es- 
cribiéndoles vos encada una de ellas, que lo hagan así, y 
ad virtiéndoles de todo lo <jue de nuevo se fuere ofrecien- 
do para la buena expedición y conclusión de los dicho» 
negociosr 
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Drfeiionza IV. Lo que ha de observar el defensor gene- 
ral en Ips ne^^ocios que se hubieren de apelar para la 
Audiencia. 

ítem: Porque en las partes y lugares por donde yo 
fuere y pasare en prosecución de la visita general que por 
mi persona voy haciendo, donde hasta hora no tengo 
¡nombrados y señalados procuradores y defensores dfe los 
dichos naturales, que ha de haber en cada ciudad de espa- 
ñoles de este reino, vos el dicho defensor general habéis 
de usar el dicho oficio, informándoos de todo k) que al 
bien de los dichos naturales conviniere, y agravios en ge- 
neral y particular que recibieren en sus personas y ha*- 
ciendas, pidiendo lo que á su derecho y utilidad convi- 
niere ante el alcalde de corte que asistiere con mi perso- 
na ó ante mí, así de primera instancia, como de los nego- 
cios que me fueren remitidos. Y si de los dichos negocios 
que tocan á los dichos naturales en las ciudades y partes 
donde yo pasare, hubiere algunos, que habiéndose deter- 
minado por el dicho alcalde de corte, que por via de ape- 
lación, que por vos en nombre de los dicho» indios y de 
las d^mas partes se interponga, se hubiere de ocurrirá la 
lléal Audiencia del distrito donde lo tal sucediere^ vos el 
dicho defensor los habéis de hacer sacar á costa de los di- 
chos naturales á quien tocare,, sin que entre en vuestro 
poder plata alguna para lo susodicho, tomando el proceso 
de los dichos pleitos y cansas, habiendo sido la sentencia 
contra los dichos naturales á quien tocare, sin que entre 
en vuestro poder cosa alguna, y enviarle al defensor y 
procurador y fiscal de S. JVL de la dicha Real Audiencia 
con relación del dicho pleito, y apuntamientos necesarios 
de él, para que lo hagan determinar por la dicha Real 
Audiencia, y con la brevedad^ forma y orden que en las 
dichas instrucciones se contiene. Y habiendo sido la sen* 
tcncia en favor de los dichos indios, daréis aviso al corre- 
jidor de los naturales y á los dichos procurador y aboga- 
do y fiscal de la dicha Real Audiencia, para que 31 las par- 
tes no se presentaren en grado de apelación ante la dicha 
Real Audiencia, ni sacaren el proceso dentro del término 
de ordenaba, la dicha sentencia se ejecute como «i hubie- 
ra pagado en cosa juzgada; y que los dichos fiscal de &>. M., 
abogado y procurador pidan la ejecución y cumplimiento 
de ella, y las justicias lo hagan cumplir y ejecutar 3- lle- 
var á debido efecto. 
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Ordenanza V. Qae defienda á los naturales en todos los 
negocios que vinieren á la Audiencia y guarde las ins- 
trucciones que están dadas á los defensores qu« asis- 
ten en ella. 

ítem: Que cuando yo estuviere en la ciudad de los re- 
yes y asistiere en la Real Audiencia de ella, vos el dicho 
defetisor general habéis de hacer el oficio de defensor y 
procurador de los negocios que ocurrieren á la dicha Real 
Audiencia, de los jueces de los naturales, y defensores y 
procuradores que hubiere de los dichos naturales, en las 
ciudades y distritos de la dicha Real Audiencia, y guai- 
AnT á cerca de ello las instrucciones que tengo dadas á 
los dichcys defensores que han de asistir cerca de las di- 
chas audiencias, que son las que habéis de guardar acer- 
ca de los acuerdos, y orden con el fiscal de la Real Au- 
diencia y del abogado de los dichos naturales, que tengo 
dadrts para cumplirlas y guardarlas, como en en ellas s^ 
contiene, y so las penas en ellas contenidas. 

Ordenanza VI. Que no reciba peticiones de los indios y 
pida que se ejecuten las penas impuesta» á los que 
se las hicieren. 

Y porque en las dichas instrucciones tengo proveído y 
tóandado, que ninguna persona de ningún estado, ni con- 
dición que sea, pueda hacer, ni hTiga peticiones & los di- 
chos naturales, sino que los dichos defensores las hagan 
por ellos, y pidan y aleguen todo lo que á su utiüdad V 
provecho mas convieniere, vos el dicho defensor no recí^ 
piréis petícion ninguna de los dichos naturales, sino que 
informado de ló que pretendieren pedir, les hagáis una» 
relaciones por capítulos, declarando en ellas el pedimen- 
to délos dichos indios, para que yo responda aellas y 
provea, de manera que con menos volumen de peticione» 
y papeles vos pidáis lo que conviniere & los dicho» natu- 
rales, y se pueda proveer y responder é ello lo que mas 
conviniere y habéis de tener particnlar cuidado de babet 
informaros, si los dichos ibdíos vinieren á vt>s con peti* 
cione» de quien las hace, y induce á pleitos y tfiftreticiíis, 
y pedir que se ejecute en ellos Ih pena contenida en la-d 
dichas instrucciones, que sobre esto hablan y disponen. 
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Ordenanza YII. Que haga reJ«.ciou al Virey da loa negp-. 
cios de los indios los Martes y Miércoles de cada set- 
maoa. 

Y auuque habiendo de aaislir como habéis de anidar y 
asistir cerca de mi persona, podréis cada, y coapdp 4 
las horas que fuere necesario^ hablarme y dsüc cuenta dé 
los negocio3 que de los dichos naturales »e fueren ofre^ 
cieudo, y conviene que pidáis ante mí, po^rque la muchB- 
dumbre de los negocio^? ordinarios y extraordinarios que 
de continuo se ofrecen del gobierno geiueral de e^to^j reinos, 
á que estoy obligado á acudir, s^ria posible que no á tpda» 
horas y tiempos os pudiese oir las denaandas y memoria^ 
lea que trajereis: y para que por esteno hayadüaaioii ei^ 
ellas, y los dichos naturales seaa de^pachaao? con brpe-^ 
dad, y conviene señalaa-os tiempo y l^gar en aue haiieis^d^ 
ocurrir ante mí y darme cuenta de lo susodicho. ]Por tawí^ 
to señalo y diputo dos dia^ pn cafia semana, que wn.l^ar* 
tes y Miércoles, para que en ellos me pedáis taeer ¿elftr 
cion de los negocios que hubiere de los díclios naturales, 
y proveer lo que 4 su utilidad y provecho oonrenjg^y íPpif 
esto no habéis de dejar si la breyedad del caso to requie- 
re, de hacerme relación del tal caw que ocurri^jre, luego 
como suceda, en cualquier tiempo y lugar qué para ello 
hubieore, . / 

Ordenanza Vin. Qne uno de los »térpretes ande eon el 
defensor general. • 

Y si vos el dicho defensor general no tuvieredes un In^ 
terprete y lengua con quien 03 podáis informar y enten- 
der los negoqios de los indios, por quien habéis de pro-? 
curar alegar y pedir lo que conviniere, no podrííides sa- 
tisfacer al expediente y despacho de los dichos indios, y 
á vuestra obligación y enteraros bien de su ppetex^ijQn y 
demanda. Y porque acerca dQ mi persona en est^ visjta 
general andaif y han do andar los intérpretes. Mando 
que el uno de ellos se ocupe y ande con vos, para, que nju^i 
jar podaia cumplir con vuestro oñcio> y entender |qs ne- 
gocios de los dichos indios é inlormaxme de qUos, 

Ordenanza IX. Que no lleve derechos á los indios ni re- 
ciba dadivas, ni cohechoi ni trate, ni contrato con ello^. 

Y pues vos el dicho defoa^or os está por mi señalad 



Digitized by 



Google 



—244-^ 

competente salario, que habéis de haber por la ocupación 
de vuestro oficio y cargo, y lo que se ha pretendido y 
pretende en que le tengáis y en nombrar los demás pro- 
curadores, y abogados y defensores, y dar la orden que 
esiíl dada en sus pleitos y negocios, es quitar la vejación. 
y molestia que los indios hasta aqui han tenido y que no 
se gasten, ni consuman á sí y d sus comunidades en los di- 
chos pleitos, no habéis de llevar derechos algunos á los 
dichos naturales, ni recibir d^ ellos dádivas, cohechos, ni 
presentes, ni tener tratos, ni granjerias con ellos por vos, 
ni por interpósitas personas, direcíani indirectamente, so 
pena de devolverlo con el cuatro tanto del que asi reci- 
bieredes, para los dichos indios, y de quinientos pesos pa- 
ra la cámara de S. M., por cada vez que lo contrario hi- 
ciereis, sin que sea menester haberlo sentenciado, ni con- 
denado por la primera, para que paguéis la pena por las 
demás veces que en ello excediereis, y de privación del 
dicho ofició que desde luego os doy por condenado, lo 
contrario haciendo. 

Ordenanza X Que tengan cuidado, que los indios no saK 
gan de sus tierras en seguimiento de los pleitos, pues 
. tienen jueces que conozcan dé sus causas, 

Y aunque está bastantemente proveido por las dicha» 
instrucciones y ordenanzas, que tengo dadae á los dichos 
naturales para que no salgan de sus tierras y temples en 
seguimiento de los dichos pleitos, pero porque la natura- 
leza de los dichos indios es de suerte, que aunque vean 
evidentemente el pleito que de ellos se les ha recrecido y 
podria recrecer, y teniendo en sus tierras jueces de natu-^ 
rales ante quien hayan de pedir justicia, si no vienen ante 
mí ó ante los gobernadores y vireyes, íjue por tiempo fue^ 
ren donde les parezca que las puedan conseguir y alcan- 
zar, y muchas veces habiéndola alcanzado^ y conseguido 
ante los dichos jueces, corregidores y audiencias, vienen 
sin tener necesidad para ello á pedir confirmación y á sa- 
car y tener una provisión mia, no teniendo necesidad, ni 
haciendo relación de la justicia que se le ha hecho, para 
que de nuevo por mí se les haga, y asi hay negocios for- 
zosos y obligatorios de pedirse sean castigados, para que 
de esta manera sepan pedir su justicia ante los corregi- 
dores de su distrito, sm tener necesidad de ocurrir y ve- 
nir adonde yo estuviere: de lo cual habéis de tener tanto 
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cuidado, cuanto fuere mas diverso el temple donde vinie^ 
ren los dichos indios del que donde yo estuviere y-rosi-^ 
diere, porque de la dilación y tardanza de volverse á sus 
tierras se íes recrecen enfermedades y muertes. 

Ordenanza XI. Que el defensor general no admita nego- 
cios que no sean graves y que estén ordenados por 
la nueva tasa y pena de los que vinieren con algunos 
impertinentes. 

ítem. El defensor ha de entender, que no admita ne- 
gocios de indios por donde fuere y hubiere de ir su exce- 
lencia, ni de los que quedan atrás, que no sean graves y 
de los que no están proveidos, ó denegados por las nue- 
vas tasas y ordenanzas; y que en todos los demás que vi- 
nieren con impertinencias, que con lo que está proveído, 
los haga trasquilar siendo indios particulares, y siendo 
caciques y principales los haga echar en las cárceles, y á 
los unos y á los otros no les reciba petición, ni memoriales, 
advirtiéndoles que estto proveidos defensores y letradoíí 
en sus provincias, y proveído lo que conviene para que 
no salgan de sus tierras. 

Ordenanza XII. Que guarde y cumpla lo contenido en 
estas ordenanzas, y advierta todo lo conveniente al 
bien yr utilidad de los indicJs. 

ítem: Poique habiendo de tener en vuestro poder, co- 
mo está mandado, las dichas instrucciones de los dichos 
jueces de naturales, defensores y abogados, y elí ellas es- 
tá mandado lo que principalmente habéis de hacer, y 
guardar en la obligación de vuestro oficio, y con lo que 
aquí mas se ordena, parece que se os ha ia-dvertido de lo 
que habéis de hacer y cumplir, y como se fuere ofrecien- 
do la ocasión y necesidad de los casos, y negocios quo 
ocurrieren, se os irá advirtiendo y ordenando lo que maíi 
habéis de hacer, procurareis de ver y entender lo suso- 
dicho, y de guardarlo y cumplirlo, como en ello se contie- 
ne, y de vos se espera y confia, ad virtiéndome de todo 
lo que os pareciere conveniente al buen gobierno, utili- 
dad y provecho de los dichos naturales, y de sus nego- 
cios y pleitos, para quien habéis sido nombrado por de- 
fensor y procurador, y el descuido ó negligencia que en 
esto tuviereis, demás de que seréis castigado, caique so-t 
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hrQTueatra coneiencia para quo seáis obligado 4 la ro^tt- 
taeion é ii^tere^es y menoscabo qut^ los (licbo$ Baturale» 
por Yuestva culpa recibieren, como persona que estaig en- 
cargada del dicho cficio y llanus salario déL Y maíllo 
al secretario Alvaro Ruiz Navaniuel os dé un tratado de 
Cuta instrucción contenido, so las penas en olla conteni- 
das, por el c icho salario que so os da, por la ejecución de 
las cuales se os da, y procederá contra vos breve y suma- 
riamente. 

Ordenanza XIII. Que asistan con el intérprete cerca de 
lá persona del Virey. 

ítem: Habéis de asistir de ordinario cerca de la perso* 
na de su excelencia adonde quiera que estuviere, y baJbeía 
de tener cuenta particular oou Gonzalo Uolguin intér^ 
prete> para que asi mismo asista, sí 4él ií á vos ñopa fucn 
re cometido y mandado por su excelencia otro cosa al- 
guna tocante i los ciobos indios. 

Ordenanza XIV. Que tengan tinta y papel para aaeuH^r 
los negocios de los indios^ y orden que en ellos lifik 
de guardar. 

Y todos los indios que vinieren 4 negoQÍar ow m ex^ 
Celeneia, tendréis cuidado de llevarlos ouanto 4 befarle las 
manos, pero en cuanto al^aegocio que traen, decirles lue- 
go que lo digan, sin recibir de ellos petición, sino su rela- 
ción: paralo cual tendréis papel y escribania. siempre oon 
vos, y también lo traerá el dicho Gonzalo Holguin, é hi- 
j^eia alentando por la interpretación del dicho lengua U>- 
dos los negocios de indios particulares que tocaren 4 ^a 
indio, en otro pliego los n^ooios en general de oomwni- 
dades y aillos, y de caciques por sí, y asentados, si fueren 
negocios de agravios que hayan hecho 4 loa dichos indina 
en la cindad adonde su exoelencia los haya de cometer al 
Covrejidor, ó justicias de las dichas ciudades, ireái^ 4 ella» 
de parte de su excelencia, 4 que luego sumariamente ve- 
rifiquen loa tales agravios, y les hagan justicia, mediante 
la brevedad con que S. M. quiere que se les liaga la di- 
cha justioia; y si el dioho oorrejidor ó alcalde no sa la hi- 
ciere con la dicha brevedad, en tal caso volveoreis á au 
excelencia, con los tales negocios y los demás ^ue inme* 
diatamente se hayan de proveer por su excelencia pee no 
poderlos proveer ks dichas justicias. 
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Ordenanza XV. Que hable con el Virey á toda« horns, si 
ftieren los negocios graves y se siguiere perjuicio dé 
la dilación, y no siendo los días señalados. 

Y si el tal negocio 6 negocios flieren de calidad que 
pare |)^rjuicio notable la dilación, en cualquiera hom y 
dia podrois venii' con el dicho intérprete lí su exeeleuoia, 
qu^ por la presente mando al mayordomo de mi casa y á 
los de mi cámara y cualquiera de ellos que os dé para 
ello la puerta. Mas si en el tal negocio no parare perjuicio 
la bwvedad, vendréis con los tales negocios, cuando hubie^ 
re muchos, los dos día^ de la semana atrás dichos, desde 
las tres del día para abajo; y si estuviere su excelencia 
ocupado, ó fuere fuera, los dias siguientes á la misma hora. 

Ordenanza XVI. Que consulte con el abogado generalas 
los indios los memoriales que hiciere, y con el fiscal 
cuando sea necesario. 

t m esítuviere cabe bu excelencia el letrado y abogitdo 
gtuéral de los dichos naturales, luego que hayáis hecho 
lo» dichos memoriales con la lengua, «e los hirei« á con^ 
«nltar para que él os dirija con lo habéis de acudir al 
correjidor y justicias ordinarias, y los que inmediatamen- 
te han de quedar á proveer de su excelencia; y después 
de haber traido la conclusión y respuesta del tal corre- 
jidor y justicia, volvereis al dicho letrado y abogado, é 
hireis oon él donde estuviere su excelencia, los días »tiso*' 
dichos, y que se señalan paladar audiencia á los negocios 
de los naturales» Y cuando sea necesario tener la dicha 
consulta, antes de ir á comunicar & su excelencia, en ca- 
M del fiscal de la audiencia, donde su excerlencin eMu^ 
viere ea parte donde la hryn, lo haréis como en particu- 
lar se contendrá en el asiento que se tomare con el dicho 
abogado. 

Ordenanza XVII. Que tenga en §u poder la instrucción 
que está dada para quitar los pleitos á los indios. 

Y asi tendrei», y mando al secretario Navamnel q^ú o« 
dé la instrucción general, que yo be mandado dar para 
quitar los pleitos á los naturales de este reino, y que no 
salgan de sus tierras Á las audiencias reales, ni i l^s de 
lo« OQfí'^lídotes á los dichos pleito», ni anden distraído* 
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Como hasta aquí, y la correspondencia que liail de tener píí* 
ra .sus negocioH y causas los correjidoreo de los natutales 
con los correjidores de líis ciudades y con los fiscales, abo-» 
gados y defensores en las audiencias reales, con los que 
estuvieren cerca de la persona de sü excelencia, corl log 
que han de estar cerca del real consejo de las indias; y 
para que por lo que á vos toca, tengáis mas claridad, é in- 
teligencia do todo le que eatá proveido para los dichos 
efectos. 

Ordenanza XVIII. Que solicite y despache las provi-^ 
siones ó cartas del gobierno en los negocios que en 
él se determinaren, y le envien fo de haberlo recibido. 

Y todo lo que se proveyere y despachare en las audien- 
cias que su excelencúi diere, que hayan de resultar pro* 
visiones ó cartas misivas para los dichos abogados, defen- 
sores, procuradores del reino o correjidores de las ciuda- 
des ó de los naturales, para la defensa y amparo de los 
dichos naturales, vos habéis de poner mucha diligeticia y 
cuidado con los secretarios que lo han de despachar, para 
que se despache y entregue con buen recaudo, escribien*- 
do vos que sé os envíe fé de como se recibieron las tales 
provisiotíes, y que no se lleven derechos á los indios, se-^ 
gun y como y por la (írden que por mí está ordenado y 
mandadoi i . 

Ordenanza XIX. Que tehgan en su poder las instroccio*' 
nes que se dan á los correjidores. 

Asimismo habéis de tener en vuestro poder una de las 
instrucciones que se han dado, y dan á los correjidores de 
los naturales, puraque por ella veáis lo qfue han y deben 
de hacer en favor de los indios de su distrito. 

Ordenanza XX. Que solicite la vista de los pleitos de in- 
dios los dias que están diputados para ellos. 

Asi mismo habéis de tener en las reales audiencias 
donde su excelencia residiere, cuidado y diligencia parti- 
cular, para que los negocios de los indios sean vistos los 
dias que están diputados para ver negocios de pobres, y 
prevenir al secretario y relator de la audiencia para ello, 
y á su excelencia para que lo mtande, y al abogado para 
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que tenga bien vista la causa y el proceso, y al fiscal en 
los negocios que hubiese necesidad; y que las sentencias 
y autos que fueren en favor de los dichos indios, los sa- 
quéis del dicho escribano, no pagándole mas derechos los 
dichos indios de lo que está señalado por las instruccio- 
nes de su excelencia, y que os halléis vos presente á la 
vista de las dichas causas, teniéndolas asi mismo bien 
vistas. 

Ordenanza XXI. Lo que está obligado á hacer el defen- 
sor general en favor de los indios. 

Demás de lo cual habéis de ser obligado á cualquier 
agravio que en particular 6 en general, entendiereis que 
recibieren los dichos naturales de quien sois defensor, y 
acudir con él al fiscal, ó abogado, para que os digan, si es 
justo, y pedir el tal agravio, á quien so ha y debe pedir, 
aunque los tales indios como menores no lo pidan: y que 
tengáis y hebeis de tener cuidado de que los secretarios 
os den memoria de todas las provisiones que se bandado ó 
dieren en favor de los dichos indios así por S. M., come por 
su Excelencia y reales audiencias, como son especialmen- 
te, que los indios no se carguen, que no vengan al servi- 
cio de los tambos mas de los que están señalados, y que 
allí les paguen los jornales: que no les lleven yerba, ni le- 
ña, ni otra cosa, sin pagárselos: que les paguen los jorna- 
les de los servicios de las ciudades, labranzas y guarda 
de ganados: y que sus caciques no les echen derramas: 
ni los españoles les lleven mas por la tasa, ni otros servi- 
cios personales por ninguna manera ni via: ni los sacer- 
dotes les lleven camaricos desde la tasa nueva en adelan- 
te: que los españoles, ni otra persona alguna les pueda to- 
mar, ni comprar las tierras de sus comunidades sin licen- 
cia del Rey, ni puedan vender las suyas sin licencia de la 
Audiencia del distrito, con todas las demás cédulas y pro- 
visiones, que en favor de los dichos naturales están ó es- 
tuvieren dadas, como en ellas mas largamente se contiene 
y contuviere. 

Ordenanza XXII. Que en las cosas que estuvieren pro- 
veídas ó denegadas en las ordenanzas responda de 
palabra á los indios, porque no se detengan. 

Otro sí, ordeno y mando, que i los indios que se en- 
tendieren por el intérprete general, y no por otro, que vi- 
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nieren á pedir cosas que están proveídas en las ordenan- 
zas, ó denegadas en general ó en las instrucciones decor- 
rejidores, que podáis luego responder de palabra para que 
no se detengan, y vos solicitareis que luego se vayan á 
sus tierras; y á las demás peticiones vos no decretareis 
cosa alguna, ni remitiréis petición á nadie y solamente 
sacareis relación sumaria ¿e ellas, y estas traeréis ante 
mí sacada la dicha relación, para que yo las provea: y las 
peticiones que yo remitiere á cualquiera persona, tendréis 
vos cuidado de llevarlas y solicitar el decreto de ellas, 
para que yo vea los decretos y provea en todo lo que mas 
convenga. Y rio iréis ni vendréis contra lo contenido en 
esta instrucción, so pena de mil pesos de oro para la cá- 
mara de S. M.. Fecha en Arequipa, a diez de Setiembre 
de mil quinientos setenta y cinco años. Don Francisco be 
Toledo. Por mandado de su Excelencia — Alvaro Ruiz de 
Navamuel. 

DEL INTERPRETE GENERAL. 

Don Francisco de Toledo, mayordomo de S. M., su Vi- 
rey, gobernador y capitán general en estos reinos y pro- 
vincias del Perú &a. Por cuanto por ser cosa tan necesa- 
ria el proveer y nombrar persona que use y ejerza el ofi- 
cio de lengua é intérprete general de los indios, así cerca 
de mi persona, como con el defensor general y abogado 
que han de dar conmigo y para los demás negocios ex- 
traordinarios que tocaren al Santo Concilio,, en todos los 
negocios que fueren tocantes á indios. Habiéndome in- 
formado que Gonzalo Holguin es persona experta en la 
lengua Quichua, Puquina y Airaará, y persona de toda 
confianza y en quien concurren las partes y calidades 
que para ello se requiere: estando en la villa imperial de 
Potosí en la prosecución de la visita general, que por mi 
persona hago en estos reinos, para dar en ellos el asiento 
que conviene, nombré y proveí por tal lengua general al 
dicho Gonzalo Holguin, el cual hasta ahora ha venido 
usando del dicho oficio y no se le ha dado título de él, 
porque he venido tomando mayores experiencias de su 
suficiencia y habilidad, y conviene darle el dicho título: 
acordé de dar y di la presente, por la cual en nombre de 
S. M. y en virtud de los poderes y comisiones que de su 
persona Real tengo, hago merced al dicho Gonzalo Hol- 
guin de nombrarlo y proveer por tal lengua é intérprete 
general de las dichas lenguas Quichuas,. Puquina y Aima- 
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rá, que son las que generalmente se hablan por los indios 
en estos reinos, y provincias del Perú, para que como tal, 
en el entretanto que por S. M. ó por mí en su Real nombre 
otra cosa no se proveyere y mandare^ pueda usar y use el 
dicho oficio en todas las cosas y casos á él anexas y concer- 
nientes, así cerca de mi persona, como con el dicho de- 
fensor y letrado, que para los negocios délos dichos natu- 
rales está proveído, y se ha de proveer conforme á lo 
que está acordado, para que con esto se escuse á los di- 
chos indios tantas costas como tenían con las lenguas y 
personas que intei poetaban sus negocios. Y mando, que 
como ¿ tal intérprete general os sean guardadas todas las 
honras, gracias, mercedes, IVanquezns y libertades, prero- 
gativas é iumunidades, que con el dicho oficio debéis ha- 
ber y gozar, y vos deben ser guardadas, en guisa que vos 
no mengüe, ni falte en co>a alguna, que yo por la presente 
en nombre de S. M. os recibo, y he por recibido al uso y 
ejercicio del dicho oficio, en el cual habéis de guardar y 
cumplir la instrucción que con esta se os da firmada de 
mi nombre, sin exceder en cosa alguna de ello. Y por la 
ocupación y trabajo que en el dicho oficio habéis de te- 
ner, os señalo de salario en cada un año quinientos pesps 
de plata ensayada y marcada, los cuales se os darán y pa- 
garán por libranzas mías en los tercios de cada un año, 
en lo que yo tengo aplicado por las nuevas tasas para los 
defensores délos dichos indios, desde quince días del mes 
de Abril de este presente año en adelante, y no habéis de 
podei' llevar á los naturales, aunque sc?n caciques y co- 
munidades, ninguna otra cosa, ni dádivas ni presentes, so 
pena que lo pagareis con el cuatro tanto, y se os quitará 
el^icho oficio, lo cual habéis de jurar de guardar ante 
mí, y de usar bien y fielmente el dicho oficio: y no dejéis 
de cumplirlo así por alguna manera, so la dicha pena, y 
á mas quinientos pesos parala cámara de S. M.. Fecha en 
la ciudad de Arequipa, á diez Hias del mes de Setiembre 
de mil quinientos setenta y cinco años. Por mandado de 
su Excelencia, Alvaro Ruiz de NavamtieL 

Ordenanza I. Que el intérprete general asista cerca de 
la persona del Virey. 

Primeramente, habéis de asistir de ordinario cerca de 
la persona de su Excelencia como de asiento donde quie- 
ra que estuviere, interpretando con mucha ^^rdad y lim- 
pieza las dichas lenguas. 
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Ordenanza II. Que el intérprete tome razón con el pro- 
curador general de todos, los indios, que vinieren al 
gobierno, y de las demandas que trajeren sin recibir- 
les petición alguna. 
» 
Y así mismo habéis de tomar juntamente con el procu- 
rador general razón de todos los naturales pocos 6 mu- 
chos, que vinieren ante su Excelencia, sin recibir á los 
unos, ni á los otros petición alguna, sino asentando en dos 
pliegos, en el uno todas las de mandas,* quejas y agravios 
que trajeren los indios en particular cada uno, y en otro 
pliego las que trajeren en general, bien común de sus co- 
munidades, ó que fueren de caciques, que sean así de es- 
pañoles, como de indios. 

Ordenanza III. Forma que ha de obser var el interpreta 
en las demandas y quejas que trajeren los indios. 

Estas dichas memorias lia de hacer por vuestra inter- 
pretación el procurador general estando presente, y cuan- 
do no estuviere, las habéis vos de hacer. Y estando don- 
de haya abogado y defensor de los dichos indios, en 
vuestra presencia ha de ir e I dicho procurador general á 
comunicar con el dicho abogado, porque comunicadas 
vengan á dar cuenta a, su Ej^celencia, el día que en sus 
asientos está, señalado para dar audiencia ú los negocios, 
de los indios. 

Ordenanza IV. Que dé a entender álos indios la pena en 
que incurren los que negociaren con otras personas, 
que no sean de las que quedan señaladas, 6 les die- 
ren dádivas, 6 otras cosas. 

A los indios habéis de ser obligado debajo de juramen- 
to, que al fin de esta instrucción se os manda , que hagáis 
advertirlo en cualquier lugar de cualquiera calidad de in- 
dios, que si negociaren con otros, ni por otra via, ni á 
ninguna persona dieren cohecho, ni prestado, ni presente, 
por sí, ni por otra persona, ni hicieren hacer ropa, ni die- 
ren indios para jornales, ni para otro efecto, que están 
por ordenanza de su Excelencia desterrados de este rei- 
no por cada cosa de estas. 
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Ordenanza V. Que no reciba dádivas, ni cohechos de los 
indios, y dé cuenta al Virey de lo que recibieren los 
que negocian por ellos. 

Y si se hallare que vos recibis cualquiera cosa de las 
susodichas ó que pudieseis saber que las haya recibido el 
dicho su abogado ó procurador ó otra persona que nego- 
cie por los dichos indios, y no lo vinieres á declarar lue- 
go sin otra dilación á su Excelencia, incurriréis en la 
misma pena que cada uno de los dichos indios. 

Ordenanza VI. Juramento que ha de hacer el intérprete 
general. 
Habéis de jurar ante el Secretario Na vamuel, de hacer 
bien y fielmente vuestro oficio é interpretación, y de 
guardar y cumplir todo lo contenido en esta instrucción 
y en lo demás que para la buena observancia del dicho 
vuestro oficio se os mandare cumplir, y que por ningún 
respeto, ru^o, ni persuacion de ningún español lego, ni 
religioso dejareis de mirar y procurar el bien de los na- 
turales; y que 3Í en razón de lo contrario alguna ó algu- 
nas personas os vinieren á persuadir para ello, daréis 
cuenta á Su Excelencia luego, y lo mismo si supiereis 
que los susodichos van á persuadir ó á rogar á cualquiera 
de los dichos abogados y procurador. Y por razón de lo 
susodicho y del trabajo que habéis de tener en ello y en 
lo demús que se os mandare: Mando que se os den y asien- 
ten en cada un año quinientos pesos ensayados de sala- 
rio pagados según y como y de adonde se pagan los sa- 
larios del dicho procurador genei^al y abogado. Y otro sí 
os mando, que cuando aconteciere venir algún indio ma- 
yor ó menor con negocio ó agravio que pida con presteza 
remedio, que en tal caso viniendo á vuestra noticia, po- 
dáis ocurrir á mí. Y mando al mayordomo y cualquiera 
de los de mi cámara, que os den la puerta para ello en 
cualquiera hora y tiempo que sea. Fecha en Arequipa, á 
diez de Setiembre de mil quinientos setenta y cinco anos. 
Don Francisco de Toledo— Por mandado de Su Exce- 
lencia — Alvaro Ruiz de Navamuel. 

DE LA ORDEN QUE SE HA DE GUARDAR EN SEGUIR LOS 
PLEITOS DE INDIOS. 

Don Francisco de Toledo, Visorey, Gobernador y Ca- 
pitán general de estos reinos y provincias del Perú y 
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Tierra firme etc. Por cuanto Su Magestad, celando como 
tAn cristianísimo príncipe el bien y conservación de los 
naturales de este reino, me ha mandado por diversas 
cartas y cédulas (después de estar informado de los nota- 
bles daños que á los dichos naturales se les han seguido 
y siguen de los pleitos y de salir fuera de sus tierras y 
temples) que yo con mucho cuidado fuese dando y diese 
la orden que habia comenzado, para evitar los dichos 
pleitos á los dichos indios, y que no les llevasen dere- 
chos, como mas largamente en las dichas cartas y cédulas 
se contiene; y por la evidencia que he hallado de estos y 
otros muchos daños, y particulamente en el valle de Jau- 
ja, con verificación de tan gran número de caciques é in- 
dios que babian muerto en salir á, los pleitos de aquella 
tierra fria al calor de los llanos y Audiencia de Lima, y 
una suma de pesos que pareció increible que de sus comu- 
nidades y derramas se habían gastado, y de haber enten- 
dido las muchas cédulas y provisiones, qiíe parecieron 
por los archivos de las andiencias de la dicha ciudad de 
Lima y de esta ciudad de la Plata haberse dado á los in- 
dios por los derechos de los secretarios: y por los archivos 
de algunas ciudades haber así mismo visto la mucha pu- 
ma de los mandamientos de amparo, que los eorrrjidore:] 
daban á los dichos indios, cuando entraban en sus oficios, 
llevándoles á un peso por cada uno, que siendo los dichos 
indios tan amigos de papeles venia á montar tanto esto, 
como el salario del primer año del dicho corregimiento. 
Y habiendo mandado hacer ejemplo público en lo del va- 
lle de Jauja, de quemar todos los papeles que no eran de 
importauciaj y dejándoles orden para que no saliesen á 
los dichos pleitos: viendo ahora en la resuha de la visita 
general las informaciones particulares, que por Jos comi- 
sarios se han hecho, y yo por mi persona he experimen- 
tado, y que algunas cosas en particular que para ello ha- 
bia proveído, que por ser tan en contra del interés de los 
abogados, secretarios, relatores y escribanos y procura- 
dores y tanto número de defensores, como se hacian, no 
se'(guardaba, ni ejecutaba, como Su Magestad pretendía, y 
que de los dichos pleitos se seguía la inquietud y pere- 
grinación que los dichos indios traían por todo este reino 
á las audiencias, correjidores y cabildos de las ciudades, 
saliendo desús temples para otros mas diferentes, y las 
derramas que para ello echaban entre sus indios, era en 
tan gran perjuicio de los pob/es, y que morían tant.i su- 
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raa de indios en las ciudades de las audiencias y donde 
asistían los dichos correjidores, trayendo los caciques que 
venían álos dichos pleitos, servicios de indios y sus man- 
cebas, desde los repartimientos de donde eran naturales, 
muchas leguas á las ciudades donde los iban á seguir, y 
que con la plata de las derramas que para ello sacaban, 
hacían gastos y borracheras de vino de Castilla, y que 
así consumían sus vidas, haciendas y comunidad, y que 
traían y enviaban los viejos á las ciudades, para que por 
plata fue>en testigos falsos de quien los quería tomar, te- 
niendo esto por grangería, y que andaban amontados de 
la conversión y doctrina que los sacerdotes hacen en sus 
tierras en tanto peligro de sus almas, haciéndose tan 
amigos de los dichos pleitos é industriándose (an fácil- 
mente en las calumnias y juramentos falsos con otros da- 
ños que parecen innumerables, que seles han seguido de 
lo susodicho, siendo casi general en todo este reino y de 
tan poca importancia los pleitos y causas á que salían con 
odos estos daños ya referidos, que por la mayor parte les 
importaba mas escusarles cualesquiera de los dichos da- 
ños, que el útil que podían .«acar de los dichos pleitos, 
mayormente habiendo entendido nuestros fueros, y que 
la fnerza y verificación de nuestros derechos vienen á 
consistir en testigos y probanzas, no intentaban pedir 
lo que creían ser suyo, ni pertenecerles, sino lo que pre- 
tendían y habían menester, como los testigos eran fáci- 
les de hallar para lo que cada uno quería, y ha venido á 
consistir la determinación desús causas en la solicitud y 
diligencia y número mayor de testigos falsos, y en esco- 
ger letrados y procuradores que mas hechos estaban á 
forjar los pleitos; y aun lo mismo han venido á hacer ante 
los jueces eclesiásticos, en cuanto á disolver los matri- 
monios y en excluir a los clérigos de sus doctrinas que 
entendían que los conocían y sabían sus vicios y torpe- 
zas é idolatrías, y en otros negocios que ante ellos pen- 
den: en todo lo cual no solamente perdían la autoridad 
nuestras leyes, pero aun con la poca noticia de verdad 
que los jueces han tenido con sus fueros y costumbres no 
han podido determinar las causas con justificación, ni 
dejar de haber recibido los indios agravios en lo que tra- 
taban y pleiteaban. 

Y asimismo entendiendo, que por falta de no haberse 
remediado lo susodicho, las audiencias y ciudades- esta- 
ban llenas de procuradores y abogados y defensores de 
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los indios, que con este nombre eran los que mas les con- 
sumían sus haciendas y llevaban todo lo que tenian; y 
que algunos de los oficiales y de los escribanos eran co- 
hechados con presentes que los dichos indios están tan 
acostumbrados á hacer, y que con tanta faciUdad las au- 
diencias y correjidores b.acian defensores, que en lugar 
de salirlos á defender, los sallan á robar, y solamente 
celaban que otros no les llevasen lo que tenian, para lle- 
várselo ellos, y que en esta forma debajo de piadosa de- 
mostración eran los dichos naturales por esta parte y por 
todos los estados de gente muy molestados. 

Queriendo yo ahora proveer a lo susodicho, asi por 
mandarlo S. M con tan cristiano celo, como por la evi- 
dencia que he tenido de los dichos años, y ser una de las 
cosas de mas importancia para el descargo de la Real con- 
ciencia y de la mia; después de haberles amojonados sus 
tierras y averiguado el señorio de sus cacicazgos, y pree- 
minencias por la visita general, y dádoles jueces para que 
por vista de ojos conozcan de sus causas en sus propias 
tierras, y en presencia de las mismas partes donde pocas 
veces se encubre, ni encubrirla la verdad entre ellos, por 
la orden que 6, los dichos jueces se les ha dado para veri- 
ficarla, para que todo lo que al presente parece, que po- 
dría suceder fuera de estos, se determinen sin las veja- 
ciones, ni molestias que hasta aquí se hacian con los di- 
chos naturales, y que cesen las ocasiones que los traían 
perdidos las personas, y destruidas las haciendas. 

He acordado, que secundariamente y para que mejor 
remedio y efecto pueda tener todo lo susodicho de revo- 
car, como por la presente reveco y anulo y doy por de 
ningún valor, ni efecto lodos los defensores, abogados y 
procuradores de los dichas indios, que hay en todas las 
audiencias reales de estos reinos y las curaduria;s, que 
por las dichas audiencias y demás justicias les hayan di- 
cernido, y ciudades, villas y lugares de ellos, y los pode- 
res que los dichos natumles les hayan dado á cualquiera 
de ellos para los dichos pleitos y causas, y los conciertos 
y salarios que les hayan ofrecido y á que se hubieren 
obligado por la dicha razón: y que ninguno de los dichos 
abogados, procuradores, defensores, ni otra persona, di- 
recta ni indirectamente, ni por tercera persona pueda re- 
cibir queja, ni demanda de los dichos indios, ni de ningu- 
no de los cacique», principales ó menores, ni hagan, ni 
puedan hacer peticiones, ni alegaciones por ellos en las 



Digitized by 



Google 



—257— 

dicbfts audiencias, ni ante los correjidores, ni alcaldes, ni 
justiciáis,' ni les lleven, ni puedan llevar cosa alguna en 
pjata, ni oro, ni otros presentes de dádivas, ni promesas, 
ni servicios persoqales, porque hablen, ni aboguen, y pro- 
curen por ellos; sollámente los que fueren celosos del bien 
de los dichos indios puedan á los Viso^reyes, gobernado- 
res, presidentes y oidores y demás justicias personalmen- 
te decirles de palabra^ si entendieren que algún indio ó in- 
dios hayan recibido algún agravio, encargíindoles que lo 
manden proveer; y lo mismo hagan cualquiera otras per- 
sonas piadosas, que quisieren procurar y favorecer á los 
dichos indios: y los dichos sus encomenderos por razón 
de la obligación que tienen de favorecer á los dichos in- 
. dios, lo puedan hacer por la forma contenida en las orde- 
nanzas, que adelante se dirán. 

Y mando que el tal letrado, procurador ó defensor que 
ae hallare haber hecho lo contrarió de lo está en mi pro- 
visión y ordenanzas contenido, ó cualquiera parte de 
ello, por la primera vez pague cincuenta ducados del va- 
lor de Once reales y un maravedís, aplicados por tercias 
partee, para la cámara de S. M., juez y denunciador, y 
por la segunda doscientos ducadc s de la misma manera 
aplicados, y sea privado de oficio por dos años: y cualquie- 
ra otra persona de cualquier estado y condición que sea, 
que fuere contra esta provisión y ordenanzas contenidas, 
llevando á los dichos indios ó cualquiera de ellos algún 
interés por lo susodicho, ó algún servicio personal de 
cualquiera biened 6 salarios ó estipendio, que tuvieren y 
se les hallaren, paguen la dicha pena pecuniaria, según 
dicho es, de la cual no se excusen, aunque no lleven inte- 
rés ninguno por las dichas peticiones, por la primera y 
segunda vez. Y. mando á todas y á cualquiera justicias, 
correjidores y alcaldes de las dichas villas y ciudades, y 
á los correjidores de los naturales lo hagan guardar y 
cumplir, so la misma pena, por cada vez que en la resi- 
dencia y visita que se les mandare tomar, se hallare no 
haberlo inquirido, ni ejecutado sabiéndolo, pues ellos han 
de ser ante quien han de ocurrir las diferencias de los na- 
turales, y ver las petioionesy procuraciones de los dichos 
ilfcdiofl, Y encargo á los señores presidentes y oidores de 
las reales audieucíias de estos reinos lo hagan así guardar 
y cumplir y no v.iyan, ni pasen contra esta provisión y 
ordenanzas contenidas, por cuanto conviene al servicio 
de S. M.,ique si es necesario, lo declaro por caso y negocio 

33 



Digitized by 



Google 



—258— 

de gobierno. Y «i los tale» indio», después dé la publícn^ 
cion de esta pro visioií llevaren, la petición hecha de nm*- 
no délos susodichos, ó de algalio de ellos, si fuere caeiqoe' 
6 principal, sea desterrado uínafio de su repartimíeiito^ 
en el cual no les aendan, ni han de acwlir con cosa algu- 
na de lo que los indios son obligados á darle, y si fkere 
indio pífriiculárhatnraruna, le sean dadoé cíen azotes, y 
por la segunda vez, así á los caci<|ues prínetipales como ár 
los menores sea doblada la pena. 

Y por cnanto I05? señores presidente y oidoi^ • tienen 
también entendida la voluntad de Su Magestad en e&to 
de evitar íos pleitos de los indios, así pot haber visto 
loa capítulos de mi instrufoion y o«^ulas reales, que sobre 
esta materia tengo recibidas como por el grak daSo que' 
saben y entienden por experieneía que les ví^ne, q¡ee 
moba obligado con parecer sttyo, poner el remedio bo- 
bredicho, el cual seria de ningún efectoy si no ayndaBen & 
la ejecución de tjodo lo proveído: les encargo de pa^te de 
Su Magestad, que no consientan que se reciban peticione» 
que los dichos indios dieren en la dicha Peal Andiíf»ciai, 
Y mando á las demás justicias, así mayore» eomo alcal- 
des ordinario», que siauté ellos víwerefi, no pennitanyoi 
consientan. el dicho pleito, sino que en él y en siKteiBr- 
mínacion guarden la orden que está mandado qu^ teagafn 
los dichos jueces de naturales, y co» aquella breVecbd^ 
habida la información, la entreguen al fiscal y defensor, 
para que hagít en la determinación lo que esté proveído y 
mandado, ¿iendo el dicho pleito en pneblo poblado-do e^ 
pañoles» y la hacienda sobre que se trata que esté e» snc^ 
marca, dondé^l dicho jue^ de naturales^ no pueda asietór^ 
sfc) pena dé quinieótos ducados, aplicados poü tetxúas par^ 
tes, para la cíímara, juei. y denunciador. Y lattandoiA los 
secretarios dé las dichas audieucáas y escribanos > d^ loi» 
juzgados no reciban, ni puedan recibir petición, que n^ 
vaya señalada del fiscal o letrado ó procurador de lo# por 
mí nombrados y señalados en las andienoias y demás j«2^ 
gados, so la misma pena. 

Y para que todo lo en esta mi provisión y ordéwa»aw 
contenido pueda venirá noticia de todos, y se sepa y «én-* 
tienda las penas en qu^<; caen é incurren los que fbereo 
contra lo en ellas dispuesto y ordenado: mandé dar^ y ái 
la presente, insertos los libros y eapítulos, la cual mando 
que sea pi^egonada públicamente en todas lasí eiudádeo, 
^ illas y lugares de estos reinos, y quedesde el'dia 4e ^ 
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Mwrloa,(paca guanlstme^ eiioipUr y ejeont^r, coiqo en ella 
7 ien Iw/dichos capítidoB aet^^tkaie, df^jaado )ua traslado 
jÉte«llasBfi pod0rdelfe«orifei»O'i^ y ^teo ^ew ^ 

ütoo que ee deja al prmid^nte df» -esta areal Audieaoia, 
^r» q\3té el uno .se lea de^pue^ de año auevo, coa Is^ or- 
d^B^nzas dd dicho Cabildo, y <o4ro^3 la^ f^ale^. Audíe»- 
idtts, cujiodo ei preaideoie y oidores m^s aatíg^oa en w 
imseaeia les pare<»f re qué oo^vieiüB. Y nuutdo al e^ri- 
imoo de€Kbildo de imitraalafdQ ^miovÍ7a4^ mI dicho &»oal 
4e Jb ooAteaido «a leBto pro¥Ícioo y ¡oxdeaaDs^^; ^loual 
diefao «fli»ibant> mando, que ti«i jio haga y <ca¿«iiJa, #o pena 
de quáúentos pesos aplitíadoa por tercias pajrl)e«, aegoa 
^uaoyoodtumbre. Los coate» didboB c«{)ít4ilos ^oaiefito^ 
jqoeiñgpen. 

Y porque jen tiendo, qu^ 1j00 lei^oofOi^ndar^fi y per^ona^ 
^e üen^n indios ^ea sim ohacm^ 4 inge«ÍQi^, y lea q<u^ 
itíonen servicio en &DS ^tawa, deíender^^i loí^ diolios uy 
4t<i0 y Íes procurarán bu iks^ como oa raZiOn: pen»Uo, 
que los tales, si recibieren los indiios lagravio d^ algusun^i 
personas, puedan parecer enjuicio por ellos, y procurar 
•qne sea» BaAisfóohw %nte lo» dbebo^ j^^c^s (> a^te <itrisii9 
-cadeaqaier jnairaas» con tMto qiiibe ¡ao ha^n p^iticiones 
{ior*^6scrito, aino daflído siotleii» de i^lo, é infoririando á 
los dichos jueces ó á las personas, á cuyo cargo se ponga 
la defensa de los dichos naturales. 

y pnwtoeaaq, ^» ]Mtetendáari<^ k> ^otoi»dicbo, yque 
toc»aietitodftBla««£^r^^ciiaí3 quemiAra los ii)dk>8.podri|i 
hai»er de aata risitii ^eairal) «escita la eálisü^eiou da loa 
'Mf;rsKti/w y >aono»itae»DíDaa y- aKooso^ új^ ta&a quo isnjUr'^ 
dOkois y fmfere loa di^shoa iwci^ip^einqb^os ha hahido ^n loa 
1timiqaoB'pMifedofi;y asi niim>o/el.a^ojp9AmÍ9nto ^nifve lat; 
p»wr¿0táp¿^ y puobioa, querrá pw.lo qm prw^ip^nmftte 
|«pftían loa dichos qdeitoa^ y ^ mtsmo tí ^orvicio da loa 
-tenibio» «obre que teokm gnuAd^a 4ifei«mÁa« y 4P^yer<5a«^ 
y juntvoxieiite oon esto la vafij&eaaion de .oiiyos js^mi loe 
«acioMsgos yaeiííorjk>B, y p«iesta ÓA'd^tt, í^oDao los cncomea- 
^i«iiB noteogatt entrada ni ímUda, ai fcia¿Q -coa Jo» dichos 
naiuralea, riño quie loe dkbos jwaees cobren los txibutoi^ 
^oft im icaeiqíiea de lo& diehofí jp^partiiDif^nto^É^p y tengan 
0q#, cuñete y raatyn paraa<3udfr4 Sa Afa^^sitad, ó a I03 
di^^oaiB|iéoi3UBj)deM0^aoflM> »»»$ iargamonto so 4X)nl4en6 
0a la áxdeno i]|sl;rH60UNi qua pam «at^ I0& Imí dado^ coa- 
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forme á lo que le perteneciere de su t^&a á eada uno, y 
que no han de compeler á &ws propios' indios, ni á otros 
á ningún servicio; de manera que en lo pasado no tiene^i 
necesidad de pleitos, pues con tan poca costa suya, y sin 
vejación, Su Magostad con esta visita general se los ha 
averiguado, y en lo porvenir están atajados oon las pre- 
venciones sobredichas, y con poner los dichos jueces de 
naturales para la ejecución de todo lo sobredicho y capí- 
tulos é instrucciones que para ello se les hado, y con 
otros de importancia y sustanciales, para que oesen loa 
dichos inconvenientes: no embargante lo cual, porque no 
es justo, que los dichos indios^ofireciéndoseles algo, quedea 
sus causas indefensas, pues no se puede proveer á todo, 
ni evitar los sucesos de lo que podria acaecer; y es justo, 
que cuando las ocasiones sobredichas, si acaso alguna co 
sa se les ofreciere, así en negocios que toquen á justicia, 
como á gobierno, especialmente en casos criminales de 
calidad, sin que ellos entiendan en ello, haya quien los 
ayude y favorezca, sin vejación, ni dádivas, ni otra cosa 
suya. Ordeno y mando, que en el seguir las causas se 
tenga la orden siguiente: 

Ordenanza I. Que en las ciudades donde hubiere Au- 
diencia, haya un procurador y un abogado de los in- 
dios, y orden que han de guardar en la defensa de 
ellos. 

Primeramente que en las ciudades y provincias donde 
hay audiencias, y donde está el fiscal de Su Magestad con 
obligación de amparar y defender los naturales de este 
reino, haya un defensor que también sea procurador de 
los dichos naturales de este reino y un abogado, talea 
personas cuales conviene, y por mí serán nombrados; y 
cuando alguno faltase por muerte ó ausencia, el presiden*- 
te de la tal audiencia nombre otro, entre tanto que pop 
mí sea proveído y nombrado: ¿ los cuales se dará la 6r^ 
den é instrucciones, que en la defensa de los dichos indios 
se han de tener cada uno en su oficio^ juntamente con 
las instrucciones que se dan á los correjtdores de los di- 
chos indios, con la orden que Su Magestad tiene dada, y 
yo en su nombre ordenado, para abreviar los pleitos y 
causas de ellos, y que no los tengan en la cárcel, y para 
ampararlos y hacerles cobrar los censos que así por resti- 
tución de encomenderos ó sentencias de jueces dadas en 
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jkvar de los dichos indios le han sido aplicados, como pa* 
xa que le sean empleados y asegurados los dichos censos, 
<jue de lo susodicho y de las tierras que con licencia do 
los gobernadores vendieren los pueblos ó comunidades, ó 
€on licencia de las audiencias de los indios particulares, 
ingerto todo en una provisión firmada de mi nombre. Lo» 
<;uales dichos abogados, defensor y procurador han de te- 
ner dos dias en la semana, que serán Martes y Viernes en 
la tarde, acuerdo con el fisral en su casa, d$ todos los ne- 
gocios que hay con los dichos indios. 

Ordenanza II. Lo que ha de liacer el fiscal, abogado y 
procurador en las causas de indios que vinieron á la 
Audiencia. 

Y viniendo el dicho pleito á la dicha real Audiencia, el 
dicho letrado ó defensor verán lo que viene hecho de 
parte de los dichos jueces, y considemndo, que asi los qiie 
están en la corona real de Su Magestad como los demás, 
todos son suyos, y están debajo de su protección y am*- 

garó, entenderán bien el proceso y lo llevarán al fiscal de 
t dicha real Audiencia, y como padres de los dichos na- 
turales procurarán darle á en tender al presidente y oido- 
res como le han visto, para que se determine y acabe sin 
formar juicio contradictorio entre las partes, y determi- 
nada le tornarán á enviar al dicho juez de naturales don- 
de procedió para que se ejecute y haga guardar y cum- 
plir lo que por la diolia real Audiencia fuere determinado, 
y si el tal pleito fuere entre indios, porque se consiga lo 
que Su Magestad manda abreviar ó quitar los dichos 
pleitos á los dichos indios: ' pido y encargo mucho á los 
dichos señores presidente y oidores no admitan suplica^ 
cion en revista, entre tanto que Su Magestad otra cosa 
manda. 

Ordenanza III. Forma que se ha de tener en los pleitos 
que se movieren entre los pueblos de diferentes dis»- 
tritos y wn diversos jueces. 

Y porque los mas pleitos que pueden suceder, han de 
ger entre los pueblos, porque los demás entre indios par- 
ticularea han de ser menudos, y podría ser que fueren de 
diferentes distritosv y hubiese entre estos diferentes jue- 
ccs^ y: tomanido la causa cada uno de los susodichos para 



Digitized by 



Google 



--262— 

ííl^oveeer loa quie esábn d su oArgo; tanibíén i^^iíace juicio 
wntradUítorio, y ^ forro?iráDi procesos largos y dificulto- 
sos Ordeno y mauíjo, que cuando lo tal aoaaci^r^, <jne 
aipboíj de los dichos juei^es oigan de la dicha cau«f, y 
juntos hagap la probanza sumaria y vean la justicia de 
las partes, y si los pudieren conciBrtar, que es lo que mas 
conviene, lo bagan, y si no, cerirado y sellado y firmado 
d^ ambos á dos, y concluso lo envien al dicho defensor y 
letrado para que juntamente con el fiscal iníbrmen del 
hecho verdadero del negocio, y soliciten y procuren qu^ 
se determine sin dar lugar á pleitos, ni dilaciones, porque 
^sto eí5 lo que se pretende, y quiere ^a Magestad, consi- 
iderando, que los pleitea de los indios son de poca sustan- 
cia y calidad, y que pierden mas, como está dicho, entre 
ellos, que no el provecho que resulta de conseguir lo que 
pretenden. Pero porque en las dichas causas no pueda 
habar dilación, si el pno de los jueces se hallare ausente, 
el otro pueda hacer lo que habian de hacer entre ambos;, 
Mn tener mas respeto ¿ su distrito que al de la parle eéip- 
traria; para lo cual le doy Qomision en forma, con tanto, 
que á cualquier tiempo que viniere el dicho juez ausente, 
4é cuenta de.él para que venga determin>4do pí)p ambos, 
no habiendo enviado la causa antes de la dicha Au;- 
dleneia. 

OrdenanaalV. Que en los pleitos de los indium que se %l^ 
guiert^n ep el didtiito de los ciudades dpnde no hay 
Audiencia, se guarde lo contenido en est^ orá¿r 
nanza. 

Y si fuere en el distrito de ]ás demás eindades de este 
reino, donde no está la veal Audiencia, los dichos jueces de 
naturales enviarán el procej^o en los caaos que se debe 
enviar, conforme á los dichos capítulos, al correjidorde 
la dicha ciudad, en cuyo distrito estuvieren, en las cua- 
los as^ misma y en cada una de ellas ha de residir, y saan- 
-da nombrar un dofonsor gue sea letrado, donde lo Iju hie- 
re, para que reciba los dichos negocios y los . comunique 
con la justicia mayor de la dicha ciudad en la forma su- 
sodicha y declarada, y si vi^re, que son claros y d« qondi- 
ciop qóase jiueden escnsar, eqi^viarán la septencia que el 
^ciorrejidor sobre ello dief*e, ai dicho jdes de los naturales 
para que la ejecute, según y como fuere pronunciada; y si 
fuof*e de tanta calidad que pudiere en ella babw afpelá- 
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cic^nántek rent Audieuoia; la enviai^án al dicho letrado 
y proé¿rador y fiscal que en ella reside, para que la ha* 
gftn detepmiüar por presidente y oidores, sirt que indio 
ningniU), cacique, ni principal^ ni á quien tocare, feengá 
necesidad de ir lí seguir ia dicha cansa; y lo que se deter- 
mínai*e en la dicha real Audiencia, lo enviarían á buen 
recaudo ftl dicho juez de naturáleÉTj para que lo ejecuté; 
procurando los unos y los otros^ que se guarde y haga 
justicia, y se satisfagan lafe partes y la república en lo que 
faere interés suyo, sin molestia^niTejacion de loa dichos 
naturales; porque este es su- oficio piíncipal, y: la caaon 
J)Orque BO señrtldn para el dicho efecto, encargándoles la 
contietticia para que lo hagan y cumplan, y se descargue 
la dé Sil Mageétad y mia, como de sus perdonas se .ooaliá^ 

Ordenanza V* Dispooo lo que se ha de observar eil lofj 
. pleitos de loa indios, cuando fueren arduos f de ímul* 
cho interés. 

Y porque podría íser, qué a%nno ó algunos' dé los cu* 
i30S ftieáen tan arduos y de tanta calidad é iu teres, comió 
hemo^ visto de algunas restituciones que se han mandos 
do hifccer á los indios, ó por enconoenderos ó per los jueces 
qne de ellos conocieren, como están hoy dia algunos ante 
el real Consejo de laa indias peddíentfe^ de mocha canti- 
dad é interés, aunque de e$tos hay pocos, qué en tal caw 
después de determinado, se envié el proceso sumario á 
iiií ó á log'Visoreyesó goberoadéfes qu^ por tiempo ía^ 
retiyoonüo se ha de hacer en toda, jomara que el Jirocurador 
y defensor que yo nombrare^ qué asista eet^ca de mi per- 
sona, haga su audiencia con el fií»cal los dios que le serán 
señalados, para tratar de los dichos negocios conmigo, y 
dítr laórden que convenga, para que si se pudiere y deba 
áétetminm por la Audiencia donde yo he de asistir, se 
haga, y ordiene al dicho letrado^ fiscal y procarador, los 
onvien al defensor general de los indios de este reiáo,.qiie 
asistiere eh el dicho real Consejo de las indias^ para qae 
con este reoaudó ateancen justim sin vejación, ni moles- 
tia suyO) y no anden perdidos por las Audiencias, salien- 
do de sus tierras y á temples difereiltes con los danos ya 
réferidoej por manera que han de tener correspondencia 
losjueees de los dichos ñaturiales que <faedaxi y bando 
estar e^tre los indios para lo susodicho, cotí los abogados 
y procuradores que ett cada ciudad qnedan seftüados: y 
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los dichos jueces y los abogados y procuradoi'es de üs 
ciudades con el fiscal, al)ogado y {wocurador de la real 
Audiencia, én los negocios graves que lo requieren, han dé 
tener la dicha correspondencia con el fiscal, abogado y 
procurador que asistiere con mi persona ó con los Viso- 
reyes y Grobernadoreis que por tiempo fueren en la Au- 
diencia que residiere, y el dicho fiscal, letrado y procu- 
rador que asistiere con mi persona ó con los dichos Viso- 
reyes ó gobernadores tendrán la dicha correspondencia 
con el defensor general que en el Consejo hubiere; por 
manera, que en los negocios, causas y procesos que los di- 
chos enviaren al real Consejo de las Indias dirijidos al 
fiscal y defensor general de los indios con una flot^, pue- 
dan tener el despacho y espediente de ellos en la flota 
siguiente, como se suplicará por mí al dicho real Conse- 
jo. Y las dichas personas y jueces de los dichos natura^ 
les han de ser y quedan asalariados, según y como y de 
donde yo lo dejo mandado en las tasas y ordenanzas de 
los dichos naturales, sin que por razón de los susodichos 
salarios de los dichos jueces, abogados y procuradoreó y 
defensores, los dichos naturales deban, ni puedan pagar 
cosa alguna, mas de lo que buenamente podian y debiaxi 
pagai; délas dichas tasas, señalando á cada uno de losdi-^ 
chos jueces, abogados y procuradores el salario compe-^ 
tente, que se les debe del trabajo que han de t^ner, coma 
por mis provisiones será contenido. 

Ordenanza VI. Que los jueces de naturales envíen cada 
año al Virey memoria de los pleitos de indios que en 
sus distritos se siguieren, y eomo se determinaroft y 
ejecutaron las sentencias. 

Y porque e^ justo, que el Visorey, como amparo prijá* 
cipal de los dichos indios, sepa y entienda todo lo suaodi-« 
dio, y como se guarda, cumple y ejecuta lo que Su Ma* 
gestad me manda, y proveo en los dichos capítulo» con-* 
tenidos antes de este; Ordeno y mando, que los dichos 
jueces de naturales envien en cada un año ¿ mí ó a los 
Visoreyes ó gobernadores que por tiempo fueren, una me- 
moria de todos los pleitos que acaecieren en au distrito, 
y los méritos de cada uno sumariamente, y como se ter* 
minarony ejecutáronlas sentencias que en ellos se die- 
ron, haciendo relación del cuidado que se tiene en los 
detorminados y remitidos, para que la espedicion y coa- 
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^lusibii dé éltós áeá ^révé^'sííiáUtía^^^^ ló éiíii 1[Í¿¿U 
y cunípían, so péná áéla, téíbiá, pbii\!e Akí stltórió dÜe hu- 
bieren de haber aquel año, ajUitíádópoir' téVéia^; ptiém, para 
cámara, juez y denunciador- por razón del dicho su oñ- 
(!i¿,én lo (Éuát déádfe ahíyíálés db;^^<ir4^6ína^tík^bs'!»cbn- 

Ofdenánsá VII. BbreebÓBiide faad cb pó^ los indios 
eií sud'X^atiéns, j pemí de los ifs^ lle^ren ísúa» de 
lo^C(Jtiteiíidoe en eísta ordensiizaL 

Y porque tenemos ^ór éxperieácüa el íóál déé^á^Tib 
qué iiécíeñ los negocios, cuando los sédréfárióá y éétilí- 
banos y receptor no tienen aTgunoá d^ereéíios de éífo^, "f 
considerando que sus oficios quedan menoscabados, pro- 
veyendo y modificando éáfo: Oídéno V mátídb, qü'é^ ibfe 
indios j^obres hatünf üiías d'e níií^ún géúfero de plátío que 
traigan, se les puedan llevar ni lleven derechos, cbiho Su 
Magestad lo manda; pero si el pleito fuese entre Consejos 
f éoinuiüdádéá, qVié éóí tal caso sé i^^k^é la mitad de? los 
dére'óhós qtié pot M arancelen dé ésíSs iéihóQ está ó es- 
tuviere ¿VóVéidó qú'é ^%aén Ibá eápáftblfes, y cbíl' téM- 
mbñió ae lo áué moritílt*en, señalado dbl fiiséál, fétírttdb'y 

StóbiiiáStdt, loS jueces lo paguen y ha!¿aü T)3gaV del úifé^ 
onde sé éO^é, y há rfé griardlir lo íftíé léá átt'eda ^eStífládó 
páVá él áícá de sus cómünidaiJ^és: y Itótíiudaídes donde tío 
liubiere audiencia, ni fis^cál; bá'áte IláyanMó la cK¿há ;fé 
del éorr¿jid6r f defensor que para' loa dichbs éíeitoá (jtie- 
dafá Aotnlirado, tomando éá^ta de píigb dé clio y guiat - 
dándófo én la caja para su descaV^ó. Y 'si fiíéré |íÍ*íÍ<1o 
que tocare á los caciqufes de fas parcialidades de Hiítixi- 
saya y Hanansaya, que por mi quedan íioiñbrado& ó d« 
las segundas personas de las dichas parcialidades, el juez 
de los naturales les haga acudir con los dichos derechos 
con la diaha certificación de, lo que montaron, pagando 
así mismo la mitad de lo que está dispuesto de sus pro- 
píos bienes, so pena que si los susodichos llevaren mas 
derechos b excedieren de la dicha orden, por la primera 
vez paguen doscientos pesos, aplicados por tercias partes, 
para la cámara, juez y denunciador, y por la segunda 
cuatrocientos pesos, aplicados según dicho es: en los cua- 
les desde ahora los doy por condenados lo contrario ha- 
ciendo. 

34 
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Ordenanza VIII. Que el fiscal, abogado y procurador se 
informen si les llevan á los indios mas derechos de 
los que quedan señalados. 

ítem, porque ho^ efecto lo susodicho, encargo al di- 
cho fiscal y mando ai dicho letrado y procurador se in- 
formen en particular y tengan especial cuidado si se les 
llevan mas derechos de los susodichos, y habiendo exce- 
so ó no cumpliéndose lo contenido en la ordenanza antes 
de esta, con toda instancia pidan ejecución de la dicha 
pena, de manera que haya cumplido efecto sin remisión 
alguna, so pena que si no lo hicieren, el dicho letrado y 
procurador paguen los derechos que así les hubieren lle- 
vado los dichos escribanos, secretario y relator, doblados 
por tercias partes, para cámara, juez y denunciador. 

Ordenanza IX. Que se ejecuten estas ordenanzas, y que- 
de un traslado de ellas en el archivo de la Real Au- 
diencia. 

Y porque todo lo susodicho importa tanto que se guar- 
de, cumpla y ejecute: encargo mucho á la real Audiencia 
y mando á los dichos jueces de naturales, fiscal y* defen- 
sor de los dichos indios, á cada uno por lo que les toca, 
que asi lo bagan, cumplan y ejecuten, de manera que to- 
do sea llevado á efecto. Y que de más de lo que está pro- 
veído, el escribano de cámara de esta Real Audiencia 
asiente y ponga un traslado de estas ordenanzas en el li- 
bro, que mando dejar en el archivo de ella para el dicho 
^efecto. Fecha en la Plata á veinte y dos dias del mes de 
Diciembre de mil quinientos setenta y cuatro años. — Don 
Francisco de Toledo — Por mandado de Su Excelencia — 
Alvaro Rwk de Navamud. 
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ORBENiímS DE MINAS. 



Don Francisco de Toledo Mayordomo deS. M.,fiu viso- 
rey, Gobernador y capitán general de estos reinos, y pro- 
vincias del Perú y Tierra fiirme, presidente de la real au- 
diencia y Cancillería que reside en la ciudad de los Reyes 
etc. Por cuanto entre los negocios que de la visita gene- 
ral resultan de mucha calidad ó importancia y que convi- 
no verlos y que se axaminasen por mi persona, para dejar 
proveído en ellos lo que mas conviene, fueron los de la 
provincia de los Charcas, que es lo último de los estados 
de S. M. en este reyno por esta parte de lo que se puede 
decir que tiene necesidad de orden y concierto, porqué 
lo demás adelante son cosas nuevas y en que aun no está 
dispuesta la materia, sino solo en las cosas de guerra y el 
descubrimiento y pacificación ds los naturales, porque en 
esta provincia están las minas de Potosí y las de Porco y 
Berenguela y es tierra de metales, y de donde está pen- 
diente la esperanza de estos reinos; y de aquí por la mayor 
parte se han sustentado hasta ahora en la riqueza y pros- 
peridad que es notorio; lo cual, como es cosa natural aca- 
barse como todo se acaba, se habia puesto en tales térmi- 
nos, que la mayor parte de las minas están ciegas y de- 
samparadas y los señores de ellas despedidos los mineros 
que las tienen á cargo, y quitadas los puentes y estribos, 
que para la seguridad habían dejado en la mayor parte pa- 
ra sacar lo que en ellas habia quedado, porque como el 
metal rico ha faltado con el bajo, y van tan hondas y es 
mucha la costa que tienen para tomarlo i buscar,' y des- 
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cubrir y estar en poder de esta gente de poca posibilidad 
por la mayor parte y para fundir y sacar algún prove- 
cho de las tierras, gabarros y desmontes por haberse tan- 
tas veces escogido por los naturales, lo que de ello en- 
tendian tener algún provecho, y faltaba la industria; fué ' 
bien menester la invención del azogue, de la cual han re- 
sultado grandes provechos de presente, y otros que sees- 
peran,porque se han entablado ingenios con que se bene- 
ficia lo perdido y de que ninguna esperanza se tenia. Y co- 
mo los desmontes, tierras, y puentes, que habian cegado 
casi todas las minas sin esperanza de proseguir á delante 
en la labor de ellas, se ha hallado útil por el beneficio del 
azogue, vanlas limpiando, y beneficiando de manera que 
de aquello que tenían desamparado,8acan algún provecho, 
y la costa, que en eUo algunos van daádo esperanza de 
hallar el metal rico en lo hondo, y para sacarlo con menos 
trabajo han proseguido los socabones que estaban empe- 
^%§f¥tJ ^n o^r^ nuevos .(íiri¿¡4o5e> A Ijis y^t^ip jwnftívia- 
li^,p(Milip pm^l^e v/i.)[^íj¡eqílo eppi^íonza 4? ]# ^HS*^¿t9^- 
ciíffí:^/e3íte reiÍ5V?a>/orque qo tífinep qtpo te^tp i^í^^r^Pjg^- 
r# ep que pgdér e^triyar, y (Je ^Úo jpeuijLeip flne pvc^^ffi}^ 
de|o^ ajfpjojar^gos ^ a4u,an?i9 y Ja c^jp^ry^Q^ y ai^- 
m^flí^.de ¡p^ f&mt^o^ rwle?. Y ppíqup 1(^ pleÁtqf qwp^ 
«ffiP?;sft¥?L isftov^r fiop lap njoieyw l^res, y]op q,f p ^f^ 
tm^^ bMtfk aftflí cqft9dp él cerro w)^^ (teja^f ;ñfta,s mvpiYfir 
ofeíflWejitp, sQji4pgr»n4einQp^veflifti;^te para ^ejl^^^^r 
c^J^;los clwhofl mpta}??; y si Ja e8pí!i>9?a qi^e ^ Sgaj^off 
B§fftp'^e la¿efltetienp,que cuqníÍP é\ ce^rode Pq^^f 
^spu^ qiie ^e toip^ñ d^cicintQs eatfldo?, y pajticíp^ d^ 
1^ l^med^ dfi aljftjoi hfi 4^ tepier la n^jtfijgíj^ p/;p^piBj-¡i4ad 
q?j^>JLprin(iipip,i^pvído9 por «Igu^^ r^stopeft p^^^ ver,- 
4a4gTps, I98 plpijx)^ ^Qri^^n deiftayoj, jfmpí^^iajflcifi, y \^ 4p- 
t^jqtiiWpion 4p ipas 4¡fipuíía4; paraprQve^r po^rje^^tp y 
a^}>r(^ otrop ji^^gocipp ^uy impórtanos j^? pjipepi^ íi^- 
a^;^íp,q^e por píx peíspna yo viefte 1^ 4i<5^s n¡iiijps y pijir 
tía^ fin lpí!;4¥^P? spoabonep, y medeíuyjy^se algij^^jos flíp: 
a^ en p^tp, cqpi^^lta^do.),Q ftue eajtodp se 4pí>ia prpw^r, 
así para que cepítaen, cqmp P^^a qup If^ l^bpjfp§ ll^iv^spn 
líLS,c9iflpdí(3a4esqjue wnyepiaíi par?, que los ij^.tturft]ejS 
qiue en ellas trftbíflan, jtuviespn toda segur J4ft4 y se lea 
píi^en. ^s salarios, con jastiQcjipipfl y se les diepedoctri- 
iW- siíficienti^, y muchas ofirascpsas tocp-jite^ al desqárgo 
4e la conciencia rpal y cumplinaiento 4e álgidos capítulos 
dp instrucción de S. M. en q^e pxpresaroentp me Jo map- 
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á^, gpbjfe tocio lo cuítl fué 11^59010 conveniente hacer 

tn^n^as, y Q^j^^jt^ucíongs, porque dado caí^o que Im 
^^^ s^pr?' «¡sitia ^^|eria flecíias por el préndente 
VÍ8ÍP y.P^'^ elQO^V^ey cop^isarips y por otros Goberna- 
i|^^^^ée^¡ceji ^l^ijijios cftsós, y faítan otroí^ wucboííj y 
^P^j^^.^^S a^lermwp'dos con ^ variedad del tiempo, y 
i)^*;fperie,i3^Qiív (jpe í^líora se tieije, y mudanza de habe 
r^^^.^gu¿psde ellos fuere necesario que í*e proveyesen 
dpptfi^.'^áuipjra, Y .avij^que W la nueva recopilación 
qp¡^ ^^f¿a ^pA),re eptos i][Xin,erales,se quisieran seguir en es- 
taa,^pí¡}í7e3/í^^ del presidente 

¿ jjí^orgp de eata rea^ avidie^cía, ¡jara que la mHndasen 
ci^mplir y 9JÍj^pu^ft^:!'ea loque pa^^ hacer al propósito 

4? f> flp por ¿W5ÍI, «í^ucl^s de ^}!^s por las diíercnciaí! de 
lo^ Q^sps ¿o ^e pueden aglarai: 4 ^^^ negocias de estas 
pffftes^p<y:q^e los ceyfps dpíjiíje se lian Ka I lado U^ minas 
^ Ímpoítp-Apia so^ roas iltps y ^pcumbnidos que los ^e 
^Rí#fti y ífP^^^s mpojidas que se hacen en la^uppr^cie de 
lí|t»t^i^, fiáy eu lo bftjo mucha diferencia, y las vetas 
d¡/icf^ tj^fl^jB^ á la liarte del Solordmariamente en tan- 
t(!|.gm4pl^4u^^ ^^ta y ochenta estados salen de bus 
cgj94r^? y av^i^ ^e,yite»en á i^cQrpprax unfts ^9^ otra^^gor- 

q^^eu todas ]^a 4^í^4?*^ ^^ ^^ ^*^*^ ^^ W^^?^^ y J® 
iji$peí»i<l¿)i/i8Í ea 1ííí> principales Q9n>o en Ias,r9yi9a8 qup de 
e|}f^ sajpu ^a de Jii^tberdifereij^cia, y p^eitq? y .m,uy iRayp- 
t^ y dft fflayQf wpoitopcia c^ajudo maflprpíixn^as y íj^p- 
dft§fHf!T.^Í^ en ejÍ,Cjei;ro dePotpsí, y qpipo es tf^n altp ftjjR- 
qpe hfl^ta ahor^i í^o Jba h,ecj¡;ip agua, habido for;spso 4ar $.0- 
QC^^^ eftte o^ste por la fald^ A^ él, diryidps $. )^$ y.€i- 
t¿f pjriflipípajtes, que tp^as las importíi^jt^ corr^ji Ngrte 
3ÍWf Pf^fií^ tpmiarlM en ip^s de la que serifi posible , labréft- 
doljíf ppri^lfcQ i^si ppr m^ia^^bor, y poQO sieg^rp que Uev»» 
l^r ir 9fi^tp4wl*9lftl?¿ 4 to^ i^bieiito, jQpi»p pftra ^ 
dssi95rgp,^elo9ppoiftn?ífl.fei94, p¥ir^ que log ift4ios estén 
aiíi.írie£gp pp ,§1 benefi^ip dejQllfts; y eoiptras partes d/o»- 
d^^e jp^ hephjp y happ í^g^a, sirven tambiep los dichos 
soi^bftojBsde degígUftrlft?, y 4filQfeotpsuwdioho y Íqp^ip 
de^e^qs resujlta eí bien público twi evidente, es forzpsaila 
fa,(jíltad para que pasen y puedan caminar por minas, y 
cmidjras y pe,rteij^e>ncií^s age^^^ y poír otros socabones qwe 
y^ encaipinados pqr difeíenfees partes; y habiéndose de 
labíar por ellps las vetas & donde van dirijidos, y las da- 
rnos que s/e haljaren descubiertas y por descubrir en el 
camino, son menester nuevas ordenanzas, que traten de 
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lo que han de guardar con todos los que por ellos entra-' 
ren á labrar, los que los han dado y trabajado, con lo que 
han de acudir los dueños de las minas de derecho por ra-.' 
zon de la entrada, y la orden que han de tener los unos 
con los otros, habiendo de entrar todos por una misma 
puerta, mayormente que pudiéndose dar otros socabones 
inferiores para tomarlas vetasen mas hondura, como se 
ha puesto en práctica, y aun empezadose á hacer también, 
es necesario determinar la drden que se ha de tener en- 
tre los que dieron los unos socabones^ y los otros, que co- 
mo son nuevas las dificultades, de necesidad son menes- 
ter nuevas leyes para su determinación. Así mismo les 
metales tienen muchas diferencias en una misma mina, 
y aun en cada vara, y piérdense muy de ordinario/y si 
el discurso que han tenido desde que el cerro se descu- 
brió, se hubiera de tratar por extenso hasta hoy, segtin 
la relación é informaciones que por mi persona he toma- 
do de diferentes personas, cuya asistencia ha sido ordina- 
ria desde el principio, seria muy largo; pero quien quie- 
ra entenderá claramente la diferencia notable que hay y 
ha habido de estas minas á todas las descubiertas de que 
se pueda tener noticia en todas las formas de a.prov3cha- 
mientos y fundiciones, tratos y labores y orden 4e resiJir 
en ellas los españoles y naturales, una de las cuales ha 
sido que con ser tanta la cantidad de plata que ha sali- 
do de este cerro de Potosí, todos los metales han bene- 
ficiado los indios con fundiciones pequeñas comprán- 
dolo ellos mismos de los señores de las minas, y benefi* 
dándolo con ciertos hornillos al viento y haciendo las 
r^iflnaciones después con otros en su casa, sin haber ha- 
bido otro género de artificio y aunque se han probado 
muchos que he visto, no podria resultar de todo ello co- 
sa de importancia, y después que faltó el metal que ha 
muchos años, de alguno se ha hallado á bolsones mez- 
clándolo con lo que hablan desechado, y con ligas y me- 
tales pobres, han sustentado toda la contratación de es- 
te reino, que aunque con dificultad los mas diestros sa- 
ben enteramente la orden que tienen en hacerlo, y así no 
se podrían ejecutar las mezclas de unos metales con otros 
que se prohiben en otras partes, sin aventurarlo todo de 
presente y quedar sin ningún fruto, porque la necesidad 
y experiencia los ha hecho tan diestros en este género 
de grangeria que mucho tiempo no lo han alcanzado los 
españoles, y aun por ser cosa tan menuda tampoco se 
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han dado ni procurado los jornaleros y gente de servi- 
cio, los cuales son de otra condición que los de España 
y ' con quien es menester otro cuidado en lo que to- 
ca á su conservación y cura y buen tratamiento, que 
ñp sean agriiviados en la paga de los jornales por su in- 
capacidad, y que el trabajo sea moderado conforme á 
BU condición y á lo que conviene para conservarlos y 

frangear la asistencia voluntaria,como S. M. lo pretende. 
>emás de lo cual los tratos, y grangeriag, acarreto y or- 
den que se tiene en proveerlas minas d^ todo es muy di- 
ferente de lo que en otras partes se ha visto, y lo mismo 
es en los desmontes y necesidades, que hay de proveer 
de lo que á ellos toca, para que se conserven y cesen 
las exhorbitancias, destrucción y aniquilación en ellos 
que sea fecho hasta aquí. Así mismo en el nuevo benefi- 
cio del azogue, que es de donde pende la restauración de 
este reino, pues con él se beneficia lo perdido y de lo que 
ya no habia esperanza de provecho, y se limpian las tier- 
ras y desmontes que cegaban las minas, y se ahondan y 
busca el metal rico, de que se tiene tan cierta experien- 
cia; ha sido necesario proveer, de suerte que de tal mane- 
ra se entable la dicha grangeria, que no se venga á hacer 
negocio particular cesando los tratos de los naturales, 
porque de otra manera seria perjudicial; y aun está claro 
que también se entablarían los ingenios con macha difi- 
cultad, cesando los aprovechamientos de los naturales,^ 
porque sin ellos y el grande interés que se les sigue de 
sus tratos y beneficios de metales, con gran violencia se 
podrían traer á las dichas minas; de manera, que pues 
con el beneficio del azogue y limpiarse las minas se van 
labrando las tierras y desmontes, y descubriéndose me- 
tales de los que los indios solian comprar, era razón acu- 
dir en particular con muchas ordenanzas á la nueva con- 
servación de este nuevo beneficio, donde ya he visto tan- 
to número de ingenios armados de todas suertes, de que 
resulta molerse tanta cantidad de metales y sacar tantos 
quintos reales pertenecientes á S. M., de tal suerte con- 
viene poner la orden que por acudir ¿ cualquiera de la 
grangeria, sin tener consideración á la otra, no reciban 
ningún detrimento, y dar particulares ordenanzas á algu- 
nos asientos de minas de este reino, que no convienen á 
otros, conforme á la calidad de sus tierras, y disposición 
de ellas, como lo he visto personalmente por experiencia 
y otras cosas, que vistas se entienden mejor las necesida- 
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desque hay deiordenanzas, y lo que corivtórié, rfélo ¿n¿é 
m puede significar por relaciones. í asi fué ¿écesarioí tó- 
mnr do todo lo estatuido hasta ahoía, lo qu4coriíortne al 
tiempo y necesidad presente conviene, (jtíe se guWáé, áffá- 
diendo lo necesario para que las mííias se labt¿ti y létó 
metítles íse beneficien en cuanto ftiere póáible, i¿Mkú&6 
lo que pareció que era estorí)ó para qÜé ten^á C^ÁiSplifló 
efecto y estatuyendo por ordenanzas algüiíÉts ¿ósás (jtíé 
se colijen de lá instrucción que S. M. me ái6 róWé' éát4 
jTiatcria que tocan al deácargo de su real cóiicienei'á V ¿tí 
bien do Iüh naturales, y modificando ótraé que éáfcabálli 
ordenadas con menos justificación de la que convenía ífé 
presente, y dando algunos privilegios á los de^cúliiriSorei 
especia] mente de minas de abogue, para qne óotí mas ve/- 
luutad í^e animen á trabajar y gastar sus h'ácieiidas Qñ 
descubrir minerales y beneficiar metales. Y ptocuí^ñVló 
entender en todo lo que mas conveiiiia plor mi jyéi^son*, y 
asistencia de presidente y oidores dé estás prorvindas, ^e 
han tratado estos negocios ¿lucho tiempb, f détér'mínañ- 
do las dudas y dificultades qué sobré ello se há¡n 6fre<5idb, 
ávisánídónos así mismo de algunos antiguos, q'aé ñú» pal- 
réció podrían dar éilgtíúa ólaritlád en W ^ué coiif^íníéíte 
para adelante, niandándo para ell^ áSí iñismo vetAí d^l 
asiento y villa imperial de Potosí los hombres mÁ^é^tpéé- 
toi y antiguos que habiaén aquel as5ehto y én é^éféi' 
no, y para qué asistiesen cóftn'rigo, con éiíyo.piarecérhifefe 
las ordenanzas siguientes: 



DE LOS DESCUBRIDORES, REGISTROS Y ESTACAS; 

Ordenanza I. Que cualquiera personia pueda libí^emetite 
catear y buscar minas en heredades agerias, y pftiíii 
de los que lo impidieren. 

Primeramente, por cuanto todos los minerales Sbri pí'é- 
pioB de S. M., y defrechos realengos por leyes y costtiHl- 
bres, y asilos dé y concede á lofif vasa^Uod y stSbdíícíg'ddtt- 
de quiera que los descubrieren y hallaren, para que Sétaii 
ricos y aprovechados, dándoles leyes y óídenarizeisv^fti 
que gocen de ellos y los labren, de manara que céséu lífa 
pleitos y diferencias, y á todob quepa parte, ácutfietíd<d á 
sus reales cajas con lo que como á Rey y Señor n^tifrkl 
sé le debe. Y porque algunas personas^ nní encomendcíróó, 
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toíno caciques y principales y otros que poseen hereda- 
des y estancias, impiden que en sus tierras no les puedan 
enti-ar á buscar y descubrir, y así están ocultos y sin que 
de ellos reciba la república la utilidad para que fueron 
criados. Ordeno y mando, que de aquí adelante ninguno 
de los susodichos impida, ni haga resitencia á todos los 
que quisieren hacer los dichos descubrimientos, de cual- 
quier estado, ó condición que sean, sino que libremente los 
dejen dar catas, y buscar minas y metales, so pena de un 
mil pesos aplicados por tercias partes á los jueces y ofi- 
ciales que hicieren la dicha averiguación, y la otra parte 
para la cámara y fisco real: en los cuales desde ahora los 
doy por condenados, con solo que conste de la dicha re- 
sistencia. Y mando, que se ejecute sin embargo de cual- 
quier apelación que interpongan. 

Ordenanza II. Lo que han de hacer los que quisieren des- 
cubrir mina en alguna heredad antes de darías ca- 
tas y después descubierta en ella la mina. 

ítem, porque podría acaecer, que las dichas catas se qui- 
«ieseu dar en viñas y heredades de arboledas, ó malicio- 
samente, ó porque se tuviese por cierto haber en ellas me- 
tales, y no es justo que los dueños recibiesen daño sin 
cómoda satisfacción, proveyendo sobre todo. Ordeno y 
mando, que antes que los que quisieren descubrir, den las 
dichas catas, sean obligados á dar fianzas que pagarán el 
daño que hicieren al señor de la heredad, y las minas que 
se descubrieren, si fueren tales que las quisieren seguir, 
acudan con uno por ciento de todo lo que de ellas se sa- 
care al susodicho, excepto que si quisieren pagar la dicha 
heredad, se les alce el dicho tributo, de la cual se haga la 
tasación por la justicia, nombrando las partes terceras: 
pero que no pueda ser compelido á la dicha venta, sino 
para solo efecto de seguir Jas dichas minas; y si las qui- 
sieren dejar por algunas causas, y servirse de la tal he- 
redad, que el dueño la pueda tornar á tomar (si quiere) 
volviendo el precio que por ella recibió, y que al tiempo 
que las dichas minas se registraren-, el tal señor de la he- 
redad tenga en 1m primera veta una mina de sesenta vn- 
ras, que se le estaque junto á la salteada, sin que se le qui- 
te por ello cosa alguna. 
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Ordenanza III. Que la justicia provea de seis indios éá 
pueblo mas cercano al que quisiere buscar Tetas de 
metal, dando fianza para la paga y buen tratamiento 
de ellos y anticipándoles el jonial de una semana. 

Y porque por )a mayor parte los que entienden en es- 
toe descubrimientos de minas, es gente pobre, y su traba* 
jo serviría de poco fruto, si por solas sus personas hubie- 
ren de entender en etto; atento áqne es bien púbiioo^ 
así de españoles como de naturales, y útil y conveniente 
para la conservación de ambas repábltcas. Ordeno y man* 
do, qoe cualquiera que quisiere descubrir y dar catas p«t- 
ra buscar metales, la justicia en cuyo distrito lo preten- 
diere hacer^ luego que por su parte fuere requerido, le 
provea de seis indios de loe repartiioientos mas cercaoos> 
como sean dentro de las veinte leguas (como S. M, lo tie- 
ne proveído) pagándoles su trabajo, con los cuales parece 
que coinódamente podrá descubrir las dichas minas, ó 
proseguir las labores que para el dicho efecto hubiere co- 
menzadas, los cuales se le muden, y truequen cada mes y 
dando fianzas, el que así llevare los dichos indios, para que 
la dicha paga Berá cierta y que no los ocupari eu otra co- 
sa, y que si aigun mal tratamiento les hicieren, lo paga- 
r4a con suis personas y bienes y á arbitrio del juea^ & kxi 
cuales dichos seis indios se les pague ante todas cosas una 
sem?ana adelantada, en presencia del cacique 6 principal 
que los diere, el cual quede obligado, que si alguno de ellos 
se htiyere, allende de volver la paga que así hubiere re- 
etbüo, los volverá ante la justicia para que sean castiga^ 
dos. Y sí algún indio conocido quisiere hacer el dieba 
descubrimiento, así mismo se le den loe dichos indios, lo 
cwal haga y enmpla el dicho juez, so pena de cien pesos 
aplicados por tercias partes y que se le pondrá por carga 
en la residencia que se le tomare, la negligencia que en 
lo susodicho hubiere tenido, y será condenado en la di- 
cha cantidad cada ves que en ello se hallare culpado. 

Ordenanza IV. Que se les dé licencia i los que fiíeren i 
descnbrir minas en lugares distantes para que Qeven 
las armas necesarias, jurando que las quieren para 
su defensa, y no siendo mas de seis personas. 

Y por cuanto hemos visto por experiencia, qne por no- 
ticia que algunos han tenido de minas ricas eu tierras y 
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Ingares apartados de poeUcrn de españoles eu mucha dis- 
tancia, se determioan á irlas á descubrir; y como los in- 
dios por la mayor parte siempre procuran prohibir estos 
descubrimientos, La acaecido matar y robar á los dichos 
españoles por ir desarmados; por lo cual, teniendo aten- 
ción á que es justo, que la« dichas minas se descubran, y á 
que los dichos indios con el aparejo y poca resistencia no 
tengan ocasión de cometer semejantes delitos: Ordeno y 
nlando, que de aquí adelante, cuando algunos se determi- 
naren á lo susodicho, pareciendo ante el correjidor, como 
no exceda el número de seis personas siendo conocidas, 
y tales que no se entienda que irán á hacer dafio, las d^ 
licencia para que puedan llevar las aimas necesarias para 
mi defensa, jurando allende de lo susodicho, que para solo 
nquel efecto las quieren, y que no usarán do ellas sino par 
ra la necesidad para qae se las dan, y con la dicha licen- 
da las puedan llevar sin que en ello les pueda nadie po- 
ner impedimento* 

Ordenanza V, Que goce del derecho y privilegios de dea- 
cubriddr cualquiera que descubriere y registrare mi- 
na, y orden que han de tener los indioA en los descu- 
brimientos y registros que hicieren. 

Y porque lodos se animen á hacer los dicitos descubri- 
mientos, teniendo principalmente atención á que lop mi- 
nerales se descubran y labren los metales que en ellos hay: 
Ordeno y mando, que de aquí adelante cualquiera per$ana 

cualquier estado y condición que sea, en cualquier ve- 
ta que descubrieren y registraren, gocen del derecho de 
descubridores, y tengan los mismos privilegios, sin que 
les mengüe cosa alguna, como se les concede á los espa- 
ñoles, sin hacer diferencia entre los unos y los otros con 
tanto, que si fuere catdque principal, y la veta que des- 
cubriere fuere en su tierra, habiendo tomado pnmero y. 
ante todas cosas para sí lo qne como tal descubridor le 
pertenece, tenga poder y facultad y esté obligado i regis- 
trar una mina de sesenta varas para la otra parcialidad, 
«i fueren dos, como en la mayor parte las hay, y si hubie- 
re tres, al respecto, la cual dicha parcialidad posea y labre 
en común para pagar la tasa y tributo, y la mina saltea- 
da en la misma manera, y para el dicho efecto sea obliga- 
do á darla á su parcialidad, quedándose él con la de ochen- 
ta varas libre para sí y para sus hijos, y herederos, y si 
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fuere mandón ó indio comnii, que llaman hatumruna, se 
guarde la misma orden, de manera que cada una de las 
parcialidades quede siempre con una nn'na de sesenta va- 
ras, que posean en común, y el descubridor con la de 
ochenta. Y si el que hallare y registrare las dichas minas, 
no fuere natural de la provincia á donde se hallaren, que 
tenga enteramente el derecho de descubridor, sin ser 
obligado á dar, ni tomar mina para otra persona, ni lo 
pueda hacer por alguna via, y si -los indios déla dicha 
provincia vinieren á pedir estacas, que por su orden se las 
den, salvo que solo puedan tomar dos minas, cada parcia- 
lidad una, las cuales labren en común, y no se puedan 
estacar mas indios, sino, que lo demás quede para los espa- 
ñoles que pidieren las dichas estacas, porque allende que 
todos es justo que sean favorecidos^ á los mismos indios 
y á la utilidad pública conviene, que vean labrar dios es- 
pañoles, para que no hagan las labores falsas y peligrosas, 
3orque sin consideración se van tras del metal y dejan 
as minas sin reparos, y demás del riesgo imposibilitan el 
veneficio de ellas, para que en caso que las dejen, otros 
la puedan labrar. Y si en el mismo cerro dentro de la le. 
gua (que abaje ira declarado) se descubriesen mas vetas 
por los mismos indios, que en cada una el descubridor 
tenga una mina, y los demás, si parecieren á pedir estacas, 
no puedan tomar mas de dos, cada parcialidad una, por 
la misma orden que los españoles, sin otro privilegio. 

Ordenanza VI. Que los extrangeros gocen del derecho y 
privilegios de descubridores, y puedan pedir estacas 
y demasías sin distinción de los demás. 

ítem, por cuanto en las ordenanzas viejas estaba prohi- 
bido en cierta forma, que los extranjeros de los reinos de 
Su Magestad no pudiesen pedir estacas, ni tomar minas; 
y porque tengo entendido, que los que principalmente se 
aplican á bnscar minerales y trabajar en el beneficio de 
los metales son ellos, en lo cual tienen particular indus- 
tria, además que la mayor parte son antiguos y domici- 
liarios de este reino, y «on casados y han servido á Su 
Magestad, y que no es justo, que se les quiten sus apro- 
vechamientos, siendo como son en bien general de la 
república, mayormente que Su Magestad por sus instruc^ 
cienes me manda, que si fueren menester algunos alema- 
nes para el dicho beneficio los mandará proveer, siendo 
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de ello avisado, y asi tiene dispensado con los dichos ex- 
trangeros en los reinos de España. Ordeno y mando, que 
de aquí adelante puedan descubrir las dichas minas y re- 
gistrarlas y gozar del derecho de descubridores, como to- 
dos los demás, y pedir estacas y demasías á los que las 
tuvieren, y sean admitidos sin hacer diferencia entre 
ellos y los demás, y puedan tener las minas y cantidad 
de ellas que los otros, y por las dichas razones y causa?, 
3Ín*que por razón de la dicha naturaleza les mengüe co- 
sa alguna, para que mejor se animen á las dichas labores, 

Ordenana^a Vil, El que descubriere metal en alguna veta, 
lo manifieste y registre ante la justicia dentro de 
treinta dias, y pena de los que hicieren algún contra- 
to de ella antes de la manifestación. 

y porque acaece de ordinario, que habiendo descubier^ 
to algunas minas, el descubridor las pretende tener ocul- 
tas, sacando metal de toda la veta, y aprovechándose de 
él, con intento que cuando fuere descubierto en cual- 
quier tiempo será admitido por descubridor, y preferido 
^ todos los demás que las quisieren registrar, en lo cual 
allende de defraudar las ordenanzas, se impide el pro y 
utilidad común, y el fin con que Su Magestad concede 
los dichos minerales: Ordeno y mando, que cualquiera 
que descubriere metal en la veta donde anduviere dando 
catas, dentro de treinta dias sea obligado á manifestarlo 
y hacer registro delante de la justicia mas cercana, tra^ 
yendo la muestra de plata que ha sacado, y jure que 
aquella plata solió de aquel metal, y que es de la veta 
que registra, y que él mismo lo saetí ó mandó sacar, y 
que si mas tiempo se detuviere (no siendo por causa muy 
legítima) que no goce del derecho del descubridor. Y por 
>iuitar los fraudes que se suelen hacer, antes que vengan 
á registrar, para usurpar toda la dicha veta, y hacerse 
señores de ella ó demfís partes de lo que por ordenanza 
les concede, Mando, que si desde que halló el metel has- 
ta que lo registre, se probase haber hecho algún contra- 
to de venta de parte de la dicha veta, pierda la mina que 
así registra y minas que en ella le cabian, y en las que 
hubiere hecho los dichos contratos, queden vacas para el 
primero que las pidiere, y las unas y las otras se distri- 
buyan como las fueren pidiendo, como por la dicha razón 
no puedan conseguir uno mas que una mina de sesenta. 
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varas, prefiriéndolos por su anterioridad, como las fueren 
pidiendo, porque ninguno tiene derecho á labrar, ni ú dis- 
poner de los dichos minerales sin la licencia que por re- 
gistrarlos «c le concede para la persona que en nombre de 
Sn Magostad tiene facultad por darla, como son sus justi- 
cio» y ministros á quien Su Magostad tiene señalados 
para el dicho efecto, como en cosa suya propia. 

Ordenanza VIII. Detilro de que término están obligados 
los indios a registrar las minas. 

Y por quitar pleitos y diferencias que poílrian suceder, 
quH en negocios de minas son^ do grande perjuicio, espe- 
cialmente habiéndose de traUír con indios, á cuya incapa- 
cidad es necesario que se tenga mas consideración. Orde- 
no y mando, que el tiempo que está puesto á los descu- 
bridores cuanto á la manifestación de los metales y regis- 
tros que están obligados ai hacer dentro de treinta días, 
aue no se entienda con los indios, para que so color del 
dicho descuido, si ellos vinieren á manifestar y descubrir 
sus minas por haber mas tiempo que las labran, se les 
quiten por defecto de la dicha manifestación, ni dejen de 
gozar del derecho de descubridores, como les está conce- 
dido. Pero gi dentro de tres meses después de la publica- 
ción de esta ordenanza, alguna persona, indio ó español 
hallare las dichas minas, aunque h)s dichos indios las es- 
tén labmndo, sin haber hecho registro de ollas, hacien- 
do las diligencias contenidas en las ordenanzas sobredi- 
chas, la tal persona goce y pueda gozar del derecho de 
descubridor. 

Ordenanza IX. Que el descubridor de minas antiguas 
ciegas no tenga obligación á registrarlas, basta ha- 
ber hallado metal fijo, como traiga labor en ellas, y 
privilegio especial que se le concede. 

Y porque así mismo en muchas partes se hallan minas 
que antiguamente fueron labrados por los indios, y están 
ciegas y ocultas con los desmontes, y algunos se deter- 
minan á gastar sus haciendas en limpiarlas, creyendo qoe 
hallaran en ellas algún metal; y se tiene por opinión que 
los indios las cegaron después que entendieron que los es- 
pañoles trataban de buscar estos géneros de metales; pa- 
ra lo cual es menester mucho mas tiempo que cuando se 
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labran por nnevo descubrimiento, y así lo tengo por infor- 
mación, que lo han empezado áhacer algunos de presente 
por la relación que les dan los indio?, y que otros lo de- 
terminxui hacer, y es justo que á los tales no les corra el 
tiempo tan breve para hacer el registro como está esta- 
tuido en los demás, por tanto: Ordeno y mando, que có- 
mo tenga tres indios, ó dos negros en la diclia labor que 
lab rende ordinario, como está mandado por las ordenan* 
zas, que no les corra el tiempo para registrar hasta tnato 
que hayan tomado el metal, si no en las dichas minas» 
Puro si dejare la dicha labor por espacio de cuarenta dia^^ 
y otro cualquiera k quisiere proseguir, que hechas laa di- 
ligencias [como Va dispuesto en el titulo de los despobia- 
dos] t^ngael mismo deiecho que se concede en todos los 
demás descubrimientos. Y pues es justo, que pues eltra^ 
bajo y costa es mayor, tenga algún premio mas que los 
otro®: mando, que habiendo tomado todo lo que como á 
descubridor le pertenece, y dado mina á Sii Magestad en 
la parte y lugar como está determinado, pueda escoger y 
tomar otra mina de sesenta varas, la cual sea obligado á 
vender dentro de dos meses á persona que la pueda la^ 
brar y beneñcrer; y si no lo hiciere dentro del dictK> tér* 
mino, quede la dicha mina vaca para el primero que la 
pidiere, y se le adjudique, aunque el dicho descubridor 
tenga labor en ella. 

Ordenanza X. Cuando se podrá hacer registro de mina 
por poder ó por carta, con cargo de verificarlo den- 
tro de cuarenta dias, y que las estacas no se pidan 
por poder, si no fuere dado 4 persona asalariada. 

Y por evitar pleitos y calumnias qne de ordinario su- 
ceden sobre los dichos registros, porque acaece nnichas 
veces, qae el que descubrió la veta y ensayó el metal, ao 
puede venir en persona á hacer el dicho registro, por ve- 
jea, ó por enfermedad, ó por otras justas y legítimas ra- 
zones, que impiden no poder cumplir con los requisitos 
necesarios de juramento y manifestación personal, y no 
€3 justo, que habiendo trabajado pierda su premio, mar 
yormente consiguiéndose «1 efecto qiíe se pretende. Or- 
deno y mando, que en los rasos susodichos lo pueda ha- 
cer por su poder rapecial para todo lo contenido' en la 
ordenanza; y si acaso no hubiere escribano donde se ha- 
lló la dicha veta, ni tan cerca que pueda ir en peraona á 



Digitized by 



Google 



—280— 

dar el dicho poder, lo pueda escribir al juez mas cercano 
por carta firmada de su nombre, haciendo en ella jura- 
mento y enviando el metal y haciendo relación de toda^ 
las personas que andaban dando catas con él, cuando lo 
descubrió en la tal veta, o' en otra de aquel cerro, para 
lo que de suyo se hará mención, y que dentro de otro» 
cuarenta dias sea obligado á hacer ratificación del dicho 
registro. Pero si nó hubiere contradicción sobre el dere- 
cho de descubridor, y las partes que hubieren pedido es- 
taca^j se concertaren de dar la cata y pozo, como adelante 
irá declarado, estando el dicho poder ó carta por cabeza 
del dicho registro, que esto baste para haber cumplido 
con su obligación; pero las estacas no se puedan pedir 
con poder, si el que las pide, no llevare salario. 

Ordenanza XI. Que si el cerro registrado fuese desampa-^ 
rado del todo por tres meses, lo pueda registrar el 
que hallare veta nueva, y goce del derecho de descu- 
bridor. 

Y pK)rque no se debe tener en menos, el que hallando 
un cerro despoblado por los que en él hicieron registros 
y dieron catas, se determina d gastar su hacienda y tor- 
nar á buscar metales en el dicho cerro, que aquellos quo 
primeramente le descubrieron y registraron y desampara-^ 
ron por inútil. Ordeno y mando, que si alguno de los 
cerros que fué registrado, le hubieren desamparado del 
todo por término de tres meses, que cualquiera tenga fa- 
cultad de tornar a registrar en él cualesquier vetas que 
hallare de nuevo, en las cuales y en las manifestadas go^ 
ce del derecho de descubridor, como si el dicho cerro 
nunca fuera registrado ni descubierto; pero si en él hubie-^ 
re quedado alguno que labi^e, que solo el que registrare, se 
tenga por descubridor de veta nueva en la que se regis- 
trare, y en las viejas que estén estacadas puedan gozar 
del derecho de los despoblados, según y como está dis- 
puesto en el título que particularmente de ellos trata. 

Ordenanza XII. De las minas que ha de tomar el descu- 
bridor en la veta que registrare, y que se entienda 
serlo el primero que halló el metal, y en caso de du- 
da el que lo manifestó antes de otro. 

Notoria es la razón que hay de favorecer los descubrí- 
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dores dé velas y metales, así por liaber pocos que ée apli- 
quen á este género de oficio, como porque de su trabajo / 
diligencia y costa que en ello ponen, resalta el procomún 
y el aumento de la hacienda y patrimonio real, y así ea 
justo, que sean aventajados de los otros, y tengan pree- 
minencias y exenciones y aprovechamientos diferentf^** 
mente qne los demás, los cuáles entran á gozar de las ve- 
tas despnes de descubiertas, y con menos trabajo y 
costa llevan el aprovechamiento de estas, y asi expresa- 
mente me lo mandó Su Magestad por sus instrucciones, 
portante: Ordeno y mando, que el tal descubridor pueda 
tomar y goce en la parte y lugar que él señalare de la 
veta que así nuevamente registrare, ochenta varas por lo 
largo y cuarenta por lo ancho, medidas con vara sellada: 
y mas otra mina de sesenta varas por lo largo y treinta 
por lo ancho, como cualquier particular que pide estacas 
con tanto que haya una mina en medio de la que tomó 
como descubridor, y de la otra que por estas ordenanzas 
se les concede. Y por quitarlas dudas que suele haber 
cuando muchos andan cateando en un mismo cerro^ sobre 
quien se llamará descubridor, y gozará de la dicha preemi- 
nencia: declaro que Id sea el que primero hubiere hallada 
metal en alguna veta en aquel cerro, aunque otra cual- 
quiera persona haya comenzado á dar catas primero; 
porque no se puede llamar miña aquella donde no se ha 
hallado metal; pero si por caso dos ó mas hallaren el me- 
tal en un mismo dia, y no se pudiere averiguar cual fué 
el primero, que aquel sea habido por descubridor el que 
primero tragere á manifestar el dicho metal ante la jus- 
ticia, habiendo hecho el ensaye como las ordenanzas dis- 
ponen, y en tal caso si fuere la diferencia en una misma 
veta, el otro tenga derecho de estacarse junto á la mina 
que para Su Magestad fué señalada, y si fuere en otra ve- 
ta, tenga el de elegir como descaibridor de ella, como ade- 
lante irá declarado. 

Ordenanza XIIL De las minas que puede tener el que 
descubriere veta fuera de la legua donde hufciere 
asiento, y en las que descubrieren dentro de ella, 
con cargo de tenerlas pobladas y labrarlas. 

Y porque de estar cortamente dispuesto hasta ahora 
con los descubridores, se entiende haber resultado y re 
snltan algunos inconvenientes que han sido y son estor- 
bo 
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b^ de baMsrse tos metalas cpie o&tín tmútos, sieiida^ eov» 
^avei^^uado que ios qoe labran y contíimaren k>s vMtn^ 
tog de millas y resKlen en etlos^ son bs qoe han de deacu-* 
brir las vetes de aquella comarca^ y oon temor qoe en 
ellas no les ha de caber parte, las dejan de buscar ó loa 
encubren nmyonueiite^ que cuando se hicieron las onle^ 
nanzas del préndente Qasca^ era tanta la abnndaneia de 
n^etal en laa retas del cerro de Putosf, que bastaría cual^ 
quiera parte que é^ uno le cfupiese para ocfipar su peraon» 
y gente^ j so parecía, según üku de fandamento que sepo^^ 
dia acabar, ni Itaber en elio dismÍBiscioi^ lo cual en ella 
y en lo que d^pues se ha descubierto, es muy difereuíte; 
mayormente que con el beneficio del. azogue nueTamenle 
descubierto, aunque no tenga muchas minas/ todas laa 
pueda beneficiar; y cooi los ingenios que estácn hechos j 
SB v^ haciendo en esta, proriñeia) ham aparejo para dar 
recaudo 4 los metales, teniendo coosideracion ^ todo y 
fWrorecíeiido loa dichos descubrimientos como negocio 
tan importante. Ordeno y mando, que i cualquiera que 
descubriere una veta fuera de una legua donde hubiere 
otro asiento de naaas^ eu la tal yeta pueda gosBar dei de^ 
recho de descubridor^ como eirtá dispuesto en las orde^ 
uanaas sobredichas; perosi en el dicho término y espacia 
ge descttbi^ere otra veta en ella, pueda tener una mina de 
sesenta Taras en la parte y logar que la eligiere; y si mas 
vetas descubriere, en cada una pueda tener la dicha can^ 
lidad; basta tanto que llegue al número de seis minas á» 
sesenta varas ciula una, y cadauno que descubriere vetas> 
nuevas, toAga la misma preeminencia, aunque noseades^ 
cobridor del tal cerro, hasta llegar á número de cinco 
minas y en lo demás que tuviere comprado 6 tomado por 
estacas, 6 poseído en cualqnier manera, ae entieodan las 
ordenanzas que tratan adelante de las demasías. Pero sí 
fuera de la dicha legoa descubriere minaa donde deba^ 
gozar del derecho de descubridor, lo qoe tomare, y t&iiá 
concede como á tal, no se le cuente ea dicho número á él 
ni á los demás que descubrieren vetas en el tal cerro nné^ 
To, excepto que los anos y los otros tengan obligación de 
tenerks pobladas y labrarlas, y si no lo hicieren se prac- 
tiquen con ellos las ordenanzas que tratan de los despo- 
blados. 
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OnleDUfft XIV. Que OQid(|nkro qoe na#ea ^seubridoe 
pueda poseer trea mium de metal ríoa eu diferentes 
vetíu?, y do8 de Eoroches. 

Y por t^uanto en las ordeoantas viejas j en oirás <itie 
después se han ordenado» y en otras que en dIfereQtes 
partai tienen^ ha habido y hajr yaríedades ekL la eiotíd'ftd 
de minas que uno puede poseer, así oom{>fadas, como por 
estacas jque le fneron conoedidas, porqUie en todo el Beyoo 
haya ima misma (>rden, y wpan lo que en esto deben 
gimrdar^ conformándome oon lo ^atuído hasta nqni, y 
nuera introducción y beneficio del azogue, mediante ¿L 
eoal se pueden beneiidar mas metales. Ordeno y mando^ 
que cualquiera persoaaa pueda tener y poseer tares .misas 
de. me tal ricq de plata, como sea en di&rantes vetas, ad^ 
quiridnA en la forma dicha, y doade zorochos; y si mas itn^ 
viere, cunlquíera le pueda pedir ]a$s demasías en la forma 
que est^ dispuesto en el título que particularmente de es^ 
tó trata. 

OrdenmifB XV, Que los descubridores de mtnaá de ano^ 
gue tengan Ins mismas varas qoe los de plata, j ffi^ 
cen de ellas por tiempo de ireintii años, y pandos, 
queden ineoír paradas en la coriona real. 

Y por cuanto así mismo en este Rey no hay minas de 
axogoe, laacuáles por ue haberse dado licencia^ ni ipeimi'» 
tido los registros y nprovechamienios de ellas, oomo para 
los demás metales de oro y plata, Bn.Magestad me monn 
4Íése pulsea en sn real corona, y que k> que de edlas 
procediese, se beneíioiii>e poor sus oficiales como haetmida 
feal, prohfbieodo el contrato de ellas á todos los demás 
en general, la ejecución de lo cual se suspendió, asi por 
xmsultar con ?u rml peraona segunda ve^ la orden qae 
en ello se tendrio, como por verificar sí los desmouitsM^ 
tierras y gabarros del cerro de Potosí y otras partes 
qi» por indtiles no se labraban y beneficiaban, se pudisf 
sen aprovechar con el diehp azogue y sacar algnn fi^ato y 
apiYArechamiento de ellos y de otras minas que por ser 
pobres eababinn desamparado, por no poderse l^ieficiftr 
el muetal por fandioioii, que como los metales ricos han 
faltado, era notable t4 dafio y disminueion, así en la real 
hacienda como ea general y particular en tiodo el Reynoi 
la cual vortfieacioD yo hi e en la ciudad del Cuzco por lo 
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menor, y después que llegaéála Tilla de Potoal en mayor 
cantidad, haciendo en ella los ensayes convenientes y di- 
ligencias necesarias en mi presencia, como negocio tan 
importante en la visita general que por mi pei-sona por 
mandado de Su Majestad he venido haciendo; y visto 
que del dicho beneficio resultaba ol aumento de la real 
hacienda y bien común, en ejecución del di<?ho mandato 
puse todas las minas de azogue del cerro de Huancaveli* 
ca en la real corona, proveyendo como por via de arren* 
damiento y labor del dicho metal se beneficiase por de Su 
Magestad, tomando cierto asiento con el descubridor en 
las minas que como tal habia tomado y estacado, según y 
como por él parece. Y visto y entendido el aprovecha- 
miento que del dicho beneficio resulta, -se han hecho en 
la villa de Potosí y en la comarca y otras partes tanta 
cantidad do ingenios y artificios mayores y menores, y 
el gran consumo y gasto de azogue que hay y que se espe- 
ra haber, y que seria necesario mucha mas cantidad para 
que estuviesen proveidos, y la utilidad grande que de ello 
resulta, así á la real hacienda como á todo el Reyno, y 
que Su Magestad no la puede proveer con las minas quo 
tiene, aunque se den en arrendamiento las que restan, co- 
mo lo tengo proveído, y que habiéndose impedido el des- 
cubrimiento y registro de las dichas minas do azogue, y 
quitado el interés á los descubridores no las quieran ma- 
nifestar, teniendo como tengo noticia que i>or la dicha 
razón las tienen ocultas, así en esta provincia como en 
otras partesj por lo eual se han de impedir en mucha 
cantidad los aprovechamientos y labores de minas nuevas 
de plata, de que resulta y ha de resultar de necesidad no 
acrecentarse la real hacienda: habiendo comunicado este 
negocio con el presidente y oidores de esta real Audien- 
cia y oficiales de Su Magestad de esta provincia, prove- 
yendo así para que las dichas minas se descubran, como 
para que lo que Su ¡Magestad manda, haya cumplido efec- 
to y el dicho aprovecha míente no cese, y por hacer mer- 
ced á los dichos descubridores: Ordeno y mando, que 
cualquiera persona, desde la publicación de esta ordenan- 
za y en adelante en todo este reino, pueda descubrir minas 
de azogue, y las manifieste y registre, y en ellas tenga 
las varas que á los descubridores les están señaladas y 
concedidas en las minas de plata por estas ordenanzas, 
por parte y lugar que las escogiere, las cuales tenga y po- 
eea y se aproveche del metal que de ellas sacare por tér- 
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mino y espacio de treintu años, que óorran y se cuenten 
desde el dia qae hiciere el registro del dicho descubri- 
miento, con facullad que pueda vender el derecho que 
por lo que dicho es se le concede en dich»s minas, que así 
descubriere por el dicho tiempo, y de la misnaa manera 
pase á los sucesores, que por cualquier título hubieren 
de haber los demás bienes del dicho descubridor; y si el 
tal descubridor en todos los dichos treinta anos no hubie- 
re dispuesto de las dichas minas y viviere mas tiempo, 
que goce de ellas hasta que muera, y cumplido lo süs(^i- 
cho, queden incorporadas en la corona real con las de- 
más que hubiere en la dicha veta, que así mismo se po- 
nen en ella desde el dia del registro, sin que persona al- 
guna se pueda estacar, ni tener parte en toda ella, si no 
tan solamente el dicho descubridor, el cual por el dicho 
tiempo ha de ser obligado á vender á Su Magestad todo 
elaaogue que sacare de las dichas minas, dándole por ca- 
da quintal, si fuere de las dichas minas de Huancaveliea 
Eara abajo hasta el Cuzco, lo mismo que se dá á los que la- 
ron y labraren, y si del Cuzco para arriba, la cuarta par* 
temas. Con los cuales dichos aditamentos se cumpla y 
ejecute lo contenido en esta dicha ordenanza, por mane- 
ra que los dichos descubridores délas dichas minas, ni 
sus herederos ni sucesores, ni aquellos á quien fuere ven-^ 
dido el derecho que ellos tuvieren, que así es concedido 
por esta ordenanza, no puedan vender, ni rescatar, ni en 
otra manera alguna tratar, ni contratar con el dicho 
azogue, si no fuere dándolo á Su Magestad por el precio 
y en la forma que está declarado. Y mando, que los ofi- 
ciales reales de Su Magestad que han de tener así mismo 
estas ordenanzas, asienten en un libro de su oficio todas 
las minas que del dicho metal de azogue se registraren y 
quedaren desde entonces incorporadas en la corona real; 
la cual dicha venta han de hacer los dichos descubridores, 
habiendo pagado primero el quinto á Su Magestad perte- 
fieoiente, como se paga de lo que se saca de las minas de 
plata. 

Ordenanza XVI. Como se han de pedir y adjudicar las 
estacas al tiempo del rejistro, para que no sean de^- 
fraudados los que anduvieron dando catas con el 
descubridor. 

ítem: Por cuanto en pedir las estacas y adjudicar las 
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mino», hay una costombre en fr-aude y notabie perjuicio 
Uq loH que andiin descubriendo metal, que andando mu* 
chos dundo catas en un rerro, y viniendo el que piimeno 
deBCubrió el metal á rejistrarlo conforme a lo proveidoy 
1q8 jwiiüei^ofl que se hallan presentes, piden «etajtías al d€«* 
cubridory otros se las pKÜen á elloS) y em ocupan tcdn la 
diclm veta que bc manifestó y rejbtr6,.y despueala esta* 
can QOnforme al dicho rejistro, dejando á los qtie andu*^ 
yier<¡>a tuabeyando fiin parto alguna, y proveyendo «obre 
ello contó negocio importante. Ordeno y mando, qae al 
tiempo que so hiciere el reji»trode;CUíilquifir veta, el que 
manifestare y rejistrare el metal, ó lo enviare ¿ hacer, 
jure que personja^ andaban dando catáis en aucomponia, é 
eu el cerro donde rejistró la dicha veta, loe cuales se 
amentQn al cabo deldi<^ho rejÍBtro, y si cualqaiefa dediles 
dentro de treinta dias pareciere á pedir estucas por ai^ ó 
por au poder, el juez le vaya dando, y asentaodo á cada 
uno. una minia de sesenta varas á la parte que la pidiere^ 
abiyo ó arriba de la mina descubridora como fueren vi** 
niendQ, y loa demás que se habian rejistrado, se vayun 
subiendo ó bajando, dando lugar á los susodichos; y^ par 
sados los dichos ü*eintadias, no sean admitidos, sino que 
^ dicho rejit^tro quede en su fiíeraa y vigor, sin poderAe 
alterar,. ni mudar, como fueren pidiéndolas estacas «1 
tiempo que se hisso. Pero si algunos de los qae andaban 
Oatei^ndo, el descubridor no los hubiere pueisto, oon dos 
teefci¿5ü$ que lo juren, goce y tenga el mismo di^reobo q»c 
loB otros deatro del dicho término. 

OrdedíHinxa XVII. Cuando se le podr& obtigftiral dfiíscuhri*- 
jdor á que haga estaca fija en la akina que rejbtaire^ 
y en <}ue parte se le ha de Sícnalar mina 4 sn mag»- 
tad sin proceder con fraude. 6 engaño y peitia de los 
que los eometiereiL - 

Y porque es de mucha importan^* saber oomo.m ha» 
de estacar las minas, y á que tiempo se han de poner los 
mojones y estacas fijas, y como y á donde se ha de dar 
laina i su magestadi así len los euevos descubrimientos, 
oomo ^1 las vetas q}Jk^ desputo se hallan^ peca qse no 
eean defraudadas las preeminencias reales; y preveyen- 
do sobre lodo, y declarando las OrdenetnzAS vkytis que 
sobre esto disponen, y de nuevo lo que se ha de guardar 
de aquí adelante. Ordeno y i&^idido que becl»> el.r^tro 
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ée onskpñeca descabrímient0de minas, y pu^dCos m éf 
ks que pidieron las dichas estwas por su 6rden, como ^* 
i¿ dispuesto, moguno de los susodichos fuieda compeler 
at descubridor que ho^ e6t4ica fija ni seOale sos mmas, 
basta tanto qoe esté dado y concluido el pozo cue para 
alumbrarla veta está mandado que se dé, el cualconclai- 
do, y pasado el tiempo que para darle y hacer la dioha- 
elección está estatuido, dentro de seis dias, que lo tal fue- 
re pedido, sea obligado á señalar la pArte y lugar dónde^ 
quiere la mina descubridora, y hiego junto i ella seflale y 
estaque otra para sn magestad de sesenta varas y hiego 
junta 4 ella aeñale la salteada, de manera que devnpre la 
de su magestad esté entre las dichas minas de las des- 
cubridora y salteada. Y si fuere en alguna veta que se 
deacobríere rlentro de la leproa, en la eual el qius la regis- 
tra, DO paede tomar mas que nna mina de setenta TatM" 
9a la parte y lugar que k eseojiere, que la'^mina de tur. 
magestad se señale asi mismo A estancas del desembridar 
de ia dieba vela, á la parte y ingar que el primero de loa 
rejistradofl eseojiere su mina descubridora, y la del pri^ 
mero qise pidió estaca, porque de esta manera no paeda; 
haber fmüde, ni se puede ponor otro reoaiulo por la pre^* 
SQDcipn qae se tiene que o) tal descubridor entenderá ma<-i 
jor que otro, oval es lo mejor de la dioba veta, y que tie« 
se por cieno, que es aquello que el elije para sí, mayof^ 
meste que ea averiguado, que en eate jénero de negocioa. 
no ae puede tener verificación cierta de eual sea lo me** 
jor; y que en ios dichos descobrimieatos ol deseufaridor» 
jiire,qaela mina que señala para 9a im^eetad eis la ascjar' 
que le parece después de la que elT)e para sí. Y' hecteor 
laa dichas estacas eon mojones de piedir a altos per lo ^aé«' 
nos de nn estado, y puesto dehajo de eUos con buen r»* 
cando el testinxoBio del escribano, de <;Qya es cada^ mitta^ 
BÍngaBo paeda v*riar^ ni a^viarse^ ni sobre lo susodi^ 
cho stf oigan pleitos en ewmio á lo dispoesto en eata Or^ 
denaua. T porque aun en todo lo proveído podiia kalmr 
algnn fraude, en lo qae toca i la mina de mi mageatad^. 
swndo, que, si en algún tiempo se averiguare haber habi- 
do algim concierto entre los estacados, para que la mñ» 
de su magostad no esfté en el mejor lagar oonfimno & lO' 
provoido, qae por el mismo caso el descubridor y iw oa^ 
tacados, entre quioB habiere pasado, pierdan ms minaiy X 
al que lo denunciare y protnrej ae le dé por premia hi^ 
descubridora, y mas sean castigados criminalmente, con- 
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íbrme á la calidad del delito^ y las detnas se vendati y se 
aplique lo que por ellas dieren para la cámara y fisco 
real, y que el escribano todas las veces que se rejistraren 
minas, lea esta ordenanza en presencia del descubridor, 
y conforme á ella haga el dicho rejistro y en él haga re- 
lación de como se leyó, so pena de doscientos pesos apli- 
cados por tercias partes, segiin dicho es* 

Ordenanza XVIII. Que no se den estacas á las que las pi- 
dieren, hasta que depositen cien pesos en poder del 
descubridor, para dar un pozo de seis estados de. 
hondo, y tres varas de boca en la veta rejistrada, sí- 
no se hallare antes metal fijo. 

Y por cuanto se vé por experiencia en todo este reino^ 
que se hacen muchos descubrimientos de vetas nuevas^ y 

{^ hecho el rejistro de ellas, el descubridor y los dema» 
as dejan desiertas, esperando cada uno á que los otros 
manifiesten el metal, y también por no tener los descu- 
bridores posibilidad; de lo cual allende de no conseguirse 
el fin que se pretende que las dichas minas se labren, los 
que tratan de estos descubrimientos, como ven los dichos 
lugares cateados, y despoblados, no se determinan ^ tor- 
narlos 6 buscar, y á lo que se entiende, muchos de ellos 
siguiéndose serian de mucha utilidad y provecho, prove- 
yendo para ello. Ordeno y mando, que todas las veces 
que se descubrieren y rejistraren algunas vetas, los que 
en ellas pidieren estacas, no se las concedan, hasta tanto 
que entrb todos depositen cien pesos, con los cuales en la 
veta que asi rejistraren, se dé un pozo ó dos, en las partes 
y lugares, que al descubridor le pareciere, que tenga seis 
estados de hondo, y tres varas de boca por lo menos, si 
antes no se hallare veta y metal fijo; los cuales cien pe^ 
sos el descubridor reciba en su poder, dando fianzas an- 
te el escribnno ante quien se hace el dicho rejistro, que 
dentro de cincuenta días después que pudiere llegar á la ^ 
parte, y lugar donde se ha de hacer la dicha labor, dará 
el dicho pozo cuenta y razón del gasto de los dichos 
den pesos, donde no, que, pasado el dicho término, sin 
otra dilijencia el tal fiador los volverá, porque de esta 
manera, ó las dichas minas se seguirán por el provecho 
que en ellas se hubiere hallado, ó las desampararan con 
certidumbre que no son para seguir* 
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Ordenanza XIX. Lo que se ha de hacer, ¿Uando los esta*- 
cadoB no quisieren contribuir para dar el pozo que 
dispone la ordenanza antecedente, ni tomar las esta- 
bas. 

Y porijue estando dispuesto en cierta forma |)arte de 
ío sobre dicho en las ordenanzas yiejad, nO se ha guarda- 
do, ni cumplido hasta ieihora, esperando que el tal descur 
bridorVS algunos de los que pidieron estacas, hagan el di- 
cho gasto, ^ descubran di metal, y cuando le vén descu- 
bierto, acuden á tomar sus lugares á donde los tienen, con^ 
forme al registro, y otros á pedirlos de. nuevo, eil todo lo 
cual como negocio importante convino proveer. Ordeno 
7 mando, que faltando quien se quiera estacar eon la con- 
dición sobredicha, que se dé un pregón en la plaza pú- 
blica, manifestando como se registran minas, y en que 
parte y lugar, y quién es el descubridor, y no hallándose 
personas que en dos dias naturales vengan á cumplir con 
la dicha condición, que el escribano al pié del registro lo 
dé asi por testimonio, y en tal caso ei descubridor y los 
qne se hubieren registrado, puedan dar el dicho pozo y si 
fos minas salieren jpata seguir, que después ninguno sea 
admitido á estacarse, sino que los susodichos puedan ven^ 
der las que sobraren en la dicha veta, habiendo tomado 
cada uno su parte, lo cual sean obligados á hacer en aU 
moneda pública dentro de sesenta dias después que fuere 
amojonada y ebtaoada la dicha veta; y que lo que así por 
ellas dieren, se parta entre los susodichos, aventajando al 
descubridor én que lleve el cuatro mas que cada uno de 
los otros-, y sean obligados á hacer el remate dentro de 
tres dias en el mayor ponedor, y que no se pueda rematar 
mas que una mina en cada persona, y que ninguno de los 
estacados la pueda comprar, ni tomar por el tanto por sí, 
ni por interp(5sita persona, so pena de perder el derecho 
que er> la dicha veta tiene, y quedar vaca la mina que to- 
^ mó. Pero bien se permite, que en el término de los dichos 
sesenta dias cualquiera de los susodichos . se pueda mejo*- 
rar y tomar su mina en loque mejor le pareciere, como se 
fueren r^istrando, con tanto que la tomen toda junta^ y 
no en partes para que se pueda hacer cómodamente. en la 
dicha venta, como está dispuesto. 
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Ordenatisa XX. Que, m pasado d año desfiucs de cuta' 
cada la vota los duefiois de ella la pidiereii, la puedan 
labrar y poseer por suya loa ^fom la tomami fuyera de 
cuadra», no siendo la mina del de0cubridor.¿ de Su 
Magestad. 

GrandeB dudas faan sucedido de lo proveído en ka of ^ 
denauzas vie^aa, en loa primeros deatmbridoref de alguna 
veta, oada y coando qoe noaciertan con el metala hanién^ 
dolé tomado el descubridor en d poeo que todos dieron á 
tm costa, cuando otros fuera de cuadras la regtslran y 
liallan el metal en^a, queriéEndola touiar por suya por 
la dicha rasou, fulo cinriaiá misflaK) ae defraudad dea* 
oubridor en la mina priucipal y en la saltmda^ teniende 
atención 4 que loe primóos mantfe^taros la tal Teiay 
tomaron el metal en el dicho poao, mednuste lo cual iie^ 
nen dere^o adqníi^tdo para seguirle por doode quiera 
que ibero, pues de necesidad teniendo diügenoia han de 
dar oon él tomándola Teta por laoaka del descubridor, no 
páreca ;^idtifioado negocio lo qnie absoluteñiente está {«o* 
Teido, que los segaados les puedan ua^irpar la dicha yetia 
por haber errado las estacas^ siendo lamistna querelles 
i^egistraron^ y habiéndola tosiade el deseubrider en la 
cata principal que todos dieron :4sti oosta^ sino fiíesecon*^ 
láderado el descuido de no haber beofao loa: prinevoe lea 
dilífieneias necesarias, asi en barrenar la veta por lamif- 
na descubridora, como en dar posos por la derecha qne 
las osgm muestran, y en poner su estacas i>or la haa de 
la tierra jMir doinde tí la dicha reta, habióxdcdiEiéeaen^ 
eapado por de fuera, ydeatubierioperde dentro, roayeri 
mettte conforme al intento q»a yo en. estas ordenaneaa 
pretendo, y^ 4 lo <p]e S. M. e^cpresamente manda, coa ^pse 
en todo se tinga epnsideraidoa 4 qne las nuinaase labrta% 
y el metal qnie de ellas saliere, se beneficie con todo euif^ 
dado y düigencia, á lo cual teniendo atención; Ordeno y 
mando, que pesado un año después de habef£« c»tácadio ^ 
la tal veta por loa primeros, si shndo catee fueraf de laa * 
cuadras los s^^uxidoe la tomaren^ aimqne se entienda no^ 
toríamepte ser la mdsmai la puedan tener, poinev y lasr 
brar por suy% yaproyecbeárse de dla^ sin qae sobré k^ 
susodicho se oigan pleitos, mas que averiguar el tieibpa 
por el amojonamiento y registro, porque todo el dicho año 
«e les concede á los primeros para mejorarse por la parte 
y lugar por donde la veta fuere, excepto que al dicho dea- 
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cttbridor^ acmque el dicho tÍ6m{M> sea> pasado, mo le dc^ie 
tomar. oüteramcttite sn mina á donde la eligiere ea toda 
la dki»ir T64a, y la saltada i donde cae, cooiojrme á lo 
provvido, de manera que en k> qitd áély ¿Jamii^ de 
k M. toca^ no redban p^'uiejie. f ;. 

* ' ' ' ' í'- ■ ; "■ •) ^ ; •.-''.'...•■ 

DE LAS demasías. 

Ordenanza I. Forma que se ha de guardar en pedir y dar 
las demasías, y pena dé bs qne la» eangonareh Iifi¿ 
biéndoselas pedido. 

La razón principal porque S. M. coacede los minerales 
á lod éedeiibridoiiis y ks di privilegios^ y i loa df^mafi que 
qoitiereii beneficiar minas, es porque las labren, y Bon 
róbditos y vasalios seaa aprovechados en partíksalar, y 
itts nitKfñ y seftoríos enriqueoidoisi, y él patrimoan) real 
ae»ceatsdo con los quintos^ y dereohos qué de oUqs reí 
saltsn: y por hinUana conviene, qne nii^uáo tenga y pó» 
sta mas mitias de las^qne se enti^da qne pueda labrar y 
b^nefíciaTi balHendo pues tan copiosamente dispensado 
con los descubridores que registran vetas nuevas; Orde^ 
no y mando, que M alguno poseyera mas minas toAuMlaH 
óeompradas 6 de otra cualquier n^uiera, de lois obnteni* 
das isn las^rdenansqs sobre dichas> que cualquiera tebgft 
d«recho& pedírtelas, lo onal, no habiendo jues, pueda han 
ee^afitedoi tetttgot, y el poseedor séaobligadoáieederUfl 
dentro do tareero dta^^mo se Us pídierJef, m^orindose 
en aqaiAta esixtid^d que le está concedida, y dejando. lo 
demás libre y desenibairamdo pam el que pidió las diohaf 
dsqiasías, porque desdedí diiclnr pedimento se le dá dere-* 
dio adquirido i elta¿^ y desde lirtgo ^e prohibe la enage* 
maeíoa en tualquiíera matiem) iso pena qíie allende de ser 
en lii ningaiiM^ incwran en peiia de un mil pesos aplieadoe 
par teroí«s partea, y qne et poseedor no pueda dar mónoH 
de qnínice y^viiñ juntas^ m llegaren á la dkha eantidad/ ó 
de&de abajo; pero A e«i caalqnier rnma die las qné r^gis^ 
trd ó énonbtié 6 tomó por estacas, hubiere exicedído eool 
la nvsdida, en tal easo ao se ha de tener consideración á 
cnama6 nmias poséi^^pam qne está obligedoí i dar tes di^ 
chas demasías, sino alo que tomó demasiado en la medida, 
I>orque el tal exceso, aunque tenga una mina, se le puede 
pedir por la razón sosodicha, y el tal poseedor sea obli- 
gado á darlas en el término sobredicho á donde le pare- 
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ciere, como sea en un 'pedazo y en la mi8ma tnloa, y »l 
rehusare de hacerlo, pasado el dicho término, el juez. lo 
pueda hacer por su autoridad, j ea'tal caso de \o que se^ 
ñalare, se le dé título, y e^te se tenga por bastante, mk 
c^ne sobre ello se permitan mas pleitos, coma el poseedor 
aea citado, y no pareciere á mejorarle y hacer la di^h^ 
medida, 

Ord^nansfa IL Que el duepo de las demasías sea incapas; 
de poseerlas por cualquiera título que las tenga^ y 
esté obligado á dc^rlas á (^uien se las pidiere. 

T porque para efecto de defraudar las dichas demasías 
y ordenanzas que en ellas hablan, es cosa muy ordinaria 
hacer que algunos deudos ó amigos se las pidan, y después 
de adjudicadas á los tales se las dejen en su poder, sin 
mas pretensión de quedarse con aquello que tienen dema*^ 
siadQ, siendo de condición que en ninguna manera, ni tí^ 
tulo pudieron disponer, por haberse tomado sin licencia^ 
ni permiso de Su Magéstad: Ordeno y mando, que cual- 
quiera que poseyere la dicha demasía, sea obligado á 
dársela al que la pidiere, no embargante que diga ó ale^. 
gue haberla dado ó que se la vendieron y tornaron eu 
cualquier manera ó título, parque para evitar el dicho 
fraude que en las dichas medidas se bdcen^ y otras bue^^ 
ñas consideraciones de lo que alguno hubiere tomado de-c 
masiado en la dicha n^edida, le pronuncio por incapaz de 
tornarlo á poseer en cualquier manera; y dque píeor cual- 
quier título d causa hubiere la d4cha mina, no habiéndolo 
tomado seis meses antes por titulo dedemasías^ sino qu^ 
siempre pase con, aquella carga de dnr lo que asi hubiere 
tomado deniasiadp al que lo pidiere pnor la dicha razón, 
Y porque con el ¡mismo fraude, con pedir alguno las dichas 
demasías no quede suspenso el negocio, y ocupado pari^ 
que el poseedor se quede con ellas: mando, que pasados 
veinte dia,s después del pedimento que alguno hubiere 
hecho, y lo hubiere dejado de seguir hasta. la determina^ 
cion, que cualquiera otro las pueda "pedir libremente, sin 
que le obste la excepción de estar pedidas pos el suso? 
dicho. 
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Ordenaiisa III. Que ooncede ouairo meseade término p^-. 
ra dispouer de las demasías oi que tuviere las mi-» 
nas, que pernwte la ordenanza por título lucrativo, 
y lU) por OQmprii ó contrato. 

y por cni^ito^ cuaado uno sucede en derecho de otro 
en alguna hacienda, tiene justa causa de ignorar la cali-r 
dad de ella, principalmente siendo minas en las cuales es 
n^H^esario algún liempo para entender donde cae lo mejor. 
de ellas para mejorarse, usando de equidad por la dicha 
razón. Ordeno y mando, que si teniendo alguno, y pose-^ 
yendo las minas que por estas ordenanzas se les concede 
facultad, ó por vía de donación, herencia 6 legado, ó en 
otra cualquiera manera, como no sea por título de compra 
ó contnato, adquiriere otrí^s .rainOrS, de manera que con 
ellas exceda á lo (jue actualn^ente puede poseer, que en 
tal caso dentro de cuatro meses no se le puedan pedir 
las dichas depiasías, en los cuales esté obligado á disponer 
de ]o que tuviere demasiado, y no habiéndolo hecho den- 
tro del dicho término, se le puedan pedir, y sea obligado 
6 darlo mejorándose en lo que puede poseer dentro del 
término qué est^ concedido para ej dicho efecto, porque 
el fin principal de estas ordenanzas no es quitar loque se 

{mede adquirir, si no que cada uno pueda tener y poseer 
o que cómodamente puedo, labrar, en lo cual convino que 
hubiese término y limitación como est<i puesto. 

Ordenanza IV. Que no se pueda pedir por demasías^ nf 
despoblado lo que descubriere el dueño de minas en 
sus cuadras. 

T por cuanto las cuadras y lo que en ellas se hallare es- 
tá concedido al señor de la mina, y se han de labrar por 
ella misma, como ramos qué proceden do ella propia, y 
aunque se descubriese alguha veta principal, conviene 
que sea lo mismo, para evitar pleitos y diferencias y pa- 
ra que laé labóies no se embaracen, y baya caminos en lo 
alto para lo que conviene y para lo que toca á desmontes 

Ír adésteraderos. Asi mismo importa qtie por dentro de 
as dichas minas se labren *por socabones (en la forina 
y manera que irá proveído en el título de las cuadras) lo 
cual no se j^odria hacer cómodamente sin muchos emba^ 
razos que se ofrecerían si en lo susodicho se pudiesen pe-» 
dir demasías; Ordeno y inando, que lo que cualquiera 
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detctibf ie^e dentlró de \M dfciiM ^Hs (madi^, m^ m le 
cuente «n las minas qae puede poseer, iíi \fy meúáMio se 
le pueda pedir por títub de demedias, ni labfa&d<» la mi- 
na principal se le pueda tomar por despóMada, m ao con 
nna labor cumpla y sea visto tenerlo poblado todo, como 
író trata en |>articular en el título qae habla éobre «ta 
materia de los deápoblado^^ 

Ordenanza V, Que el de^KJubridor de cerro nuevo íí de 
veta, teniendo laB minas que concede la ordenanza, 
disponga de Im demasías dentro de dos me3es> que 
se cuenten desde que hiciere estaca fija* 

Y pot cuanto el priúeipal intento que se pretende te- 
toer, eí favorecer ¿ los descubridores, en los cuales está 
dkpiiesto y pi;^veido las minas que pueden poseer, que es 
las que cómodatnente parece que puedan labrar, por lo 
cual no es justo que se impidan, ni estorben los desabri- 
mientos, lo cual seria cierto, si por U dicha limitación no 
{)udie8en tener en t^sto parte, ó se les pudiese tótnar lue^o 
oque les cupiese por el diclió título de demasías: Ordeno 
y mando, que si alguno poseyendo la cantidad de minas 
que por estas ordenanzas le estin concedidas, hallare ir 
registrare otro cerro, ett el cual segün lo proveído pueaa 
y deba gozar del derecho de descuoridor, ó alguna veta 
en la comarca donde como descubridor de ella pueda te^ 
ner en la parte y lugar que la¿ escogiere, que tenga dos 
meses de término que corran desde el dia que hiciere es- 
taca fija, para vender lo que tuviere demasiado, en el cual 
tiempo ninguno se lo pueda pedir por demasías, ni por 
raaeon del dicho pedimento adquiera derecho i ellas^ el 
cual pasado, cualquiera pueda gozar del derecho <|ueesiá 
conocido al que las pide; con tltnto que por la dicha ra- 
zón no le sea adjudicado mas que una mina de sesenta 
vatas en la parte y lugar y de la manera qae estó pro- 
veído que se les dé; el cual dicho tiempo y privilegio tan 
solamente se les concede á los que tuvieren el dicnó ex- 
ceso y demasías de descubridores de cerros ó veta, y nd 
^ los demás: en todos los euales tan solamente se ha de 
considerar lo que tenian y poseían al tiempo que le JUe- 
ron pedidas. 
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Ordeima^sa VI^ Que xio se pueda ^end^r, ni ettagenar b 
mínt adquirida por título de demasías, hastia haber 
4ado nvk poza de seis eatadoa, m ^ adjudiquen dos 
vtK^eten un asiento ó dentro de la legua, sino es que 
la» prii»era9 Mlieroo inútiles» 

Y por eusnio elintentoque $e tiene, es fcvQrecer 4 Iq$ 
iwe trabejan y gastan ^us haciendas en descubrir los úi* 
enos minerales y á los que se aplican 6, labrarlos^ por laa ' 
ratones que estaín referidas, y acaece, y aun es ordinaríoi 
que para pedir despoblados y demasías^ residen muchos 
ttn los asientos y poblaciones de minaSf y después que les 
a^udiean lo que piden, luego lo venden sin labrarlo, y 
allende de no ptt^tender atra oosa, son perjudiciales é in<* 
quietací demasiado gqu pleitos i los gue labran las dioluui 
minaa, y elloa por redimir su vejación les áin sua ba^ 
eiendas: Ordeno y mando, que si alguno le f«ere adjudi* 
oadoalgo por dernasías, que el tal no 1q pueda vender, ni 
«nagenar sin poner la parte que se le adjudicare por un 
poao de seis ettados roas de b que estuviere cuando ae lei^ 
adjudicó» 60 penaqde pierda lo que as( recibiere por ello, 
a(]4ioado pof tercias partes; y si en oualqaier suceaepv! 
diere mas demadaa, no le puedan sef ac^udicadM sin tesf 
tioioníode cómo eumplió con esta ordenanza, ó averi^uar^ 
eion de como habiendo cumplido^ lo que le fué a^judioado 
le salió inátil; de manera qneai no fuer^ en este viltímo 
caso^ á ninguno le puedan ser adjudicadas demasías en 
un asiento de minas ó dentro de la legua mas %ue una 
vea, y en fcodo lo demás goee df»l dei^ieno común, ecnno á 
todos está concedida 

Ordenan» I* Que se midan las minas por el ha« de la 
tierra, y en que forma se ha de hacer la medida pv 
ra esousiar las diferencias que se pueden QÍireoer en 
la hondura por la decaída del eerio« 

Muchas han sido las diferencíae y dodaa qne han resu^ 
tado en las medidas de las minas» porque como el cerro 
de Potosí es tan alto y aguzado, al tiempo que se hicie- 
ron por la ha2 de la tierra de las vetas que se descubrie- 
ron con toda la orden que se puso, que en aquella sazón 
se tuv^ por cierta y justificada, para que cada uno pudiese 
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tener la cantidad de minas que por ordenanzas lé éfetábá 
concedido, puestos los mojones y linderos que debían 
guardar por la haz de la tiería, desf^tíes que las dicha» 
minas se fueron ahondando y echando la plomada por 
arriba en las diferencias que en lo hondo áe han ofrecido, 
ño se podia tener certidumbre y verificación de la perte- 
íiéiicía de cada utio, porque con la decaída del cerro, 
puesto el cordel y plomada en el mójon por arriba, vientí 
á caer tres, cuatro y seis Varas mas abajo coíiforme á la 
hondura que lleva y a la proporción que el cerro en aque- 
lla parte hace, y movida la diferencia en cualquiwa mina 
de la veta, es forzoso el pleito entre todos los po^edored 
de lo demjís, porque bajándose él primero, es forzoso ha^ 
cer lo mismo todos los otrtís haírta el postreror^ y muchas 
Veces acaece estíir la riqueza é interés de una mina en 
un pozo de tres ó tíuatro Varas; sobre lo cual, coitto nego- 
cio tan importante, consultando con petsonaií diestras en 
las dichas medidas y que han visto Ids dichoé inconve^ 
üientes: Ordeno y mando, que de aquí adelante en to- 
das las vetas que se defscubríesen y rí^straren en cua- 
lesquier partes y lugares de eétos i^eíno», al tiempo de 
dividirlas y estacarlas y poneí" los mojones en ía medida 
que á cada uno le pertenece, se haga sobre el haz de la 
tierra, reducidas las varfts á llano por nivel y cartíibon, 
de manera que entre mojón y mojón quedé la cantidéid 
de mina que á cada uno se le concede, proporcionando 
éon el dicho nivel el exceso y falta que con la honduraf 
podrian teíier las dichas minas coliforme á k caida d^ 
cefro eli aquella parte, porque de esta manera habiéndolo 
verificado por los artífices y geómetras, eft ninguna ma^ 
ñera puede haber diferencia ni engaño, porque cada uno 
tiene lo que lé pertenece utiformétóente por arriba y 
por abajo, y cesan todos los pleitos: y así mismo que cada 
tnojon tenga por lo menos una viíirade pozo y tin estad^v^'eri 
alto, cOn las solemíiidrtdes que está dispuesto, lo cuíal ha 
de qtíédar eíítre mina y minet para la s€guridad y fijeza 
de ambas. Y mando, que no se pueda romper» hasta siete 
estados de hondo, y después gocen de ellas estacadas por 
mitad, porque la dicha veta no sé ha de contar en la me- 
dida en lo que i cada uno pertenece. 

Ordenanza ÍI. Como se h^ de medir^ y amojonar una mi- 
na para dividirla e^tre mucho$- 

T porque las mismas diferencias suele haber y de mas 
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clf8» partos y divide, asi eitte^loB heredero»^' com€íipof>! 
titttlo áe eampras ó por demai^aá, é por ser' lo9= pediiti00t 
nienoMsr Ordeno jamando; que onaqdalota)]: a^ciórej^ 
se^ha^po^'Is'hae At hu itíetva ladicluí^ medida, 7«ridUH> 
ciéiídokiiétMílaxio con reí dicho • ni velv porque ' si todalí^^ 
didiaíiMnaestápuésta él plomo' por Ja (írden suígodicba^v 
dMiiiéndoíIa'po^ t¿tos( sé haltai á^«ntei«r la cantidad quei> 
P0P lo bajo y do alto se es^u^6 y amojona, Y mmio; qtte > 
lu^^ que por coaíkjttíer título se?' hiciere la dichál 'divi- ^. 
8H)n,> se amojtínen las dioiiaff partes por la drdén que est6 > 
daday xntiandki se potten las estacas* al prineípioy y qqe losv 
mojases sean de medio estado do alto con el am¿^o«^^ 
miento enfMnpa debajo de tierra; signado de escribano y 
con treg testigos, para que se diferencien de* los que al 
principio ge pusieron en la medida que«e hfeo^ cuAnd<i>ila/ 
díel^ «lana «e amojoBd enteray se conos^ca luego qiMHÍUé' 
lar mina desotí^^idora, y qué partes es^tán hechas en iella^'^ 
y ^ett lá» demás por los dichos mojoneS) despue^r i qife al^ / 
prinofpia ¿expusieron y estacaron, y que* en cadaí cíi^v 
estados de hondo así mismo se vayan las didrasn^inaí^í 
amojonando por lo bajo, haciendo con la barrera una 
cruz en las cajas de un cabo y de otro, en presencia de 
ambas partes, para que cada uno conozca su pertenencia, 
sittfteoermafi'necestdad de medir que desde la última '^i-' ' 
nal, qne estuvijeord puesta por lo hondo déla dicha' mfina, 
teniendo aquello por estaca fija, y que si al tiempo que el 
alcalde visitare, na lo hallare fecho en la>formB susodiohá, 
lleTO á cade; una dé las parteEs ¿res marcos de plata, apü^ > 
cad^s^pava él y ^us oficiales, y Id haga y ponga ái^tos quer- 
ía acabé en todas las minas q^Bfaltare^i; 

Ox^niuBuza lili í Que seamo^en Ia3>ni(íiias con autorii^adA' 
de jusiticia y asiátencibde las paries;/y aderecen <lóg'> 
mcgone&ál prisleípio dé cada afiío^ y ipena del qWlOS^^ 
mudatCi^ 

T por cuanto degustarlos díehol» mejones fijos y ^atu 
dados^siñqnéningiiho t^iga^iiatreVimiento detmodaiib^v 
coB»6 8erhacé)der K)rdittairio^ ^resulta así'^máémp'fek ata^H 
mifchos pleitos, que cada' dia se mueven sobre>lc» liéiite0O' 
de fla^ «pertenencia de cada ' anoj y conviene > para evitarlos i 
poéfireer en^ Ic^ segí rridad de ellos con mas rigc^vdsas ^luis ^ ; 
qaeihaAta aqttk^OrA€fIlíoy i loando, que- treá^idesfi^ dQ9^ 
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pues de la pablidacion de estas ordenanzas, todos &mo- 
jodien sus minas con aatoridadde justicia, las que no es* 
tuviercQ amojonadas en la fonna susodicha y con asisten- 
cia dé las partes, so pena que pasado el dicho término, el 
que no la hubiere cutnplido, incurra en peha de cien pe- 
sos, dplicados por terciáis partes, para juez, denunciador 
y cámara: y puestos los mojones con la dicha solemni- 
dad, ninguno loe mude, so pena de perder la mina donde 
estaban puestos, y que sea castigado conforme el delito, 
y el valor de la minase aplique, según dicho es. Y por ' 
cuanto con algunas aguas se arruinan y derriban algunas 
veces, y si hubiere descuido en adobarlas y reformarlos, 
se perderia la memoria de ellos, como en algunas partes 
se ha hallado: mando, que quince dias después de afió 
nuevo los que asi tuvieren minas, llamando cada uno ásu 
vecino, los embarren y fortifiquen y aderecen, y que el 
alcalde de minas pasado el dicho término en cada un ano 
los visite, y al que hallare no haberlo cumplido, le ejecu- 
teí la pena de tres marcos de plata, aplicados para el juez 
y oficiales de la dicha visita, en los cuales desde ahora 
les doy por condenados. 

DE LAS CUADRAS. 

Ordenanza I. Que después de estacadas las minas, se es- 
. taquen luego las cuadras, y en qué forma* 

Notoria cosa es que los mas pleitos que se han ofreci- 
do y ofrecen en esta materia de minas, es en lo que toca 
\w cuadras, de los cuales ha sido ocasión la costumbre y 
las ordenanzas que en diferentes tiempos se han hecho, 
que por no tomar el origen y fundamento de ellas y ra- 
zón porque al principio fiaeron concedidas, han multipli- 
cado los inconvenientes que han sido de gran daño y 
notable perjuicio de la labor de las dichas minas; y pro- 
veyendo de manera como irá proveído, que las vetas 
principales descubiertas y per descubrir tengan su res- 
guardo, y los dueños toda quietud, y no pierdan sus apro- 
vechamientos, y cesen los pleitos y diferencias á qne se 
ha de tener principal intento: Ordeno y mando, que des- 
pués de estacadas las vetas por lo largo, conforme á lo 
que está proveído, Itiego sin esperar A que ninguno lo 
pida, «e estaqueiiasí mismo las cuadras, sin que nad4e 
tenga facultad de tomar mas cantidad de tierras con ellas 
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de la mitad que está conaedida que tome, por lo largo de 
la dieha mina ó veta que es; el descubridor ochenta y^- 
ras y los demás á sesenta, la cual dieha mitad no se pue- 
da tomar en otra forma, que quince Yaras á un cabo y 
quince á otro, y el descubridor veinte, quedando k veta 
en medio, sin que se cuente el cuerpo y ancho de ella, y 
esta se llame la pertenencia de cada uno, y se le guarde 
por cuadra, sin que para ningau efecto tenga ni pueda te- 
normas de lo susodicho; en lo coal desde ahora se les dá 
por estacada, que estén puestos ó no los dichos <uu\jones, 
y todo lo demás quede libre para que cualquiera pueda 
dar en ello catas y buscar íniuss, sin pedir á nadie que se 
cuadre, ni otra licencia para ello. 

Ordenanza U. Que el dueño de la mina lo sea de todo lo 
que hallare en sus cuadras, y ninguno le pueda entrar 
en ellas aunque vaya siguiendo veta registrada. 

ítem. Por cuanto habiéndoles concedido y limitado las 
dichas cuadras en la forma y manera que está dispuesto, 
conviene, que todos los pleitos y diferencias cesen, y no 
haya ocasión que los haya, resumando y sumando todas 
las ordenanzas que en diferentes tiempos están hechas 
sobre esta materia, de las cuales han resultado: Ordeno y 
mando, que en aquello tengan el mismo derecho y seño- 
río que les está concedido en las dichas minas propias, y 
de la misma manera las puedan labrar y beneficiar si en 
ellas hallaren vetas 6 ramos de ellas, por socábon ó' 
abriéndolas por la haz de la tierra, para alumbrarlas y 
ver como las han de seguir por dentro de sus minas, sin 
que ninguna persona les pueda dar catasen la dicha su 
pertenencia, ni entrárseles en ellas por socabones, ni de 
otra manera, so color que siguen ramos que salen de Jas 
dichas sus minas, sino que estén obligados á parar en la 
dicha labor en llegando alas dichas cuadras agenas, y ca- 
da uno siga la pertenencia de su mina y cuadra, sin per- 
juicio de la de su vecino, y lo mismo se entienda si en las 
cabeceras de dicha veta se descubriere y registrare algu- 
na veta, que en lo alto está fuera de las dichas cuadras y 
se viene juntamente á ellas, porque tan solamente se han 
de poder seguir hasta las dichas cuadras, ó si acaso que 
acaece algunas veces, viniere cruzado á pasar por las di- 
chas cuadras y veta principal, que en toda la dicha perte- 
nencia no puedan entrar con la dicha labor; pero ^i la 
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i<|uM»Kn bmcat^de^altífadéiaiKe, lo paedon íluumríá tes 
-que 4)iipiere BÍn liaoer«in^o;«(^troy poi^ue^ todo; cNianto 
-eatuvierer de^lw d^lMis louadras^ ^oeda por ile k»iae1lanB 
\^0)lta)di0ba8: mixiid'por^dondefi^^aiiejéiiL qiieí8olMre:to ati- 
ii^iofaio <{)lMda>h{ibei} pMta ni idliferentíla. 



"Ofdeftrazaill: €otnaJ0e handefli^r^asTelM^ o«Mdo 
í|pMídÍ€ca;|í}a se meten en icuadras ;jag8&a8, 1 y ' órdsn 
'^que se ha' deí tener en< caso que se 'ifieoifiopen xsom 
Áo&a 0t#a8, y queden lo f»refinMÍ0B6 'vueltién'i^di^ 

'Y ¿porque utio »deí ks^^nttts^ diñoaHoBos ^negoeios ^de i ios 
que en materia de minas «e pueden i^^ofréoer (eonfo^me^ 
la experiencia que de presente se tiene y 4 lo que por 
<^o(ii§eturas g^entiettdO' que pn^e suceder 4<in el tiempo) 
«sili^^ecttída^elas vetas pi^inmpales, porque los casos 
que hasta aquí están decididos y ordenados para j seguri- 
dad de las cuadras de las minas de cada uno, son especia- 
les^ yno^Béhftnide entender cuando las venías íse van 
.echando, que^eplq ordinario, hAcia e^ sol mas-ivnas'ique 
(otw^s^iy ouandoaeaeee estiar eri poca distanda oonr^iaídi- 
Hcbadedaid^JeDmo ten íel cerro de Potosí; no ^ É«>lani«íí4»iá 
^«oatrafise por lasovadms i^nas, 'pero aun^ avenirte &in- ' 
^rporai^ utíasoon otras, j aun conforme á^lo^ que ahma 
parece en elcérra^obvedichopodríatí venir á'hAoeHeí 'to- 
adas ias>parincipalesuMr^zepa en loiboodo, y aun w^mnila 
icq>intott de los *m9,s mieeros se concluye y afivma, que 
'cuMidio alcanzaren la humedad de abajo que^podriaí ¿dos- 
cientos «estados, será la misma riqueza que tuvieron en la 
íJMtztdelaE tierra hasta* sesenta y cineuenta, y ^ras^á me- 
inosy y^ien tal caso será^el nej^ocio «uias importujofte^ y de 
uiiasípeao> ique hubiere suoedidoy y gnmde la oonfVídion 
e^uehubiese en la determinación de il, y pendientes de 
iellas todostlos dbminibsidelas retas principies de aquel 
-cerro, si antesi no se estatuyese lo que en los diehos'eaaos 
-se debe Imcer: Ordeno y mando, quecuat^do <a|guna veta 
cprineipal hiciere decaída, en^ tal manera que porla diH^ha 
-iQgon yeníga ía salir de gns cuadras, que en to,i casólos^ que 
tienen* míHas en la tal veta, la puedan seguir ppr las age- 
ina8,^n que á ello se les pueda poner impedimeuto, ni 
embarazo, ysiladecaáda ftvere en tanta cantidad que: por 
tiempo se venga á incorporar con la veta principal, ^^ 
^ciéndose ambas una, que se dividael metal que de ambas 
^se sacare, y se haga cinco partes, y los señores de la Veta 
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jona8»aatq;iiftUieireiitii&í:quintai^ venj^ja, ¡ybile- 

-ÉbáMieidtfvida^ijialxeapeeio apaguen las céetasquefse^- 
^iBpen eri>la^iii<^labQr;^lojaiúd6e>entíenda en laspartles 
-pJnigitmi tan $dMMDte ^oe perda barirera eoatare Aéi& 
^iékbittcbopqradeii/j^ijiizUa, ymo deotm manera, aun- 
tfoé^mHálgiinashajavUegaáaaon kidk^ha rerj&cwiimiiy 
mb^míBnkdo irieorporadaff dos, y Jillevaado -loa -de larnaAs 
(int<gatfila^dklu»^'9PeiiÉi^a,v8^j^^ coa ^m terce]:a,ide 
manera que vayan tres juntas, que los señoresidela nolis 
antigua así mismo lleven la dicha quinta parte del metal 
jQUQ se sacar-e con ventaja, y lo demás se haga partes 
i¿uSeileé entré todos, y lo láisino si otras muchas se junta- 
ren, ^de ipianera (jue solo los señores de la veta mas anti- 
gua han de ser aventajados, sin que de lo pasado hasta 
juntarse por cualquiera razón ó causa, ninguno pueda 
tj^ir^i^dtos'á los^otMs^^ptfea las dkbas vetas fueronidis- 
-^Imitasy apartadas'imsta ¿Uí^y'desotibiertas y i?egi8trad«s 
it^em 4e curtirás,^ y labradas con título y buena íé; yisi 
^^or^oaso habiéiidose incorporadO'las dichas, vetas ae vol- 
' Tiesíen eu lo más> hondo á^ hacer ramos ó dividir, qiae la 
éioha o«fmpa&ia'iK>'se^l»u4dda^|NÍrtar, ni sobre séwejauítes 
^-iíMM ' se <^gan pleitos, sino que siempre i quc^a fija^ ^ ba- 
'«í^Éídosé en todo^^loque saeédiéreenf las^dlcba^ partes,' así 
^pór^r o<ysaíeo)íitingente y oiHünario tornarse á juntar, 
iéomo jfiforque de otra^manerano^se ^edehacer resguar- 
-do^todoífcs pleitos ^ue podían suceder, que es lor^ne 
-pt>in>cípáAmente se procura, de maneta que eada 'U&o^^ 
'^íos^que tuvieren mí«asj ha de tenerla dicha compañía y 
divitóteuc^'losd'emés* que legaren á^éu pertenencia, én 
'la'fdttna susodicha y no>con otra. 

Ordenanza IV. Lo que se ha de haoer, cuando la veta 
..principal se divide en rapaos antes de entrar en cua- 
dras ^genas, para.que.el dueño la pueda f^uir en 
feUas. 

ítem: Por cuanto' la dicha libertad y pritílegio de; po- 
der eiitrar »or cuadras agenas,' tan solamente se éoncede 
e*ando alguno vá en gegirimiento de su veta principal 
pordeeaida, ó eu* dirá manera (como está, dicho y decla- 
rado:) y. porque podria ser; que arates de salir de ^us cua- 
dras la veta se dividiese en machos ramos, de suerte que 
no se pudiese entender, cual de ellos fuese el principal ha- 
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ciendo la dicha caída. Ordenó y mando, qne ánte^ qne con 
ninguno de los dichos ramos entre labrando por las di- 
chas cuadras agenas, el señor de la mina, siendo reqae^ 
rido, declare cual de ellos tiene é quiere por veta primcí- 
pal, y aquel y no otro pueda seguir y siga por las dichafe 
cuadras agenas, y antes que se haga la dicha deelacacioB, 
después de hecho el requerimiento, no pueda entrar ccm 
ninguno de ellos y después aquel solo pueda s^uir y iHio 
otro alguno. 

Ordenanza V. Dispone lo qué se ha de guardar cuando el 
que va siguiendo su veta por cuadras agenas hállarp 
en ellas otra veta principal, ó ramos de yeta. 

Y por Cuanto podria ser, que siguiendo la dicha veto, 
por decaida por las dichas cuadras agenas, como está per- 
mitido, se hallare en ellos otra veta principal que fuese 
en sus cajas y corriese el mismo rumbo que las demas^ y 
que fuese rica, como la que se v4 siguiendo, y el intento 
no es quitar al señor de las cuadras lo que está en su per- 
tenencia, sino que por la dicha decaida no pierdan ai}S 
minas los que tanto tiempo háque las labran y tieBen el 
señorío de ellas, pudiéndolas seguir sin perjuicio de los 
otros por las dichas cuadras^ y para que llegados á las ve- 
tas, si acaso se incorpoiasen, escusar los pleitos sobre co- 
mo cada uno las habia de seguir, poseer y gozar del me- 
tal, que de ellas saliere. Ordeno y mando, que si el señor 
delá tal cuadra no tuviere descubierta la dicha veta, que 
el que la descubrió, dé ahorro de, todas costas la quintp. 
parte de metal que. de ella saliere, y con esta carga la pue- 
da seguir, hasta que se incorpore con la otra veta princi- 
pal que el sefior de las dichas cuadras tiene y labra, é in- 
corporada se guarde, y cumpla lo que está dispuesto; y si 
la tuviere descubierta y labrádola, se hiciere dicha junta, 
que en tal caso se guarde la ordenanza tercera de este ti- 
tulo, y con las mismas condiciones: pero si fuere ramo de 
veta, que cruce ó vaya atravesada, como ordinariamente 
se halla, que el señor de las cuadras le pueda disfrutar, 
si quisiere, por la misma vela que por sus cuadras va de- 
cayendo, sin que á ello se le pueda poner impedimento 
ni embargo como cosa propia, como le está adjudicado. 
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Ordenanza VI. Que las cuadras estén limpias de modo qm^ 
Euedan andar cameros y caballos; y como se han de 
^brar k& yetas, que en ellas se descubrieren por el 
hat de la tierra. 

< Y porque para todos los efectos que se pretenden, y 
buena expedición de las dicbas labores, conviene que los 
caminos para subir y bajar & las dichas minas estén lim- 
pios, especialmente por entre las dichas vetas: para lo 
cual y para echar cada uno sus desmontes fué al principio 
el principal intento con que se concedieron las cuadras. 
Ordeno y mando, que en todo lo que de aquí adelante se 
descubriere perlas dichas cuadras, dejen hechos caminos, 
apartando los desmontes aun cabo, para que por ellos se 
pueda andar con carneros y caballos sin riesgo; y que si 
alguno en la dicha su cuadra descubriere alguna veta 
por la haz de la tierra, no la pueda abrir á tajo abierto, si- 
no por un pozo de tres varas á lo largo, el cnal pueda 
ahjondar hasta cinco estados y no mas, para alumbrar y 
ver el rumbo que la dicha veta lleva, y visto en la dicha 
cantidad, sea obligado á cegarle y labrar la tal veta 6 ra- 
mos, si quisiere, por dentro de su mina por socabon, y no 
de otra manera, para lo cual pida licencia al alcalde de 
nlinas, si estuviere presente, y sino al ordinario, y él sea 
obligado á dársela por sesenta días y no mas, los cuales 
pasados, sino lo hubiere cegado dentro de otros tres, incur- 
ra en pena de cien pesos, aplicados por tercias partes, y 

3ue se cierre á su costa, y en la misma pena incurra, si 
iere dicha cata sin la dicha licencia, 6 si estuviere el ca- 
mino por aderezar en la pertenencia de su mina, aplica- 
dos según dicho es. 

DE LAS LABORES Y REPAROS DE LAS MINAS Y RUINAS 
QUE SUCEDEN EN ECLAS. 

Ordenanza; I. Que no se labren las minas á tajo abierto, 
y forma que se ha de guardar en labrarlas. 

Uno de los mayores daños que se ha entendido, que 
hay, en lo que toca á la labor de las minas, es haberlas 
seguido á tajo abierto, asi por el riesgo que corren ios 
que entran en ellas, como por haberse caido muchas ve- 
ces con la mucha carga y poca seguridad que tienen, que 
es causa para dejarlas de seguir, allende de que los gas- 
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ioB Hoh muy mayores, perquo haibiendo désdtíisadePOsiBíl ^ 
imr»BÍBT muy lacgas esetilerasy y txm lamucha^t «atgflF da- 
Tim poco/ y Ja ocasión liatsidó(Bo^ienteii)d)er/alpidi]d]^^ 
labor, y haberse ido tras el metal, y .« ta1gu]ioft)d«gáron 
algunos puentes, haberlos derribado por aprovecharse de 
lo/qw/jeB: elks d^aro^i, á lo coaLpoiubiido'areme^itk en^o 
porvenir. Ordeno y maada^.qiiis dé^^uíadbfaKntefdeeHr 
pu/ds de amojonadas lai^ vetad, y conooido' eada tinaíMBo 
p^jTtenencia en la^pa^fce que defiellale p«irea¿áre)en^zttfq 
su^labor, sea obligado á dato un poso de trea vairae <earlarfi 
go^y no mas, elfCualiabeoidehaaUt seis estados stníen8id¡i-i^ 
gpilalle, y en el dicho par^^, 6 mas abajo sí qjttiei^r»íbén< 
rene^ la veta-á una mano ó á otra lo pueda haceir^icoaí' 
que lleve la mina, y labor de ella g«apnecida d^ puentes^ 
yipoiíque en uxiía&i pai^tes «síieoesario dqjar masfíquei^üíq 
oteas7 coníbirme al riesgo q^ las dicjiad cajas \ muestran; r 
el .alcalde 6 veedores de miaas). á «cay-p , cargOiestUvi^De^f 
sea obligado & visitar las dichas lab<Nres^4os\V^ea e^^^an 
da \m año, la una cuaip^o^ empiece ha^taff fin de^ <:^ne»^ y; ^ 
la otra en todo el mea de» Julio, ,y eft ls¡.s p^toeq^jerfue? 
rei^menefter, aprem^iK á q^^ev^eyen los diph^is, pgeQtos»' 
mandándoselo por ,auto,' sa las p WftS^i que. para ellii^ le^f* 
pusieren^ en lo cualnp se. escriba ^map^q^^ el dicboiiUH^ 
d^do,; y después al pié del conat^e de^la eji^ouoíon^ deflo^ 
cuaLel escribano tenga Jihpro * que ^erJleve de wna (vis^t^n 
para otra;, y si. en la has^ de latierra elduenp^de Ja núna^y 
qijisiere dar mas poj&os, quería pv.eda haoer^hconwtantí;^'; 
q^ie entre pozo y pqzo:deje diez varas^ de vüjen; y-pWn 
labrar por lo menos, el;cual;díchb'pozo.lleve pQr(lai6r4eni. 
qi^ el primero hasia sei& estados, ^y jiQ menos antena qm^., 
barrene la veta á un cabo y á otro, lo cual ca^ uno.^eah 
obligado á hacer por la orden susodicha, so pena de cien 
pesos aplicados según dicho es, y que setoifi^ará áicegjBir 
á su costa. 

Ordenanza II. Que no se .qi^en^ ni dea^iben; p^e^t^ yo 
permítese adelg^arlos con calidad .que tquedea fir- 
mes, precediendo licencia de la justicia y asistencia 
d^l veedor. 

Y por cuanto uno de los mp,yores dañoaq^Cr babMiikr^, 
venido á las, minas de Potosí y Porco, s^u;^ me^constan 
en la visita qu^epqr mi persona en los dichos pueblos^te^M 
hécho^ era que habiendo faltado el metal; en lo,hond,9r¡deo 
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ifllas, habían dértocado la maj/or parte áé las püentfes, 
'tóta aprovedharse del n^étalqüe ea ellas há^biaíi dejado, 
éñ lo cdal UHende dfel riekgo "que pot falta de laüógutii 
dad se corre, las habian henchido de tierras é impb's^l- 
litadolaa á tornar á buscar el metal por la mucha costa, 
sino fuera que con elbeñéficio del abogue han hallado los 
dichos desmontes, y tierras útiles, que ha sido ocasión de 
haberlas limpiado y Ümpíarlas de pk^esente, por tanto 
^^veyendo en lo "porvenir: Ordeno y mando, que iíingu- 
na persona de aquí adelante derrueíce, ni desbarate t>nen- 
tes de los que hay, tíi quedaren de aqui adelante confor- 
me á lo proveído, so pena de trescientos pesos ensayados 
^licádos Bégnn ¿icho, én los cuales solo sea ejecutkdo 
•con la p'robanza de como hi«o. Pero jorque conformé á 
lo diépuestolos quelites quedan con demasiado cuerpo ite 
el necesario pártí la seguridad y fijeza de las dichas -tui- 
nas, en IfTS cuales p^ria haber'alguna cantidad de metal 
rico, y poder sa-^ar mucha parte >3el adelgazándolas sin 
pélja^cio del efecto para que sedejátóri:' Mando, qtte cdti 
liceücia'de la justicia,^ cuyo cargo estuviere la Viáita de 
las dicha» minas, se pueda hacer, Viéndolo primero por 
viííta de ojos y no de oti'a manera, so la dicha pena. 

Ordenanza ill. Que tengan escaleras seguras para labrtfr 
\Hs minas, y cómo se han de poner. 

Y por cuánto por haéer las escalerás muy largas y fla- 
cas en las minas, que hasta aquí se han labrado, y no con 
la proporción que se requiere para la seguridad de los ¿fue 
entrañen la dicha labor, corren algunas veces riesgo: Or- 
diQUo y mando, que todos los que labran y labraren de 
aquí adelante, tengan escaleras seguras de crisnejas ó cue- 
ros de vaca con barrotes largos y espesos, de manera que 
del uno al otro no haya mas distancia de un óodo, y qu'e, 
si la escalera fijere <le cuero, tenga tres ramales por lo me- 
nos de alto á bajo, y que no sea mayor que quince bra- 
aas, y si fuere menester mas largas que se ponga otra por 
sí, dejando descansadero sobre buenos palos, y que en la 
caja sombría hagan rieles donde se asiente, de manera que 
losque bajan y saben, tengan toda seguridad, y que no las 
puedan tener de otra manera, so pena de treinta pesos 
per cada una, y que el alcalde de ramas se las haga hacer 
de nuevo, de manera, que se cumpla con la dicha orde- 
nanza, sin que en ello como cosa importante haya remi- 
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8Íon, y Bi la hubiere, el dicho alcalde incurra er^ todas la? 
dichas penas, y que se 1^ haga de ello cargo eu la residen- 
cia que se le tomare, y se ejjecuten en él, sino lo tuviej^re 
proveído y ejecutaclo. - . . 

DE: LAS ENTRADAS DE UNAS J1IIKA3 EN OTRAS, 

Ordenanza I. El que tuviere mina abierta dé entrada por 
ella á los que se la pidieren par^i su^ mijpias, y por 
ello le paguen el quiíto del metal, y llampos que sa- 
caren, á el de la plata, si los vendiere. 

Grande es la utilidad, que se sigue de que cualquiera que 
tuviere mina abierta, dé por ella entrada á sus comarca- 
nos y vecinos, si se la pidieren, porque habiéndose de te- 
ner sin principal al pro y utilidad común, la labor se hace 
á menos costa y como uno lleve tomada la veta y metal 
en una mina, los demás de aquella veta toman claridad 
por donde le han de bascar en las suyas y sacan luego 
provecho labrándolas por socabon por dentro de las mi- 
nas, y resulta gran seguridad, lo cual todo cesa, cuando 
uno ha de abrir por la haz de la tierra, especialmente 
cuando el metal va hondo, como acaece, ó encapado, por- 
que se gastan, y dejan la labor por falta de posibilidad. Y 
porque también es justo, que el señor de la mina que dá la 
dicha entrada, lleve cómoda satisfacción por los daños que 
recibe en darla, y costas que ha hecho, teniendo conside- 
ración á todo. Ordeno y mando, que cualquiera que tu- 
viere mina abierta, sea obligado á dar por ella entrada á 
los que se la pidieren para sus minias, y el que la recibie- 
re, le acuda con todo el quinto de metal rico y llampos que 
, sacare puesto á la boca de la mina por donde entra; y si 
el que lo saca, lo quisiere vender como se acostumbra, le 
acuda con el quinto de la plata que por ello dieren como 
se rematare, cobrado á su costa; y si muchos tomaren la 
dicha entrada, que cada uno sea obligado á d^jar entrar á 
los otros libremente por sus minas, sin pedirles mas dere- 
chos que el quinto que se paga al señor de la mina por 
donde todos entran, los cuales unos ó muchos los que fue- 
ren, contribuyan con la mitad déla escalera principal de 
que todos se han de aprovechar para la entrada, y el se- 
ñor de la mina que la da, con la otra mitad, sin que los 
unos y los otros lengan necesidad de hacer otro concier- 
to, ni obligación en lo tocante á la dicha entrada, mas de 
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guardar la dicha (5rden á la cual sean compelimos por la 
justicia, sin que sobre ello haya mas auto que demandar- 
la ejecutar. 

Ordenanza II. Por qué parte de mina está obUgado el 
dueño de ella á dar entrada á los que se la pidieren. 

Y por qué resultaban inconvenientes en no estar de- 
clarado desde que parte de la mina se ha de entender la 
obligación de dar las dichas entradas, porque no haya 
pleitos entre los que la piden, y las dan, porque si el señor 
de la mina por donde se ha de entrar tuviere, dado algu- 
nos pozos, y los que entran, los quisieren tomar por ellos, 
ó los diesen de nuevo y los demás que i^eciben la dicha 
entrada, hicieren lo mismo, seria de gmnde perjuicio y em- 
barazo, y aun agravio el obligarlos á dar la dicha entrada 
por la dificultad con que se podria servir por ellos: Or- 
deno y mando, que los éeñore&de las dichas minas sean 
obligados á dar la dicha entrada á todos en el peso en que 
la dicha mina estuviere, cuando los dichos pozos se empe- 
zaren, y no sean compelidos ellos, ni los demás que en- 
trrná labrar, á ^ar entradas por los que estuvieren da- 
dos ó se dieren, si r^o faere concertándose ellos mismos, 
como en particular va declarado adelante en el título de 
los socabones, por donde serán mas forzosas y necesarias 
las dichas entradas. 

Ordenanza III. Lo que han de guardar los que dan entra- 
das por sus minas, y los que las reciben. 

Y porque entre los que labran por la dicha entrada, que- 
de determinado lo que están obligados á guardar los 
unos con los otros, y el señor de la mina que lleva la uti- 
lidad y provecho de ella, con aquellos de quien la recibe, 
sin que les queden pleitos y diferencias: Ordeno y man- 
do, que el tal señor de la mina por donde todos entran, 
sea obligado á tener abierta su pertenencia, y si algunos 
pozos tuviere en ella, los tenga con sus barbacoas, de ma- 
nera, que los que hubieren de pasar á un cabo y á otro, 
lleven segura la entrada, sin que tengan necesidad de gas- 
tar en reparos, ni en otra cosa mas de lo que toca á la es- 
calera, como está dicho y declarado; y los demás que en- 
tran á un cabo y á otro, rompa cada uno su pertenencia y 
luego labren sus minas haciéndoles los reparos que para 
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aa propia labor lea pp^ciwe conveniente, y el que q^uir 
siere pasar por sus perteoencias, ^^hubiere algunos pqzo3, 
haga a su cosíalas dichas barbacoas, y lo demás nece^T» 
rio para su pasaje; y si fueren dos ó mas, el postrero va- 
ya ayudaado en los dichos reparos á Ips otropj quedando:^ 
8^ cada uno en lo último de su pertenencia, sin ser obli- 
gado á ayudar á los demás, de manera que eí trabajo se 
reparta por trdps conforme Á la necesidad que cada uno 
tiene en la dicha eabfada y reparos del camino pqr don- 
de ba de ir á cavar su mina, sin que uipguno de ellos lle^ 
ve, ni pueda llevar por la entrí^daoosa a^una; y que cada 
uno limpio y eche fuera sus desmontes u su costa, siu de- 
jarlos en pertenencia agjBna, ni en la suya» de manera que, 
impida con ellos el pe^saje á los demás, y que el Sábado de 
cq4a semana quede todo limpio y desembarazadp; y el que , 
lo contrario hiciere incurra en pqna de cuarenta pesos, 
aplicados la mitad para el alcalde y escribano que entra- 
ren á hacer la dicha averiguación, y que se limpie á su 
costa, y la otra mitad para el hospital y cámaa:a, y que á 
pedioiiento de cualquier de los susodichos^el juejs lo vajya 
¿ver por vista de ojos, y lo ejecute sin otro pleito, cortas, 
ni derecho/} mas que la djU^ba pena; y si no hallare haber 
incurrido alguno, et que hipo el, dicho pedin^ento, pangue 
cuatro mareos para e( alcalde^ y oficiales. 

DE LOS DESPOBLADOS. 

OrdeoauKaí I. Que en estando estacada y amojonada la 
veta, el dueño de ella tenga dado un pozo de seis va- 
ras de hondo y tres de largo dentro de sesenta dias, 
y 0i no lo hiciere, se adjudique por despoblada al que 
la pidiere. 

La ra^on porque S. M. concede lojs iQíine^fales á las per- 
sonas que los descubren, y manifiestan, siendo suyos y 
pertenecientes á su real patrimonio, es porque los labren 
y beneficien, y sus subditos y vasfillos sean ricos y apvo- 
vecbados, y de lo que de ellos resultare, se le paguen sus 
qiiintos y derechos; y pues dejándolois despoblados ce^a 
la razón porque fueron concedidos, jupto es que los pier- 
dan, y otros los puedan ocupar, para que los labren, y 
ccmsigan el fin que se pretende; y para que se entienda el 
orden que en ello se ha de tener: Ordeno y mando, que 
después de estacados y puestos mojones en la veta que se 
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registrare, en la forma que está ordenado, cada uno de 
IbS'itlu^ enellw hubieren tomado ipinaís, s^a obügadq den- 
tro d* sesenta dw£í á-tpner d^díQ ¿n pozo en la pertene^L- 
Qi|i^ qi;^ le'Wpie«€i,p9jplo ménpade seis varas de hondo y 
tr^Píáp J«rgQ^«0)p€^nla;que sino, lo hubiere, hecho, siaotra 
diíijg*»cia eljuezoon eLtj&stirooniodel día en quesean;io- 
jpíi^r y ijaedidor, la ac^adique por despoblada ^\ que 1^ pi- 
dieue, sin otra probana ni, verifieaaion, el cua^l se decla-r 
n pQr. títsMlo bastante. 

Oj;olenanza II. Que cuando se adjudicare mina por despo- 
blada, se ha de dar en ella un pozo dé cuatro estados 
dentro de sesenta días, y hasta que esté puesta en diez, 
no SjB pueda vender, ni enagenar. 

¥ pwque muchas personas, tienen por ofiaio doiide 
hay ünnp.s, de andar pidiendo los dichos deapoblados, y 
YeoRÜendoJa» minaS) 6 la parte de ellas que sacan, y so^ 
adjindicadías por la dicha ra2on, lo cual es de grande in.- 
cboTieniente^ y no aecmripleconla razón de la ordenanza; 
posa habiéndola sido a^udicada tía. mina por no estarla- 
brada> se le permite que disponga de ella sin haberla be* 
nefteiado ni labrado, por tanto: Ordeno y mando, qqex^da 
y OQsmlo que alguna paána fuere adjudic^idai por no haber 
cumplido e] que la registró con la ordenanza sobnejiioha, 
que el tal sea obligado dentro de sesenta» dia9 qu^ se le 
adj>adio6 á hondar elpo(Zo,que hallare empezado, en cujOr 
tro estados mas de lo que estuviere labrado ó á daí otií^i,, 
si le pareciere mas conveniente, en esta cantidad; la cual 
díoüa condicionase le ponga en el auto, cuando le fuere ad- 
judieada conforme ¿^sta ordei^anza^ so pena que sino hu- 
biere cumplido dentro del dicho término, se adjudique al 
que la pidiere por la misma orden y verificación, y así se 
eiíiien^^acon todos los diemas á quien fuere adjudicada por 
la'diohá razón y titulo: y que las dichas minas no sepue- 
dais véndete, ni enagenar hasta estar puestas en die^ esta^ 
dos por loxnéilos, sa pena que la renta seta en sí ninguna, 
y oaalquiera que la pidiere, annque el comprador la esté 
labrando, se le adjudo^jue, haciendo el juicio tan sumario 
como en lo demás, so la verdad sabida. 

Ordenanza III. Como se han de poblar las minas, y cuan- 
do se podrán pedir por despobladas; y diligencias 
que han de preceder para ello. 

Y porque es justo, que la labor de las dicbfís minas vaya 
continuada y se busque y saque lo que hay en ellas: Or- 
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deno y mando que los que las tuvieren, sean obligados lí 
tenerlas pobladas y labrarlas, siendo mina entera de se- 
senta varas, á lo menos, con ocho indios ó cuatro negros, 
y su persona, ó algún minero, y siendo de treinta varas, 
con cuatro indios ó con los mismos cuatro negros, sin que 
cumpla;n con traer menos en la dicha labor, aunque sean 
pedazos menores, so pena si veinte dias dejaren decnm- 
plir lo susodicho, no labrándose seis dias continuos de loB 
dichos veinte con la dicha gente, cualquiera la pueda pe- 
dir y se le adjudique por despoblada. Y por quitar la du- 
das, que se podrían ofrecer, cuando alguno tuviere las se- 
senta varas de mina en dos ó tres partes; mando, que cada 
uno esté obligado á tener poblada y labrada con la cantil 
dad de gente, que está ordenado al respecto, y que no cum- 
pla con traer la dicha labor en una de las dichas partes, y 
aunque trajese en ellas los dichos ocho indios 6 cuatro ne- 
gros, como está determinado. Y porque en todos los casos, 
que en materia de minas se ofrecieren, conviene que el 
juicio sea sumario, para hacer la dicha averiguación: man- 
do, que si la parte estuviere presente, sea citada, y sino, se- 
llame á pregones por término de nueve dias, y el primero 
se dé el primer dia que se hiciere el pedimento,^ el segan- 
do al quinto, y el tercero al noveno, y con esto quede con- 
cluso para prueba sobre el despobleido, la cual prueba y 
término no pneda pasar de seis dias, y co^ esto se deter- 
mine la causa. 

Ordenanza IV. Como se han de labrar la3 minas indivi- 
sas y por partir, para que no se puedan pedir por des^ 
pobladas. 

ítem; Por cuanto poseyendo muchos una mina pro ha- 
divisa y por partir, ó teniendo mas cantidad se podria du- 
dar como se habia de entender el dicho despoblado: Or- 
deno y mando, que eu la dicha labor no se tenga conside- 
ración á los p(»3eedores, sino á la cantidad de minas que 
poseyeren, de manera, que siendo una mina de Bes^ata; 
varas ó menos, cumplan con tener una labor, con la can- 
tidad de indios y negros que está proveido; y si fueren 
mas, añadan á aquel respecto, trayendo labor en dos partas 
aunque estén junta?; pero si queriendo labrar el uno de 
los compañeros, no quisiere acudir el otro con su parte así 
de dineros para los indios, como para los demás peltrechos 
necesarios, habiéndole requerido con el escribano ante el 
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juez, labrare la mina dos meses, quede la mina enterar 
jpeiU^ por saya: pero ni antes que se cumpla el dicho tér- 
fisánOj.requiriene.ante la justiqia que reciba lo que Je cabe, 
.9W a4«¿ti4o^a<>mo dé luego depositario de lo que se gaata- 
jre en dicha labor^acudieado realmente coa lo gastado el 
míamo dúi, que requiriere, y no de otra manera, siendo 
d^eido el que lo gastó por su jorameiito, san que sobre lo 
susodicho 3e hagan mas pleitos, ni probanza de los dichos 
requerimientos, y que conste por vista de ojos, y proban- 
za do dos ó tres testigos de la labor que hubiere hecho 
en el término de los dichos dos meses, y lo mismo se en- 
tienda siendo muchos los compañeros que poseyerea la 
dioha mina, lo cual todo se entienda no sacándoí:e metal 
de ella, porque sacándose el dicho metal á costa de él la 
puedan labrar, aunque uno ó muchos de los poseedores 
lo contradigan; y habiéndose de conceder el dicho despo- 
blado, como está proveído, ha de ser en la pertenencia 
que no se labrare estando juntas, y no trayendo la gente 
qxi0 la ordenanza manda, ó en la que eligieren los dueños 
de eJla, y como esté apartado en aquello que no trajere 
gente en la labor, sin quedar á elección de los dueños. 

Ordenanza Y. Que se haga división de la mina indivisa 
cuando la pidiere alguno de los poseedores, y en qué 
forma se ha de dividir. 

Y porque, es cosa ordinaria no conformarse los compa- 
ñeros en las labores, cuando poseen minas, en la forma 
susodicha, pro indiviso, y por partir, y algunas veces pre- 
tendiendo la división; de lo cual sucede no labrarse dichas 
minas, y andan en pleitos sobre compeler los unos á los 
otros, á lo cual, y la utilidad que resulta que cada uno 
conozca lo que es suyo, y sepa lo que se ha de labrar sin 
tener confianza los unos de los otros: Ordeno y mando, 
que cuando uno de los compañeros pidiere división, que el 
otro sea obligado á aceptarla, y el juez le compela á ello, 
con tal condición que el que la pide, parta lo que a?!Í po- 
seyeren pro indiviso, y el otro dentro de seis dias elija la 
parte que quisiere, la cual dicha división no pueda hacer- 
se en mas partes que cuantos fueren los compañeros, y he- 
cha la dicha elección, cada utio tenga por título lo que le 
cupiere, sin que se puedan Uaraar á engaño, ni sobre la 
dicha razón se oigan pleitos, ni admitan demandas en nin- 
guna manera. Y si los compañeros fueren mas de dos y 
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tmo pidiere laáichtidivisionv^áelos'áemad, sí e^iüViéPéli 
conformes de quedar en lá dicHa comprtftia, leMjáH tsttS'^^- 
teis, y la que quedare, quede y seájfmrtiel quélíteo lél^iü- 
iíhapediMetito; y 9i'noloestu\rie^éh, áívíd«i/se Wá^ehütifii- 
ka, y hechas ks^artes^r lo» su6tid$éhós, é^héÍÉt^^U^téis 
en todaei las t)artes, y la qoe restare, seía^íira él ^né* disi- 
dió la dicha Mina. Pérb si algiitto ¡de log otroft la qtítóere 
tías que la que le cupo, la puedía tomttr el imsiálé^dia, y 
no después, de manera que áietíipre ha'de qUedar'pMa^l 
que pidió la dicha división, la parte que restare cobt^tos 
^s demás. 

¡Ordeuansía VI. Cuando se podrá pedir por dei^blada^ la 
mina indivisa, y por jíartir y^mo se'ha4e dividir, 
y adjudicar ai que la pidiere. 

Y porque podría ser, que el uno de ioBjqne pdsee uba 
mina por indivisa con otro, no la quisiere ieher pcd))aK}A 
con la cantidad de gente é indios que por^ estaSiOrdbnan- 
íiM son obligados, sino tan solamente respecto de la par- 
te que él tiene )en ella; puestoi caso que estando indmirai 
y por partir, no puede labrar lo que á él le pertenece sin 
lo del compañero, y de ésto ha naddodudás; y? pleitos 
entre los que piden los dichos despoblados, á Iosí; cuales 
es justo proveer de remedio: Ordeno y mando, que la- 
brando el compañero preferente con la cantidad de in- 
dios que esta proveído en la dicha mina, y no tejiendo 
metal^ haya lugar la ordenanza que^prov^e, que dentro 
de dos meses la tenga por suya con el jnisto título»^ y en 
el dicho tiei})po ninguno la pueda pedir por despoblada. 
Pero si labrarc.solamente con los indios respecto de la 
parte que él posee, que ^n la que le tooa á su obligacidn, 
sea visto cumplir, pero que la parte del compañero cual- 
lesquiera la pueda pedir por despoblada; y siéndole adju- 
dicada conforme á lo proveído en estas ordenanaas^ el 
que la labra, tenga derecho de elegir dentro diez dias,J6Í 
quiere tener la mina por indivisa con aquel á quien le 
fuere adjudicada, como la tenia con el otro, ó partirla; y 
si eligiere esie último, se le concede la facultad, parat que 
él mismo la divida,como sea en dos partes para que cada 
uno posea la que le cupiere juntamente, y él escoja 'la 
que mejor le estuviere, y conforme esto se le den los tí- 
tulos de lo que cada uno ha tener; y habiendo escojido 
una vez en el dicho término, ó en cualquiera parte de él, 
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dicho el que así eligió, sea oído; y pasado el dicho térmi- 
no, si no hubiera elegido,posean ambos la dicha mina por 
indivisa. 

Ordenanza VII. Que no se puedan pedir por despoblada» 
las millas de zoroche, mientras el dueño de ellas hr 
brare las de metal rico, y se entienda serlo, las que 
acudieran á dos marcos por quintal. 

ítem: por cuanto está dicho y declarado las minas que 
uno puede poseer de metal rico y pobre, que Uamatl zo- 
roche, que solamente sirve de liga en las fundiciones, 
J)orq ue lo mas de ello no tiene ley ,y si eH algunos se ha- 
lla es de poca consideración y sustancia v casi inútil pa- 
ra fundiciones de por sí, pero tan necesario en toda esta 
provincia, que cuando las minas son abundantes del dicho 
metal, tienen precio, y asi españoles como indios tienen 
grande aprovechamiento de ello en traer el metal para el 
dicho efecto,las cuales dichas minas, entendido de lo que 
sirven, no pareció justo, que se tomasen por despobladas 
por la orden que las demás, por tanto: Ordeno y mando, 
que si el que las posee, tiene mina rica y la labra y la tie- 
ne poblada por la drden y con la cantidad de gente que 
estáproveido, con esto conserve las que tuviere de zoro- 
che, porque cuando el metal se pierda en las ricas, no lo 
haya menester hasta que lo torne á hallar: pero habiendo 
despoblado las ricas de suerte que justamente se puedan 
adj udicar al que las pidiere por despobladas, lo mismo se 
ha de guardar con las pobres, sino trajeren alguna labor 
en ellas»en cada una lo menos la mitad de lo que está 
proveído en las demás; pero si no tuviere otras mas que 
de metal pobre, si las tuviere despobladas por la orden 
que está dada, sea de guardar en ellas lo que en las de- 
ra as. Y porque no se ponga duda, cual se llamará mi- 
na rica para lo que toca al dicho despoblado, declaro,que 
rica se llame cuando el metal de ella saliere s dos marcos 
el quintal, ó dende arriba. 

Ordenanza VIIL Que los tenedores de bienes de difuntos 
vendan las minas de los que murieren ab intestato, 
ó los albaeeas de los que dejaren testamento con he- 
rederos en España, y si estuvieren en este Reino, 
se puedan pedir por despobladas después de cinco 
meses. 

ítem. Por ^anto, cuando algunos mueren ab intefítato 
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6 dejan; teBtamento y herederos en España y dejan mi- 
nos, se tiene por experiencia, que si están en metal, los 
albaceas y tenedores se aproveohan de la que en ellaa 
hay sin poderles poner remedio, y cuando los herederos 
envían ¿didpoDíer de ellas, no tienen precio alguno, y que 
habiéndose de practicar con ellos las ordenanzas de los 
de^poWadoe pai'eeia mucho rigor; y asi teniendo consi- 
deración á, lo que ó todos toca y á que las dichas minas 
se labren: Ordeno y mando, que si alguno muriere ab in- 
téstate, los tenedores de bienes de difuntos vendan laa 
minas que dejaren por la orden que Su Magestad tiene 
dada en la venta de los otros bienes raices, y dentro de 
nueve días se empiecen los pregones, y dentro de treiüta 
so concluya el remate, en el Cual dicho (lempo no con- 
sienta el juez que ninguna persona entre á labrar en ellas, 
tío pena do doscientos pesos; y sí .muriere con testamen- 
to, y los herederos estuvieren en los reinos de EspaM, 
09 albaceas hagan lo mismo, trayérídolas en pregones^ 
Icprno está dicho, y lo que por ellas se diere, porque esfé 
B^^uxo, ^0 ponga así mismo en la caja de bienes de difutí- 
tos^ y si los herederos estuvieren en el reinp, dentro de? 
qinco meses no ae puedan pedir, ni adjudiquen por des- 
poblada», y, después pasen por el tígor de estas dichas 
prdenanzas: y SI los tenedores, jueces y albaceas no hi- 
cieren lo susodiclu), queden obligados á todo el interéá, y 
mas aquel á cuyo cargo está lo proveído conforme, á esta 
ordenanza, incurra en" pena de quinientos pesos, aptica- 
do» aeguin dicho es. 

Ordenanza IX. Que no se quite por déspobíacía % veta 

mientras se diere socabon en ella, teniéndole pobía- 

, (Jo d^ día y de noche, y lo náismo se entienda con los 

que tuvieren minas en ello, sí contribuyen o ayudáii 

al socabon. 

T porque es cosa muy ordinaria en algunas partee ha- 
cer las minas tanta agua, que no se pueda vencer que- 
riéndolas desaguar por lo alto, . y, otras veces estar tan 
hondas, que en caso que tengan metal, es trabajo de sa- 
car, y se labran con mucho rieíPgo y costa paraje) cual 
hay alguiíos años que ée ha empezado á usar del remedio» 
de los socabones, 6on los- cuales aunque oostosoií y tra- 
bajosos de abrir las dichas minas donde se han dado; tie- 
líen algtfn remcfdio para la uno y par* lo- otro, n^ sola- 
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men te aquellafii donde los dichos fiooabones ^ran emáetet^ 
dv», pero htm todas Job coiaarcaiias, y firrorecieBdo la d¡- 
'«tia ífibor como negocio importante: Ordeno y mando, 
qné ñi algono tuviere mina ó mmas en alguna reta y le 
diere socabon, qne en tunto ^e él labrare, no se las pue- 
dan quitar por despobladas, sino que labrando y tenien- 
do poblado el dicho socabon coa el número de indios*" que 
está obligado á labrar una mina de sesenta vainas, como 
traiga cuatra indios de noche y cuatro de día, se fe 4oní- 
serven las dichas minas, aunque no las labre ni bene&»e; 
y lo mismo se entienda con todos los que tuvieren minM 
en la dicha veta, si contribuyeren ó de eompafiia dierea 
el dicho socabon, pues no se entiende despoblar, el q«e 
sin sacar provecido gasta su hacienda para disponer labor 
como se pueda aprorecliar de ella en adelante, resallan^» 
do como resulta utilidad no solamente privadii del ^qoe 
dá el dicho socabon, pero de toda la república y descaigo 
de la conciencia real, y de todde los que labran por la ae^ 
iruridad de la gente qoe anda en la labor de las dichns 
miiras. 

Ordenanza Xt Que ea los avenios de Poroo y Beren"- 
guela no se puedan pedir mium pc^ despobladas eu 
los meses de Diciembre, Enero, Febrero y Marza. 

Y por cuanto en el a$iento de Porco todos los cerros por 
9er espoBjosos hacea mucha i^a, en tanta cantidad qve 
en el invierno se labran con mucha costa y trabajo, y en 
las demás partes no se puede vencer ei agua, y el trabaja 
que se pone es inútil, y si en este tiempo se hubiesen de 
perder min^s por ei rigor de los despoblados, sin cnipa ni 
negligencia de los que la labran, serian despojados de 
ellas, y proveciendo oonfortne á la i^cesidad de aquel 
asiento: Ordeno y mando, que en los mefies de Biciem^ 
bre. Enero, Febrero y Marzo, no se puedan pedir ni ^má- 
judiear las minas por despobladas, y que lo ordenado y 
'"^catuido se entienda en los demás lugares del reino hasta 
q»ie otra cosa se provea: y que en el dicho asiento de Por- 
oo bi no fuere en los cuatro meses sobredichos, así mismo 
ee practiquen las ordenanzas que están hechas en los 
dichos despoblados. T lo mismo se entienda en las minas 
de Berenguela, por ser de la misma calidad que las de 
Porco. 
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Ordenanza XI. Para que ae poblaseu dentro, de veinte 
dias todas las minas que al tiempo de esta ordenan- 
za estaban registradas en este Reino, y pasados, se* 
adjudicasen por despobladas, no teniendo labor en 
ellas ó pozo de dos estados de hondo. 

Ifem. Por cuanto yo pronuncié un auto en cumpli^r 
miento de un capítulo de instrucción de Su Magestad, que 
trata de que las minas se pueblen y labres, por el cual 
mandé, que todas las personas que tuvieren minas en el 
asiento de Potosí y Porco por cualquier título, dentro de 
treinta dias las poblasen y labrasen en la forma conteni- 
da en las ordenanzas que sobre esto dispone; consideran^r 
do que hay mucha suma de registros de yetas, que ni los 
descubridores ni estacados de muchos años á esta parte, 
nunca las poblaron ni labraron, y aun algunas de ellas 
están de la misma forma que antes que se manifestasen, lo 
cual es contra la intención de Su Magestad y oontia lo 
que tiene proveído por ordenanzas antigua^: Ordeno y 
mando, que cualquiera persona que quisiere labrar las di- 
chas minas, pasado el dicho término las pueda pedir por 
despobladas, y se le a^udiquen sin otra diligencia que el 
pedimento de la mina que pide por tal, y que el juez la 
vea, y hallándola sin labor ni cata que llegue á dos esta- 
dos de hondo, meta en la posesión de ella á la persona que 
la pidió, porque desde ahora doy por ningunos todos los 
registros de las minas que estuvieren en la forma susodi- 
cha, no poblándose y labrándose en el término contenido 
en el dicho auto, para que sin otra diligencia se adjudi- 
quen; y en las demás que hubieren sido labradas, se 
guarde la arden que está dada cerca de lo susodicho, y 
que el dicho auto se entienda y practique en todos los 
asientos de minas de este Reino, y corra el término desde 
el dia de la publicación de él, sin embargo que sean me» 
ñores 6 ausentes, ó personas privilegiadas los que pre-^ 
tendan derecho á las dichas minas. 

Ordenanza XII. El que hubiere labrado mina registrada 
por otro, tiempo de dos años y sin contradicción, le 
sirva de título para poseerla, como no pertenezca á 
Su Magestad. 

Y por cuanto algunos por no tener noticia de la orden 
ue ha n de tener en pedir los dichos despoblados, y otras 
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veces por estar lejos y desiertos los lugares donde se hi' 
cieron los registros, labran en ellos pública y consejera- 
mente como hay muchos aue lo han hecho hasta aquí, sin 
tener mas lítalo de las dichas labores, y no parece justo 
que á los tales se les quiten las minas por la dicha falta, 
habiendo gastado sus haciendas, y se den á otrop por solo 
haberlas pedido: Ordeno y mando, que cualquiera perso- 
na que tuviere mina, habiendo sido registrada por otro, 
habiendo dos años que la pobló y labra en ella, así por 
la haz de la tierra, como por socabon, habiendo sido sin 
contradicción, le valga por título bastante, sin que sobr^ 
lo susodicho se le pueda mover pleito, ni sea admitido 
por ninguna causa, sino fuere de mina que pertenezca á 
]Su Magestad. 

Ordenanza XIII. Que se puedan pedir por desjípbladas 
las minas de los que dieren socabones, sí las tuvie- 
„ ren sin labor cuatra meses después que llegaren con 
ellos á las vetas donde van dinjidos, 

Y porque teniendo consideración á que Su Magestad 
manda, que las minas se labren y beneficien los metales 
que de ellas resultan, y con esta condición las concede á 
los que las descubren en todas partes, y ahora nuevamente 
por los socabones (como en particular se trata en el títu- 
lo sigüienteV se provee, que en tanto que con ellos llegan 
áln veta principal, no se les tomen sus minas á los que 
las dan por despobladas, y así mismo se entiende que en 
el camino se descubren otras vetas de metal rico^ y no 
es justo, que por estar ocultas dejen de incurrir en la pe- 
na de los despoblados: Ordeno y mando, que después 
que con ellos llegaren á Jas vetas y minas donde van di' 
rijidos, sean obligados los que dieren los dichos socabo- 
nes ^ labrar cada uno la parte de mina que tuviere en 
ía tal veta por la orden que esta proveído, y con la gente 
y jornaleros que están tasados, donde no, que así mismo 
se puedan pedir y adjudiquen por despobladas. Y porque 
es razón, que í los señores de los dichos socabones por 
privilejios de haberlos dado, se les dé algún tiempo mas: 
mando, que no se diga estar despobladas, sino las hubie- 
ren dejado de labrar por tiempo y espacio de cudtro me- 
ses j pero en las demás que registraren nuevamente por 
los diciios socabones, y en la que tuvieren fuera de ellos 
pasen por lo que está estatuido con todos los demás. 
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DB LOB fiOOÁBOI^Bíl. 



Notoria es la utilidad que resulta de labrarse las mi- 
nas por socabones, mayormente después que v¿ín tan 
hondas que con dificultad se entra en ellas, v saca el me- 
tal y desmontes por escaleras, y xjonsiderando, que son tan 
costosos los que hasta ahora se han dado y de presente se 
dan, por haberse hallado tan dura la peña por donde pa- 
san, se ha entendido, cuan justo es darles favor y ayuda 
Á tan buena obra, pues de ellos no solamente resulta la 
utilidad privada de los que en ellos gastan sus hacien- 
das, pero la pública, así de los que tienen minas en las ve- 
tas donde van dirijidos y en la contratación de todo el 
Reyno y gran descargo de la conciencia real por la segu- 
ridad de los obreros y gente que entienden de la dicha 
labor, que ha de ser el fundamento de los cerros de Poto- 
sí y Poico y de todas las minas de estos Revnos. Y pues- 
to caso, que en diferentes tiempos se han necho algunas 
ordenanzas tocantes á esta materia, así por el presidelite 
Gasea, como por el conde y comisarios, con la experien- 
cia se ha entendido convenir añadir en ellas muchas co- 
sas, y poner otras de otra manera por la variedad de los 
tiempos, y viéndolo por vista de ojos, ha causado mas en- 
tera noticia de lo que se debe proveer, mayormente es- 
tando como están presentes algilnos de los mismos Á 
quien fueron cometidas las unas y las otras, con quien yo 
he tratado y comunicado diversas veces, lo que ál pre- 
sente y adelante se debe guardar^ allende de haber he- 
cho por mi persona. la vista de lo que á esto toca como de 
todo lo demás, como de negocio importante, y entrado y 
visto en los dichos socabones las dificnltades que se ofre- 
cen y pueden ofrecer, y verificado la razón de cada orde- 
nanza por la evidencia y hecho verdadero que es la mas 
evidente probanza, que se pudo hacer y laque convino 
que se hiciese en todos estos casos de minas, para eiitenr 
der y ver lo que se puede proveer para quitar pleitos y 
diferencias que en semejantes negocios aun son mas per^ 
judiciales que en todos los otros sobre que se tratan, en 
los cuales se hicieron las ordenanzas siguientes: 

Ordenanza I. Que oualqtaiera pueda dar eocabon dottde 

le pareciere solo ó acompañado coa licencia de la 

j os ticia, y comenzarlo en pertenencia agena, como 

vaya dirijidoá minas propias 

Primeramente, por cnanto algunos han pretendido por 
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diütrcntos tituk>s y cátKlas ítn)oiedir la obifa de los lEtooabo- 
iiM, lo ottal c;8 muy perjudicial, entendiesdo cuanto Be 
deée tener mas coBsídéraeion al hilei^s publica quQ al 
particular de eada iino: Ordena y tnan^to, que cualquiera 
paedadarsocaboü eu la parte y lugar q%ie le pareciere; 
áolo ó eu cofBpAfiia de otros como raya enderezado á sd 
minaió minas prof^asque él tuviere, cerca <> lejos de lo» 
que estuvieren dados ó se dieren, como por la derechera 
que se echare por la haz de la tierra, conste que vá á pa- 
sar á la dicha su mina ó minas, q1 cual mando^ que se em- 
piece con licencia de la justicia, y constando que es así, 
sin embargo de cualquiera contradíciori se la dé, aunque 
^lija la boca del socabonen pertenencia agena de mina ó 
cuadras, como sea en la. superficie de la tierra, y luego se 
meta en posesión de él, haciendo relación de las diligen- 
cias susodichas, y esto baste por titulo bastante. 

OrdetiaíiM II* Que 1o£í zocabones puedan pasar libremen- 
te por otroé y por minas agenas, aunque sean regis- 
tradas, basta llagar á las que váa dirijidas entregan-» 
do eí metal al due&o déla mida en que lo bailaren. 

Itqm, por cuanto en todt> lo importante ^ los dichos 
«i^rtod nay algmios socabotíe^ y t^%tzsmmw Ubrniáas por 
k ha^ de la tlerm, y los señores de ellas pretenden impe^ 
dír qae los^ dichos socabonéis ^oeen^tH»* sos pertenenctaiS) 
t&niettdo eomo es jueto que se tenga atencioii á las kbo- 
Msdelas minas, y que too paren tA m pMdau impedir 
o^forbid alo (|tie6u M«k$estad me ti^ne mahdadó por stid 
jTtafes íi^iitrtíociones y al bien público, yatentoq^ae el da^ 
ftoque reciben con el dicho pasage, es coiisiderafole y d 
pift^v^ho nót^ió, asi para los si^odichos como para el 
oéttttíi: Ordeno y mando, qM los que dieren }os dichos 
socabones, paaM eon ellos lilbfettiettte pM iofl%s j^rtes y 
k[^e« necesarios para ilegar i las dichas sm minas don^* 
é^ "ttisL diítjidos, atinque senn midas registradas y <|oeM 
ostéü labrando por k )mi de la tierra» 6 qu« hayan Ue^ 
gado al dlc^ paraje 6 pcfit otros «ocabones, quidi se esta« 
vi^r^a dando ¿se dief^en, sin qti^ eü ello se les ponga ni 
Musientan poner impedinie9i^to alguno por las partes, ni 
la )dsti<!to lo permita: con tanto qiie, et ^n^ pretendiera 
pM«r por los dichos ragM^ee, nopuedn o««par mas con el 
dicho pasagede lo que llevara de hneoo el dicho socabon, 
como no exceda de dos varas y media de ancho y otro 
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ttinto de alto; j si algan metal se hallbre en la dicha diB- 
tancia, lo deje para el señor de la mina por donde se pa*^ 
sare, sin qué se pueda aprovechar de parte alguna de elloy 
y sea otligado á manifestarlo luego que llegue, so pena 
de pagarlo con el doble y codtas: los cuales todos por don-' 
de el dicho socabon pasare, siéndoles provechoso por él 
labrar sus minas, han de pagar los derechos como los 
demás. 

Ordenanza III. Qué los dueíioá de socaboncs puedan re- 
gistrar las vetas nuevas ó despobladas que hallaren 
en el rumbo que llevan, y tomai^ minas en ellas, se- 
ñalando la de Su Magestad junto á la primera, pera 
no puedali ocupar cuadras elbs, hi los estacados. 

ítem, por cuanto la obra de los socabones es justo, sea 
favorecida en cuanto hubiere lugar, por sef tan útil y 
provechoso a la república: Ordeno y mando, que si en la 
derechera y rumbo que los dichos socabones Uevañ, halla- 
ren alguna veta que no esté registrada por la haz de la 
tierra ó esté despoblada, conforme álos requisitos deque 
está hecha relación en el título de los despoblados, qn^ la 
tal veta la puedan regi^rtrar y tomar por despoblada, y sí 
fuere uno el que dá el dicho socabon, pueda . tomar ení 
ella una mina de sesenta varas, treinta á un cabo y trein- 
ta al otro^ que sq mida desde el hueco del dicho socabon, 
dejándole en medio sin contar la distancia que con él está 
dispuesto se. tome, que son las dichas dos varas y media} 
y si fueren dos de compañía los que hacen la dicha labor y 
puedan tomar dos minas tanto á un cabo como á otro, ^ 
si fueren tres al respecto, y aunque sean mas, no puedan 
exceder de las dichas tres minas, todo lo cual se entiende 
habiendo señalado miaa para Su Magestad junto á la pri- 
mera, la mitad aun cabo y la otra mitad á otro, porque 
no pueda haber fraude; y después de k) susodicho, cual- 
quiera persona se pueda estacar á un oabo y al otro por 
la orden que en los demás descubrimientos, con tanto que 
los unos ni los otros no puedan tomar, ni ocupar cuadras, 
porque allende que no son muy necesarias por haberse de 
sacar los desmontes por la boca del dicho socabon, de to- 
marlas resultarían pleitos y diferencias, cuya determina- 
ción seria de notable dificultad. 
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Ordenanza IV. Como se han de determinar las diferen- 
cias que se ofrecieren con los interesados en las mi- 
nas comarcanas á la veta donde llegó el socabon, si 
dijeren haber borrado la labor, y que se entró con él 
en sus pertenencias. 

Y por cuanto, llegado el dicho socabon á la veta donde 
Vá dirijido, no embargante las medidas que al principio 
se echaron y derechera que se toma, los comarcanos á la 
mina del que dio el dicho socabon, que tienen abajo y ar- 
riba, dijesen que se pudo haber errado con la labor y ha- 
ber caido en ellos, y no poder labrar en su perjuicio, y 
especialmente podían poner la dicha dificultad, cuan- 
do el dicho socabon llegase i dar en mucha hondura de lo 
que las dichas minas van labradas por lo alto; y si por la 
dicha diferencia y contradicción se impidiese la labor, 
allende de gastar en pleitos los unos ó los otros sus ha- 
ciendas, por no poderse beneficiar en mucho tiempo por 
vista de ojos, cesarla el aprovechamiento de los dichos 
metales, lo cual es contra la intención de Su Magestad, y 
lo que manda evite cuanto fuere posible, consultando es- 
te negocio con personas hábiles y suficientes en el arte de 
geometría, y habiendo tomado información de otras me- 
didas que^se han hechO) me consta que en caso que la dis- 
tancia sea mucha desde la boca del dicho socabon hasta 
la mina donde se pretendió llegar con las medidas, salen 
ciertas á media vara mas ó menos, y poniendo límite á 
los dichos embarazos y pleitos: Ordeno y mando, que lle- 
gado el dicho socabon á la veta donde vá encaminada, y 
abiertas las cajas de ella, que luego que por alguna de las 
partes se hiciere contradicción, el juez nombre dos per- 
sonas hábiles y suficientes en el dicho arte, y citadas las 
partes hagan la medida por encima y por debajo conforme 
al arte de geometría, y donde hallaren, que llega la per- 
tenencia de la mina del señor del socabon, señalen cuan- 
to queda á un cabo y á otro, desde la boca donde se abrió 
la cuja, y aquello labre libremente, sin embargo de cual- 
quiera contradicción, y se hagan en ello las señales por 
los susodichos, dejando deslindado y determinado ante el 
juez y escribano, sin que sobre la dicha razón sean mas oí- 
dos los unos y l(»s otros, sino fuere habiendo barrenado 
por encima hasta haber dado en el hueco, porque si lle- 
gado pareciere haber habido yerro en poco, ó en mucho, 
se ha de hacer y poner la estaca fija en la pertenencia de 

41 
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cada uno, sin quedar derecho á lo que hubiere sacado, no 
habiendo excedido de lo8 límites y mojones señalados por 
los veedores y medidores que fueren nombrados. 

Ordenanza V. Lo que se ha de hacer cuando el dueño del 
socabon hallare alguna veta en los límites de sus 
cuadras donde vá dirijido, si algún minero vecino di-^ 
jere que le pertenece por suya. 

ítem, porque llegado el dicho socabon á la veta princi- 
pal donde va dirijido y habiéndolo tomado fiíera de la de- 
rechera de sus cuadras por haber decaído, como es ordina- 
rio, pasando adelante con el dicho socabon en busca de 
lo que le queda dentro del límite de sus cuadras para ma- 
nifestarlo en ellas, hallase una veta de meta.1 de plata, v 
queriéndola seguir y aprovecharse de ella, se lo contradi- 
jere alguno que tuviese mina delante, diciendo ser la su- 
ya, y que por la decaida ha venido á entrarse por las 
dichas cuadras, de lo cual se podrían seguir pleitos y em- 
barazarse la labor de las minas, lo cual se ha de evitar en 
cuanto fuere posible: Ordeno y mando, que en tal caso al 
que contradice, se le dé facultad para que por el dicho so- 
cabon pueda proseguir adelante hasta llegar al paraje de 
la labor que tiene fecha por la superficie de la tierra á su 
costa, y no hallando en él la dicha su veta, se entienda 
ser aquella que el señor del socabon halló en sus cuadras, 
y la goce libremente pagando los derechos de la entra- 
da; y si hallare alguna mas adelante, se entienda ser la 
suya, y quede aquella libre para el señor del socabon, y 
en tanto que se hace la dicha verificación, se deposite el 
metal que procediere de ella, tomando lo necesario parala 
labor de la tal mina, y los derechos que por ra^on de la 
dicha entrada le pertenecen y le deben en cualquier su- 
ceso, y que no adquiera derecho al dicho socabon por 
haber hecho la dicha labor, pues se la dejó hacer para la 
verificación de su justicia, ni á lo que se sacó de la dicha 
mina antes que se hiciese la dicha contradicción; pero si 
el que la hace, no lo quisiere verificar en la forma susodi- 
cha, el cual hall(5 la dicha veta en sus cuadras, la pueda 
labrar libremente y se le alce el depdsito, ó si dejare de 
labrar veinte dias con cuatro indios de dia y otros tantos 
do noche, manifestándolo y probándolo ante la justicia. 
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Ordenanza VI. Barrenos qne han de dar los que tuvie- 
ren minas en la veta donde llegó el socabon, obliga- 
ción que tienen los mineros de aquella distancia de 
labrar por él sus minas, pagando la entrada que se 
les ha de dar por el plan y no por los pozos. 

Y porque es justo que los señores de los socabones sean 
favorecidos, atento á muchos gastos que hacen, de lod 
cuales me consta, habiendo entrado en ellos por la gran 
dureza que la peña lleva, y la utilidad pública, que de 
ellos resulta y la seguridad de la gente que por ellos la- 
bra, que es gran descargo de la real conciencia, y que to- 
dos los demás que tienen minas en las vetas,flas han dé 
la^brar y sacar por ellas sus metales á mucha menos eos* 
ta, allende de manifestar lo que hay en lo hondo de SU9 
minas, como nos dice la experiencia con menos trabajo: 
Ordeno y mando, que los que tuvieren minas en las ve- 
tas donde los dichos socabones hubieren llegado, sean 
obligados, luego que el seüor del dicho socabon tuviere 
abierta su mina á un cabo y ¿ otro donde él rompió la 
caja, á barrenar cada uno su pertenencia, como se fuerefl 
siguiendo por ambas partes, por cada una ciento veinte 
varas, llevando vara y media de ancho y dos y media de 
alto; y por el dicho socabon todos los que tuvieren minas 
en la dicha distancia, sean obligados á labrarlas, y los se- 
ñores de darles la entrada desembarazada, sin poderles 
llevar por ella mas del quinto de los metales ricos y 
llampos que cada uno sacare de su mina, pagados á la bo- 
ca del dicho socabon, y si se vendieren, como es üso 
y costumbre, el quinto de lo que montaren; y si los que 
tuvieren minas adelante de las ciento veinte, varas qui- 
sieren así mismo labrar por los dichos socabones, sean 
obligados á darle la entrada como á las demás y con las 
mismas condiciones. Todo lo cual se ha de entender, que 
la entrada sea por el plan del dicho socabon; pero si el 
señor de él tuviere dado algún pozo ó pozos, que no sea 
obligado á dar entrada por ellos, sino que cada uno le dé 
en su pertenencia, como le pareciere. 

Ordenanza YII. Que los dueños de socabon deanás de las 
vetas á que van dirijidos, puedan pasará otras sin 
perjuicio de cuadras agenas y metal, y si na quisie- 
sieren pasar adelante, le puedaaproseguir otros has- 
ta sus minaSj pagando los derechos de la entrada. 
Iternt^ por cnanto los qifte tuvieren vetas adelante de 
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la que los dichos socabones fueren dirijidos, así mismo les 
podia ser útil y provechoso labrar por ellos por tener cer- 
ca su paraje y serles muy costoso dar otros, y es justo, 
que gocen del dicho aprovechamiento pagando sus dere- 
chos proporcionalmente: Ordeno y mando, que si los se- 
ñores del dicho socabon quisieren pasar por él adelante 
hasta las dichas vetas, lo puedan hacer sin perjuicio de 
las cuadras agenas y metal que en ellas se hallare, y Uer- 
gado á las dichas vetas, los señores de ellas sean obliga- 
dos á labrar por él como los demás y en la forma que es- 
tá dicho y declarado; y si los tales que dieren el dicho 
socabon, requeridos no lo quisieren hacer, cualquiera que 
tuviese mina en la veta de adelante, le pueda dar por el 
mismo socabon dirijido^á la dicha mina á su costa, hasta 
poderla labrar por él, así mismo sin perjuicio de las cua- 
dras agenas y metal que en ellas se hallare, y en tal caso 
no sean obligados uno ó dos los que dieren á pagar de de- 
rechos de una mina entera de sesenta varas [que se cuen- 
iMÁ un cabo y á otro donde el dicho socabon llegare] del 
diezmo del metal y llampos que sacaren por la dicha en- 
trada, y los otros paguen su quinto, como está estatuido 
en los demás, y lo mismo se entienda en las vetas de mas 
adelante, habiendo disposición de labrar por el dicho so- 
cabon; pero siempre se han de pagar los derechos al due- 
ño ó señores del queda la entrada desde el principio, y 
los demás no han de llevar derechos algunos. 

Ordenanza VIL Que las minas que se labraren por el so- 
cabon no ha de ser á tajo abierto, sino por pozo que 
cada uno ha de dar en su pertenencia, y orden que 
se ha de tener en el metal y llampos que sacaren. 

Y por cuanto está bien visto y averiguado el daño que 
hasta ahora ha resultado de labrar las minas á tajo abier- 
to y la poca seguridad que tienen con la dicha labor y 
los muchos gastos que se hacen para limpiarlas y sacar 
el metal que de ellas procede, y habiendo ordenado lo 
que esto parecid conveniente en las que se labran por la 
haz de la tierra, porque el mismo daño seria para las que 
se labran por los dichos socabones, y mucho mayor, sino 
se remediase, por la necesidad que hay de labrar muchas 
minas por una misma entrada: Ordeno y mando, que 
abiertas las minas que por el dicho socabon se han de la- 
brar (lo cual se ha de hacer ante todas cosas) ninguno 
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pueda labrar ú tajo abierto sino por pozo3 de diez varas de 
hueco entre uno y otro á lo mas y la boca de dos varas 
de largo y una y medía de ancho, los cuales cada uno sea 
obligado á dar en su pertenencia, para poder tener labor 
distinta los unos y los otros, sin poder ser compelidos á 
que por dentro de los dichos socabones den entradas á 
ninguno, ni los señores de los socabones, ni los demás 
que por ellos labran, mas del pasage libre por encima, 
h'mpiando cada uno su pertenencia, y el señor del dicho 
socabon sea obligado á tener la puerta abierta á todas 
horas desde que amanece, hasta una hora de noche, para 
que todos los que labran por ella, puedan sacar sus des- 
montes, porque el metal y llampos en que ha de tener 
parte, mando, que ninguno los pueda sacar sino de dia, y 
avisando al señor del socabon ó á su minero, para que se 
haga la dicha división ó almoneda como les pareciere, so 
pena de tenerlo perdido, y que sea castigado criminal- 
mente como persona que ocúltalo ageno contra la volun- 
tad de su dueño, y del dicho metal se haga tres partes, 
la una para el señor del dicho socabon y las dos se divi- 
dan por tercias partes, según dicho es. 

Ordenanza IX. Que pueda cualquiera persona entrar li- 
bremente á ver las labores de los socabones y minas, 
sin que se le ponga impedimento. 

Itera, porque según lo que resulta por lo proveído en 
estas ordenanzas, y lo que es razón, que se provea para 
que todos tengan seguridad en sus minas y haciendas, 
oin que por debajo de tierra por los dichos socabones se 
las puedan ocultar y defraudar, lo cual seria fácil como lo 
hemos visto por experiencia, si todos no tuviesen facultad 
de entrar libremente en todos los socabones y minas á 
ver las dichas labores: Ordeno y mando, que de aquí 
adelante, así en los socabones, que estuvieren dados y se 
dieren como en todas las demás minas, cualquiera perso- 
na pueda entrar libremente á ver las dichas labores, sin 
que se les pueda poner impedimento, ni embarazo en la 
dicha entrada, so pena de cien pesos, aplicados según di- 
cho es, y que el juez se la haga llana cada y cuando que 
hubiere sobre ello resistencia, y por solo haberla hecho 
ejecute la dicha pena, sin que sobre ello sean obligados á 
hacer otra diligencia. 
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Ordenanza X. De las mioas que desaguan por loe soca* 
bones, se pague á los dueños de ellas el diezmo de lo 
que sacaren, pero si los que desaguan, labraren por 
ellos, han de pagar el quinto puesto á la boca de la 
mina. 

Y aunque es notoria la utilidad de labrar las minas por 
los socaboaes, cuanto á la vtilidad y aprovechamiento de 
los poseedores, como está dcrclarado, donde las minas hat- 
een agua, es de mucha mas importancia, porque desaguan 
por ellos no solamente las minas cercanas i él, pero aun 
todas las superiores y que tienen mas somera la labor, 
unas mas y otras ipénos, y porque acaece, que siendo uti- 
lidad y provecho de todos los sobredichos, algunos no 
quieren ayudar á la dicha labor, considerando, que los in- 
feriores la hacen, y que sin costas podrían ellos desaguar, 
ni gastar sus haciendas, y no es justo, que se deje de pro- 
veer sobre ello, asi para animar á los que dieren los soca* 
bones, como para que cada uno pague proporcionada- 
mente conforme á la utilidad que de ellos recibe: Ordeno 
y mando, que todas las minas, que se entendiere desa- 
guan por los dichos socabones, que no se han de librar 
por ellos, paguen los que las labran á los señores de ellos 
el décimo de loque hubieron puesto á la boca de la dicha 
su mina, y si fueren de los que han de recibir la entrada, 
por ellos paguen el quinto tan solamente, sin tenerse 
en consideración el provecho que reciben con el dicho de- 
saguadero^ y la verificación de lo susodicho haga el alcal- 
de por vista de ojos, y sin otra verificación lo determine 
y haga cumplir. 

Ordenanza XI. Cuando llegaren los socabones á una veta 
se han de labrar las minas par el que la tomó en 
mas hondura, pagándole los derechos al dueña,, y si 
el exceso no fuere de mas diez estados, puedaisí Isr 
brarlas por el que mejor les estuviere^ 

Y porque en todo se ha de tener coBsideracion á que 
la labor de las dichas minas vaya adelante, y se haga co|a 
la wiyor seguridad que fuere posible, de los que en ellas 
entraren, que es el fin principal, porque la. dicha obnibha 
de ser favorecida, por labrarse por ellos las dichAS wnaa 
con mas facilidad y sin riesgo, y porque podría ser^ qUíQ 
habiendo dado algunos el socabon á alguna veta princi- 
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pal donde van dh'ijidos, y habiendo labrado por él mu* 
cho tiempo los comarcanos, fuese la hondura mucha y 
con codicia de los derechos que se llevan, y también poí 
labrar sus minas á menos costa y riesgo se determinasen 
otros (como lo han empezado) de dar otro socabon mas 
abajo, y que tomase la veta con mas hondura, que el pri- 
mero por donde han labrado, de lo cual es notoria la uti- 
lidad que se sigue: Ordeno y mando, que llegados los del 
dídio socabon á la veta y tomándola en mas hondura que 
los susodichos, sean preferidos á los primeros, y que la 
labor se haga por el dicho segundo socabon, y á los que 
le dieron, se acuda con los derechos que está mandado por 
la orden, y en la cantidad que está jproveido en las orde- 
nanzas quede ello tratan; y lo mismo se entienda, cuando 
las minas superiores desaguaren por el socabon, que últi- 
mamente se diere, porque el que fuere mas hondo, se ha 
de preferir en los derechos, los cuales tan solamente se 
han de pagar á los unos. Pero si el dicho segundo soca- 
bon llegado á la veta principal no se tomare en mas hon- 
dura de ocho hasta diez estados, que la tomó el primero, 
que en tal caso los que tuvieren minas en la dicha veta, 
puedan labrarlas por el que de ellos mejor les estuviere, 
y paguen los derechos á aquel por cuyo socaban labraren, 
sin poder ser compeKdos á otra cosa. 

Ordenanza XII. Que los metales y llampos de las mina» 
que se labran por otras ó por socabon, se saquen por 
la puerta de él 6 por la escalera común de la mina, y 
pena de lo contrario. 

Ítem, por cuanto cuando los dichos socabones hayan 
llegado á las dichas vetas, y asi mismo cuando estuvierejt 
barrenadas por la 8t!^erficie de la tierra, hasta lo hueca 
de los dichos socabones, labrando y sacando los desmon-* 
tes, que es lo trabajoso y costoso, podrían sacar el metal 
rico y llampos por las demás partes, y sin que se enten- 
diese defraudar los dichos derechos, sino estuviese pro- 
veído el castigo que se ha de dar por semejantes delitosí 
Ordeno y mando, que cada y cuando que uno labrare sü 
mina por otro ó por socabon ageno, esté obligado á sacar 
el metal y llampos que de ella procediere por la escalera 
común 6 por la puerta del dicho socabon, ó por donde sa- 
can los desmontes, para que en la paga de los derechos 
que están tasados por la dicha entrada, se ^scusen los fraa- 
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des y hurtos que se podrían hacer, so pena que si poi* 
otra pártelo sacaren, den cualquiera manera lo hubiereii 
ocultado, tengan perdido todo lo que sacaren en la forma 
susodicha, aplicado la tercia parte para el juez y escriba-» 
no, y la otra tercia parte para la cámara, satisfaciendo an- 
tes que se haga la dicha división á los que hubieren de ha-* 
ber los dichos derechos, y mas proceda criminalmente 
contra el que cometió el dicho delito, como por hurto cali- 
ficado, haciendo el negocio sumario, sin dar lugar á que el 
dicho delito se deje de castigar con la brevedad posible. 

DEL ALCALDE MAYOR DE MINAS Y ORDEN,QÜE SE HA DE GüAB- 

DAR EN LA DETERMINACIÓN DE LOS PLEITOS Y EN LAS 

APELACIONES Y EJECUCIONES DE LAS SENTENCIAS, 

Habiéndose hecho las ordenanzas sobredichas, reco^ 
piladas todas las antiguas (|ue en casos de minas se han 
ordeñado en estos reinos por los visoreyes y gobernado- 
res, quitando lo que ya no es necesario, y añadiendo to- 
dos los casos que conforme á las nuevas labores han pa- 
recido convenientes, y otros muchos, que la variedad de 
los tiempos y experiencia han descubierto, que por no 
estar determinados, han sido largos los pleitos que sobre 
ello se han tratado, y dificultosa la determinación de que 
han resultado muchos daños así á los litigantes, como á 
las labores de las minas y aprovechamiento de los meta- 
les, justo es que se ponga la orden, que se ha de tener en 
cumplir estas ordenanzas, y juzgar los pleitos que se ofre- 
ciere, y no en las apelaciones, y ejecución de las senten- 
tencias y determinación de algunos casos extíaordinarios 
que no pudieren venir 6, propósito, debajo de la división 
de los títulos, y materias como sea puesto para que fá- 
cilmente se halle lo que fuere necesíff io, y para quitar la 
confusión que pomo estar por la orden sobredicha resul- 
ta sobre lo cual ordeno lo siguiente: 

Ordenanza I. Que se sigan ante el alcalde mayor de mi- 
nas los pleitos que puedan determinarse por estas 
ordenanzas, y en los casos que no van declarados en 
ellas, pasen ante Jas demás justicias y el escribano 
de regidoses, breve y sumariamente. 

Primeramente, que por cuanto habiendo alcalde de mi- 
nas, está claro, que la continuación de determinar lasco- 
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sa» tocantes á eUas, y de la noticia que ha de tener de 
los registros y de las labores, y do todo lo demás conteni- 
do ¿en estas ordenanzas que son los estatutos y decísio- 
saes por donde se han de determinar las causas, no ]|ia- 
biéndo de entender en otros negoQios, lo hará con inénos 
dificultad que los demás jueces en caao que los haya en 
diehos asientos: Ordeno y mando, que ante el dicho ^- 
Cftlde y no otro juez alguno se hagan los dichos registf<?s, 
y se traten todos los pleitos y causas añejas y con^jer- 
nientes i las dichas minas, que se puedan y deban deter- 
minar por /eata$ ordenanzas, en los cuales proceda sumairia- 
meate, sin dar lugar á dilaciones de malicia, sino que se 
acaben y concluyan con la mayor brevedad, que fuere po- 
aibje, por la orden que adelante irá declarada. Pero ?i 
alguna mina se pidiere al poseedor por virtud de contrato 
de cowpra 6 venta ó compañia ó por titulo de donación, 
6 herencia ó por cualquier otro título que no se trata en 
e^f as ordQnanzas,que el tal pleito paj^o ante los demás jue- 
Cíes, y en él se guarde la orden del derecho, conocieniííto 
en él sumariamente. Pero sino hubiera alcalde de mi- 
nas situado ó estuviere ausente, los demás juecespuedan 
conocer de las dichas causas, los cuales dichos pleitos han 
de pasiar ante el escribano de minas, que por mí será 
nombrado,y no ante otro alguno,sino fuere faltando el di- 
cJtio e^ribano, ó estando ausente ó hubiere fallecido en 
tanto que otro se provee al cual luego se le entreguen los 
registros, procesos y escrituras que ante otro se hubie- 
ren hecho, porque los que tocan á las dichas minas, han 
de estar juntos én un oficio, y aparte y no divididos de 
ninguna mauera,pa gando el tal escribano los procesos que 
ante otro hubieren pasado, como fueren tasados, asi los 
determinados, como pendientes, porque todos se han de 
entregar en el estado que estuvieren. 

Ordenanza II. Que los jueces asistan personalmente con 
tres testigos á las medidas de minas en los pleitos 
que se ofrecieren, poniendo antes de la decisión de 
ellos lo que se hizo en la verificación, la razón que 
les movió á juzgar, y la ordenanza en que se funda- 
ron, 

Y por cuanto la mayor parte de las dudas, que se ofre- 
cen en los negocios de las minas, pende de las medidas y 
en ellas viene á consistir el derecho y justicia délas par- 

42 
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tes, 6 por lo menos se viene á determinar por probanzas, 
que es la causa principal, poi que fuera de los lugares don- 
de se ofrecen los pleitos, es dificultosa la determinación de 
ellos y la justificación de los jueces inferiores, cuando van 
en grado de apelación, lo cual todo es diferente de las 
otras causas, y así se ha de proveer de otra manera; pa- 
ra quitar las dudas y abreviar los pleitos y facilitar la 
determinación de ellos por los jueces ausentes: Ordeno 
y mando, que cualquiera juez, que hubiere de determinar 
el pleito de minas, vaya personalmente á la parte y lu- 
gar de la dicha diferencia, y puesto el pedimento del que 
pide, ó diligencias que sobre ello se hicieren, ante escriba- 
no, haga luego la medida con tres testigos por lo menos, y 
se dé testimonio de las varas ó estacadas que se hallaren 
conforme lí lo que está dispuesto en las ordenanzas, y lo 
que se halló por el cartabón, nivel ó derechera que se 
echó, así por lo alto como por lo bajo de la veta, ó si la 
cata ó pozo sobre que se trata, está fuera ó dentro de los 
mojones de las cuadras, ó h\ veta entra en ellas por de- 
caída ó en otra manera, y así en todo lo demás sobré que 
fuere la duda, poniendo muy extenso antes de la decisión 
lo que se hizo en la verificación del pleito, y la causa por 
donde lo determinó, y la ordenanza por donde se movió, 
porque de esta manera se 'en tenderá fácilmente, y en to- 
do lo demás, en lo cual proceda sumariamente, la verdad 
sabida, como está ordenado y proveído. 

Ordenanza III. Que las sentencias del alcalde mayor de 
minas se ejecuten luego otorgando las apelaciones 
para la Audiencia, y en segunda instancia se sustan- 
cien ante él por M. P. Señor, en la forma y con las 
calidades que se expresan. 

Y por cuanto no es justo, que haya dilación en la ejecu- 
ción de las sentencias en negocio de minas, y entendido, 
que las medidas las han de justificar, y que se han de ha- 
cer por vista de ojos, como está proveido: Ordeno y man- 
do, que las dichas sentencias se ejecuten luego, otorgando 
las apelaciones solo para la Real Audiencia, en cuyo dis- 
trito estuvieren las dichas minas. Y porque así mismo en 
la determinación en el dicho grado cesen las dilaciones, 
ante el mismo alcalde hablando como en la Real Audien- 
cia se concluya con solo término de veinte diasen segun- 
da instancia para definiíiva: de manera, que cuando eldi- 
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cho proceso vaya ante el superior, no sean menester mas 
autos^ ni probanzas, que verle y determinarle; y si por la 
dicha sentencia primera se hubiere de quitar la posesión 
al queia tiene (porque la parte que apeló, esté seguro, que 
revocándose la sentencia no será defraudada en lo que hu- 
biere sacado en el Ínterin de la dicha mina) que al que se 
hubiere dado posesión, dé fianzas bastantes para que ten- 
ga cuenta y razón por libro de lo que se sacare de la dicha 
miua, y acudirá con ello sin pleito, ni contienda (siendo 
revocada la sentencia) sacadas las costas, que en la dicha 
labor se hubiere hecho, y si la sentencia fué absolutoria 
y la parte que apeló, pidiere depositó de metales, ó las di- 
chas fianzas, que en tal caso solo pueda ser compelido el 
poseedor á que se obligue á tener cuenta y razón por li- 
bro y de darle siendo revocada la dicha sentencia, y acu- 
dir con el alcance sacadas las costas, en la cual cuenta 
sea creido por su juramento simple, sin que en cualquie- 
ra de los dichos casos se provea, que la dicha mina se cier- 
re, ni cese la labor de ella. Y porque el dicho pleito ten- 
ga fin, y la parte que apeló, cuidado de concluirle, por 
evitar las molestias al poseedor, que dentro de noventa 
dias esté obligado á traerle determinado en el dicho gra- 
do, donde no quede pasado el dicho término las fianzas y 
obligación se alcen al poseedor, y no se le pueda pedirla 
dicha cuenta, aunque la dicha sentencia fuese revocada: 
pero bien podría intentar el pleito sobre la propiedad, con 
tanto que dentro de tres meses ponga la demanda donde 
no quede escluso del derecho que á ella tuviere; y si se 
pusiere, el poseedor sea compelido á tener cuenta y razón 
por libro, del metil que se sacare, de lo cual haga obliga- 
ción en forma hasta la determinación final, con lauto que 
sea dentro de seis meses, y pasado el dicho término sea 
visto ea lo que fuere mas el tiempo quedar alzada la di- 
cha obligación, y no quedar obligado á dar cuenta mas 
que de los dichos seis meses, aunque fuese la sentencia 
en favor del que puso la demanda. 

Ordenanza IV: Que se ejecuten sin embargo de apela- 
ción las sentencias de los jueces arbitros habiendo 
dos votos conformes. 

ítem, Por cuanto por estas ordenanzas en algunos 

casos de medidas, y en otros tendrá necesidad el juez 

de nombrar terceros, y otras veces suelen convenir las 
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partes en nombrarlos por via de compromiso para que de- 
terminen sus causas, con cláusula que no concertdndos^^ 
el juez nombre othb, que así mismo son medios para li! 
breVe expedición délos pUéitos: Ordehd y mando, qué en 
lóS casos en que el juez, está obligado á nombrarlos por 
estas ordenanzas 6 en las que viere, qne és necesario éí 
nombrarlos, que no coriformándosfe los dos, nombré oti^d, 
Üastá que haya dos pareceres conformes, y aquello en qué 
sé conformaren, ejecute sin etnbargo de cualquier apela- 
ción que de ello se interponga, en la forma que está di- 
cho y declarado; y si las partes lo^- nombraren, y por no 
cohfonnjií'sé el juez nombraré tercero y hübíéíre confor- 
niidad en sus votos, haga lo mismo^ y sitio, próéedá eri 
nombrar los dichos tetce ros hasta que haya la dicha con- 
formidad^ no embargatite que cualquiera dé las ¡iattes Vó 
contradiga de manera que el dicho pleito quede donclui- 
do y déterníinado. Y si las paí^tée apelíaren én lo de tóó 
fiati^as, se cumpla lo que está proveído en la ordéniiníía 
¿¿tés de esta. 

Ófdeíiíthzá V. Qué haya un escribano de tuinas en el 
asierfto priticipal de cada provincia ante quien se ha- 
gan los registros, y los que pasaren ahte otro, los tú- 
tinquen dentro de sesenta diás. 

Y por cuanto hay muchas diferencias éñ negocios de 
íhinaspor razón de registrarlas ante diferentes escribanos, 
y falta la claridad para saber quiénes fueron los descubri- 
dores, y los que tomaron estacas por la variedad de los 
l*egistros: Ordeno y mando, que en caÜa provincia haya 
un escribano de minas ante quien pasen todos los regis- 
tros, el cual resida en el asiento principal. Y por cuanto 
así mismo en otras partes hay algunos escribanos ante 
quienes así náismo sea útil y provechoso se hagan los di- 
chos registros j)or estar los cerros, qne se descubren, en lu- 
. gares distantes: que ante los tales escribanos se puedan así 
mismo hacer y ante el juez mas cercano, con tanto que 
los tales escribanos tengan poder del escribano principal, 
y propietario del dicho oficio y no de otra manera. Los 
cuales escribanos sean obligados sesenta dias desunes de 
año nuevo de cada un año, á enviar los registros, que aquel 
año se hubieren hecho, al dicho propietario, para que es- 
tén juntos todos los de la provincia, y tenga libro de ellos 
por abecedario, de manera que sean fáciles de hallar cuan- 
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do ee bascaren, y fueren niecesarios, so pena de doscien- 
tos pesos, y los heclios hasta ahora sé le entreguen al que 
fttere nombrado para el dicho efecto, el cual dicho libro 
ande con hjé edcribanias de minas de cada provincia de 
a^uí adelante; y si el escribano no tuviere poder del dicho 
propietario, y por algún impedimento el dicho descubri- 
dor no pudiere venir á donde reside, sea obligado á rati- 
ficarlo dentro de sesenta dias ante él, so pena, que el tal 
registro sea en sí ninguno. 

OSdértfiníííi VI, Que no se pueda haéer ejecución en las 
íüiíias, ni en sus peltrechos, y en caso que el deudoi: 
la* i^uiera vender, sean preferidos en la paga loa 
ia,eréedores conforme á su antigüedad, y en que forma 
Se ha deí hdoer la venta. 

Y porque én éétos reinos asi por la costumbre, como poí 
privilegios concedidos por los Visoreyes y gobernadores, 
ningún acreedor puede ejecutar en la mina ó minas que 
¿ü deudor tuviere, ni le pueden por las deudas que debie- 
WjVeílde*', sitto qtíé se^i pagado del metal que délas di- 
chas ininag resultare, teniendo con él cuenta y razón, pa- 
ra qué los diohcís acreedores no sean defraudados, y sa- 
cadas las costas necesarias para la dicha labor, que es á lo 
qué principalmente se ha de tener atención, dejííndole así 
iñiátiio las barretas, almadanetüs, azadones, picos, cuñas, 
carrillos,* bombas, bateas y la cabalgadura con que va y 
viene á la líii&a, y la casa para recojer el metal, y las 
puertas de la mina ó soc^bon, y los artificios de guairar y 
reflnar, y otros peltrechos sin los cuales las dichas minas 
nb Sé pueden labrar: Ordeno y mando, que en todo lo su- 
sodicho se le guarden los dichos privilegios de aquí ade- 
lante, y qué los jueces ante quien se pidiere la dicha eje- 
cüéión, no los consientan quebrantar, aunque en la obli- 
gación expresamente estén renunciados; porque no embnr- 
gttnté la dicha renunciación, mando se guarden y cum- 
plan, so pena dé mil pe^os, aplicados por tercias partes, 
atento al bien público que es el fin y principal efecto por 
que Sé conceden, con tanto qué si el deudor quisiere ven- 
der la tal mina 6 minas, que en cualquier tiempo los 
acreedores sean preferidos en el precio por su auteriori- 
dad. Y para que venga ú su noticia, mando que cuando 
las tales minas se hubieren de vender, se ponga un edicto 
en las puertas de las casas, donde se hace audiencia, en 
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que se manifieste como se venden, y se dea los pregones 
de nueve en uueve dias, delante de las casas públicas^ es- 
tando en audiencia el correjidor, en que se manifieste lo 
susodicho, y que la venta, que sin guardar la dicha solem- 
nidad se hiciere, si alguno de los acreedores ausentes la 
pidiere, sea en sí ninguna, si su deuda fuere más privile- 
giada en tiempo ó en derecho de las que se pagaren de lo 
procedido de la dicha mina. Y para que todo fraude cese, 
y el dicho privilegio no sea ocasioü de perder ninguno sus 
haciendas, mando que el tal vendedor sea obligado & ma- 
nifestar ante el escribano ante quien pasare la dicha v^- 
ta las deudas que debe, y por qué escrituras, so pena de 
destierro perpetuo de estos reinos; y no estando los acree- 
dores presentes, ni quien tenga su poder, el juez les ase- 
gure sus deudas poniéndolos en la paga en el Jugar y pre- 
lacion, que si lo pidiesen las mismas partes, y que el escri- 
bano avise al juez de lo proveido en esta ordenanza, so 
pena de pagar el interés. 

Ordenanza VIL Que no se puedan vender por deudas los 
ingenios, ni cosa alguna de las que necesitan para su 
avío, y se pague á los acreedores de lo que fructifi- 
caren, sacando la mitad para costas y alimentos. 

ítem: Por cuanto el privilegiar las minas, si se pudie- 
se escusar en los ingenios, que son el medio que nueva- 
mente so ha introducido para moler los metales, y benefi- 
ciar la plata {)or el azogue, habría sido de ninguna utili- 
dad; y atento, que si se permitiese, seria desentablar la 
grangeria, de la cual ha de resuftar el beneficio público: 
Ordeno y mando, que en las deudas que se contrajeren de 
aquí adelante desde la publicación de esta ordenanza, por 
las tales no se puedan vender los dichos ingenios, ni las 
casas, ni galpones que están hechos para beneficio de los 
dichos metales, así donde se hace el dicho beneficio, co- 
mo en las bocas de las minas para recoger el metal, que de 
ellas sacan, que están hechas y se hicieren, ni en los la- 
vaderos, ni incorporaderos y desazogaderos, ni artesas, 
tinas, ni en los demás aparejos necesarios para el corrien- 
te y servicio de los dichos ingenios, ni el azogue que estu- 
viere incorporado, y en veinte quintales mas, en los de 
agua, y en mazos gruesos y otros menores, en diez quin- 
tales: sino que de lo que de ellos procediere, se vayan pa- 
gando á los acreedores por su anterioridad, sacando la 
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mitad para costas y alimentos, sin embargo que los deu- 
dores hayan renuQciado el beneficio de eata ordenanza, 
porque no embargante la tal renunciación, ha de quedar 
en su fuerza y vigor. Pero si los deudores quisieren ^ven- 
der la dicha hacienda antes d después de ejecutados, que 
se guarde la orden, que está dada en la ordenanza antes 
de esta. Y mando que los jueces lo manden guardar, cum- 
plir y ejecutar, y no consientan que se vaya contra el te- 
nor y forma de ello, so pena de quedar obligados al inte- 
rés de las partes, y mil pesos aplicados, seguu dicho es. 

Ordenanza VIII. Que se puedan vender las minas é in- 
genios, que 8C compraren después de contraidas las 
deudas. 

Y porque no es justo, que so color del dicho privilegio 
los mercaderes, que vienen á los lugares de minas y traen 
mercaderías fiadas, ó* deben otras deudas en cualquier 
manera, defrauden & sus acreedores comprando minas 6 
ingenios, pretendiendo que por las tales deudas no se las 
puedan vender: Ordeno y mando, que si algún mercader 
comprare las dichas minas é ingenios, que por las tales 
deudas que debieren antes de la dicha compra, se les pue- 
da vender como los demás bienes, y lo mismo sea en otras 
cualquiera personas, si las deudas fueren contraidag antes 
que compren las dichas minas ó ingenios; porque las di- 
chas compras no han de resultar en perjuicio de los acree- 
dores, para ayudarse de los dichos privilegios, los cuales 
tan solamente se han de entender en las deudas que fue- 
ren contraidas después que compraren las dichas minas 
ó ingenios, ó en las que registraren como descubridores, 
ó tomaren por via de estacas, ó en otra cualquier manera 
como no sean compradas. 

Ordenanza IX. Que los indios dueños de ingenios, siendo 
deudores de alguna cantidad gocen de los privilegios 
concedidos á, los españoles, y pena de los que de su 
autoridad se hicieren pngo de lo que hallaren en sus 
casas. 

Y por cuanto, lo que mas principalmente conviene, y 
que con mas cuidado se ha de hacer guardar por los jue- 
ces, á cuyo cargo ha de estar el gobierno y administración 
de la justicia en los asientos de minas, es el buen trata- 
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miento de los naturales, que á él vienen á residir y ganar 
sus jornales, y entender en grangear y beneficiar los me- 
tales, porque sin ellos todo. quedaría sin fuerza, y medios 
para su conservación, á loe cuales allende que S. M. así 
lo tiene proveido por sus provisiones y cédulas y orde- 
nanzas por un capitulo de instrucción, expresamente me 
manda que se les den privilegÍQs,U¡bertade8 y exencioiies, 
^ara que vivan honrados y aprovechados y con toda la 
libertad; y porque basta ahora me consta, que «on }^ mu- 
cha codicia de los que con ellos tratan, y poca considerar 
cion suya, les vendcm las cosas fiadas y á excesivos pre- 
cios, y después les compelen á la paga, echándolos preaod, 
y aún entrando en sus casas y tomáadolea la plata que 
hallan sin cuenta y razón, de que ha resultado quedar 
perdidos y huirse de los dichos asientos: Ordeno y man- 
do, que de aquí adelante, si algún indio tuviere algún in- 
genio para moler metal, se guarde con él la misma pi^eiemi- 
nenpia que est4 proveido con los eepaíioles, y 4eibas que 
su persona no sea presa por deudas, y aunque no tenga el 
dicho ingenio, no se le li^ga cjecucipn en su caaa, guairas, 
hornillos, ni barretas, ni cucharas, ni otros cuaíesquier ins- 
trumentos que tuviere para beneficiar las minaa, ni en 
diez cargas de carbón, ni en metale? d ^jorwhejS que tu- 
viere para fundir, ni en dos vestidos suyos, ni otros ramQS 
de SU muger y que si alguno fuere por su autoridad á ¡fcor 
marie ele su casa lo que tuviere, y pagarse ae m mano, 
y en efecto le tomare alguna cosa, que allende de perder 
la deuda que el tal indio le debiere, incurra en pena de 
cien pesos aplicados por tercias partes, denunciador, oík- 
mara y juez que lo sentenciare, y que por solo entraren 
j^u casa, estatido el dicho indio ausente, incurra en p^na 
de cincuenta pesos ajiicadoe según dicho es, y que los 
jueces tengan especial cuidado de guardar lesta dicha or- 
denanza, so penado doscientos pesos, en los cuales les doy 
por condenados, y que se les haga cargo de ello en la re- 
sidepciia que les fuere toncada. 

Ordenanza X. Que no se puedan rescindir las ventas y 
compras de minas, ni se admitan demandas sobre ello 
aunque se aleo:ue lesión enormísima y aunque sean 
de personas privilegiadas, si precedieron las solemni- 
dades que dispone el derecho. 

ítem; Porque todas las cosas, que se venden y compran, 
tienen precio común, que es aquel que se puede llamar 
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justo, que quiere decir tanto como aquello que comuti* 
tnente se hallaría en el tiempo y sazón que se venden, y 
dado caso que en todas se puede dar este precio, con gran- 
de dificultad se podrá hallar en las minas, porque en efec- 
to los contratantes no saben lo que venden, y compran- 
do en poco precio se pierden algunos, y otros dando mu- 
cho por ellas se hacen ricos, lo cual se ha visto suceder 
en una misma mina, que siendo dos mineros y peritos en 
aquel arte, el uno la estima en excesiva cantidad mas que 
el otro por ser cosa oculta, y las conjeturas que ellos ha- 
cen, todas son falibles, y en que no se puede dar regla 
cierta; porque si la mina tiene metal, es cosa contingente 
y aun ordinaria acabarí-e; y aunque no le tenga, acaece dar 
en mucha riqueza, y si estas compras ó ventas se hubie- 
sen de venir íi determinar por el suceso, en todas se podria 
averiguar el engaño en mas de la mitad del justo precio 
de parte de los compradores y vendedores; y así como es* 
te género de hacienda es diferente de todos los otros que 
se compran y venden, así es necesario, que diferentemente 
se ordene y provea que en todos los demás; para evitar 
los pleitos y diferencias que sobre este caso habian de ser 
ordinarias: Ordeno y mando, que en las compras y ven- 
tas de minas que se ofrecieren, ni el comprador, ni el ven- 
dedor no puedan decir, ni alegar que fueron engañados 
en la mitad del justo precio, ni en otra mayor ni menor 
cantidad, aunque se ofrezca ¿ probar la común estimación 
y valor del tiempo de la veta, y que conforme á ello la 
lesión fué enormísima, ni ayudarse de las leyes que en es- 
te caso hablan, sino que la venta, que se celebrare por los 
que libremente pueden contraer, sea válida y firme, y 
que aquel se llame justo precio que se dio por la mina al 
tiempo del contrato, y que sobre semejante causa los jue- 
ces no admitan demandas, ni hagan procesos. Pero si los 
contratantes fueren menores é indios ó personas privile- 
giada^, que si no fueren hechas las solemnidades que de de- 
recho se requieren para vender y comprar, que cuanto al 
engaño lo mismo se entienda con ellos, que con todos los 
demás. Todo lo cual los jueces guarden y cumplan, so pe- 
na de quinientos pesos aplicados, según dicho es. 

Ordenanza XI. Que la justicia no consienta vagamundos, 
ni jugadores en los asientos de minas, y los que fue- 
ren oficiales, usen sus oficios. 

Y por cuanto en los asientos de minas son muy perju- 

43 
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dte¡«to« Im y^uw^ám 7 jagt^ore^^ Algunos de los <»a* 
les 8<m oficíales ^eisa^adrjos para el beneficio 4je I03 diebos 
i»f taJw: Oriteao y inwdo> <}ue in jjistbia tengji espeei*! 
euid^ 4^ prO'Ve^r, WDBio «ko ra^dU» «w lo$ díeboa asieu- 
to^y dftBtwreríw de eB«P, y wmpí^ Á los qm íuwen 
o|if{i«Jk^ ^0 MÍi^Qíteo Á m^Tm»<)6(áo^y poniéndoles para 
«Do pwai^ faocuWtndblw ^n sw perwnaa y bienes confor^ 
flí^ ¿ i)li ^mlídjiMi d^ l^s per^a$ii«; y 3J Im oficíales Deoesa^ 
wm IH> » baUarien pam que reakía» en la^ dicbas mi^as, 
ft^is^nideellpiil Vi^orey 4^ Piredíde&te de la Audiencia en 
mf0 4Í9tí^ myweu^ paw que, leoBW eosa tan importon- 
ie al6?rvAeio4e S. M., y bies nni Ví^aal, lo maede proveier, 
«10 pi«i* <^e^l ^?íi que h owtrario iii(¿ere, ó &i fuere en 
lo »^uQdu^líQ v^mwt if^mtf^ mi pena de dosmntos pesos 
apJJ«ado9 la iwtad pa?^ la cémara y la otro n^itad para 
gpiptp^ d^ f esideiM>iao y que ije le h^íi cargo de lo waodi' 
ié^ m h ^»e 4 él 1^ fuem teinada. 

M Wf> PWMQiíír*», <reABA4ía, t jp^ga m los jkwos. 

Vistp 6l instado ^>qiie estiiban hs minaa por haber &1^ 
Iftdo tenito tiwipo h^los metale» ricos, q^i^^íen ellas «c ba- 
ilab^Qi Y/qm^ Iw imrm y ¡deamotites no se sacaba apro» 
ir^bftmiidnto 4lg«na, porq<*e lo que en ellas babia de al- 
prn/^ utilidad, los indios Jo bablan escogido muchas veces, 
y aprovwbénbdolo para ftjutdiciones con sus mezclas y ao- 
i^Qh^$, d^que hA íXi^cho» anos que se iKistentadi estas 
j^FÍn^9, que lo méxHm ha sido de laa minas y vetas 
jprin^pajie^, la# oíales van y están tan hondas y mal la^ 
Wdaa, qae por »er el proyeeho de tan poca «ustancia, y 
^ biiaoar el wetal de tonta eosto, las hablan desamparado 
109 mftfl d« Joü qu^ la» tanjan. Y aunque se tiene por ei^r- 
te laei^p^ran^a, qnfi eit lo ma? pfi^uododel cerro se ba de 
toriiar ¿ bailar ^ metal en este «erro de Potosí, que to- 
mftron «n la bai^r^ la tierra, oomú «están 1m minas en po- 
di?r 40 gente de poioa posibiiídad, le« habk ^ido foríioso 
pan^r en las diebas M^res, porno poderlas suatantar, en 
ta»to gmé(9^ que las pviontes y reparos, que habían deja- 
do para seguridad de la« dichM minas, la mayor parto 
habían derrocado $n mucha píjrre de eJIas, para nianto- 
nerse de lo que en ellas había, y de la tierra y pederna- 
les que liabia eaido en lo hondo de las dichas puentes, y 
de no tener con que limpiarías, las mas estaban ciegas y 
caid^; do todo lo ^.^ual r^uitaba noiabte baja y <m^ en 
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íoáo é\ reino», por no hiíber otfiv trrtto, y grartgéi-ia áe*c|tíÑÍ 
poderse Bustentar. Lo cwal vksto, 1? aer el negocie rfe tan- 
ta feso, allende de nmndáitneto é-, M. éncOéretiéñíÉéWíé 
j)or sus rrales instrueciorte*, procüfé, obmó^ tengo^ dfteh»^ 
<jue se hieiese de estos desmontes" y ti^rms |)ierdWt!afií éik^ 
»aye» por él aangue, buscando personas^ que k> enfencfte* 
sea puerto caso (j«e era negocio, q«e eft difetc^lMes fiert** 
pos mochas veces se hubía protwido ^ntés dé^a^nt-y^fd 
Imbian dejada por eosa inátil y uMf tstístómy^ ñsm hdmA^ 
4ú diíiCMltad en que los nvetates^ db ésta prorrfieis fút Gier 
plomoíwfty p^oT otrivs causas se abra^Tas^n eon él*; y rfefttf 
qne en algimai manera el dicho beneficio áúhet ta&efUvún, 
^oe favoreciéndole, y haciéndole entablar sería díe gi^aW 
provecho, mayormente habiendo en este reino mitiil^ d« 
azogue, y así vine personalmente en prosecución de lavi- 
affa general á ks mims de Pofes^^ donde biae qpe sé fei^ 
desen todas ks experiémías qaé eetiTinie^ettit, y jW'toebas 
de metales bajo^ y desmontes; y entendido, que áe aque- 
llo que los españoles ni indioi^no ee aprovechaban, se sa- 
caba provecho con el dicho l^eMefteie^, asi de Vo^ q^eí fcafbia 
feíeru de las minas, comoí dte ía tíe»m y gabarros tfae q«e- 
dlsü^an dtentro, qae estorbaban la labor; y qtwf seí empctttt- 
ro^ higénioe grande y piequíeSos^, salve' q«»e por fiíltaí de 
obreros con inneho trahíijo se podían^ sn^^efíiar, fíi^íEftfeí 
los que süliíaH resFÍdír én Itfs ditíha» nwwas, per felfo ^^t^ 
nales y aprovechamieatoe se halMUii rnelí^ íf ^utieipra 
los: mas de ellos y así concerté eowhus pr^viffteiti« q*» en* 
riasen alli algima cantidad por la (ífdtei# mt ^. Ü. n^ 
manda f)or siis^instruccionies. Y petq^ tu^'feat^ ekjitofeféa 
austentaeion y stUisT»ccion de su fíjibajo^y «fete»- M g to ge» 
Irtáíenog tratanmnt0s^, y por esto no cesase la <l^^i«ii¡) y 
enseñanza en las cosín^' «^te n'Oftstnv Salóla Fé Catálídas en 
lo uno y en lo otro, con parecer del presidente y oidores 
díe esrla^ Real ÜadieUüm, caaio^^ qnien ha/ ^nid^ Us tmm 
presentes tantos aflos^ y de otras persowatí an^tigxwís exper- 
tas en las cosas de esta provincia, hice las ordenanzas si- 
goíeiítetf: 

Ordenancaí L Qm d at)#iH^echainiento^ de k>s desmc^feg 
dea eon^m, een^q^vei mo I^^ entrojen, sitio que Heve ca^ 
da aii^ los q»e hubiera meimister jwira quince d:ias con* 
íófmñ mi ingenio» q^e tuviere. 

PHmtewwífewte*, que* pw oúftaie en confianza 4lé los^ dés- 
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montes y tierras que los señores de minas han cebado por 
sus desterradeíos y dejado en sus luadras, de los cuales 
aun cuando eran mas útiles no lian tenido aprovechamien- 
to, ni estorbado que los españoles é indios los lleven bas- 
ta ahora, muchas personas han hecho en la villa de Po- 
tosí ingenios menores, los cnales no tienen minas por lo 
que toca al bien público: Ordeno y mando, que ninguno 
pueda impedir el aprovechamiento común dé los dichos 
desmontes, sino que cada uno los pueda coger libremente, 
con tanto que no los entroje, ni meta en corrales, sino 
que lleve lo que hubiere menest(*r para quince dias con- 
forme al ingenio que tuviere, so pena de tener perdido el 
dicho metal y mas de veinie pesos aplicados por tercias 
partes. 

Ordenanza II. Que los dueiios de minas se puedan apro- 
vechar de los desmontes que estuvieren fuera de 
ellas. 

Y por cuanto los señores de las minas tienen dentro de 
ellas muy mejores desmonte':^ y tierras, los cuales en mu- 
cho tiempo no podrían beneficiar y es utilidad suya y pú- 
blica aprovecharse de ellos, y limpiar sus minas, pues con 
el beneficio del azogue todos han parecido provechosos: 
Ordeno y mando, que de lo que hay fuera de las dichas 
minas no se puedan aprovechar ellos, ni los que tienen 
ingenios fuera de la dicha villa los puedan cargar, sino que 
los dichos desmontes y tierras queden para todos los de- 
mas que los han echado dentro de ella, que no tienen mi- 
nas, con tanto que lo cojan por la orden que está manda- 
do al parecer del correjidor, so la dicha pena: lo cual asi 
mismo sea común á todos los indios. 

Ordenanza III. Dias y horas que han de trabajar los in- 
dios, y las que han de tener de descanso. 

Y para qne los indios tengan el trabajo moderado, y el 
ijiie los ha de pagar sepa lo que los ha de tener ocupados: 
Ordeno y mando, que asi los que se alquilan para la mis- 
nvd villti, como para los ingenios que están fuera de ella, 
cada indio entre á trabajar hora y media, después de sa- 
lido el sol y á medio dia se le dé una hora para comer y 
ilescansar, y salga del trabajo en poniéndose el sol, sin 
quQ ninguno pueda quebrantar la dicha ordenanza, sope- 
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HA de treinta pesos aplicadonpor tercias partes, y qne tm^ 
bajen toda }a semana excepto las fiestas, lo cual allende 
de pregonarse esta ordenanza, el correjidor la h^iga decir 
4 los dichos indios en sos parroquias estando él pendiente. 

Ordenanza IV. Que en los meses de Mayo, Junio, Julio 
y Agosto laven el metal lo8 indios desde las diez, del 
dia hasta las cuatro de la tarde. 

Y por cuanto en los meses de Mayo, Junio, Julio y 
Agosto hace mas frió que en tos demás, no es justo que la- 
ven el metal por la mañana, ni mny tarde: Ordeno y man- 
do, que no entiendan en lo susodicho hasta las diez del 
dia, y que lo dejen á las cuatro de la taitle, y el mas tiem- 
po se ocupen en otras cosas, so pena de veinte pesos, apli- 
cados según dicho es, y de dos días de cárcel. 

Ordenanza V. Que el indio forastero que se quisiere al- 
quilar , haga el concierto ante la justicia. 

Y porque en la villa de Potosí y en los demás asientos 
de minas vienen de ordinario mucha cantidad de indios, 
allende de los que en ella residen, á sus tratos y grange- 
rias y se detienen allí algunos dias para gannr jornales; 
y tambiep es justo no permitir que los alquilen y con- 
cierten sino por precios suficientes, y que el trabajóse les 
dé moderado como á los demás. Ordeno y mando, que 
guardándose la orden que tengo dada en los indios que 
tengo repartidos y vinieren para este efecto á la dicha 
vilU de Potosí, si otros algunos extraordinarios de loa 
que entran y salen, se quisieren alquilar con algún espa- 
ñoly lo puedan hacer con tanto que sea ante la justicia, 
porque se entienda lo que han de trabajar y sean paga- 
dos conforme á lo estatuido como á los demás y si de 
otra manera concertaren, el español sea condenado en 
veinte pesos, aplicados por tercias partes, por cada indio. 

Ordenanza VI. Que entre un principal con los indios al- 
quilados, si llegaren á veinte para que los saque al 
trabajo, y delante de él se les pague el jornal en ma- 
no propia. 

Y por cuanto los indios de suyo son descuidados, y se 
juntan y trabajan mal, sino traen consigo quien los mande 
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cottfortneá ntí aso y costumbre, y méiíds sé 1^ hKn de d#r 
mas pi^isa de como aeostambran á tomar el trabajo. Ór-» 
deiío y mando, que si llegaren áreinte indio» los (Jiie on©' 
Uevatre áI<{uítedos, se les dé con ellos un pFÍif€Í|mill para^ 
que tenga cuidado de sacarlos al trabajo y juntarlos y te- 
ner cuenta con las boiras que han de trabajáis, al emí, eí 
que los llevare, sea obligado á pagar stt jorflJ5^1, sin que tra- 
baje en mas que en lo susodiolM), y qwe lo*? jarttá;te8i se pa- 
guen á cada indio en su mano, en presencia del dicho prin- 
Cípal. ^ 

Ordenanza VII. Quef no í^dén tafreas álos indioaíiil<jui]ia- 
(íoíí, y para que devengiieni el jornal cuB&íplaíi 0em so- 
car cuatro arrobas de metal cada d\% y lo^ lOristttoide 
entietikla si los ocupare», en traer lefi« ú 6tm eMa* 

Y porque algunas personas acosturabmn dar tareas á 
los dJM^bos^ indios, tomando esto por ntedSo ptlra áei^^^ft^ 
tarles el trabajo: Ordeno y wiando, q^ue^ nring^nit pcrrsona 
limite ¿ los dichos indios alquilados, lo que en un dia han 
tmbajttr, si»o ^ue hagaa lo que pi*dicrenv ccmfbntte' á. lo 
qp^ está. proveidei buenamente. Pero po^rdutfillto algcmoc^ 
etitiíendeni tín b»jar metal del cerro y por sei* eÍiea«iíiMí ás^ 
pfei%y ía bajada de poco trabajo para ellos: íetíitíéo^y q*« 
BO^puédafi ser compelidic« ít ti*aer en dia fi^ia^ dé diótt ^rt* 
fiíin^eís, y en cada uno^ dos arrobits, da'i^HioIes et qcve \m ál^ 
qaüa ei éostal en quie lo» traigan, conforme á lo i^e^^eidc^ 
«M egt^ p^l audiencia, y bK^^do^ t raido lo f^^odíehc^, ú 
ítíeré á medio dmó anies^ qfie no sean <>blíg)íidds á ti^diW 
jar aquel día^ sino que hayan gaaado s^ jorna.1. ^ poi^qué . 
h»y Alguncis» ind;íos die los» alquilados'^ que tíeñeii^ stlgun^v 
carneros siíqtr3si«sei»e^ dlm traer eff vm Am el jcirnal d«t 
tocb la defmanaí, y de^pue» traibajar en^ ^t^ eosa: nvándc^ 
que les »e^ r«eibido, con^ si cadof dift trafe«etí lars^ díetea» 
euatro ar^ba». ¥ qui^ náfig'fino llef ef & úé áidÉim^ indiM 
carados i otra fíttrte^so pena ée ti^ítfCa {^aes fér^ ^lí 
indio, aplicados sesun dicho es. Y lo mismo se entienda si 
elqCMidlqurk le^Míh<mínúíú9t, tuviese n^cés(djd de^ldSí^ 
lyftédcnsy earbon^, faja é teatM y otiw emo^ i\m ^moA^ por 
I# jugticiíat \é^ didtMteilt donde se traen mh ñm ei^irtforos, 
pueda cumplir con el dicho jornal, atenta ^tiei l<y suso- 
dicho es provechoso para los dichos indios, queriéndolo 
kfé flíUieiAfcifaofs^. 
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Qi^eMm» VIII. Que I09 horaiU^s de de^Kogar lestéo 
ápvtadoía de la eajti dei bcueficio^ porque jm dafte ^^ 
Jos ¡iKÍios, <>ttbiertos eojí phimeaew de tres esiados 
de alto, y los que trabajaren en esto, se han de ma- 
dar de cuatro en cuatro serviduras. 

Tpof euüoéO'del huma del azogue suele YenJr daño á 
k>8 jornaleros, no hatíendo cuidado en loque $e debe 
hacer para que no le reciban: Oideno y mainlo, <gup los 
hornillos que estuvieren para desazogar, estén apartados 
d^ LO'Casa d^el beneficio, de B^ítaeraque A los indios no Jes 
dé humo por ninguna via^ lo cwl exanújí^en Jios j*t^qejB y 
yliitodores en la visita que jkicier^in ih k» díisbos i»ge- 
Bioa, y <|ue los nvtt beneficiaren metial con fuelles y hmmr 
fipf I loa tengan ¡eiubiertos <^n chiraeiieM de jtresywlados 
60 aU^^ para que ^algaal faumOi sia que Im indiw rec¿<^ 
banduÁo, y no M linden indios de crtra m^ier», y los 
qn^ así trahajiaren, se hnn d» lavdar de cuatro en «miro 
MTvidurwde metal y carbón, porque w> neeibaa daw^ 
E dondí» refisxu-eB el plomo que sacair^n de las londi^o* 
SM, ha die s^r la casacubíeii^a lúon istis dbiwexieM altías de 
WWtrO'estíidw. Lo eual ííwai^n y ewnplwi priwiíwro, qm 
m i^ détt indios para d dicho beneficio, yenU> Aemé» fw 
eiseedan, ;so pMa de cien piesos, apli$iadeis i^gun ákbo tm^ 

(Mim9»z» IX. Qvud las oI\m de fuodieian «de t«ogue h» 
4€«itapeQ los dueños de él, y no los mdios^ y lo que m 
ba de haoer en <easo que per eUp neoibaii algaa düsSíP. 

T ^r «tHailAa en esta prorÁnci» ¿^ tíeJM esperm»» de 
mfias de azogoe, y en taiDtio que seiían de proYeer Oítaraa 
touw 00» VMi Lentes «eonforaae á fo disposición de las tí^w 
iM y calidad de las «ninas que se deseubrjberen: Oediei»^ 
jr»aAdo,q«ieeniss£imdiíñ^ die me^iil de «abogue 1^ 
Mdiw qtt^ para <dUo ise alqiiilaj'e», mngui»o eonsiéjaia qm 
destape» hm otias de«f>ues qi^e dejaren de darle &egO| 
aína (q^e lo suraücbohagaiel dtiefip 6 »n i^aHavo, guar* 
da»dü <astá iikden, qw si la^ pilad fuadie^nm eon pajados^ 
pues que daganeu de darles fuego, m^ \m destapen dentro 
da»catorce honras, y m fimdieren eoai leña,, demtno de rmn^ 
tftsvatro hpras. Y |K)r(|ae gnardjáodose ía érdem sobredir 
cba, ieai^avi^fisiMdo, qjme na ise puede raeibir dd&o, qu^ 
•i Algún wMo paise(Mre haberle recibido, qm pw el ioÍ9^ 
motfiMos^9tttH»dajc»]l^^ «Í4^d}l^ y oUic?^ 
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& curarle tres meses á su costa, y darle cincuenta peso», 
como parezca estar azogado, en lo cual sin otra probanza 
lo doy por condenado, y encargo al juez la ejecución de 
ello, 

Ordenanza X. Que se les dé 4 los indios que trabajan 
en huairas las varas de minas, que se han acostum- 
brado dar, y como se le» ha de vender el metal y 
pagar los jornales. 

ítem, por cuanto hasta aquí los señores de las mínaa 
daban á los indios por varas lo que cada uno había de la- 
brar, y lo que de ellas sacaban alquilando ellos mismos 
los obreros que les parecia necesarios para su ayuda, á 
su costa, el metal que sacaban de las dichas varas se lo 
vendian, teniendo consideración á sus costas; el cual di- 
cho metal, comprando zoroches y mezclas y carbón, lo 
beneficiaban con sus li9rnillos y guayras, que es el trato 
cen que se han sustentado los indios, y de donde ha re- 
sultado todo el interés al reine. Y puesto caso que el me- 
tal rico habia faltado mucho tiempo ha, de lo (jue se ha- 
llaba, se hacia lo mismo, y ahora con la nueva invención 
y beneficio del azogue, como por el de todo se saca prove* 
cho, habian dejado la dicha orden, pretondiendo labrar 
las dichas minas todas con indios alquilados, y beneficiar 
los metales sin darles parte alguna de ello, pagándoles 
los jornales en plata como fuese tasado, pretendiendo ca- 
da uno su propio inierés y no el público, que de los me- 
tales pobres y mezclas y grangería del carbón resulta; y 
proveyendo sobro ello de manera que en cuanto fuere po- 
sible, todo se conserve: Ordeno y mando, que los señores 
de las minas sean obligados á dar y labrar la cuarta parte 
de las minas que tuvieren con los dichos indios, como 
hasta aquí se hacia, y que ellos mismos las elijan, con tan- 
to que se les venda la tercia parle de los metales ricos 
que sacaren 4 los mismos que los hubieren trabajado, y 
sino se concertaren en el precio con el señor de la mina 6 
su minero, llamen al veedor para que lo tase, él cual sea 
obligado á hacerlo teniendo consideración al valor del 
metal y al trabajo y costas de los dichos indios. Y si los 
llampos fueren pobres y de poca sustancia, se los lleven 
todos, como hasta ahora se hacia, y si fueren ricos, el di- 
cho veedor los paria, de manera que los dichos indios 
vayan suficientemente pagados de su trabajo; y si en lo 
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que toca á la venta del metal, el indio'de huaira no se con- 
certure, ni quisiere pasar por la tasa del veedor, le haga 
pagar enteramente so trabajo y costil de los llampos ó 
del metal rico como el dicho indio escogiere, procurando 
que él lleve entera satisfacción^ la cual no pueda rccibir- 
• se en plata, habiendo metal, so pena de cíen pesos al que 
lo contrario hiciere, aplicados según dicho fes: 

Ordenanza XI. Que á los indios barreteros se les dé 
cada dia tres tomines y medio de jornal en metal ri- 
CQ ó llampos^ y nobabiendo metales se les paguen en 
plata. 

Y porque los demás indios que han de labrar lo que á 
los dueños de las minas les resta, son barreteros é indio» 
alquilados, y es labor en que pasan mas trabajo que el 
ordinario: Ordeno y mando, que el metal rico, sino lo hu- 
biere en Uampop, se les dé á tres reales y medio por ca- 
da un dia de trabajo, teniendo consideración á que, saca- 
das las costas que ellos ponen en el* beneíícítí del dicho 
metal, les queden horros los tres reales y medio, y sien-» 
do ellos avisados de esto, si se concertaren en la cantidad 
del dicho metal con el minero ó con el indio que tiene la 
mina á cargo que llaman pongo, pues lo entienden y co- 
nocen, baste por satisfacción, que llevan su jornal ente- 
ramente, y ellos no los puedan recibir en plata, ni el se- 
ñor de la mina pagárselo, so pena al indio de cincuenta 
azotes, y al que le paga, del cuatro tanto de lo que el di- 
cho metal monta, aplicados seorun dicho es; pero si no sa- 
care metal, ni los llampos recibieren efetimacion por ser 
de poco provecho, en tal caso se les paguen los dichos tres 
reales y medio de plata corriente, lo cual quede al albe- 
drío de los dichos indios con parecer del veedor. 

Ordenanza XII. Jornales que se han de pagar á los in- 
dios que trabajan en las minas é ingenios^ obras del 
pueblo y otros ministerios. 

Y porque los demás indios que trabfgan en descubri- 
mientos nuevos, hasta diez estados, y en limpiar las mi- 
nas y en traer metal del cerro, no reciben tanto trabajo, 
se les pague á como está señalado por mis provisiones, y 
i todos los demás del servicio de los ingenios y obras del 
pueblo se les pague á dos tomines y tres granos, y á los 

44 
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qtte bfok de ^wffLv ^ntAo, se lesdó cacUi mes cinco pesM 
f nédia imnega de idaík^ y á los qu^ lian de acarrear 
mftdQm en oam'me de diez has^adoce leguas, se ks ieueii« 
to ioebo di«s de jornal ó dos tomines eada dia: con taato 
qikítes déto lacargaelmÍ3nMdia qt^eM^^n^ 7 sino 49e 
le^piogae de xmáo losdims que esperasea al respecto, y - 
si fuere mas camina^ se lea añada él jornal por días ü&mo 
sale, y si fuere indio que guarda ganado, cuatro pesos ca- 
da itues y fanega de Tüaift, asi en los que sedán de repat' 
timkMo como en )ofiuxpie dan ea los paeUos por niiiDdado 
4a la'jiwtícia^ seles dé ed gansada por ouei»tft, y sean obli- 
gados á entregarlo por la misma órdco, so pena, de pagar 
lo que faltare. 

OfíknvattaaXIIi. Que el ocHrejidor repiartat^da lams los 

ijBtdiospiyr el Minien qM esti dado, pag^iéloles^inase^ 

^ mana adelantada en piresencia del que los tuviere 4 

mcargOy y no lO0H>cup«n en otra oosi^ que para el 

afecto 4 qiae se rcpartíeiHMi. 

Y^ pprque ce^n los fraudes que fansta aqui lia hál^ido 
iSíi'tkó pagar los ioniales iC los indios que se reparten en la 
j^aM, 4oi»o»e»aetenet4ets algtuios dás^ y loetras en darles 
Aétíoñ df^ lo ^pate iestá estatuado, y otros llevando mas in*- 
dibd de loe qxxe han tofóisesiter para peservarlos^ lutciféwlo^ 
«e sidbre esto le^gunas contiauficcioBes «útiles: Odeao y 
mandO) que por la mismai <írden que yo )o8 he repartido^ 
oomo pa|:eoe ea el repartimiento, ei oorrejidor los reparta 
der aquí adelante^ considerada la imeoiidad que cada uno^ 
tietió, «onforme & la labor que trajere: el cual sea obliga- 
do á ocupar y pagar todos loe que «e le hubieren dad[o, y 
ttwdrlo« en lat labores para que se los diero», y que no pue- 
da disponer de ellos, m darlios á otree, ni hacer conciertos 
con los caciques y principales, ni con los mismos inp 
dios, 80 pena de treinta ftesosí por oada indk) con quien 
quebi^ntaren lo^ratsodtoto) apUcado» según dicho es. Y 
porque seria demasiado trabajo repartirlos eado semana, 
así para ellos como para el que los^ paga: mando, que se 
repartan cada nies^ y que se ks dé una semana adelanta- 
da en presencia del cacique y primipal^ que los tiene i 
cargos, el cual entienda qoedar obhgmio, que si el tal in- 
üe^M^uj^ere* con la ppga, la pagara, 6 si cayere; malo, 
ISñír* crtt^(|Ueí«irvaÍB«i so lugar. Y porque etíaodo ya iiy 
dii!slritidM>anlo que han de hacer, ^eria iacDaveatueatk 
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nmdavlos todos jnBtoa» qm }ñ mitad sotaiQMQteiW lauda^ ^ 
Ift otra Biit&d á.i|iii«oe djt«H pum qoa de^én irnéqabnhdos 
áh» <)iie<ÉBttfireQd0 muevo, 7 i(|ue «i'dMio ooiif^idQtf 
tenga libre y aa Á asiisiUeti «aerífaano lyaiea Ueva tea ^- 
ehos inéioay de qnéparcíbUdiMl ficarQñ^ pftikqtie éa vea y 
emienda cuando aiguaa fidtare á quirm «e lia de pedir ]¡a 
dieha paga. 

Qoe SB dé eumplünknto i iaa CkÚenaxuiM ídel YiMy JiK 
IVancTsco de Toledd, j <|ae la& reak^a aadieoftma no 
jfmpidaii sn ejeeuoion, para lo eual se decbím» pev 
caso de gobie^raoL 1 

T porqu^para loa efieotoa ««ila9;dklias^eitla»aaaaa«im> 
teaiQtoaydeclaradoi^ o<mvíeiie qna desda kie^ -m cj^eed)- 
ta^y gaardeu: Oréemo y «nado, qaia las dichas orde^ 
nansas y «ada una de ^Uas sean gvardadaii^ «cniífiliidas y 
ejeontadas ea todo y pw todo> oomo €fii eUas se conjkieiKif 
y idedara, sm qae ea ella^ se pueda innorrar^ ai inao^ 
aft cosa i^pi&a, en el entretanto qaie por Su Hage^ladé 
porñi en sn n&al nombre titim cosa no sa* provieyate y 
mandara Y enoar^ 4 las aeftores presidente y oidores 
de lasreales oanoUlérías de artas vmmx^ y maiidD 4 aua> 
lesqüiergobenmáoresjostkias niajmres y atoaldes erdi*- 
Barios y á loa íoeees y alealée de nmiaa y veedores dé 
aÜRsqae abara «on ó en tiempo iberen, y á etraa oosl^s»- 
qmer personan á. quiames toca é atafle ó pnada teaar y 
altanar «n cualquier macera el oomplaaienta desdichas 
otdenaneis y de odalquiera de ellas, que las raatrdktD, 
vean, cumplan y ejecuten y hagan guardar, numpTir y ií^- 
iMitar en todo y por todo, como en ellas se contiene y ^- 
elara, y lleven y hsgan g;«eisean Horadas á purny d^M- 
da ejecución, y efecto sin innovao* en elka, ni en lun- 
g:Ena, ni dartes otro enlsendimiento, interpretación ti 
oenseniir, ni dar lugar á que ea ello, ni en parte de ulioae 
pueda poner ni ponga impedimento ni düacion alguna, en 
el entretanto que por Su Magestad ó por mí en su real 
nombre otra cosa no se proveyere, ordenare y mandare, 
so pena á los dichos correjid<^ea, justicias y jueces de 
minas y veedores de ellas y otras personas que serán 
ejecutados en ellas y en sus bienes las penas representa- 
das y declkradas en las dichas ordenanzas, lo contrario 
haciendo, sin remisión alguna y con apercibimiento, que 
en las residencias qué se tomaren á los dichos correjidj 
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res, justicias, jueces y veedores se hará averiguación pai^ 
ticular, para entender si han dejado de cumplir y ejecutar 
las dichas ordenanzas ó alguna de ellas, y se les hará cargo 
de ello para cobrarlo de sus personas y bienes las penas 
- ntpnidas^nlas diclias ordenanzas,, que así hubieren de-r 
. do de ejecutar, y se tendrá cuenta particular con esto 
p r I no proveerlos en semejantes oficios y cargos. Y para 
que vt uga á noticia de todos, y ninguno pueda pretend er 
ignorancia: mando, que las dichas ordenan^^as sean pregor 
nadas en las plazas públicas de las oiudades y villas de 
estos reinos, por pregonero apte escribano público, y que 
los escribanos de cámara de las dichas reales audiencias 
saquen y pongan un traslado autorizado de estas dichas 
ordenanzas en el libro de cédulas que las dichas reales au- 
diencias tiej^en, y los escribanos de Cabildo y los jueces y 
veedores de las dichas minas saquen y tengan otro traslado 
autorizado de ellas, para lo que les toca al guardar y cum-t 
plir de las dichas ordenanzas á los unos y á los otros, so 
pena de quinientos pesos de oro, si no k) sacaren y tuvie- 
ren en los dichos libros, y como dicho es. Y para que las 
dichas reales audiencias no se entrometan á impedir lo 
contenido en las dichas oinienanzas ni ejecución de ellas, 
ni á conocer en iringuna cosa contra el tenor y forma de 
ellas: declaro por negocio y cosa de gobierno, como lo son 
las dichas ordenanzas y lo en ellas y en cada una de ellas 
estatuido y ordenado, de 1q cual mandé dar y dila presen- 
te. Fecha en la Plata á siete dias del mes de Febrero 
de mil quinientos setenta y cuatro años. Don Frant 
CISCO DE ToLiáDQ. Por mandado de Su Excelencia. Ai- 
varo Rviz Navamuel. (1) 

[X\ Habiendo bí^o aprobadas estas ordenanzas de imnas ppr Fe^pe U. en 17 4e 
Octubre de 1675, procedió Toledo k señalar mitayos & los asientos de Potosí y Huan- 
eaTélioa. A Potosí se señalaron 18,600 indios de repartimientos que debian venp 
de las proTincias mas inmediatas, si. bien alguna de ellas se hallaba á la distancia 
de 140 leguas. A Huancayelioa debian acudir 1,300 mitayos, aunque no tardó en 
oonooerse la iniquidad de la mita, j se trató Tarias reces de aboliría, oon^uó has- 
\9b 1819, haciéndose i^nsoríaB todas ^as m^das que hablan d^ impedir sus exceso?. 
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ORDENANZAS 

|![eoliasporel^. D.FranoiBcode Toledo, Virey que taé de estcMi 
reinos, pava el Imen gobierno de esta ciudad. 

Dojí Francisco de Toledo, mayordomo de S. M., su Vi- 
^orey, gobernador y capitán general de estos reinos y pro^ 
yincias del Perú y Tierra firme, Presidente de esta Real 
Audiencia y Cancillería de esta Ciudad de los Reyes. 

Por cuanto, habiendo venido al gobier^o de este reino 
por el afto pasado de 69, y no habiendo podido estar en 
esta ciudad sino inuy poco tiempo por liaber pasado luego 
á hacer la visita general, no pude entender particularmen- 
te en las cosas de buena gobernación de esta ciudad y 
íihora habiendo tomado la buena inteligencia y prácticq. 
de las demás ciudades del reino, y visto el estado en que 
estaban, y inala orden y poca ejecución que en las mas 
cosas tenían, habiéndoles dado las ordenanzas, que al pre- 
sente pareció, que cqnvenian con penas y órdeies para 
poderlas ejecutar, como era necesario, para el descargo do 
S. M. y mió, en su real nombre, queriendo ahora enten- 
der en las de esta ciudad y habiendo mandado para ello 
visitar la justicia y cuidado de ella de los años pasndjs, 

}r entendido, baber habido en niuchas cosas la niisina nui- 
a orden y menos ejecución que en todas las demás ciu- 
dades, por sq^ber como se hacen y han hecho pleitos en 
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todas las demás cosas que se ordenaban y andaban sin 
ejecución y porque una de las que mas han habido menes- 
ter ejecución y buena orden, es la justa distribución y 
conservación de las aguas con que se sustentan las cha- 
cras y labores así de los españoles como de los naturales 
de este valle, y se proveen las huertas y casas de esta ciu- 
dad, y para ello teniau puesto un juez de aguas con 800 
pesos de plata ensayada y marcada* que le daban de los 
propios de la ciudad sin hacer el dicho juez efecto de eje- 
cución en nada, ni tener personas que con prácticas, ni ex- 
periencia, así en el campo como en la ciudad anduviesen 
en ello; por lo cual los naturales eran muy maltrados de 
noche y aun de dia, y habia rencillas y cuchilladas y atre- 
vimientos y muertes y muchos pleitos, y las aguas de es- 
ta ciudad se derramaban por las calles y casas, en per- 
juicio de la ciudad y salud de los moradores de ella; y así 
porque por la visita 4el dicho cabildo qne hizo el licen- 
ciado Zepeda, a)ocddd áe oorte en eiU Keal Audiencia, 
pareció el dicho cabildo no tener título de S. M. para po- 
»er el dicho ju« tie ftguas, ni «onvttür que k» pu^e* 
sen poniendo el remedio necesario, oomo negocio en que 
me pertenecía é incumbía como Virey y gobernador, po- 
nerle -y dar la orden que conviniese para que ésta se 
5 (lardase de aquí adelante, Juntamente óon las demás or- 
enanzas, que se le irán ordenando y declarando: mando^ 
por via de gobieroo, que de aquí adelante por todo el 
tiempo que S. M. mandare 6 yo en su real nom'bre otra 
cfosa. haya en esta x^iudad y en el campo do3 personas 
nombradas ante mf por el cabildo de esta dlchii citidrtA 
{lara que sean ejecutores de lo que por mí se ordenare v 
mandare, los euales puedan traer y traigan vara de jasti- 
eia por esta ciudad y en el campo, y con mucho cnidüdo 
ejecutem, guarden y cumplan lo qae se las mandare, sin 
que en ello haya descuido, remisión, ni respeto alguno, ni 
excepción de personas, con los cuales haya así mismo otra 
persona del cabildo de esta ciudad nombrada por mi, 
para que oomo superintendente de lo susodicho tenga 
cuidado de ver y entender, como cumplen y ejecutan lo» 
dichos ejecutores los que les tengo mandado y "usen sus 
oficios, y para que ante él se liagan las denuhdacioties 
y averiguaciones necesarias á cerca de lo éual lóis i!müs y 
los otros hayan de guardar y guaiden los estatutos y or- 
denanzas siguientes. 
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t)tolí:XAN¿CA8 PARA UÁ OFtDlb^ 
I. 

Qae hayan acequias por la orden y trazas que están có- 
upenzadad. 

Primeramente ordeno y mando: que en esta Ciudad bá- 
ya acequias, por la drden y traza que é«táti comentatlaá 
y repartídaí, y qne esta misma Araen «e Metie iB^delanté 
en ío que se acrecentare Iti poWacton ^ et^ta cíudíid y 
teno las partes y luí?^res á donde faltaren !ns acequié^», feli- 
tfe tanto que otra cosa se ordenare. 

Qu« en las principales entradas y bocas de Itis aipequi«d 
haya medida por marco ide piedra; 

Que en las entradas y bocas de las acequias principa* 
Íes, de donde btin de tomar agua otras acequias^ naya me- 
tiida por marco de piedra, del agua que es necesario que 
entre por ellas para proveimiento de las acequias que' As 
aquella madre se han dederivs^r, porque no se pueda acre- 
centar, ni quitar el agua que una vez se repartiere y ftie- 
re necesario. 

Qa« ím «ada iu)6quia <k lAa quo oao^Teü y m 4eiivarett 
de iM prínc%Miles, fctty^ux bocas d$ píe^ni^qn »a «lai'r 
00 íyo. 

Úevit Que em cada una de las (icequia^ qae nacieren y 
«o deritaren de las prinoipai^^ haya ^ oada b0ci^ 4p. mo^ 
^a:9U 0aroa4^ piedra ^o, por doode eo^ por «^i^^ 
4iií al agiM que perfrenea4%D64 aqu^k aK^e^quia y fti^rc fi!^> 
nesier para los sitios qae ha dre c^^ir^r y rogaf ^ 4% «íiitue- 
ra que ninguna acequia pueda llevar, ni tomar ssm ^^^^ 
de la que se le repartiere. 

Que si de las acequias grandes y pequeñas sé sáCare algu- 
na sangradera ^ih a^un^ casa, #e i^ii^a m^arc^ y 
medida coa Uceooia del of^bUijbv 

K^; Qua ai dA laa «c^uia^ metinüefl» fiKr^ Q60ésari<D^ 

Q^%n ;pftr444ulaw ¿donde «eaueoeearío, sépowgqf a^í mis- 
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hio marco y medida á la boca de la dicha sargradera pa- 
ra que vaya por medida y no se pueda meter mas agua 
por ella de la que le fuere dada, y esta sea con licencia 
del cabildo. 

(jue ninguno quite el marco de piedra, ni bocft de ningu- 
na acequia, bajo pena. 

ítem: Que ninguna persona pueda,, ni remover ampliar 
ni disminuir por su propia autoridad, ningún mai'co, pie- 
dra, ni boca de ninguna acequia mayor, iii mepor^ ni san- 
gradera, so pena de que el que lo contrario Ixicíere, sea 
penado en 12 pesos por la primera vez, y por la segunda 
doblado, y por la tercera de 100 pesos; y si fuere indip, 
negro ó mulato ó persona bajíj, y que no tenga de donde 
pagar la dicha pena, le sean dados 100 azotes en la forma 
acostumbrada, ademas de que á costa de las tales perso- 
nas se torne á. hacer lo que así hubiere deshecho y daña- 
do, las cuales dichas penas pecuniarias sean por tercias 
partes, jrnra el denunciador, superintendente, propíos de 
la ciudad, por ¡guales partes. 

Que no cierren, ni abran niilguiía acequia, ni reformen la 
hecha sin licencia, 

ítem: Que ninguna persona pueda cerrar^ ni abrir ace- 
quia alguna, ni reformar Irt hecha sin licencia del cabildo 
de esta ciudad, y asistencia de la persona que ha de ser 
superintendente, en los negocios de las aguas, so pena 
del que abriere ó cerrare acequia alguna, incurra en pena 
de 50 pesos, y el que reformare acequia antigua sitt la di- 
cha licencia, incurra en pena de 10 pesos, aplicados en la 
forma susodicha, ademas de que si fuere perjudicial lo 
que así fuere reformado, se les deshaga para que se tome 
Á hacer por la orden que se le diefe, á su oosta^ el hacer 
y deshacer. 

Que haya rayo en todas las casas, fijo, bajo pena. 

ítem: Que en cada cíasa^ por pequeña que' sea, hdya uíi 
rayo de fierro fyo, con su marco, que no se pueda levan- 
tar ni quitar, el cual esté á la saudade cada casa, donde 
fie detenga lá suciedad que en ella se echare, y el dueña 
de aquella casa, donde se detenga, dé agua limpia al veci- 
íio, que el dicho rayo sea de ks aberturas de las bajas del 
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mbdeló y padrón que la dudad para esto tenga, so pella 
que el que no tuviere rayo, incurra en pena de 10 pesos; 
y que no sea tenido por rayo, el que no estuviere fijo ó 
de la miírca, y que se le ejecute la misma pena que sino 
lo tuviere, la cual dicha pena se aplicará, según la forma 
fíusodicha. 

Que tengan las acequias limpias, bajo pena. 

ítem, que todas las personas que tuvieren acequias en 
sus casas las tengan limpias, de manera que pueda correr 
el agua libremente por ella, y no se detenga, so pena de 
treinta pesos aplicados en la forma susodicha. 

Que no echen estiércol en las acequias, ni tengan caballe- 
rías sobre ellas, bajo pena. 

ítem, que ninguna persona eche eütiércol, ni cítmas tie 
los caballos, ni las barreduras de la casa por la acequia, 
ni tenga caballería sobi* ella, de manera que pueda caer 
el estiércol en la acequia, so pena de que el que lo con- 
trario hiciere, incurm en pena de seis pesos, apillcados 
según dicho es. 

Que las acequias que están y atraviesan las calles, estén 
cubieiítas, bajo peña. 

^ ítem, que las acequias que atraviesan las calles de esta 
ciudad, estén todas cubiertas de lajas de piedras llanas 
que enlacen con el suelo de las calles, de maner<i que no 
quede fealdad ni impedimento al pasage, sin dejar aguje- 
ro, ni otras cosas descubiertas de las^dichas acequias, sal- 
vo en la parte adonde fuere forzoso d^ar alguna boca para 
proveimiento de algunas casas que no tengan acequias, 
que entonces con parecer y licencia del superintendente 
de las aguas pueda quedar del tamaño y en la parte y lu- 
gar que le pareciere, y que la costa de cubrirse y adere- 
zarse las dichas acequias de las calles sea de los dueños 
de las casas mas cercanas á las dichas acequias, que se 
han de cubnr, y que mas beneficio reciban de ellas, lo 
cual se distribuya al parecer del superiutendente para 
que ocurra con el dicho repartimiento ante mí para que 
yo le mande ejecutar. 

45 



Digitized by 



Google 



Que moguiia persona aea osad» ú romper ni rompa nin- 
guna acequia de las que atraviesan ka calles. 

Iteuii^que ninguna persona sea oaada 4 romper, ni rom- 
pa ninguna acequia de las que aUraviesan las calles, ni a 
echar el agua por Jas dichas calles, so pena de doce pesot 
por la primera vez. y por la segunda la pena doblada, y 
por la tercera de cien piesoa, y que sea aderezada á sa 
costa la dicha acequia, en cualquiera de los dichos casos 
que asi hubiere quebrado» y si fuere negro, indio ó perso- 
na bi^ que no pueda iN^gar la dicha pena, le sean dados 
cien aeotes púbhcamente, y la pena pecuniaria se aplica^ 
rá por la órd^ susodicha. 

Qqf 00 quiebren las acequias, ni las rompan, y que el ve** 
ciño mas cercano las aderec?. 

Iteipjjquesi se rompiere 6 quebrare alguoa acequia, sea 
obligado el vecino mas cercano á la dicha acequia, á dar 
leticia de ello á loa ejecutores de e;rvias ordenanzas. ó,ma^ 
nifestario ante ?l escribano de Cabildo, para que lo naan- 
de cyecmtar, so ppaa que si así no lo hiciere, pague de pe- 
na un marco de plata en la forma susodicha. 
Que no rompan ninguna acequia sin licencia del Cabildo^ 

Itera, que cuando alguna persona quisiere hacer ó re* 
parar alguna acequia, para que sea necesario qui- 
tarse el agna, no lo pueda harer por su propia autoridad, 
ni por gtra causa alguna, si no fuere con licencia del su- 
perin(tendcnte de las aguas, el cual la dé habiéndola visto 
éiníbtmádose de que están los materiales juntos y ade- 
rezados para la obra, y los oficiales presto», y la licenci* 
que así diere, sea con término limitado, según la cantidad 
y calidad del» obra.^y pasado aquel, se suelte el agua por* 
la acequia, sin mas dilación por la falta que suele hacer 
y malos olores que se causad, de ir las acequias síri agu» 
y peijúicío de la salud; de* la ciudad. 

Que no anden carreftiis por esta dindad de ningún género, 
bajo pena. 

ítem, porque una de las cosas y la^mas principal que? 
impide y daira en e^ta ciudad, lo que toca á las aguas y 
ta hace estar sucia y enferma y causa otros muchos dfa-^ 
ñ)s é inconvenientes sofi) las carretas que andan por las' 



Digitized by 



Google 



—355— 

calles de esta cindad, y quiebráa y desbaceti las 'dfeeqtiliís 
de ella: Ordeno y mando^ qne de aquí adel^s^te rio entren 
carretas algunas, ni carretones chicos ni gmhdes por e»ta 
ciudad, dcide las primeras casas de ella; por los lítbités y 
orden que por mí se declara en la provisión miá, que para 
ello se dará, la cual se lia de pregonai* públicamente, so 
pena de que la carreta que se averiguare haber entrado 
por la ciudad dentro de los dichos límites, esté perdida 
por la primera vez, con los bueyes, ó , muías, ó caballos 
que la trajeren, y por la segunda vez sea perdida, y así 
mismo lo que viniese en dichas carretas" ó cjtírrelones, y 
por la tercera pierda juntamente con lo detnás, el íiegro 
que tragere las di<has carretas, y el que los mandare en • 
trar, sea desterrado de esto ciudad y sus términos por un 
afio; y sí alguna peraona tuviere algui^óa carretones d^ 
0iano por esta ciudad, incurra w ia misma pena, da ma^ 
de lo susodicho, Us cuales díebai^ peoa^ m aplican . y re^ 
parten e^ la forma ausodifl^. . 

/ • " ii . • ' '■ . 

Qj^ cuando hubiere algún, exce^ tó t^agiesioa de algn^ 
na ordenapzí, lo denuncien. \w ejewtóres» . . 

ítem, por cuanto, hubiere a\gua esoe&o ó tnm^fffioit 
4e alguoa^ de las dichas ordeaian»as, por la coal alguna 
persona deba ser penp.da, lo denuncien los ejecutores nú- 
te el escribano de Cabildo de esta ciudad y el superinten- 
dente de las aguas, el cual haga la averiguación de ello y 
de la culpa que hay, el cual después de dar la noticia de 
ello á Su Excelencia para que provea y mande lo que se 
debp ejecutar y cum^ir^conjíbrme á. eaíiis prd^fiaiiaí^.. . 

ORDENANZAS PARA EL CAMFO. 



Que las madres y acequias ptilicipales estén litnpias y 
bien aderezadas. 

Primeramente, ordepo y niando, qne las madres y ace- 
qtiias principales por dónde se toiña dfel rio él iagua que 
es menester para el riego y sustento de laá clfecras y 
huertas de esta ciudad, estén limpias y bieft adiirezadas, 
de manera que se pueda tomar y tome por igiitil cí agua 
que para cada una fuere menester, y que se les reparta 
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(le manera que no lleve ninguna mas agua de la que fuero 
menester en perjuicio de las demás, sobre lo cual mando 
que tenga especial cuidado y diligencia el silperintenden- 
te y ejecutores de las aguas, pues de esto lia de nacer y 
nace la principal di^tribuciop de líis «guas y el daño ó 
provecho de los particulares. 

II. 



Que se le dé 51 cada chacra por cuenta y razón el agua 
que hubiere menester. 

ítem: Ordeno y mando, que cualquiera acequia ó ramo 
que saliere de la madre óaoequia grande, sea por cuenta 
y razón, y se le distribuya y dé por medida el agua que 
hubiere menester, conforme á las chacras y tierras ó here- 
dades que hubiere de regar, y para que en esto no pueda 
haber agravio, si no toda firmeza y estabilidad, se haga en 
la boca de cada aoeqnia que saliere de la grande, un mar* 
co de piedra clavado en ella, en que se le dé el agua ne« 
cesaría para lo que así hubiere de regar, el cual marco se 
haya de hacer y haga fortificado de cal y ladrilló, á costa 
de todas las personas que hubieren de participar de la 
dicha agua, rata y cantidad de las tierras que cada uno 
hubiere de regar. 

lU. 

Que en todas las bocas y tomas de agua haya marco de 
piedra, 

ítem, que en todas las bocas y tomas de agua que se 

hubieren de repartir para cada tierra, haya así mismo su 

liareo y boca de piedra y cabida en la dicha piedra forr 

^alecida de cal y ladrillo, en que se dé por medida el agua 

j (i ) >ertenece á las tales tierras, lo que se haga á costa 

ut persona de quien fuere la dicha agua y tierras, que 

í j ellas «e han de regar, repartiendo la dich^ agua confort 

le á laa fanegas de sembradura, repartiéndola en tres 

irtes, para que sq pueda sembrar en tales hojas cad^ 

10 la suya. 
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IV'. 

Que no deshagan ninguna booa de acequia, bajo pena. 

ítem, que cualquiera persona que deshiciere d rom^ 
piere, o añadiere, ó cavare mas cualquiera boca de ace- 
quia, de laque de principio se pusiere, incurra en pena 
de treinta pesos por la primera vez, y por la segunda de 
s^se^ta y eficlavada l<a mA*io, y por la tercera de cien pe** 
sos y la mano cortada; y si lo hiciere algún negro ó indío« 
sea obligado á la pena pecuniaria el amo del t^\ negro ó 
indio, como si lo hiciera ó maijdara, pues se hace para el 
beneficio de su hacienda, las cuales dichos penas se apli- 
quen por tercias partas, en la forma dicha, de mas de que 
se torne á hacer á su cpstael dicho marco ó medida que 
íisí hubiere roto« 

V. 

Qae no rompan dp la acequia principal ni do otra, l^)ajo 
condena. 

ítem, que cualquiera persona que rompiere de la ace- 
quia principt^l ó de otr$i ^guna parte para sacar alguna 
acequia ó ramo de agua nueva, fuera de la orden y repar- 
timiento que se hiciere, incurra en la pena coate^ida en 
1^ ordenanza ilutes d^ esta. 

VL 

Que no atraviesen ninguna acec[uia, bajo pena. 

ítem, que cualquiera persona que atravesare alguna 
^cequia, tapitíndola en todp ó en parte, ó tapai?e la toma 
del agua de otra persona, ii^curra por ello en pena de seis 
pesos por la primera ve^ y de doce por la segunda, y por 
la tercera de veinte pesos, aplicados por tercias partes en 
JíL formíír susodicha, y que coda vez de las susodichas 
sean dados cien a;sotes públicamente al negro 6 indio que 
cerrare ó tapare la dicha acequia, y que para ejecutar la 
dicha pena pecuniaria, baste por averiguación, sino se 
pudiere hacer otra cosa coi^tra el dueño de la heredad, en 
cuyo poder se hubiere tapado la dicha acequia, hallarla 
tapada ó atravesada en su favor, para llevar mas agua, y 
si el provecho pudiere ser de muchos, pague la pena el 
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dueuo (le la chacra ó heredad mas cercana, no dando la 
persona que lo hizo. 

VII. 

Que no puedan tomar agua inaB que por una paf te. 

ítem, que ninguna clwicra ni heredad, pueda tomar ni 
regar mas agua que por una parte y lugar, ni se entienda 
poder tenei; derecho A pedirla, ó á <rtra chacra alguna, ni 
A tomarla por otra parte. 

VIH. 

Que no puedan echar el agua que desaguare de heredad 
mas de por parte quo le fuere señalado. 

Que ninguna pei*sona pueda echar el agua, que desa- 
guare de su heredad por otra parte agena, si no fuere por 
la que le señalare y mandare que haya de desaguar, por 
que de lo contrario se sigue echarla por lata tierras que 
sus vecinos tienen, desdando para sembrar otros íínte3; y 
se la hinchen de yerba ó la derraman por los cftmfttoé, ó 
la quitan de uno á quien pertenece, y la dan á quien no 
pertenece, 80 pena que el que lo contrario hiciere, inéülv 
ra en pena de »eis pesoft por la primefa vez, y por la se- 
gunda doble, y por la tercera de diez |>esos, aplicados 
por tercias partes en la forma susodicha. 

IX. 

Que tengan las acequias limpias. 

Item^ que todos los duefio» de las chacras, tierras ó he- 
redades, tengan sus acequias limpias y hondas, conforme 
h1 agua con que han ^e regar; ftsi las con <Jue hn de re- 
gar como aquellas en que ha de desaguar, de maneta que 
no se pueda perder, ni derramar agua alguna, so la pena 
contenida en la ordenanza antes de esta. 

X. 
Que lleve cada uno la gente que se pidiere para la limpia 
de las acequias. 

ítem, que todas las personas <iuo ^ aprovecharen! del 
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íigüa (le alguna madre, sean obligados 4 acudir á liinplai'- 
la cada y cuando le fuere mandado ó pregonado pública- 
íAeatCy y paro ella llevent la cantidad de gente que les fue- 
re i-epartida conforme al aprovechamiento que del agua 
llevan, conforme á la cantidad de tieiras que con ella rie- 
gan, so pena que se pueda hacer á sü costa al precio su- 
bido que ballareu lo» peoneo, así indios corao negros, que 
«vsí le Qupíerén, lo cual cobre luego ol ejecutor de la tal per* 
Boiia, que para ello se le dá desde ahora poder y cotóisioil 
en foruut. 

Xl. 

Que las personas que hubieren de fegat* pot algún ramd 
de agua particular, seaii obligaaas á tenerla limpia, 

Iteín, que la acequia que saliere de la madre principal 
con qiié se hubieren de regar algunas chacras, tierras ó 
hereaades de'particulares, seau^obligados los tales parti- 
culares & quien tocare La dicha agua ú limpiarla y llevar 
cada uno para ello los peones y gente que le cupiereii, 
conforme a sus tierras, doiide no se pueda hacer y haga 
en la forma contenida en la ordenanza antes de es&t. 

xn. 

Que á pueatd» del 9ol loa españoles cierren Us tomas. 

ítem: Porque conviene, que los indios tengan agua ba»j 
tante con que regar sus tierras y heredades; mando, que a 
puesta del sol, todos los españoles y otras cualquiera per- 
sonas tengan cuidado y estén obligados a cerrar todas las 
tomas délas acequias, que se derivaren de las madres prin- 
cipales y dejen ir toda el agua por ella hasta otro día des- 
pués de amanecido, y que senn obligados i taparlas dichas 
tomas k)d doefíos de Isk» chacras mas cercanas, que ei^tuvi^^' 
ren^ á cualquier de las drcbas^ acequian, sopeña de que el 
que no tapare á la dicha hora ó la abriere antes de ámiine* 
cido, incurra en pena de 12 pesos por la primera vez y 
por la segunda la pena doblada y por la tercera de 100 pe- 
so» y destierro de un año y ai fuere negro 6 mulato 6 in- 
dio, que no pudiere pagar la condición, se le dé cada \ez 
loo azotes públicamente, y las penas pecuniarias se apli-' 
canm en la forma susodicha. 
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XIII. 

. Que ea las chácaras dé los conyentos haya persona legrt; 
que no sea ft*aile. 

ítem: Que ningún convento^ ni monasterio de frai- 
les pueda tener, ni tenga en sus chácaras, tierras, ni here-' 
dades fraile alguno, para el beneficio y labor de ellas, sincy 
fuere teniendo juntamente espafk)! lego, que no sea fraile^ 
que tenga el cargo principal de las dichas chácaras y he- 
redades, y en quien se puedan ejecutar las penas conteni- 
das en estas ordenanzas, y en las que adelante se hicieren, 
y sino .tuvieren el dicho español, no so les dé/ ni repart» 
agua alguna por los daños é inconvenientes que por expe- 
riencia se ha visto haberse recrecido de tomar los frai- 
les de las chácaras toda el agua que han. querido, y cpn 
escándalo y armas, en perjuicio de los indios y españoles 
comarcanos; y los legos quíe estuvieren en el beneficio y 
gobierno de las dichas chácaras de los conventos, lian de 
estar obligados á las penas pecuniarias y corporal(»s cu 
que incurren; aunque hagan el exceso los frailes ó sus ne- 
gros yanaconas ó indios por su mandado; y así ínando^ 
que se las ejecuten las dichas penas én los dichos españo- 
les, como si fueran suyas las chácaras y ellos por sus pe- 
nas ó por su mandado hiciesen los danos y excesos contra 
el tenor de estas ordenanzas ó de las que adelante se hi- 
cieren, como dicho es, y qué se notificfue así lí los préla-' 
dos de los conventos, que tuvieren chácaras, ó tierras, ó 
heredades; 

XIV. 

Que cuando hubiere exceso en alguna de estas ordenan- 
zas, sé guarde lo prevenido en la 15 dé las de esta 
ciudad. , 

ítem: Que cuando hubiere aígun exeeso ó éransgrecioD 
en alguna de las dichas ordenanzas, los dichos ejecutores' 
y superintendente manden la drden dada eA la ordenan^ 
za Z5 de las de esta ciudad. 

XV. 

Que el cabildo nombre persona, que haga un memorial á 
discreción de las chácaras y acequias de este valle. 

ítem: Que para que todo lo susodicliose entienda mejoé 
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^or lii justicia y regimiento de esta ciudad y por mí y los 
gobernadores que fueren, cuando quisiéremos ver como 
se hace la ejecución de ello, y si alguno recibe agravio en 
las demandas é informaciones, que ante mí trajeren: man- 
do, que el cabildo de esta ciudad nombre dos personas las 
mas expertas y que mejor puedan entender y hagan un 
memorial á donde traigan relación de todas las acequias 
mayores que salen del rio, y porque por parte del rio salen, 
y todas las que de ellas se derivan y reparten la dicha 
agua, y lo mismo en todas las acequias mayores y meno- 
res y ramos que salen para esta ciudad que entran en las 
oasas y monasterios de ella, y que juntamente con las per- 
sonas que así fueren ¿ hacer el dicho memorial, vaya un 
pintor de buena discreción para que haga una pintura dis- 
tinta y apartada del rio de esta ciudad y acequias mayo- 
res, que de él salen, y los ramos que de ellas se derivan 
con las acequias menores que de los dichos ramos se re- 
parten con todas las chácaras y tierras que riegan hasta la 
mar, y de por si otra pintura de las acequias mayores que 
riegan esta ciudad, y las menores que de ellas salen, y las 
casas y cuadras á donde entran y por donde salen, y la 
cantidad que á cada uno se le dá para la dicha su cháca- 
ra, heredad^ ó casa, de manera, que las dichas pinturas y 
descripciones que así sé han de hacer de las dichas aguas, 
correspondan, con la relación y memorial, del cual se ha de 
hacer un libro autorizado que ha de estar en poder del es- 
cribano de cabildo de esta ciudad y el libro se ha de titu- 
lar: Libro del repariimimto de las aguas y valles de Lima, por el 
€ual su excelencia ó el superintendente de las aguas ó eje- 
cutores, ofreciéndoseles alguna diferencia ó duda, puedan 
mejor entender por el dicho libro y pintura lo que han de 
hacer y lo que se gastare en hacer las dichas descripcio- 
nes y pinturas, relación y libro, mando á la justicia y regi- 
miento de esta ciudad lo paguen y libren en cualquier pe- 
sos de oro pertenecientes á los propios de esta ciudad, lo 
cual tengan hecho y traigan ante mí para verlo en todo 
el mes de Febrero de este año. 

Las cuales dichas ordenanzas mando se guarden y cum- 
plan inviolablemente, y que los dichos ejecutores tengan 
muy particular y especial cuidado de ver y visitar por sus 
personas cada día lo que las perteneciere y cupiere, de 
^manera que el ejecutor del campo visite lo que le toca, 
las veces que hubiere, sementeras y fuere necesario, y el 
déla ciudad visite las acequias y casas entrando en ellas, 
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y artife J)ót las salidas ée esta ciudad, que ésten littipías, y 
el tiempo que el ejecütoi* del caiiípo no tuviere que hacer 
fuera de esta ciudad, sea obligado ^ andar y ande por esta 
ciudad ayudando al ejeóutor de ella, los cuales puedan en- 
tfaí én cüalesqüiei* casa y sacar prendas, después de he- 
chas las denunciaciones que fueren necesarias, y ejecutar 
las penas que poí túí les fueren puestas, como menores 
ejecutores mios, con igual poder y comisión, tanto el uno 
feomo el otra, para ejecutar lo que por mí fuere declarado 
y matidado, y todos los vecinos y moradores de esta ciu- 
dad los tengan, y respeten como tales menores ejecutores, 
?r ttb les impidan la entrada de sus casas y heredades, ni 
as hagan resistentiia algütia, so las penas en que caen, y 
iljMiüríen los qtte desobedeéeú y resisten á las justicias de 
S. M. y de 100 pesos aplicados en la forma contenida en 
éstas ordenanzas, porque para todo lo susodicho y para 
cada tina ct)sa y parte de ello doy poder y comisión á los 
superintendentes y ejecutores nombrados para lo susodi^ 
cho: y para que venga á noticia de todos, mando que es- 
tás ordenanzas se pregonen públicainente. Hecho en la 
ciudad de los Reyes á 21 dias del mes de Enero dé 1677. 
Don Í^RÁííCisco de Toledo, por mandado de sn Excel^* 
éia. Éias jff^r^twáb, escribano público y del cabildo. 
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Toledo dio nuevas ordenanzas de la coca, que apenas 
diferían de las dadas con tal objeto én e) Cuzco ma» de en 
la licencia concedida para nuevas plantadones, conforme 
á l,a dispuesto por órdenes posteriores del monarca Tam- 
bién autorizó este Virey las primeras eonstitucione» de 
la Universidad Ms^yor de San Máirco», hizo varios arre- 
glo? de colegios y hospitales, expidió muchas p? ovisioBe* 
tocante jí tributos y minasj y apenas dejó asBnto muni- 
cipal á que no extendiese su solicitud legislativa,. Una 
muerte prematura impidid á su sucesor Don Martin Eit- 
riquez completar la legislación del Vireinatí^. La autori- 
dad múltipla y transitoria de la Audiencia, que gobernó 
hasta 1^ llegada del Conde del Vrlkr Don Pardo, no per- 
mitid sino el arreglo de las cajas de comunidad y censos 
en favor délos indios; si bien en este tiempo biso el ter- 
cer Concilio de Lima grandes mejoras en el gobierno 
eclesiástico. 

Et Conde ele Villar, Don Pardo, viejo y achacoso, al- 
canzando tiempos calamitosos y preocupadlo por los peli- 
gros, exteriores,, se limitó á ordenar en favor de los indix)s, 
qu,e á los mitayos no se impusieran tareas excesiva», ni se 
les llevase á climas nocivos á su constitución; que á los ya- 
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naconas no se les tratase como á esclavos, y que no se 
introdujesen en las reducciones negros, ni mulatos. 

Don Garcia Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañe- 
te, que succedió al Conde Villar Don Pardo, y que cono- 
cía las necesidades del Perú desde el gobierno de su pa- 
dre el Virey D. Andrés Hurtado de Mendoza, procuró 
completar la obra de Toledo, dejó enteramente organiza- 
das las reducciones de indios, para reprimir los excesos 
de los correjidores, dio una extensa ordenanza que se 
imprimió en Lima en 1591, prohibiendo sus grangerías y 
exacciones bajo penas severas; dio nuevas ordenanzas de 
minas que en su mayor parte fueron modificadas por su 
inmediato sucesor Don Luis de Velasco; y para reprimir 
la osadía de los negros reprodujo las disposiciones seve- 
ras de Gasea y de la Audiencia contra los prófugos, así 
como la prohibición de usar caballos, armas ú objetos de 
lujo. Con esas y otras provisiones aníilogas, se creyó 
completa la organización municipal del Vircinato. Las 
relaciones de los Virey es, que desde la dada por Don Luis 
de Velasco se succedieron con pocas interrupciones, per- 
miten seguir en adelante con mayor facilidad las medi- 
das del gobierno colonial. 

PROVISIÓN DEL CONDE DE NIEVA A QUE SE REFIERE EL TITULO 
DEL VIREY TOLEDO SOBRE JUEZ DE NATURALES. 

Don Diego López de Zúñiga y de Velasco, conde de Nie- 
Víí», Visorey y Gobernador y Capitaja General de estos 
reinos y provincias del Perú, por SuMagestad: por cuan- 
to me fué hecha relación, que habiendo entendido el ca- 
bildo, justicia y regimiento de la ciudad del Cuzco, los 
daños é inconvenientes, que resultan de los pleitos que se 
mueven y siguen entre los indios naturales de aquella 
provincia sobre sus heredades, ganados, pastos, coca y 
otros aprovechamientos á que pretenden derecho unos 
contra otros, y que han sido causa de gran perdición y 
disminución de sus haciendas, así por el mucho tiempo 
que pierden en seguirlos tales pleitos, como porque gas- 
tan sus haciendas y se empeñan y atrasan, para gastar en 
letrados, escribanos y procuradores, á los cuales dan sin 
cuenta, ni orden lo que les piden, entendiendo que en 
aquello consiste su justicia, ademas que resulta en ofensa 
de Dios Nuestro Señor y en mal principio y ejemplo de 
cristiandad, en buscar como buscan y presentan muchos 
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testigos falsos que se alquilan por paga para decir lo que 
que no saben, ni entienden, de donde resulta gran contu- 
sión íí los jueces pan» determinar justicia y adjudicará 
cada uno lo que derechamente es suyo, y que por ocupar- 
se los litigantes en lo susodicho dejan de hacer sus se- 
menteras y coaechas, y entender en sus haciendas y gran- 
gería, por lo cual los dichos naturales vienen en gran 
disminución y pobreza, como la experiencia lo ha mostra- 
do, y demás que Su Magestad tiene proveido y mandado 
que álos dichos naturales se haga justicia breve y suma- 
riamente, la cual es fácil de haber y guardar, llamando 
y oyendo las partes á quien toca y entiende lo que piden, 
y el derecho que á ello tienen; el dicho cabildo habia 
acordado de que en principio de cada un año se elijie- 
se y nombrase en el dicho cabildo una persona de la di- 
cha ciudad de ciencia, experiencia y conciencia, que 
fuese juez y entendiese solamente en oir, sentenciar y 
determinar todos los pleitos y causas que se ofreciesen y 
tratasen entre los dichos naturales, el cual lo usase y ejer- 
ciese todo un año enteramente y no mas, y ejecutase lo 
que asi determinase, sin dar lugar á largas dilaciones, pa- 
ra lo cual tuviese el dicho juez un libro encuadernado 
donde se escribiese la sustancia de lo que se pide y quien 
lo pide, y ti quien y por qué derecho, y lo que sobre ello 
se determinase y averiguase, se sacase por abecedario, y 
en principio del dicho libro, para que por allí fácilmente 
se viesen y obviasen cualesquier pleitos y nuevas dudas 
que sobre lo tal se tornaren á mover en cualquier tiem- 
po, y si de lo que así el tal juez sentenciase y determina- 
se y se interpusiese apelación por algunas de las partes, 
s^ llevase juntamente con los autos y sentencias un trasla- 
do de la fundación y ordenanza del tal juez, la orden que 
se habia tenido en la tal averiguación y determinacion,todo 
debajo de un signo, y que así confirme á esto el dicho ca- 
bildo habia nombrado para que usase y ejecutase el dicho 
oficio este presente año de mil quinientos sesenta y tres ai 
licenciado Quiñones de la ciudad como todo mas largamen- 
te me consta por un testimonio del dicho nombramiento 
y acuerdo hecho por el dicho cabildo de la dicha ciudad, 
me fué pedido que lo mandase confirmar, lo cual por mí 
visto, y habiéndome informado del provecho grande que 
resultaba de que en la dicha ciudad del Cuzco se nombre 
el dicho juez que entienda en averiguación de los dichos 
pleitos entre indios, con brevedad, acordé de dar esta mi 
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cavta, por la cual eíi nombre de Su Mage^tad man^o al 
dicho cabildo, justicia y regimiento de la dicha ciudad 
del Cuzco, que de aquí adelante en cada \in afto^ que 8^ l^ 
de contar des^c el dia primero de ilnero del ano que 
viene do quinientos sesenta y cuatro, nombren do$ porso- 
nas por jueces de los dichos pleitos entre indios, qu^ i^^n 
de experiencia y conciencia, con que no sean I&tra4o0, K> 
cual hagan al tiempo y cuando se elijierei¡i y nojabi^ai^p 
los alcaldes ordinarios de la dicha ciudad, y la ieJi elec- 
ción me la envíen }un^o con la de los dichos alcaldes pAX^ 
que yo elya una de las dichas persoaaa para que 9^^» 
juez y encienda en oir, averiguar^ sentenciar y detej^gii,- 
nar todos los dichos pleitos entre indios, y en la deteyínv- 
napion de ello guarde la ox^en ooiutenid^ en eais^ mi 
provisión, sin exceder de ella en cosa alguna, y cuandp 
se ofreciera algunos casos dudosos y de iDttporfcauci^^ 1^ 
mando que dé cuenta de ello á un letrado^ para qu^ cq^l 
su acuerdo y parecer provea en el^o lo que dehie^r^ ser 
provoido, conñ)rm6 á derecho, y para esté año p^ea^Bt^ 
de mil quinientos setenta, y tres, nombra y elijo pojr- tf^l 
jue^^ á Oerónima Castilla derecho de la dii<(^ha ciudftd ^l 
cual mando lo use y ejerza al tenor y forma de la %U(^ ^k- 
cho es; y doy por ninguno el nombramiento hedbo efli ?1 
dicho IrcenciaLdoQi^iñonesdetaljuea por el dicho OftbiWo; 
por cuanto por ahora no conviei^e que lo use y ej^rj^ 
ningún letrado, como dicho ^a. Feciía en la ciudad ^ 
los Reye^, á diez y siete del v^es de Abril de m,ii qnin,i w- 
tos setent!^ y tres años. Al Conde de Nieva. Por ináB,<Ja- 
do de Su Eí^celenoia. Fecho en Lima, correjido y cot^jadp 
con su original.— Luis n» Qübsaiu. 
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